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NOTICIAS SOBRE LA ECONOMÍA DE QUERÉTARO 
Y DE SU CORREGIDOR 
DON MIGUEL DOMÍNGUEZ, 1802-1811 


Por 


D. A. BRADING 


Como es bien sabido, los últimos Borbones extendieron mucho la buro- 
cracia colonial, tanto en su número como en sus actividades. Efecto de este 
aumento, a que generalmente poca atención se ha concedido, fue una enorme 
abundancia de documentación oficial en una escala inimaginable en época 
anterior. Inevitablemente, como conviene a su fuente, mucho de este material 
es árido, impersonal, legalista y reiterativo. Pero, por añadidura, escondidos 
dentro de esta masa de papeles, existen series de informes y comentarios de 
calidad superior en mucha proporción, que tratando de las acciones inter- 
medias de la administración con la sociedad, proporcionan frecuentemente 
una riqueza de información sobre la vida de entonces. Estas noticias poseen 
el añadido interés de que muchas de ellas fueron escritas por criollos, na- 
cidos en México, empleados en la alta burocracia. No es exageración expo- 
ner que dentro de los múltiples ramos del Archivo General de la Nación 
están por hallarse todos los elementos para una descripción contemporá- 
nea mexicana de la Nueva España del siglo XVIII. Como figura principal 
entre estos hasta ahora ignorados intérpretes de la realidad nacional está 
Miguel Domínguez, el esposo de la mayormente famosa Corregidora. Mi 
opinión es que esta su documentación, que ahora publicamos, es para el 
historiador de tal importancia como la de Manuel Abad y Queipo. 

Nacido en la Ciudad de México, donde tanto su padre como su abuelo 
practicaron la medicina, Miguel Domínguez (1756-1830) estudió en el 
Colegio de San Ildefonso antes de empeñarse en la carrera jurídica’. A 
invitación del Virrey, II Conde de Revilla Gigedo, llegó a ser “oficial mayor 
de uno de los oficios de gobierno, que eran por los que despachaban los 
virreyes todos los negocios administrativos y de particulares”.* Debe ad- 
vertirse que estas dos escribanías no formaban parte de la Secretaría del 
Virrey. En vez de ella pertenecían a los dos Escribanos Mayores de Go- 
bierno y Guerra: su ejercicio se desarrollaba principalmente en la formu- 


1 J. Ignacio Rugio MAKE, “Noticias biográficas del Corregidor de Querétaro, Lic. don Miguel 
Domínguez”, en Boletín del Archivo General de la Nación, I serie, Vol. XXIV, Núm. 3 (México, 
1953), pp. 409 y 421-424. 


* Lucas ALaMÁN, Historia de México (5 vols., México, 1942) I, 223. 
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lación, expedición y autenticación de los documentos oficiales más bien 
que en la ejecución de los negocios públicos. Sin embargo, el Oficial Mayor 
actuaba también como Secretario de la Junta Superior de Real Hacienda, 
comisión ejecutiva que dirigía todo el mecanismo fiscal de la colonia.” 
Domínguez sirvió a la Corona en este destino por ocho años, hasta 1800, 
que fue cuando en premio por sus relevantes servicios lo designó el Virrey 
Félix Berenguer de la Marquina para Corregidor de Letras de Querétaro. 

Este empleo lucrativo —su salario era de 4,000 pesos— había sido 
creado en 1794 por recomendación del II Conde de Revilla Gigedo. 
Querétaro era sumamente rico e inquieto para ser gobernado por el 
mero Subdelegado de las dos causas, establecido por la Ordenanza de 
Intendentes en 1786.* Este restablecimiento del Corregimiento, el único 
de su clase en Nueva España, como la supervivencia del Gobierno de Tlax- 
cala, prepararon el camino para el futuro surgimiento de la jurisdicción 
como un Estado separado dentro de la República.” El único predecesor 
de Domínguez como Corregidor de Letras fue el Lic. José Ignacio Ruiz 
Calado, natural de Puebla y que antes había sido Teniente Letrado de la 
Intendencia General de México.” 

Domínguez tomó posesión el 7 de febrero de 1801. Aunque conforme 
al testimonio de Lucas Alamán, fue un magistrado activo y popular, pron- 
to entró en conflicto con los dueños de los obrajes, que eran “todos euro- 
peos”.” En esos días Querétaro era el centro principal en Nueva España 
en cuanto a la manufactura de paños de lana. Su industria, si hemos de 
creer a Domínguez, se caracterizaba por una técnica rudimentaria y la ex- 
plotación salvaje del esfuerzo humano, descripción que confirmó Alejandro 
de Humboldt con extraordinaria energía.” 

El primer documento que publicamos es una descripción más bien 
breve que simple de la industria. Nuestra versión es una copia, sin firma 
que lleva el nombre de Domínguez al margen.” Respecto al segundo, que 


* Marquina a CABALLERO, México, 26 de febrero de 1801, en Archivo General de Indias, 
México, 1812. 

* Real Cédula del 17 de julio de 1794, en Archivo General de Indias, México, 1812. 

5 Vid. Edmundo O'Gorman, Historia de las Divisiones Territoriales de México (IIL ed., México, 
1966), p. 32. Querétaro fue una de las 17 provincias cuyos delegados firmaron el Decreto Consti- 
tucional de Apatzingán, el 22 de octubre de 1814. El Dr. O'Gorman dice: “la aparición de Que- 
rétaro como provincia es novedad.” 

* José Ignacio Ruiz Carapo a la Corona, 27 de febrero de 1795, en Archivo General de Indias, 
México, 1812. 

7 ALaMÁN, Historia, 1, 224. 

* Alejandro De HumaotoT, Ensayo Político sobre el Reino de la Nueva España led. Juan A. 
Ortega y Medina, México, 1966), p. 452. 

” Algunos de estos datos se encuentran en José María Zelaá e Hidalgo, Glorias de Querétaro 
(México, 1803), p. 5. 
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es un informe más extenso, no hay duda en cuanto a los autores. Fue ocasio- 
nado por una petición que presentaron los dueños de los obrajes de Que- 
rétaro al Virrey José de Iturrigaray, en que solicitaban que puesto que todos 
ellos como oficiales de milicias poseían el fuero militar, debían ser eximidos 
de la jurisdicción civil del Corregidor en todas las cuestiones pertenecientes 
a sus talleres. Todavía más, pedían permiso tanto para dar en préstamo a 
sus empleados más del límite legal de dos tercios del salario de cuatro 
meses, como facultad para castigar a sus operarios con más de doce azotes 
con látigo. La energía extraordinaria con que Domínguez informó al Virrey 
sobre este asunto tuvo el efecto deseado.” En julio de 1805, no contento 
Iturrigaray con rechazar la petición, publicó un bando que prohibía a los 
dueños de los obrajes encarcelar a sus operarios por deudas, o realmente 
encarcelar a alguien dentro de sus muros. Insistía que todos los sueldos 
debían pagarse en efectivo. 

Algo antes, Domínguez había estado en correspondencia con el Virrey 
sobre el modo de recaudar los tributos en Querétaro. Sobre esto, en el ter- 
cer documento que ahora publicamos, proporciona una descripción de la 
fuerza laboral en agricultura. Ya el sistema de aparcería, que más tarde 
había de extenderse en el Bajío, estaba en práctica. Sus descripciones 
de Querétaro acentúan tanto la variabilidad geográfica como los desórde- 
nes sociales de las clases laborantes. 

Escribiendo en 1805 a favor del Tribunal de Minería, Domínguez hizo 
un extenso memorial en que atacaba la implantación de la Consolidación 
por el decreto de noviembre de 1804. En un lúcido análisis demostraba el 
desatino económico de este brutal embargo de capital que amenazó con 
la ruina financiera de las clases propietarias. Su comentario, uno de los 
diversos presentados entonces, podría ser comparado con la declaración 
clásica de Manuel Abad y Queipo sobre el mismo tema.** En septiembre 
de 1805, irritado por esta oposición, destituyó arbitrariamente Iturrigaray 
a Domínguez de su empleo como Corregidor. También reprendió al Tri- 
bunal de Minería, enviándole “una dura y sensible reprehensión, dando a 
entender que el Tribunal ha cometido un insulto contra Vuestra Majestad 
en algunas cláusulas de la representación”. Sin embargo, las autoridades 


2% ITURRICARAY a la Corona. 27 de enero de 1806, en Archivo General de Indias, México 1809, 
Petición de los dueños de obrajes, 11 de septiembre de 1801. Bando del Virrey, 8 de julio de 1805. 

1 Varias de estas representaciones, incluyendo la copia que presentamos, se ubican en Archivo 
General de la Nación, Bienes Nacionales, Leg. 1667. Véase Romeo R. Flores, “Las Representaciones 
de 1805”, en Historia Mexicana, 67 (1968), pp. 469-473, Sobre la representación de Abad y Queipo 
véase José María Luis Mora, Obras Sueltas (México, 1963), pp. 214-241. 

22 ALAMÁN, Historia, I, 95. 
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en Madrid exoneraron después al Tribunal de toda culpa y en Real Orden 
del 11 de septiembre de 1807 restituyeron a Domínguez en su puesto.'* 

A pesar de la muy conocida amistad de su esposa con los conspiradores 
de San Miguel el Grande, el Corregidor permaneció en su empleo hasta 
1813. En el último documento que ahora publicamos, describe Domínguez 
el decaimiento de los obrajes causado por la insurgencia de 1810. La ter- 
minación de los tributos de los indígenas trajo una disminución de sus 
propios sueldos. Después del triunfo de la Independencia en 1823, Domín- 
guez sirvió brevemente como uno de los miembros del Poder Ejecutivo. 
Desde 1824 hasta su muerte en 1830 actuó como Presidente de la Suprema 
Corte de Justicia. 


D. A. Brading 
Departamento de Historia, 
Universidad de Yale, New Haven, Conn. 


18 El Tribunal de Minería a la Corona, 17 de diciembre de 1805, en Archivo General de Indias, 
México, 3120. 
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ORDENACIÓN DE LOS DOCUMENTOS 


Descripción de la Industria Textil en Querétaro. 
Memorial sobre los Obrajes en Querétaro. 

La Agricultura en Querétaro, 

La Representación contra la Consolidación. 


El Sueldo del Corregidor de Querétaro. 


I 


DESCRIPCIÓN DE LA INDUSTRIA TEXTIL EN QUERÉTARO 
DOMÍNGUEZ: NOTICIA BREVE SOBRE LA INDUSTRIA TEXTIL 
DE QUERÉTARO 


La industria de los tejidos de lana es la que más ha contribuido a la 
formación, prosperidad y aumento de esta ciudad. 

Hay en ésta 19 fábricas u obrajes grandes, en que se trabajan tejidos 
anchos y angostos, esto es pañetes, bayetones, bayetas, jergas, alfombras, 
sabanillas, frazadas, jerguetillas y sayal. Estas fábricas se componen desde 
6 hasta 20 telares cada una, ascendiendo el número total de éstos a 280, y 
dan ocupación continua a seis mil personas de ambos sexos, calculándose 
en siete mil piezas las que de todas clases se hacen al año, por valor de 
medio millón de pesos. Hay otra clase de fábricas pequeñas que llaman 
trapiches, donde se trabajan solamente los géneros angostos de lana, em- 
pleándose en éstos de tres a cuatro mil personas. Se cuentan de ellos como 
mil telares, donde a más de los tejidos de lana se trabajan de algodón y 
en corta cantidad mantas y rebozos. 

Las manufacturas de lana no tienen finura ni perfección, tanto por la 
calidad de ella porque es áspera y dura, como por falta de un cuidadoso 
beneficio en las operaciones preparatorias para disponerla a ser tejida. En- 
tre los medios de mejorarla, demás la de traer a estos países de España 
alguna porción de ganados merinos, que en sus fértiles y dilatados campos 
no podía menos de prosperar, y mientras se sacase la conveniente utilidad 
de esta providencia era necesario obligar desde luego a los dueños de los 
ganados de lana diesen principio a separar al tiempo de la trasquila las la- 
nas del pescuezo, cola y panza, por su mejor vellón, de las demás que es 
más barata. 

En el ramo de tintes, que es tan importante, casi se desconocen los me- 
dios de prepararlos. Apenas saben dar el azul, y de poco tiempo a esta 
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parte el de grana, la cual en el obraje que administra don José de Gándara 
y Salqueiro la dan con firmeza por sus conocimientos físicos. Hay en este 
reino todas las primeras materias para la tintura, y sin embargo hace dos 
siglos que se trabaja en esta ciudad como en la de Puebla, tejido de lana y 
algodón de la propia manera que en los primeros tiempos, limitándose con 
hacer uso del azul y con echar mano de la seda cuando es preciso dar otros 
colores. 

La planta que llaman Rubia, que tanto sirve en Europa, cuya raíz y 
respectivamente su tallo da un color carmesí muy sólido y propio para ad- 
herir con firmeza no sólo a la lana y seda sino también a las materias vege- 
tales como lino, algodón, etc., mereció se estableciese el cultivo de ella en 
la villa de Mojados, provincia de Valladolid. Y por este medio se proveyó 
a las fábricas de España, evitando la extracción de cuantiosos caudales 
para el extranjero, estableciéndose además el cultivo en la misma. 

En este Reino hay la Rubia, y quizás de mejor calidad que la de Euro- 
pa, sin que sea del provecho general como era de desearse. 

Otro ramo de industria de comercio podría establecerse, cultivando los 
gusanos de seda en esta ciudad, por las proporciones excelentes que al efec- 
to tiene. Hay en su inmediación una cañada que se extiende una y media 
legua casi al oriente, la cual es una huerta continuada en toda su extensión, 
con el río en medio y otros manantiales de agua muy abundante que la 
fertilizan en términos que todo el año es en ella primavera. 

Todo el cultivo que tiene está reducido a plantío de árboles frutales, 
que producirán a los indios, sus propietarios, de seis a ocho mil pesos anua- 
les ¡pero si en este fértil terreno se plantaran moreras y se cultivaran los 
gusanos de seda sería capaz de producir 200,000 pesos al año, y no resul- 
taría verse en la precisión de comprar la seda a los chinos y carecer de 
ella, o comprarla por precios exorbitantes cuando no llegan las embarca- 
ciones de Manila, sobre lo cual se ha formado expediente en el tiempo del 
virreinato del Señor Conde de Revilla Gigedo. 


British Museum, Londres. 


Add MSS, Vol. 577, ff. 147-149. 
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II 


Memorial sobre los Obrajes en Querétaro 


l. Superior Gobierno, año de 1805. 


2. Testimonio del Quaderno 6° de los Autos sobre arreglo de Obra- 
jes. Contiene las instancias y recursos de los dueños de dichas ofi- 
cinas en Querétaro. 


3. Recibido con carta del Virrey don Josef de Yturrigaray, de 27 de 
enero de 1806, Núm. 380. 


4. Triplicado. Secretario don José Ignacio Negreiros y Soria. 


Informe. Querétaro y septiembre 30 de 1801. José Manuel Altamirano. 

“Excelentísimo Señor: El presente recurso que hacen a V.E. los dueños 
de obrajes de esta ciudad, es efecto de las insinuaciones que al tiempo de 
la visita de ellos les hice para su reforma, aunque no por el camino que 
solicitan, sino por el que manifestaré a Vuestra Excelencia, sobre lo qual 
había empezado a formar el expediente que en 6 fojas útiles acompaño y 
suspendí por la noticia de que habían ocurrido a ese Superior Gobierno. 

Por los conocimientos adquiridos en más de nueve meses que llevo de 
Corregidor en esta Ciudad, y que rectifiqué con la visita de obrajes, he 
conocido con el mayor dolor que debiendo ser estas fábricas en la América 
lo que son en todas partes de la Europa donde las hay, esto es el asilo y 
ocupación del pueblo, el socorro de los pobres, el fomento de la industria 
y uno de los principales renglones que dan movimiento al comercio, no 
son en esta Ciudad sino unas oficinas que se miran con horror, que sólo 
su nombre infunde miedo, que se han convertido en prisiones, y que ni 
adelantan lo que a proporción corresponde en sus manufacturas, ni rinden 
las utilidades que son capaces de producir al Estado y a sus particulares 
dueños. 

Consisten estos defectos en el mal pie sobre que se ha establecido esta 
honrada y útil profesión, sin orden, sin método, sin reglas y sin unión hasta 
ahora en los que se dedican a ella. De manera que necesita urgentemente 
de una reforma universal, de que pueden ser parte los puntos que se tocan 
en el escrito sobre que V.E. me hace el honor que le informe. 

Para hacerlo con método, seguiré el mismo que se propuso el escrito 
de los obrajeros, en el qual se toca primero, el punto de jurisdicción, y 
haciendo uso de una u otra especie acerca de los Alcaldes Ordinarios de 
esta Ciudad, se concluye pidiendo que éstos no puedan tener conocimiento 
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alguno a ellos, sea privativa del Corregidor respecto de los paisanos, pero 
respecto de los militares que el conocimiento sea, propone, de sus coman- 
dantes. 

Los obrajes y sus operarios componen una principal y numerosa parte 
del vecindario de esta Ciudad, y de los diez y ocho que hay actualmente, 
sólo uno está fuera y los demás dentro de ella; por lo qual siendo los 
Alcaldes Ordinarios desde su creación Jueces autorizados para conocer de 
todos los asuntos que ocurran entre los vecinos, no hay una razón fundada 
para privarles de esta jurisdicción, que les corresponde por su instituto y 
facultades natas de sus empleos, a que se agrega que eligiéndose regular- 
mente para ellos los republicanos más antiguos y beneméritos, tienen por 
lo mismo bastante instrucción y práctica en el gobierno y giro de estas 
oficinas. 

Ellos y todos los jueces debemos sujetarnos en las resoluciones de la 
materia a las reglas dictadas por la superioridad acerca de ella, y así no 
hay que temer sus variaciones, ni los caprichos y competencias, porque 
quando estas ocurran (que yo no tengo noticia de alguna) esa superioridad 
las resuelve y castiga los caprichos quando son verdaderamente tales. 

Opino pues que los Alcaldes Ordinarios deben continuar en la pose- 
sión que tienen de conocer en los ánimos de obrajes, y lo juzgo muy con- 
veniente para repartir el trabajo, porque si el Corregidor ha de cumplir 
con sus obligaciones, es preciso que viva en una continua fatiga por lo 
vasto de la jurisdicción, que en quanto a lo foráneo la carga por sí solo, 
y se compone de diez pueblos y ochenta y dos haciendas, que dan mucho 
qué hacer, y aun dentro de la Ciudad son innumerables y muy complicadas 
sus privativas atenciones, que consisten en las asistencias a cabildo y todas 
las incidencias de él, en que procede como Juez, emprender todas las juntas 
de policía, fiel executoria y las demás de Ayuntamiento, fuera de las 
quales es también Presidente de la Junta de Arbitrios de Milicias, y de 
todas las cofradías del lugar que son muchas, a que se agrega la recauda- 
ción de tributos, las visitas de obrajes, de panaderías, molinos y boticas, 
las rondas, el cuidado inmediato de la cárcel, la asistencia a los continuos 
repesos del tabaco y cortes de cajas de las Oficinas Reales, y otras cien 
cosas que lo tienen agitado siempre, y esto convence que es indispensable 
auxiliarlo lejos de cargarle el trabajo. 

En cuanto a los militares y que Vuestra Excelencia en expediente sepa- 
rado declaró a favor de los jueces ordinarios el punto de jurisdicción que 
se había promovido; y en consequencia no hay qué decir acerca de él. 

Según el orden del escrito de los obrajes, debe tratarse de los capítulos 
que comprehenden los bandos de 11 de junio de 67 y 4 de octubre de 81 
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los que sirven de reglamento a sus oficinas, y aunque afirman que han 
cesado los motivos de las resoluciones tomadas para su arreglo, en quanto 
a la libertad de los operarios y trato que se les da, yo estoy en el concepto 
de que necesitan mucho y muy eficaz, y que así lo persuaden algunas de 
las pretensiones que se hacen en el mismo escrito, de que trataré en su 
lugar. 

Es verdad que en los obrajes de esta Ciudad se les paga a los peones 
de ellos sus jornales en dinero y no en ropa, cuya práctica debe continuar 
sin la alteración que se solicita en el párrafo 14 del escrito; y no puedo 
comprehender cómo, confesándose en el principio del mismo párrafo que 
la prohibición de pagar con géneros o efectos es juiciosa y equitativa, se 
pida en sustancia la renovación de ella, con el pretexto de que los comes- 
tibles y géneros sean de buena calidad y los contratos libres; pues debien- 
do haber sido siempre esto mismo, las continuas contravenciones y excesos 
que acreditó la experiencia y son inevitables, obligaron a tomar esas justas, 
juiciosas y equitativas providencias, que por serlo deben quedar en todo 
su ejercicio y vigor para quitar la ocasión de delinquir. 

La prevención que contiene el capítulo 2° de los expresados bandos 
sobre que se ministre a los operarios la comida aderezada, es inobservable 
como fundan muy bien a los dueños de obrajes, y nunca podría ser a con- 
tento de ellos mismos, que se convienen mejor con que sus mujeres y fami- 
lias les dispongan la comida, ya porque es más a su gusto y a su modo, 
y ya principalmente porque sujetan al jornal que ganan, que no es igual 
en todos. 

En los artículos 3, 4, 9, 10, 11, 12, 13, 16 y 17 se trata de la materia 
más difícil de los obrajes, de la que da más que hacer, y que padecer a sus 
dueños, de la que tienen en continua agitación a los jueces y de la que pro- 
duce innumerables responsabilidades con Dios, con el Rey y con la huma- 
nidad; esto es de aquellos operarios que trabajan en los obrajes en calidad 
de encerrados y quando parecía correspondiente, según pide la razón y la 
religión, que se buscasen medios para extinguir este abuso, que es a lo que 
se dirigieron mis insinuaciones, y el fin que me había propuesto al formar 
el expediente de que hablé al principio, veo con escándalo que lejos de pen- 
sarse en este precioso objeto, se pide una facultad ilimitada para perpetuar 
este inhumano encierro, para tener un arbitrio de convertir los hombres 
libres en miserables esclavos, y para llevar hasta lo sumo el fermento que 
continuamente hay entre los operarios y los dueños de obrajes. 

Ya que éstos excusaron decir a V.E. la práctica que hay en esta Ciudad 
acerca de la materia, me tomaré yo el trabajo de hacerlo para que de ello 
se pueda deducir lo adaptable a los artículos que comprehende este punto; 
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pero para todo hablo en el concepto de que V.E., los señores Fiscales, el 
Asesor General, y toda esa Corte, reconocen y han experimentado muchos 
años hace, y saben para lo mismo que no soy capaz de informar cosa que 
no sea evidente y manifiesta. 

Hay en todas las oficinas de esta Ciudad, esto es en las panaderías, cur- 
tidurías, tiendas de los artesanos de todas clases y especialmente en los 
obrajes grandes y pequeños que llaman trapiches, la mala costumbre de 
dar a los peones, oficiales y trabajadores de ellos cantidades de dinero ade- 
lantadas con el pacto de que lo han de devengar con su trabajo personal en 
sus respectivos oficios, 

Ha llegado a tal punto esta corruptela que se trata aquí de los hom- 
bres lo mismo que se puede tratar de las bestias, porque los padres empe- 
ñan a los hijos, los hermanos a los hermanos, las mugeres a los maridos 
¡para qué tengo de fatigarme!, hay una entera absoluta libertad y facilidad 
entre la miserable gente del pueblo para empeñarse en cantidades de 30, 
40, 60 o más pesos con el expresado pacto de devengarlas con su trabajo 
personal, 

De manera que a más de aquellas que pueda llamarse verdaderas ne- 
cesidades, como son el ocurrir a los gastos de sus casamientos, entierros, 
bautismos y cosas semejantes, qualquiera otra causa voluntaria lo es para 
que contraigan los mismos empeños, por ejemplo el tener un cargo para los 
Armados de Semana Santa, el representar papel en una de las danzas que 
hacen en las fiestas de sus barrios, el servir de padrinos a unos novios, en 
una palabra qualquiera fruslería de éstas y, lo que es peor, el dar desahogo 
a sus vicios y pasiones presta innumerables veces motivo para contraer una 
deuda de éstas, que sirve de cadena a imponderables males. 

Si grande es la facilidad que tienen los operarios para pedir, no es 
menor la que hay para dar en los maestros de las artes, en los panaderos, 
curtidores y principalmente en los obrajeros, porque como están todos en 
la preocupación que falta gente para las oficinas, nada apetecen tanto 
como prendar operarios para tenerlos seguros, aunque forza en sus respec- 
tivas ocupaciones, y acostumbrada la plebe a estas anticipaciones, todas 
las piden, y no hay cosa más común que las demandas sobre quién dio pri- 
mero alguna cantidad adelantada para llevarse al peón. 

Si el dueño del obraje no tiene compañía de él, o si aunque la tuviere 
al principio, después por sus faltas u otro motivo desconfía de su conducta, 
lo encierra en su obraje hasta estar satisfecho de su deuda, y de este encie- 
rro se siguen inexplicables daños a los mismos que reciben en dinero, a 
los que lo dan, a la república y a las buenas costumbres. 

La satisfacción de las cantidades adelantadas se verifica tarde o nunca, 
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porque a más de que algunos jornales son sumamente cortos, de a real y 
medio diario, no comprendiendo los días de fiesta, si aquella cortedad les 
dan semanariamente una parte, y otra abonan a la deuda; pero como este 
corto abono la va matando tan paulatinamente, en el intermedio suceden 
mil casualidades con que el crédito se aumenta: porque si pare o se enfer- 
ma la muger, si el hijo se casa, si aquélla o éste se muere, o cae en la cárcel, 
si se ofrecen otros muchos accidentes, que no puede reducirse a número el 
dueño del obraje por no perder al peón, y lo que le ha suplido se ve en la 
precisión de atender estas necesidades, aumentando el empeño. Aseguro a 
Vuestra Excelencia que de esta manera se me presentó en los obrajes, al 
tiempo de ellos, una multitud de hombres tan desnudos de ropa que no 
tenían tapado más que lo que la honestidad no permite manifestar; pero 
envueltos en la mayor miseria, reducidos al más infeliz estado a que pue- 
den llegar los individuos de la humanidad naturaleza y puestos en el ex- 
tremo de no salir sino tarde o nunca de la desgracia que los rodea. 


Efectivamente, empeñado un miserable operario en 30, 40, 50 o más 
pesos, como hay muchos, y puesto por lo consiguiente en la necesidad de 
pagar esta deuda con los abonos parciales que proporciona su trabajo, esto 
es dos o tres reales semanarios (porque no se les permite volver el dinero), 
ya conocerá Vuestra Excelencia el tiempo que necesita para devengarla. 
Pero lo más es que quando ya van devengados por ejemplo diez o quince 
pesos, ocurre como antes decía, una necesidad del parto o enfermedad de 
la mujer, a cuyo pretexto se pide más dinero, y de esta manera se vuelve 
a recargar el empeño y a prolongar la prisión. ¡Sí, Señor Excelentísimo, 
la prisión! Porque estos operarios encerrados, lo están tanto que no pueden 
salir ni de noche ni de día de los obrajes hasta que devengan sus deudas; 
y así duran más o menos años, a proporción de la cantidad del empeño y 
sus aumentos, y son muchos los que prendados de esta manera se me pre- 
sentaron con tres y quatro años de encierro, con algunos intervalos en que 
con licencia del amo, o por medio de fuga, no estuvieron en la prisión sin 
más diferencia respecto de la cárcel que la de que en los obrajes, a los 
casados se les permite dormir con sus mugeres, lo que por otra parte oca- 
siona graves inconvenientes. 

Es verdad que con este método se ha contravenido y está contraviniendo 
al artículo 3° del citado Bando, pero así lo hallé establecido, y contemplo 
que si se llevare a puro y debido efecto la prevención de dicho artículo 
perderían mucho dinero los dueños de obrajes, que es el motivo porque 
esperaba a sustanciar el expediente para dar quenta con él a V.E. No es 
esta contravención el mayor daño que ocasiona el encierro, sino que de ella 
como de una causa necesaria se originan otras de mucha entidad y tras- 
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cendencia. Forzados en tal prisión, considerando tan distante su libertad y 
tan escaso el fruto que les produce su trabajo, lo ven con el mayor fastidio, 
lo hacen mal en el concepto de que el amo para minorar su deuda lo hace 
recibir de cualquiera modo, se fingen enfermos por no trabajar, y según 
informan los dueños llegan al extremo de la desesperación, intentan esca- 
lar los obrajes para huirse de ellos a cualesquiera costa y peligro, y aún 
provocan a sus amos y mayordomos a efecto de que les den de golpes para 
lograr la libertad, aun por el caro precio de perder la salud y arriesgar la 
vida. No son, Ponderable Señor Excelentísimo, las mismas quejas que hay 
todos los días y casi todas las horas de los operarios, y de los dueños de 
estas oficinas, sin que jamás se pueda averiguar la verdad, en términos 
de que quede seguro de su resolución el juez mismo que la pronuncia; por- 
que si se oye al dueño, junta en los operarios una gente la más mala y per- 
versa, ocupada sólo en meditar perjuicios, robos y maldades, y llena de 
quantos defectos pueden aglomerarse en los hombres; y si se atiende a 
los peones describen en los amos y en los mayordomos unos tiranos, podri- 
dos de la codicia, que posponen toda consideración a sus intereses, que los 
encierran, que los azotan o apalean, y en una palabra que les dan el trato 
más vil e indigno que pueda imaginarse. Todos tienen testigos porque el 
amo y sus mayordomos cuentan con parte de los operarios que están a su 
devoción; y a los operarios quejosos no les falta partido entre los que viven 
disgustados, y el Juez que conoce estas circunstancias se ve en mil perple- 
xidades para resolver qualesquiera queja de unos u otros, que siendo tan- 
tas y tan frequentes, producen una continua inquietud y aflicción de es- 
píritu. 

Otros dos inconvenientes se originan de este encierro: el uno que mu- 
chas veces compadecidos los mismos dueños de los obrajes del mucho tiem- 
po que ha durado, o conociendo la necesidad urgente que tiene el operario 
de salir a buscar el hijo que se ha perdido, la muger que se le ha huido u 
otra cosa de esta naturaleza, les dan licencia para que salgan; pero esto 
es dando por fiadores a alguno o algunos de sus compañeros; pero si éste 
que sale se huye o se oculta, todo lo que él debe a la oficina se les carga 
a sus fiadores. También en esto se contraviene al artículo 9 del citado ban- 
do de obrajes; pero a pesar de la prohibición que contiene dicho artículo, 
algunos de los dueños lo practican y casi se ven precisados a hacerlo por 
el mal método que ha inducido la mala costumbre de adelantar dinero. El 
segundo inconveniente es que para solicitar esos operarios huidos, que sue- 
len irse a largas distancias, como lo son Salvatierra, Zinapéquaro, Acám- 
baro, San Juan del Río y aun a esa corte, conforme se tiene noticia de su 
residencia se remiten personeros que los recojan con exhorto, y todos los 
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costos que tienen estas diligencias y viajes se cargan a los operarios sobre 
la deuda que da motivo a ellos. No paran aquí los daños que ocasiona el 
encierro, porque a los ojos se viene que reducidos a él hombres casados, 
sus mugeres quedan no solamente sueltas y libres, sino seguras por una 
parte de que el marido no pueda observar sus operaciones porque no pue- 
de salir del obraje, y precisadas por otra a mantenerse la familia con aque- 
lla cortedad que al marido queda libre de su trabajo y lo que ella puede 
ganar. 


En tales circunstancias, la necesidad, la libertad, la solicitación y la 
ocasión, todo junto conspira a causar la infidelidad de los matrimonios, 
y si he de hablar a Vuestra Excelencia con la ingenuidad que ha conocido 
en mí, y con lo que me enseña la experiencia en el tiempo que por mi des- 
gracia llevo de Corregidor de Querétaro, en ninguna parte del Reino, in- 
clusa esta capital, hay tantos adulterios como en este infeliz lugar. De aquí 
nace que sospechoso, o noticioso el marido de la mala conducta de su mujer, 
busca la ocasión de vengarse y esto produce las desavenencias, los pleitos, 
las heridas, las quejas, y en una palabra todo el trastorno y malas conse- 
cuencias que deben producir unos principios de la mayor abominación y 
desarreglo. ¿Parece que no hay más desorden? Pues lo hay, y de aquellos 
cuyas funestas consecuencias son trascendentales a la república. Encerrado 
el hombre queda la familia sin cabeza, y por consiguiente los hijos como 
que les falta el respeto del padre, no tienen sujeción, ni aquella corta edu- 
cación que ellos les pueden dar, y de este modo viven, crecen y mueren em- 
brutecidos, a que se agrega que como la muger va de noche a dormir con 
el marido, deja la familia encomendada a un pariente, a un vecino que 
cuida o no cuida de ella, y de aquí nace que la muchacha se huye y obra 
cien cosas que no es necesario expresar. De esta necesidad de que las mu- 
geres vayan a dormir con sus maridos encerrados, suele seguirse el incon- 
veniente de que ellas se mezclan con otros, de lo que he tenido repetidas 
quejas; y reunidos a pesar de la vigilancia de los dueños de obrajes se em- 
briagan en ellos, juegan y se ganan no sólo sus jornales sino también su 
ropa y la de sus mugeres, se roban unos a los otros, se pelean, se hieren, 
y tal vez se matan, de que no faltan ejemplares y de estos principios, resul- 
tan innumerables quejas que hacen el continuo ejercicio de los jueces. Todo 
este cúmulo de males y otros que omito, por no hacer más difuso este in- 
forme, se originan de mantener forzados a los hombres en el encierro; y 
con el fin de acordar providencias capaces de exterminar de una vez tantos 
y tan graves males, había formado el expediente de que ya hice mención, 
con el designio de que en una junta de los dueños de obrajes, ellos mismos 
como que deben estar penetrados de estos desórdenes, y por otra parte 
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instruidos de los medios que puede haber para remediarlos, conferencia- 
rían conmigo los arbitrios adaptables a fin de que sobre todo recayese la 
superior aprobación de Vuestra Excelencia. Ya que los dueños de obrajes, 
siguiendo el espíritu altanero que domina a las gentes de este país, menos- 
preciando mis providencias y mi autoridad no quisieron asistir a la junta 
que había determinado hacer, propondré a V.E. francamente las ideas que 
he meditado, no con la satisfacción de que acierto, pero sí con la seguridad 
de que deseo lo mejor, y de que me he propuesto un objeto demasiado pre- 
cioso, por lo que interesa a la religión, a la humanidad y a la república. 
Hasta ahora, porque se ha juzgado de una evidente necesidad el adelantar 
a los operarios algunas cantidades para socorro de sus urgencias, se ha 
permitido por la superioridad que se les adelanten, y que para que las 
devenguen con su trabajo se les encierre, y aun esto con las limitaciones 
que prescriben los bandos que vamos tratando, conviene a saber, que no 
sean cantidades excesivas sino aquellas que puedan pagar en quatro meses, 
abonando para ello las dos tercias partes de su trabajo, las quales efecti- 
vamente abonen para que no se retarde más el encierro. Estas limitaciones 
no se observan, y en innumerables casos no pueden observarse; pero la 
facultad de darles adelantado subsiste, y mientras ella dure creo imposible 
poder evitar el exceso, porque siempre hay medios y disculpas para pro- 
longar el encierro, aun sin contravenir descubiertamente a las disposiciones 
dictadas, pues no hay obra más fácil que el poner en libertad por tres o 
quatro días vencidos los quatro meses a un peón y volverlo a tomar como 
por nuevo empeño. En consequencia, todo lo que no sea cerrar la puerta 
a la libertad de estos empeños me parece que es cansarse sin fruto, y así 
yo estoy tan distante de pensar que sean indispensables estas anticipacio- 
nes, que vivo en el concepto de que la providencia más saludable y bené- 
fica que puede tomarse en beneficio de los dueños de obrajes y de los ope- 
rarios, y para remediar radicalmente los daños que llevo representados, es 
prohibir bajo de graves penas que pueda adelantarse cantidad alguna para 
devengarla con el trabajo en calidad de encerrado. 

Por más que me he fatigado en buscar la necesidad que se pondera de 
anticipar dinero, no la he podido encontrar; y lo único que acerca de ella 
he oído es que como los indios y plebeyos de que se compone la gente de 
los obrajes nunca tiene dinero junto, quando llega el caso de pagar el tri- 
buto, los derechos de un entierro, casamiento, bautismo u otra cosa seme- 
jante, si no se les suple lo que importa no tiene con qué hacerlo; pero, sin 
embargo, a mí me parece que no se ha visto este punto con toda la madurez 
y reflexión que merece por su gravedad. Yo veo que en esta ciudad hay 
una fábrica de cigarros, donde ningún dinero se adelanta a casi tres mil 
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personas de esta misma plebe que diariamente trabajan en ella, y a pesar 
de que nada se les adelanta ellos pagan su tributo, se casan, bautizan sus 
hijos, entierran sus muertos, atienden sus enfermedades y socorren todas 
sus necesidades sin que les falte para ellas ni se siga perjuicio alguno. Yo 
veo que en esta capital hay también otra fábrica de cigarros, una casa de 
moneda, un apartado, una multitud de tiendas de artesanos, donde es innu- 
merable la gente de esta misma plebe que trabaja y a pesar de que nada 
se les adelanta, ellos pagan su tributo, sus casamientos, sus entierros, y sus 
bautismos y ellos ocurren a todas sus necesidades. Pues si tenemos a la 
vista unos ejemplos tan patentes y decisivos, ¿de dónde le ha de venir a 
Querétaro, y especialmente a los obrajes esta necesidad? Crea Vuestra Ex- 
celencia que es del todo aparente y sin realidad. 


Quiero suponer sin embargo que exista esta necesidad. No por ella se 
ha de seguir el encierro, pues lo que me enseña la práctica es que adelan- 
tándose como en efecto se adelanta también a los peones o gañanes de todas 
las haciendas de labor y cría de ganados del reino, jamás se ha pensado 
en encerrarlos; y antes bien, es claro que no hay gente más libre como la que 
vive en el campo y está continuamente a su arbitrio, y lo que me enseñan 
las reglas de la prudencia y del derecho es que por deudas cortas a nadie 
se puede poner largo tiempo en prisión, 

Volvamos a suponer que sea cierta esa necesidad, y creo que no faltan 
arbitrios lícitos, regulares y fáciles para socorrer las verdaderas urgencias 
de los operarios, sin que sea preciso adelantarles a cuenta de su trabajo. 


Ellos mismos en uno u otro obraje tienen establecido que quando alguno 
de los operarios, su muger o hijo muere, concurren los obreros con una 
voluntaria contribución para los derechos, a lo que llaman limosna [de] 
cofradía o hermandad, y esto lo hacen por galeras, verbi gracia: si el nece- 
sitado es cardador sólo concurren los cardadores, si es hilador los hilado- 
res, etc. Por este arbitrio justo, extendiéndolo a los casamientos y bau- 
tismos, puede ocurrirse a semejantes necesidades, y quando esto no sea 
adaptable fácil es establecer en cada obraje una pequeña contribución de 
una quartilla o de un medio real semanario de cada individuo de los que 
trabajan en él, y de este fondo se ocurrirá a las verdaderas necesidades, 
que quedarán más pronta y seguramente socorridas, y quitado este pre- 
texto, a cuya sombra muchas veces se pide más de lo necesario para inver- 
tirla en vicios y disipaciones inútiles. Restan, sin embargo, dos principios 
de donde se originan los empeños: el uno es la paga del tributo, porque el 
medio más proporcionado que aquí se acostumbra, según se me ha infor- 
mado, de inmemorial tiempo a esta parte es encerrar en los obrajes a todos 
aquellos tributarios desconocidos para que trabajando en ellos paguen esta 
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contribución, y efectivamente este método facilita mucho la cobranza, y yo 
mismo he usado de él en este año, conforme a la costumbre que no he que- 
rido alterar en cosa alguna. El otro es las costas que suelen ocasionar con 
sus delitos: conviene a saber, da alguno de estos operarios una herida y 
se encarga de su curación uno de los cirujanos de esta ciudad, que turnan 
por semanas: luego que sana el herido paga el agresor según la costumbre 
quatro reales diarios, dos al cirujano y dos al mismo herido por dietas 
de todo el tiempo que duró la curación, y para pagar todo lo que importa 
este cargo y salir de la cárcel, solicita el delincuente que se le adelante en 
un obraje a cuenta de su trabajo. En quanto a los tributos, conforme a las 
reglas con que se gobierna este ramo, los dueños de obrajes así como los 
de haciendas y otras oficinas no hay duda que deben pagar por sus sirvien- 
tes, aunque no los tengan encerrados, como no los tienen en otras innume- 
rables negociaciones, sin más arbitrio que el rebajarles semanariamente 
cierta parte del jornal en abono de lo que se ha pagado por ellos. A cuenta 
del otro caso, de la curación y dietas de los heridos, que es aquí demasiado 
frequente, confieso que no me ocurre un arbitrio directo para salvarlo; 
pero sí reflexo que en todas las ciudades del reino hayen estos casos, y a 
los interesados en ellos no les faltan medios para solicitar y conseguir la 
libertad, y lo mismo sucederá aquí luego que se acabe esta corruptela; y 
en todo evento menos inconvenientes se seguirán de esto que del encierro 
de tanto número de hombres en los obrajes. 

Otra especie he oído a los dueños de éstos y es que faltará gente que 
trabaje, porque siendo esta plebe inclinada a la ociosidad no trabajando 
forzada, no lo hará voluntariamente. Es cierto que desde que llegué a esta 
ciudad he advertido continuas quejas, no sólo en los obrajes sino también 
en las haciendas y demás oficinas, de que falta gente trabajadora; pero 
esto proviene en mi concepto de la rápida extensión de labores que han 
tomado las haciendas de algunos años a esta parte y del incremento que 
la guerra ha proporcionado a los obrajes, porque interrumpiendo el comer- 
cio de Europa todos han suplido la falta con las manufacturas de las fábri- 
cas del reino, que por este accidente han duplicado y triplicado su giro. 
Esta es una causa temporal que cesará en acabando la guerra, y entonces 
lejos de faltar puede que sobre gente con la que hay actualmente avecin- 
dada en esta ciudad; y aunque no dudo que en ella, como en todos los 
lugares grandes se encuentran ociosos, también sé que persiguiéndolos, a 
instancia de los obrajeros, como he visto practicar en las minas, se les 
puede remitir forzados al trabajo, pero por una semana u otro período pro- 
porcionado. 


Lo que sí considero indispensable son dos cosas, la una que a los que 
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actualmente existen encerrados por sus deudas no se les permita salir hasta 
que las devenguen, conforme al pacto con que se les dio la cantidad del 
empeño, porque de lo contrario perderían mucho dinero los dueños de 
obraje; bien que al que tenga proporción de volver en reales su deuda se 
le ha de permitir que lo haga, y una vez desempeñados no han de poder 
contraer nueva deuda con calidad de encierro. La otra es que la prohibición 
de tener encerrados ha de ser general para todo el reino y no particular a 
los obrajes de Querétaro: lo primero, porque si es justo evitarlo aquí lo 
es igualmente en todas partes; y lo segundo, porque de lo contrario las 
fábricas de esta ciudad recibirían un golpe mortal en la falta de gente, 
pues la que se dedica a ellos no tendría embarazo en mudarse a qualquiera 
parte y distancia con tal que le adelanten dinero. Estoy persuadido a que 
esto, como toda novedad grave puede traer en los principios sus tropiezos 
y dificultades, aunque ahora no se me presentan; pero también estoy se- 
guro de que si este proyecto tiene la fortuna de que Vuestra Excelencia 
lo apruebe, de que se perfeccione con las ilustraciones que puede recibir 
en las diestras manos por donde ha de pasar, y de que se verifique y pon- 
ga en práctica, sea ésta la época más feliz para los obrajes del reino y espe- 
cialmente para Querétaro, donde hay más que en otros lugares, y donde 
para siempre quedará indeleble el nombre de Vuestra Excelencia, por los 
beneficios que infaliblemente ha de producir este nuevo sistema. Entonces 
quedarán los amos y los operarios en aquella dulce libertad que hace for- 
mar el equilibrio justo de la autoridad de los unos y moderada sujeción de 
los otros; entonces el amo que sea de un carácter duro y cruel padecerá 
la pena de no tener operarios, que huirían de él, y al contrario el trabaja- 
dor flojo, indolente, malvado, no hallará ocupación ni oficina donde bus- 
car el pan; y aquellos cuyas circunstancias y procedimientos tengan por 
regla la humanidad, la equidad y la rectitud estarán unidos en una tran- 
quilidad que pocas veces y con mansedumbre padecerá alteración. Enton- 
ces no habrá necesidad de reglamentos y providencias que prescriban la 
humanidad y buen trato, porque necesariamente lo han de dar los unos y 
lo han de procurar los otros, como que de lo contrario sentirían mutua- 
mente los perjuicios de carecer los amos de operarios y éstos de no hallar 
ocupación; entonces no habrá necesidad ni ocasión de que los unos sean 
fiadores de los otros, ni debiendo en un obraje se pasarán a otro, o en el 
caso de que suceda, fácilmente se pueda sacar el peón, pues nada se le ha 
de adelantar con pacto de encierro. No habrá juego ni bebida, porque esto 
sólo se verifica en las horas que no son de trabajo, en las quales ya no han 
de estar allí los operarios. Y por último, entonces se pondrá el más firme 
cimiento de la paz que ahora vive desterrada de estas oficinas. Los dueños 
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de ellas deben ser los primeros que recojan el fruto de este establecimiento, 
no perdiendo las cantidades que ahora pierden, con los muchos que se les 
mueren o huyen cargados de deudas; y los operarios se sujetarán en sus 
gastos a lo que les diere de sí su jornal, y no tendrán la facilidad que ahora 
para empeñarse en cantidades exhorbitantes, que por lo general se desti- 
nan a gastos inútiles y perniciosos. Además, entonces puede pensarse en la 
reforma esencial de los obrajes, que consiste en proporcionar la mayor 
perfección de sus hilados, de sus tejidos y de sus manufacturas, y no en 
tener o no tener encerrados; pues la experiencia de todos los tiempos y de 
todas las artes ticne acreditado que más se consigue con diez hombres por 
medio del agrado y del premio que con 20 forzados por el camino del rigor 
y de la dureza; y con esto parece que quedan absueltos todos los artículos 
que hacen relación a los encerrados, y resta tratar de los otros. En quanto 
al primero es, como dicen los dueños de obrajes, cierto que a los operarios 
se les da la lana pesada, con expresión del grueso y circunstancias que debe 
tener el tejido a que se destina, y en el caso de que el operario no cumpla 
con su obligación y esto cause desavenencia, es justo que ocurriendo al juez 
decida éste, pidiendo el juicio de peritos, como lo he practicado ya en una 
sola vez que se ha ofrecido este caso. No se admiten mujeres al trabajo 
dentro de los obrajes de esta ciudad, como previene el artículo 6* del refe- 
rido bando y como informan los obrajeros, los que con efecto dan la lana 
beneficiada a las mujeres para que la hilen en su casa. 

En quanto al tiempo del trabajo de los operarios, también parece que 
está arreglado, pues las más de las operaciones se hacen por tareas en que 
mutuamente están convenidos, que es a lo que llaman destajo, que se ob- 
serva por una y otra parte en términos de que al que concluida una tarea 
pide otra en un mismo día, se le da y se le paga separadamente quando la 
concluye, lo que es de notorio beneficio para los trabajadores aplicados, 
porque les proporciona mayores utilidades. El artículo 8* está con efecto 
en observancia, pues no sólo se dice misa en los obrajes los días de pre- 
cepto, sino también quando llega el tiempo pasqual se destinan sacerdotes 
que los instruyan y confiesen para el cumplimiento de la Iglesia. La dispo- 
sición del artículo 14, sobre que los dueños de obrajes no interesen en parte 
de sus utilidades a los administradores o mayordomos de ellos, la considero 
contraria al fomento de la industria y a la mejor perfección de los tejidos 
que se trabajan en estas fábricas; porque es bien sabido que hay sujetos de 
particular habilidad y pericia, a quienes falta capital suficiente para em- 
prender por sí solos una negociación de éstas, y por consiguiente el que 
lo tiene se vale de la industria del otro. Pero no siendo justo que se apro- 
veche de ella, sin participar el fruto con el hombre experto que lo hace 
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producir, tiene acreditado la experiencia, que el más sencillo y mejor modo 
para establecer y perfeccionar las negociaciones es permitir estas compa- 
ñías, en que unidos el capital y la industria hacen favorecer las artes, las 
fábricas, el comercio y casi todos los giros de los hombres. Y en cuanto 
a los defectos que pueden cometer los mayordomos o administradores, se 
salvan muy bien con las providencias que proponen los obrajeros en el 
párrafo 34 de su escrito. En quanto a los pupilos o aprendices, se observa 
sustancialmente lo dispuesto en el artículo 15, pues no se destinan a los 
obrajes sino a aquellos que no los tienen, pero siempre con intervención 
de la justicia y con escrituras, cuyas condiciones se observan regularmente. 
Acerca de los ociosos, apunté antes mi modo de pensar, y convencido como 
lo están los dueños de los obrajes, de las utilidades que resultarían a la 
república de destinarlos y aplicarlos al trabajo espero de dichos dueños de 
obrajes como principales interesados en esto propongan los medios pru- 
dentes y moderados para cogerlos y obligarlos a trabajar. En orden al 
capítulo 18, solicitan los obrajeros que se les conceda facultad para impo- 
ner el castigo de doce azotes, a fin de contener las faltas de subordinación; 
sobre lo qual reproduzco el informe del Cabildo, de conformidad con lo 
que en el acto de él expuso su Síndico personero, comprendido todo en el 
testimonio que en 4 folios útiles acompaño. Y al tiempo de hacerlo no 
puedo menos que recomendar a V.E. dicho informe, porque sustancialmente 
conviene con el mío, en circunstancias de que los quatro sujetos que csta- 
ban expeditos para tratar, el uno que es el Síndico es hermano de un obra- 
jero, con quien vive y guarda la mejor armonía; otro que lo es don Tomás 
Ecala es dueño de obraje fuera de esta jurisdicción, y otro que es don Luis 
Rico habilita un trapiche; y sin embargo del interés que por esta razón 
pudieran tener en la solicitud de los obrajeros, se desvían de ella, conven- 
cidos de la razón y de la justicia. 

Estas son las únicas que mueven mi ánimo para proponer las especies 
que he tratado; y protesto a Vuestra Excelencia que no llevo más fin que 
el de combinar el beneficio de los dueños de obrajes con el de los opera- 
rios y el del público; porque creo éstos son los objetos que debo tener pre- 
sentes para desempeñar las obligaciones de mi empleo y la confianza que 
Vuestra Excelencia hizo de mí al pedirme este informe. Querétaro y no- 
viembre 17 de 1801.—Excelentísimo Señor.—Licenciado Miguel Domín- 
guez.” 


Archivo General de Indias, Sevilla. 
México 1809, ff. 14-21. 
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1081 


La Agricultura en Querétaro 


El modo de tributar en Querétaro 


Querétaro, 12 de octubre de 1802 


Excelentísimo Señor: 


En superior ordenanza de 25 del inmediato pasado septiembre, que 
recibí después que vine de la comisión de la Real Audiencia, en que estuve 
entendiendo, me previene Vuestra Excelencia que entere el tercio de tri- 
butos de abril de este año, dentro del término preciso de quince días, y 
que lo mismo haga con los sucesivos según se cumplan, bajo el apercibi- 
miento que de lo contrario se tomará la providencia que haya lugar. 

Esta gira sobre el supuesto de las que anteriormente se han librado para 
que en esta jurisdicción se haga por tercios la cobranza de tributos y sus 
correspondientes enteros en Cajas, lo cual no ha podido verificarse en el 
modo que solicitan los ministros de Real Hacienda, ni puede establecerse 
sin peligro de un considerable desfalco en el ramo, por las particulares cir- 
cunstancias de esta Ciudad y su jurisdicción, que paso a manifestar, ciñén- 
dome todo lo que sea posible. 

Los Ministros de Real Hacienda tiran la cuenta del año de tributos de 
enero a enero, y esta jurisdicción hace muchos años que no lleva la suya 
sino de agosto a agosto por el método que en ella se observa, y en efecto 
el año pasado, que fue el primero de mi cargo, aunque tomé posesión en 
febrero, como Vuestra Excelencia concedió a la viuda de mi antecesor que 
cobrase los tributos del año de 1800 que era de su cargo, tuvo embarazados 
a los cobradores hasta julio de 1801, y entonces fue cuando yo comencé la 
recaudación del mismo año, según que oportunamente lo avisé a Vuestra 
Excelencia y a los mismos Ministros de Real Hacienda en 5 de mayo y 27 
de junio del mismo. 

Conforme a este principio, del todo cierto, no sólo no debo cosa alguna 
de tributos sino que los enteros del año pasado los hice con anticipación, 
como que se verificaron en 3 de noviembre de 1801, 6 de febrero y 3 de 
junio del presente, por cuya puntualidad los Ministros de Real Hacienda 
me dieron las gracias al hacer, yo en esa corte, el último entero que como 
llevo dicho y consta en esas Cajas Generales, fue en junio de este año, y 
entonces acá no estoy todavía en descubierto, porque volví a comenzar 
la recaudación de este año en el mismo mes de julio. 
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Es verdad que a consecuencia de repetidas instancias que han hecho 
los Ministros de Real Hacienda en este Superior Gobierno, está mandado 
que se arregle la cobranza de tributos de esta jurisdicción a los períodos que 
según su concepto deben regirla: esto es, que los tercios se regulen de 
enero a enero; mas, no está justificada en el expediente la razón o funda- 
mento en que esto se apoye, y lo cierto es que mis antecesores no enteraban 
sino de agosto a agosto, según está arreglada la jurisdicción, y no es asunto 
este de tan poco momento que pueda verse con indiferencia, porque si la 
cobranza y enteros deben comenzarse en agosto, entonces para variar el 
período sería necesario cobrar por duplicado los siete meses que corren 
de enero a julio y esto ni el Rey, ni Vuestra Excelencia, ni los Ministros de 
Real Hacienda lo solicitan. 


El método establecido para la cobranza de tributos en esta jurisdicción 
no es arbitrario, ni procede de algún capricho: es hijo de la necesidad y 
de la experiencia que tiene acreditado que no solamente es útil; sino nece- 
sario el mismo método para lograr la recaudación por las particulares cir- 
cunstancias que hay en este partido que no concurren en las otras juris- 
dicciones. 

La de esta Ciudad se extiende de oriente a poniente por 16 leguas, que 
corren desde el Arroyo de San Sebastián hasta la Estancia de las Vacas, y 
de sur a norte por 28 leguas desde Santa María Peñamillera hasta la 
hacienda de Jofre, que son los linderos de este partido, cuya circunferencia 
comprende más de sesenta leguas. 


Dentro de este territorio se hallan los pueblos de San Juan del Río, 
Tequisquiapan, Huimilpan, La Cañada, el Pueblito, San Antonio Bernal, 
Tres Tolimanes y la Misión de Soriano, y hay también ochenta y dos ha- 
ciendas entre grandes y pequeñas, algunas de ellas de mucho giro y exten- 
sión, y dentro de la Ciudad hay 18 obrajes, trescientos trapiches o fábricas 
cortas, para cuyo continuo movimiento se ocupa mucha gente que no es 
fija y estable, sino eventual y contingente. 


En los pueblos no están, ni quieren estar, ni conviene que estén encar- 
gados de la recaudación de tributos los Gobernadores y Alcaldes indios, 
porque el común de éstos generalmente se derrama por las haciendas, obra- 
jes y trapiches del partido a trabajar con dinero adelantado, que reciben 
a cuenta de su trabajo, y en consecuencia para hacer el cobro sería nece- 
sario que anduviesen continuamente viajando los Gobernadores y Alcaldes 
con gravísimo perjuicio de sus particulares atenciones, el cual no podría 
subsanarles el corto premio de uno por ciento que tienen de la cobranza. 


Aun cuando se encargasen de ella, quedaría muy expuesta a pérdidas 
la Real Hacienda, porque no teniendo como no tienen bienes algunos, en 
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cualquier evento de quiebra o mala versación, que no extraña, no hubiera 
de donde recompensar el desfalco, y aun en el caso de que los indios cum- 
pliesen exactamente la cobranza, ella sería la menor parte de los tributos, 
porque los indios sujetos a matrícula en los pueblos son pocos y el principal 
golpe de tributarios consiste en los indios, mulatos y castas que andan dis- 
persos en este partido, y aun en otros que no tienen residencia ni estable- 
cimiento fijo, sino que indistinta y arbitrariamente trabajan, ya en una, ya 
en otra hacienda, y ya en este o en aquel obraje, donde quieren o se les 
proporcionan. 

Por estas razones se ha hecho indispensable en esta jurisdicción esta- 
blecer la cobranza por medio de sujetos instruidos, de larga residencia que 
les haya dado mucho conocimiento de esta Ciudad, y sus oficinas de obrajes 
y trapiches, curtidurías, sombrerías, etcétera y también de las haciendas y 
sus ranchos, y aun así es increíble el trabajo y demora que se padece en 
recaudar los tributos. 

Para que Vuestra Excelencia forme algún concepto del que se impende, 
es preciso instruirle de que por lo regular se comienza la cobranza por el 
mes de julio y diera en esta Ciudad ese mismo mes, y los de agosto, septiem- 
bre y octubre porque como en éstos es la fuerza de las aguas y cesan las 
operaciones del campo, se recoge entonces la gente en esta Ciudad a traba- 
jar en los obrajes y oficinas que llevo dichas, y concluidos dichos meses se 
sigue la cobranza en los pueblos de La Cañada y San Francisco Galileo, 
para caer a las haciendas en los meses siguientes, porque entonces ocurren 
a ellas las gentes a las operaciones del campo de cosechas y de siembras, y 
si no se hace de esta manera corre peligro la recaudación en una gente que 
como queda dicho no tiene establecimiento ni residencia fija. 

Queda también dicho que en esta jurisdicción se comprenden 82 ha- 
ciendas; pero los dueños de éstas no responden más que por los tributos 
de las respectivas cuadrillas fijas de ellas, y no por la gente que además 
ocupan, que es mucha porque en este partido uno de los principales giros 
de las haciendas consiste en los arrendamientos parciales que se hacen en 
ellas, de tierras en pequeñas porciones de una, dos o más fanegas de sem- 
bradura, ya pagando la renta en reales o ya interesando al dueño de la 
finca en parte de los frutos que se cosechan. 

Estos se llaman arrendatarios; pero hay otros dependientes de éstos que 
se llaman arrimados, y son una especie de subarrendatarios, que tienen 
en las tierras de los principales una pequeña porción, donde siembran con 
diversos pastos; y hay además toda la gente que no vive de pie en las 
haciendas sino que ocurren a ellas en ciertas temporadas, como las siem- 
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bras y las cosechas, las cuales concluidas pasan a otra parte porque son 
personas o cuadrillas volantes que llaman gente alquilada. 

Por ninguno de éstos paga el dueño de la finca, y así para cobrarles ya 
se deja conocer que es indispensable visitarlos y perseguirlos personalmente 
al tiempo preciso que se hallan en las haciendas, y de aquí nace la inevi- 
table necesidad de andarlas todas casi a palmos y en el discurso del año 
de tributos que se cobra, porque si no se hiciera de este modo sería impo- 
sible realizar la cobranza. 

Del mismo modo se verifica en los obrajes, trapiches, panaderías, cur- 
tidurías y tiendas de artesanos de dentro de la Ciudad, los dueños de estas 
oficinas no pagan sino por los que tienen encerrados en ellas, y por uno 
u otro de los que vienen a trabajar; pero siendo éstos la misma parte de 
los tributarios, para cobrarles a los otros es preciso sorprenderlos en las 
calles y en los barrios, reconvenirlos no una sino muchas veces, obligarlos 
y estrecharlos hasta con prisión o encierro. 

A vista de esto ya se conoce que para recaudar en las haciendas, en los 
obrajes y demás oficinas es necesario andarlas todas y con espacio, porque 
aunque los dueños de las más paguen pronto por sus cuadrillas, no sucede 
lo mismo con los demás, especialmente en las haciendas con los arrendata- 
rios, arrimados y medieros, porque éstos por lo general son indios, mulatos 
o castas, cuyos ranchos están distantes, y además cuando se les busca 
en ellos se niegan o se esconden, y aun después que se les encuentra no 
basta reconvenirles, sino que es necesario concederles plazos y aun también 
prenderlos para que satisfagan por sí y por los tributarios que tienen por 
su servicio. 

En estas complicadas operaciones se consume mucho tiempo, de manera 
que comenzándose a cobrar como he dicho en 1° de agosto de cada año se 
cierra éste en fines de julio, y de aquí se deduce con evidencia que no puede 
verificarse la recaudación por tercios, porque en cada uno de ellos sería 
necesario repetir las mismas diligencias, a las cuales no alcanza el espacio 
de los cuatro meses en que deben verificarse. 

Si se trata de alterar este método establecido, seguramente hay peligro 
de que se pierda mucha parte de los tributos y no sería prudencia expo- 
nerme yo a este caso, bien que si Vuestra Excelencia se sirve mandar que 
se altere, cumpliré exactamente sus órdenes superiores. 

Lo que puedo asegurar es que yo no tengo comercios, siembra, reparti- 
mientos u otros objetos en que invertir el dinero de tributos; no sólo esto, 
pero que jamás ha entrado en mi poder, y es público y notorio en Querétaro, 
que conforme se recauda se entrega al Teniente Coronel don Juan Antonio 
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del Castillo y Llata, que es el que me proporciona libranzas para verificar 
los enteros. 

Si estas razones y este método no proporcionan una satisfacción de mi 
conducta, suplico a Vuestra Excelencia se sirva de nombrar otra persona 
de mayores alcances y actividad que los míos, para que verifique la cobran- 
za y enteros, librándome a mí y a mis fiadores de la responsabilidad en 
que estamos constituidos. 

En el entretanto, de los tributos de este año están hasta ahora recau- 
dados siete mil pesos poco más o menos, los que remitiré luego que puedan 
proporcionarse libranzas, que es otra de las dificultades que aquí ocurren, 
y en lo sucesivo conforme se colecten mil o dos mil pesos también los remi- 
tiré; aunque conozco cuán incómodo será para los Ministros de Real Ha- 
cienda esta multitud de partidas, pero es la única satisfacción que puedo 
dar de que no trato de aprovecharme en manejo de los intereses del Rey. 
Que es cuanto debo exponer en contestación a la orden superior de Vuestra 
Excelencia que cité al principio. 


Dios guarde a Vuestra Excelencia, muchos años. 
Querétaro, 12 de octubre de 1802. 
Es copia. 
Querétaro, agosto 31 de 1812 
Licenciado Miguel Domínguez. 


Archivo General de la Nación, México, 
Subdelegados, Vol. 5. 


IV 


La Representación contra la Consolidación 


Excelentísimo Señor: 


Los grandes empeños y notorias urgencias de que actualmente está ro- 
deada nuestra metrópoli, obligan (es verdad) a tomar providencias extra- 
ordinarias para el acopio de los inmensos caudales que se necesitan, ya 
para cubrir los gastos erogados en las guerras anteriores y ya para sufra- 
gar a los que causa la presente, en que vemos interesado todo el honor 
de la nación. 
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Estas críticas circunstancias estrecharon sin duda el ánimo del Rey a 
expedir la Real Cédula de veinte y seis de diciembre del año inmediato 
pasado, en que se ha servido mandar que exclusivamente se tomen sobre 
su Real Erario los fondos todos de las Obras Pías, vendiéndose las fincas 
pertenecientes a ellas y recogiéndose los capitales que consistan en dinero, 
con obligación de pagar los correspondientes réditos a fin de que se invier- 
tan en los respectivos destinos de sus fundaciones. 

Cualquier entendimiento, aun el menos perspicaz, conoce desde luego 
que el fin y espíritu que la piedad del Rey se propuso al tomar esta reso- 
lución fue el mismo que expresa la Real Cédula, de beneficiar a las Obras 
Pías con el corriente y seguro rédito de sus capitales, libertando al resto 
de sus vasallos de nuevos donativos y contribuciones que siempre se tienen 
por gravosas. 

Así es, y el Tribunal [Real Tribunal de Minería] asegura que este 
fue el principal impulso que movió el ánimo de S.M. al dictar esta provi- 
dencia; pero si el Rey hubiera prevenido que ella tomada en toda su exten- 
sión, es impracticable en la substancia y en el modo; que va a dar a sus 
vasallos de este reino un golpe más sensible y doloroso que el de las con- 
tribuciones; que en esa providencia está cifrada la ruina de la agricultura, 
de la minería, del comercio y de la industria, y que aun cuando se lograra 
ocasionaría funestísimas consecuencias contra el público y contra su Real 
Hacienda; es imposible que la hubiera expedido y lo es también que 
teniendo noticia de tan graves inconvenientes no le mande recoger o re- 
formar. 

Para que así se verifique y para que esa Junta Superior [Junta Supe- 
rior de Consolidación] suspenda el cumplimiento de la expresada Real 
Cédula, en la parte que es perjudicial a S.M. misma y al reino, como parece 
no sólo justo, sino indispensable, será el objeto de esta reverente represen- 
tación hacer sensible (según permite la urgencia del tiempo), que son del 
todo ciertas las proposiciones que acaban de asentarse. 

El Tribunal se ve precisado a manifestar estas verdades por un principio 
de amor y fidelidad, respecto del Rey, de patriotismo, respecto del reino, 
y de obligación, respecto del Cuerpo de la Minería, porque abrazando en 
su extensión no sólo puros mineros sino también a innumerables individuos 
del comercio, de la agricultura y de la industria, ramos todos que tocarán 
casi los términos de su ruina el día desgraciado que tenga cumplimiento 
en toda su generalidad la Real Cédula; faltaría el Tribunal a sus más 
sagradas obligaciones si no procurara evitar el golpe antes de recibirlo. 

Hemos asentado que la ejecución de la Real Cédula en toda su exten- 
sión es impracticable en la substancia y en el modo. Ella comprende por 
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una parte la renta de las fincas pertenecientes a Obras Pías, a excepción 
de aquellas en que consista la subsistencia de las comunidades religiosas 
y las destinadas a hospitales; y por otra manda que se recauden todos los 
capitales, no sólo aquellos cuya imposición esté pendiente sino también 
los perpetuos y los ya impuestos de plazo cumplido, los cuales deberán 
exhibir los dueños de las fincas hipotecadas dentro de los términos que 
se señalan. 

Es decir que se trata de realizar la exorbitante cantidad de cuarenta 
o cincuenta millones de pesos que importarán las Obras Pías, ya por 
medio de la renta de sus peculiares fincas y ya por la recaudación de las 
cantidades que a su favor se reconocen, sobre las de los particulares: pero, 
¿quién de cuantos tienen una mediana instrucción en las cosas de esta 
América, no conoce que es físicamente imposible este proyecto? 

A una simple reflexión que se haga sobre el giro de este reino se percibe 
que todo el numerario que rueda en él ascenderá a catorce o diez y seis 
millones cuando más: lo que se deduce haciendo dos reflexiones, la una 
que todo el dinero que actualmente anima a la agricultura, minería y comer- 
cio es sellado casi en el último decenio, de modo que entre mil apenas se 
halla un peso de fecha anterior, y aun de éste la mayor parte es del último 
bienio, y la segunda, que hace muchos años (quizá desde la permisión del 
comercio libre) que todos ellos sale registrado para la Europa más dinero 
que el que se amoneda, y por consiguiente está extenuada la existencia. 

No alcanzando ésta a cubrir el importe del fondo total de las Obras 
Pías, resulta con evidencia que aunque se apuren, hasta el último extremo, 
los arbitrios y diligencias para realizar aquel fondo no puede verificarse, 
y que por consiguiente no es practicable la Real Cédula en toda su extensión. 

Nadie duda y mucho menos el Tribunal que el pretender a la enage- 
nación de las fincas, que son privativas y peculiares de las Obras Pías, 
para que pasen a manos de legos, en el caso de poder verificarla, sería en 
beneficio del Rey y del reino, por la mayor circulación y comercio que 
de ellas y de sus frutos debe haber entre los vasallos seculares; pero este 
beneficio solamente podía lograrse si el caudal que importe el valor de 
estas fincas quedase girando en el reino, porque extrayéndolo de él será 
mayor el perjuicio que cause al público y al Rey la falta de ese numerario 
y sus repetidas inversiones que el beneficio que pueda resultar de la mayor 
circulación y comercio de las fincas. 

Esto es muy claro porque esa mayor circulación y comercio de las 
fincas es perezoso y tardío; pero las inversiones del dinero son rápidas y 
frecuentes; y así, mientras el caudal invertido en fincas circula una vez 
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y produce derechos, consistiendo en numerario circula y produce derechos 
mil veces y otras tantas beneficia a los interesados en él. 

Por otra parte esa mayor circulación y comercio no consiste solamente 
en que haya fincas que rendir, es necesario también que haya dinero con 
qué comprarlas; y así aunque por esta vez pudieran venderse las fincas 
(punto que duda el Tribunal) para lo sucesivo pararía la circulación a 
lo menos por muchos años, porque extraído el numerario, no queda con 
qué comprar y falta también la circulación y giro del mismo numerario que 
se extrae y no puede fácilmente reponerse, pues como queda dicho, en lo 
general excede la extracción a la amonedación. 

Además, si se desea servir a S.M. en el punto de la enagenación de las 
fincas pertenecientes a Obras Pías, si se desea lograr el beneficio que de 
aquí pueda resultar, es no sólo preciso sino indispensable que no se piense 
en recaudar los capitales de ellas consistentes en dinero porque estos dos 
proyectos se excluyen mutuamente de modo que si se intenta el uno es impo- 
sible verificar el otro, pues para recaudar los capitales sería indispensable- 
mente necesario vender todas las fincas de los particulares que están obli- 
gadas a ellos, como es fácil demostrar, y el vender a un mismo tiempo 
estas fincas y las de las Obras Pías es una materia imposible. 

Puede asegurarse sin peligro de temeridad, que de las diez partes de 
todas las fincas, especialmente rústicas de esta América, las nueve están 
gravadas con principales por lo general, pertenecientes a Obras Pías, y los 
dueños de ellas no permanecen cargando estos gravámenes por un efecto 
de la voluntad, sino de la necesidad; esto es, porque no han tenido, ni 
tienen caudal para redimirlos, pues ninguno que lo tiene consiente en sus 
posesiones tan peligrosa responsabilidad. 

No tienen pues por sí los dueños caudal bastante para hacer exhibición 
de los capitales, y tampoco pueden adquirirlo por otros medios, porque en 
este reino no hay cambios, bancos o fondos públicos donde tomar dinero 
a logro, y el único arbitrio que antes había era ocurrir a los Juzgados de 
Capellanías, a las arcas de los conventos, a las de las Cofradías, en una 
palabra a las Obras Pías, y estando ahora cerrado este único arbitrio, por- 
que las toma en sí S.M., es evidente que los dueños de fincas no pueden 
por una física imposibilidad volver los capitales que reconocen. 

Está satisfecho el Tribunal de que no se ha de asignar en toda la Amé- 
rica otro algún arbitrio general para hallar dinero a réditos que el que 
está cerrado de las Obras Pías, y en tales circunstancias, aunque advierte 
la equidad y prudencia con que manda el Rey que se proceda en la recau- 
dación de estos capitales, concediendo plazos a los que los deben, concluye 
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en que ningunos son bastantes para devolver los capitales porque el mal 
está en que no hay dinero, y esto no puede remediarse. 

Se hará preciso en consecuencia proceder a la venta de las fincas hipo- 
tecadas; pero, ¿quién será capaz de conseguir esta empresa? Ninguno 
ciertamente, porque no hay dinero con que verificar la compra, pues como 
queda dicho, de las diez partes de las fincas de la América nueve están 
gravadas con capitales de Obras Pías, y aunque el Tribunal no puede gra- 
duar por ahora el valor de estas posesiones, suponiendo que valgan sola- 
mente cincuenta o sesenta millones de pesos, ya se deja conocer cuán insufi- 
ciente es para esta cantidad la corta existencia de catorce o diez y seis 
millones en que consiste nuestro numerario, 

En tiempos más prósperos y felices para la América, porque había 
menos extracción, y por consiguiente mayor existencia de numerario, cuales 
eran ciertamente aquellos en que se verificó la expatriación de los Jesuitas, 
no han bastado las más activas empeñosas diligencias para la enagenación 
de sus fincas, que por una parte corrían con la opinión de ser las mejores, 
y por otra su número y precio, no puede ni remotamente ponerse en paralelo 
con las que ahora tratan de venderse. 

Más de treinta y ocho años han corrido desde la expatriación y no han 
podido enagenarse todas esas fincas, aun habiéndose declarado acerca de 
ellas ser mejor postura la que se hiciese a reconocer que la que ofreciese 
exhibir, pues ¿cuáles arbitrios, cuáles diligencias serán ahora bastantes 
para vender muchas más fincas, de precio incomparablemente mayor, y 
con calidad de hacer cuantiosas exhibiciones, cuando no hay caudal con 
qué verificarlo? ¿Podrán de esta manera socorrerse las ejecutivas atenciones 
de la Corona? ¿Podrán consolidarse los Vales Reales? Este Tribunal está 
persuadido a que es imposible lograrlo por este medio. 

Lo más que podrá conseguirse en la materia será vender tales y tales 
fincas, que serán presa de ciertos ricos en cuyo poder por este arbitrio 
se acumularán inmensas posesiones, a costa del sacrificio de sus dueños, 
que serán la víctima en cuya virtud se logrará el triste desengaño de que 
no pueden venderse las demás. 

Haremos todavía otra reflexión sobre un punto tan importante. Nada 
hay más cierto y seguro que el que la regla que mide el precio de las cosas 
comerciables es la abundancia o escasez de ellas, el concurso o la falta de 
compradores; si hay, por ejemplo, muchas tierras que vender, valen poco, si 
hay pocas valen mucho, si hay muchos que vendan y pocos que compren, 
lo que se vende vale poco, y al contrario, si hay pocos que vendan y muchos 
que compren, lo que se vende vale mucho. 

Vaticinemos según esta regla cierta e indefectible, cuál será el suceso 
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de las rentas de la cuestión, salen a la subasta pública nueve partes de 
las diez de las propiedades rústicas de la América; esto es, las de aquellos 
sujetos que llamamos ricos o acomodados, porque las tienen y no quedan 
compradores para ellas: hay por consiguiente abundancia exorbitante de 
tierras que vender y casi absoluta falta de compradores: en tan tristes 
circunstancias, ¿no es preciso que llegue hasta lo sumo la vileza de los 
precios? ¿No es preciso que por sí propio quede frustrado este arbitrio? 
Y que al tiempo mismo que no socorra ni aun alivie las aflicciones de la 
Corona, ¿arruine a muchos vasallos del Rey que no han dado causa, ni 
merecido tan dura pena? 

No son estas unas vanas ponderaciones de una caliente fantasía, sino 
verdades evidentes, y si se piden pruebas de la escasez del numerario y 
de los gravámenes de las fincas, son tan abundantes, manifiestas y claras 
las que hay, que asombra sólo considerables en globo: ofrecemos desde 
luego por prueba de documentos los archivos todos del Superior Gobierno 
y Capitanía General, los de la Real Audiencia, Juzgados de Provincia y 
Ordinarios: en una palabra, todos los Juzgados del Reino sin excepción 
alguna, de aquellos en que giran los autos de testamentarías, concursos 
y demandas particulares. 

Estamos seguros de que en esa multitud de innumerables documentos 
se verán patentes dos cosas: la una que casi todas las fincas del reino están 
gravadas, y la otra que siempre permanecen con sus gravámenes, de modo 
que si en las testamentarías se adjudican a sus interesados las fincas de 
ellas es con la condición de seguir reconociendo los gravámenes que repor- 
tan, y que esta misma se capitula en los remates cuando se verifican. 

Se verá que los concursos y demandas particulares se forman por los 
gravámenes, principalmente de Obras Pias, a que no han podido corres- 
ponder los dueños de las fincas, y que en los remates de ellas siempre 
interviene aquella condición de reconocer, por manera que variará este 
método uno entre cincuenta ejemplares, lo cual manifiesta claramente tanto 
la generalidad y permanencia de los gravámenes cuanto la falta de nume- 
rario para hacer las ventas al contado. 

Si se desea todavía más prueba de documentos, ministrarán infinitos 
los protocolos de todos los escribanos del reino, también sin excepción de 
alguno, pues la mayor parte de ellos se compone de escrituras de censos 
y depósitos irregulares de dinero, en lo general pertenecientes a Obras Pías, 
con obligación hipotecaria, no sólo de las fincas de los principales deudores, 
sino también de sus fiadores. 

Y si se requiere prueba de testigos, citamos por tales a los individuos 
mismos de esta Real Junta, a los Ministros de S.M., que habiéndole servido 
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en este reino continúan su mérito en el Supremo Consejo, y a cuantos hay 
empleados en sus Audiencias, Tribunales y oficinas, pues a todos les cons- 
tan hasta el grado de la evidencia estos particulares. 

Queda invenciblemente convencido que es impracticable el proyecto 
de realizar el fondo total de las Obras Pías, en la substancia y en el modo; 
pero supongamos, por un momento que surte su efecto hasta donde puede 
ser: esto es, que recoge todo el numerario posible, y pasemos a considerar 
en tal evento, por una parte, los perjuicios efectivos que causará, y por 
otras las funestas terribles consecuencias que prepara en lo futuro: objetos 
ambos de mucha entidad y que de justicia exigen toda la atención del Rey 
Nuestro Señor y de esta Junta Superior en su Real nombre. 

El dinero de las Obras Pías en el reino propiamente debe llamarse el 
fondo común, el asilo universal, el pronto socorro y el espíritu que mueve 
la Agricultura, a la Minería, al Comercio y a la Industria, porque en efecto 
apenas hay negociación alguna en estos ramos que no se anime, que no se 
verifique y que no se socorra con este caudal permanente, que si a sus 
partícipes les rinde un rédito proporcionado, a los que lo toman los pone 
en un lucroso movimiento, y al Estado y al público les produce beneficios 
incalculables. 

Ninguna cosa hay más común, ni más pública y notoria en el reino que 
cuanto vamos a exponer en orden a la circulación y manejo del dinero de 
las Obras Pías. Entre los labradores, uno que aunque tiene semillas, por 
la abundancia de ellas ve abatido su precio, o no encuentra compradores, 
y no tiene dinero para sus siembras, cosechas y demás operaciones, lo 
toma sobre su misma finca de un fondo piadoso, socorre su necesidad, 
evita el sacrificio de sus efectos y espera el buen tiempo para venderlos. 

Otro u otros muchos que por un año estéril en que la falta de lluvias, 
una helada extraordinaria u otro accidente hizo perder las cosechas y que- 
dan próximos a su ruina, la precaven ciertamente ocurriendo a tomar dinero 
de las Obras Pias para continuar en el año siguiente el cultivo de su 
finca, manteniendo mientras dura la escasez a sus operarios y ganados. 

Otro u otros para reponer los que murieron en una seca, para hacer 
una saca de agua, o una presa en que recogerla, u otras obras de esta 
naturaleza, si no tiene caudal, tampoco hallan más arbitrio que pedir dinero 
a las Obras Pías, con el cual mejoran sus fincas, consultando igualmente a 
su beneficio particular y al del común. Otro para comprar unas tierras 
confinantes, otro para dividir una herencia, otro u otros para innumerables 
casos, no cuentan con más recursos que el de los caudales de las Obras 
Pías. 

Y un dueño de mina de buenas esperanzas, que está dando un tiro, un 
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socavón, un desagile u otra obra muerta, cuando se le acaba el dinero, con 
el favor de unos amigos que le sirvan de fiadores, o una finca que hipote- 
que, lo encuentra en los fondos piadosos y con él finaliza sus obras y con- 
sigue la riqueza que a no tener ese auxilio quedaría para siempre sepul- 
tada en el obscuro seno de la tierra. 

Otros, como sucedió en la guerra anterior, teniendo como tenían exis- 
tencias cuantiosas de metales, que no podían beneficiar por falta de azogue, 
estaban escasos de reales, para continuar en el trabajo de sus minas, y lo 
hallaron en las Obras Pías para mantener sus negociaciones, hasta que se 
proveyeron de azogue, debiendo la conservación del corriente giro de sus 
minas, a aquel socorro, sin el cual tal vez se hubieran inutilizado del todo, 
o se hubiera hecho muy difícil y costosa su restauración. 

Un rescatador dueño de hacienda de beneficiar metales, para concluirla, 
para ampliarla, para proveerse de los ingredientes necesarios y ponerla 
en giro va a las Obras Pías y ellas le proveen de dinero, con el cual se 
pone en movimiento y logra por este medio la felicidad suya y de su 
familia. 

El comerciante que da principio a su carrera con un corto principal, 
para aumentarlo y hacer un empleo razonable que le proporcione utilida- 
des, saca a réditos de las Obras Pías un capital, que junto con el suyo lo 
pone en estado de labrarse su buena suerte, aumentando sucesivamente sus 
negocios. 

Otro que por la injuria de los tiempos no ha podido vender sus efectos: 
que ve próximo el vencimiento de los plazos y considera sobre sí la dura 
mano del acreedor, armada de una ejecución que amenaza la ruina de sus 
intereses y el consiguiente menoscabo de su crédito y opinión, conjura esta 
tempestad con ocurrir a las Obras Pías, que le franquean dinero y con el 
desahogo de esperar el buen tiempo para expender sus efectos con las 
correspondientes utilidades que lo hacen dichoso, no sólo por aquella vez 
sino también para siempre. 

Aquel para celebrar una compañía lucrosa, éste para separar otra, que 
amenaza un pleito destructor, otro para lograr una compra barata que se 
presenta, otro para surtirse en una nao que llega, otro y otros innumerables 
para los infinitos lances que proporciona el comercio y sus vicisitudes cuan- 
do les faltan los arbitrios y cuando se les cierran todas las puertas, sola- 
mente encuentran abiertas las de las Obras Pías, que ministrándoles soco- 
rros oportunos y proporcionados causan la felicidad de los unos e impiden 
la pérdida de los otros. 

Esto mismo sucede con los fabricantes, artesanos y demás negociantes: 
el capital que uno deja porque ya le rindió competentes utilidades, lo toma 
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otro para solicitarlas, y nunca se da el caso de que esté suspenso el fondo 
de las Obras Pías, que puede justamente compararse al manso y caudaloso 
río que riega y fertiliza un terreno inmenso, derramando beneficios por 
donde quiera que corre, y puede también decirse que todos están pendientes 
de este caudal, porque son muy pocos los que en todo género de giros y 
negociaciones se hallan tan pudientes que no necesitan de auxilios extraños. 

Hemos expuesto los casos más frecuentes, aquellos que todos los días 
y casi todas las horas están pasando en las plazas, en los tribunales y parajes 
más públicos a ruta de todo el mundo, o más bien hemos pintado con 
exactitud todo el método, toda [la] economía con que subsiste en esta 
Nueva España la agricultura, la minería, el comercio y la industria, y no 
habrá uno tan estúpido que niegue o dude estas verdades. 

Pero hay otras todavía, si pueden ser más patentes y manifiestas. Este 
Tribunal, el del Consulado y los Cabildos de las ciudades y villas del reino, 
en los casos de los anteriores donativos y préstamos que ha hecho necesarios 
la general revolución de la Europa, no teniendo en sus fondos los caudales 
necesarios para manifestar su fidelidad y ayudar en lo posible a la Corona, 
el principal asilo que han tenido para hacerse de ellos es ocurrir a las 
Obras Pías, tomando a réditos sus capitales para ponerlos, como lo han 
puesto todos, a los pies del trono en el tiempo de sus urgencias, y todavía 
se reconocen muchas de las cantidades que con tan precioso objeto se 
tomaron, 

En los casos terribles de una escasez destructora, de una peste devora- 
dora, los mismos Cabildos y las Juntas de Caridad que entonces se han 
formado, no han tenido en lo general otros capitales que los de las Obras 
Pías para proveer las alhóndigas, para socorrer la indigencia, para formar 
hospitales en que mantener y curar los enfermos, y por estos medios y con 
estos auxilios, ¿cuántos vasallos del Rey se han librado de los insultos de 
la hambre, de los mortales asaltos de la enfermedad? Y son hoy otros 
tantos brazos trabajadores, otros tantos contribuyentes que felicitan al reino 
y aumentan por sí, por sus familias y negociaciones, las rentas del Rey. 

En el calamitoso infeliz año de ochenta y seis, cuando una helada extem- 
poránea y general arrebató a todas las sementeras de la Nueva España 
y nos vimos en el caso de una hambre universal, ¿no se abrieron en todas 
partes las arcas de las Obras Pías, y con los caudales de ellas se hicieron 
siembras extraordinarias y los acopios posibles, con cuyos arbitrios se 
libertó de la muerte inmensa multitud de pueblo miserable? 

Señor Excelentísimo: no son éstas invenciones de una industria falaz, 
que trata de sacar partido, son hechos de data reciente, vivimos los que 
hemos intervenido en ellos, los que los presenciamos y los que en virtud 


308 


de estos esfuerzos y de las providencias activas del Gobierno, se han con- 
servado hasta hoy en que todavía bendicen y dan gracias a las manos libe- 
rales y bondadosas que en aquellos tiempos de aflicción y congoja supieron 
salvar su existencia. 

Ahora se conoce con cuanta razón y fundamento asentó el Tribunal que 
el dinero de las Obras Pías en el reino es el fondo común, el asilo universal 
y el pronto socorro de la Agricultura, de la Minería, del Comercio y de la 
Industria; pero, cambiemos la medalla para el reverso, suponiendo que no 
existe ya en la Nueva España y pasemos a considerar el estado en que 
quedará. 

Cuando el Tribunal recorre mentalmente, como en un mapa la triste y 
dolorosa situación de la Nueva España en este desgraciado evento, quisiera 
pero no puede trasladar al papel sus ideas con la misma viveza que las 
concibe; sin embargo, dirá lo que quepa en sus expresiones y sea indispen- 
sable en materia de tanto peso. 

Por de contado, cada uno de los agentes de la Agricultura, de la Mi- 
nería, del Comercio y de la Industria queda reducido a la esfera sola de 
su posibilidad, y siendo muy pocos, como antes decíamos, aquellos que 
por sí solos, sin auxilios extraños, pueden emprender negociaciones, seguir- 
las y prosperar en ellas, a pesar de las vicisitudes de innumerables casos 
que ocurren, ya se ve que son infinitos los que quedan hechos despojos de 
la fortuna y sin proporción para mejorarla. 

El labrador falto de dinero para los continuos gastos de su heredad, a 
fin de conseguirlo se verá en la precisión de sacrificar sus semillas y sus 
ganados, vendiéndolos al precio que quiera imponerle otro rico o un codi- 
cioso negociante, y jamás podrá mejorar su suerte: el que por un año 
estéril perdió sus cosechas y sus ganados se arruinó para siempre, porque 
no tiene con que reponerlos, ni auxilio para continuar sus labores y pagar 
sus operarios: el que mejorando su finca con una saca de agua, con una 
presa, o con otro arbitrio, se haría feliz y proveería al público de sus 
efectos, no hará estas obras, porque no tiene con qué hacerlas y mante- 
niéndose en su estado carecerá el público de la abundancia que le podía 
proporcionar. 

El minero que llegue a consumir su caudal en el empeño de una mina, 
por más lisonjeras esperanzas que ella le presente, tendrá el dolor de ver 
perdida su substancia y sepultada la riqueza, sin arbitrio para sacar ésta 
y recompensar aquélla. Al que en la presente constitución de la guerra le 
llegue a faltar, como es muy temible, el azogue, sacrificará sus metales al 
precio que otro quiera darle por ellos, y tendrá que desamparar su negocia- 
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ción, que quedará perdida tal vez para siempre, porque no tendrá con qué 
ademarla, con qué mantener su desagie. 

Al comerciante cuyo corto principal no le sufraga para los gastos de 
viaje a los puertos, conducciones y derechos reales, no le queda recurso 
para salir de su estado, porque siempre estará en la dura necesidad de 
comprar los efectos recargados de segunda y tercera mano: el que no 
puede vender sus efectos y se le cumplan los plazos será víctima de su 
desgracia y verá perder en un día, junto con su opinión el afán y trabajo 
de muchos años. 

¿Cuántas compañías dejarán de hacerse? ¿Cuántas negociaciones de- 
jarán de emprenderse? ¿Cuántos fabricantes dejarán de establecer o am- 
pliar sus fábricas? ¿Cuántos artesanos no pondrán sus tiendas o no las 
darán todo el giro y atención de que son susceptibles? ¿Cuántos?; pero, 
dónde vamos, si son infinitos los casos de esta naturaleza en que se impe- 
dirán o se minorarán las negociaciones, que serían utilísimas a los particu- 
lares, al público y al Rey. 

No se necesita ciertamente de argumentos, ni de ponderaciones para 
persuadir el menoscabo, el abatimiento o más bien la ruina que amenaza 
y que indefectiblemente se seguirá a todos y cada uno de los ramos que se 
han referido y que son los polos y las bases que sostienen a la Nueva Espa- 
ña, basta saber que de estas pequeñas cosas, de estos auxilios y de esta 
economía pende la felicidad de la república, y que faltando estas que pare- 
cen menudencias falta todo el cimiento de ella. 

No son a la verdad los grandes labradores dueños de grandes posesiones 
los que sostienen la Agricultura, ni los que proveen al público; no son los 
grandes mineros los que mantienen el cuerpo de la Minería, ni los que 
sacan la mayor parte de la plata y oro; no son los comerciantes poderosos 
los que más favorecen al Comercio, ni los que miran con más equidad al 
público, mi a los vendedores y compradores, antes por el contrario, éstos 
quizá son los que ponen trabas y dificultades a todo género de giros y 
carreras. 

Los medianos, los pobres labradores, mineros y comerciantes son los 
que en fuerza de trabajo, industria y economía mantienen el corriente giro 
de estas diversas profesiones, y en ellas la balanza y el equilibrio, que es 
provechoso a todos. Si a éstos se les priva del principal, o mejor diremos 
del único auxilio que tienen para principiar, seguir y prosperar en sus 
respectivas carreras, que es el dinero de las Obras Pías, indefectiblemente 
vienen a su ruina, no sólo en perjuicio suyo sino también del Rey y del 
público, y a lo menos así lo tiene por cierto el Tribunal. 

De estos principios que parece quedan cimentados sobre sólidos fun- 
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damentos, se deduce sin violencia las funestas perjudiciales consecuencias 
que necesariamente han de resultar del cumplimiento de la Real Cédula 
contra el tráfico universal, no sólo de este reino sino también de los de 
España, y contra la Real Hacienda en todos sus ramos por la necesaria 
considerable disminución que han de padecer y por la falta de auxilios que 
no podrán a las veces ministrar los vasallos. 

La felicidad y riqueza del Rey y del reino es una misma con la de los 
vasallos. Si éstos, esto es aquellos agentes de los principales giros y carreras 
que componen la población del Estado, son muchos y ricos, la monarquía 
o la república lo es, porque se difunde la riqueza a todos los dependientes 
de ella, animando la Industria, las Artes, los menestrales y demás, y au- 
mentando la población, y lo es en consecuencia también el Rey por la mucha 
parte que tiene de derechos, imposiciones, etc. Y al contrario, si aquellos 
agentes son pobres, lo es también la monarquía y el monarca, porque no 
hay riqueza que se difunda, ni derechos o imposiciones que cobrar. 

Este segundo será sin duda el estado en que quedemos en la Nueva 
España privados del dinero de las Obras Pías, porque impedidos con esta 
falta los agentes de la Agricultura, Minería y Comercio, que son los que 
sostienen el reino de hacer progresos en sus profesiones, por necesidad han 
de venir a caer en la decadencia de facultades que se hará trascendente 
al público y a la Real Hacienda. 

Debilitados, enflaquecidos y arruinados estos preciosos ramos que son 
las fuentes perennes de donde salen las riquezas de este reino, será una 
consecuencia necesaria el desaliento general de todas las demás profesio- 
nes y giros, se ocuparán entonces menos gentes en todos ellos, y habiendo 
de buscar éstas por cualquier medio de subsistencia, ¿cuántos ociosos limos- 
neros, cuántos ladrones, cuántos fascinerosos, cuántos salteadores, cuántas 
prostitutas y mujeres perdidas no infestarán a la Nueva España? 

Vendidas muchas fincas a los ricos, que son los únicos que pueden 
comprarlas, ¿qué acumulación de posesiones en pocas manos no se siguen 
contra todas las reglas y preceptos de una política racional y cristiana? 

Desatendidas y sin el correspondiente cultivo, muchas haciendas, des- 
amparadas muchas minas, deshabilitados y sin giro innumerables comer- 
ciantes, ¿qué espantosos monopolios no se presentan en todos ramos? ¿Qué 
opresión tan cruel, qué cadenas tan fuertes, qué esclavitud tan miserable 
no amenaza a los pobres, y principalmente al pueblo infeliz, que aun ahora 
padece lo que no es fácil explicar? 

Exhaustos de dinero los comerciantes medianos y pobres que hacen 
la mayor parte del consumo al comercio de España y la mayor parte de la 
provisión al reino, se verá el Comercio en la dura necesidad de vender 
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a los pocos compradores ricos, que necesariamente le impondrán la ley, y 
los consumidores del reino en la intolerable precisión de recibir por estas 
únicas manos las cosas necesarias a los precios que quiera dictar el antojo, 
el capricho o la codicia. 

Recogido y transportado a otra parte el numerario, ¿cuál será el signo 
de nuestros contratos? ¿Con qué caudal girará la Agricultura, la Minería 
y el Comercio? ¿Con qué dinero se harán las obras, se seguirán labores de 
minas y se verificarán las compras y ventas? ¿Con qué se pagará a los 
jornaleros, operarios y artesanos? 

En los casos en que otras aflicciones de la Corona hagan indispensa- 
bles donativos y préstamos, por más que nuestra fidelidad y amor al Rey 
nos anime a verificarlos a los Tribunales y Cabildos, ¿de dónde tomare- 
mos caudales para conseguirlo, si se secaron las fuentes que lo producían? 

En los casos de pestes, hambres y necesidades públicas, por más que 
se conmueva nuestra compasión para socorrerlas, ¿a dónde ocurrimos por 
auxilios, si están agotados los arbitrios? Veremos (no, no lo permita Dios) 
veremos perecer a nuestros semejantes a manos de la miseria, sin poderlos 
remediar, ni darles más consuelo que el estéril que puedan ministrarles 
las lágrimas con que manifestaremos nuestros sentimientos y deseos. 

Lo más es que este golpe terrible viene en el tiempo crítico en que por 
la guerra está interrumpido el Comercio y la Minería expuesta de un día 
a otro a quedar sin azogue, que es el espíritu que la anima, y estos males 
reunidos casi casi descargan ya sobre la Nueva España el golpe formidable 
de su total destrucción o a lo menos de lo sumo del abatimiento. 

Constituido el reino en tan ruinosas circunstancias, ¿cuál será la suerte 
de los fondos de la Real Hacienda? ¿Quién será capaz de calcular el 
indefectible demérito que necesariamente han de padecer los florecientes 
ramos de Quintos, Azogues, Pólvora, Tabacos, Alcabalas y Tributos, pues 
todos ellos han de venir, si no a su ruina, por lo menos a un abatimiento 
inexplicable? 

Podrá tal vez suceder que por los medios que no alcanza el Tribunal, 
se lleguen a colectar ocho o diez millones del numerario que gira en el 
reino; pero este suceso (prescindiendo de todo cuanto hemos dicho hasta 
aquí) lejos de ser un beneficio para S.M., es ciertamente el golpe más 
funesto que puede darse a sí mismo por tres fundamentos demasiado pode- 
rosos. 

El primero, porque esa cantidad no socorre las graves necesidades de 
la Corona y la toma con el pesado gravamen de pagar un cinco por ciento 
anual, que es el rédito común que aquí se paga y perciben hoy las Obras 
Pías, y esto junto con los cuantiosos gastos que ha de hacer S.M. hasta 
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prescribirlas, hacen una nueva carga sumamente pesada, sobre las que ya 
de antemano afligen al Erario. 

El segundo, que ese cortísimo auxilio, que ministrarán los ocho o diez 
millones que se recojan, es a costa de perder mucha mayor cantidad, quizá 
cada año de los sucesivos, pues el demérito que ha de causar en las Rentas 
Reales la falta de giro y tráfico, ciertamente, ha de ser de mayor entidad, 
aunque no se deje conocer tal vez al principio, y ya se ve que es un daño 
enormísimo recibir un auxilio momentáneo, que destruye la obra de tres 
siglos cuando camina a su mayor prosperidad, como manifiesta el sucesivo 
incremento que han tenido todos los años la amonedación y los ramos de 
la Real Hacienda que ahora bajarán en lugar de subir. 

El tercero, que ese pequeño auxilio que recibirá el Rey es causando el 
desconsuelo universal de todos sus amantes vasallos de este reino. Sí, Señor, 
el dolor, el sentimiento y la aflicción están pintados en los semblantes de 
todos con sólo la noticia de la Real determinación, con sólo el amago de que 
se trata de ejecutar, y todos lloran ya, pronosticando la desgraciada suerte 
que se les prepara en lo sucesivo, 

Los unos miran trasladar los caudales de las Obras Pías a las Cajas 
Reales y se consideran absolutamente destituidos de aquel asilo en que 
estaban fundadas sus esperanzas para establecer o fomentar la negociación 
que había de ser su ocupación, y que había de producir el mantenimiento 
y la subsistencia suya y de su familia que contemplan ya infeliz. 

Los otros, conociéndose gravados con capitales de Obras Pías que no 
pueden pagar, se ponen ya en el caso de que sin antecedente gestión de 
sus acreedores que estaban quietos y contentos, les arranquen de las manos 
aquella o aquellas fincas que heredaron de sus abuelos, y que por una 
larga serie de años ha sido el destino, domicilio y existencia de toda la 
familia, que desde ese día queda pereciendo. 

Otros advierten que ya por de contado, antes de cumplirse la Real deter- 
minación, están padeciendo perjuicios muy considerables el reino y los 
interesados en las Obras Pías; porque como está prohibido el dar a los par- 
ticulares este dinero y la Real Hacienda no recibe el mucho que se ha 
recogido en los conventos, cofradías, etc., carece el público de su circu- 
lación y los interesados del rédito, que hace toda la subsistencia de innu- 
merables capellanes y de los conventos pobres. 

Otros, haciendo las melancólicas reflexiones que demanda el caso, acer- 
ca de los daños y perjuicios que son consiguientes a la falta de recursos 
y escasez de numerario en que queda el reino, dan por inútiles todos los 
arbitrios y negociaciones con que han subsistido hasta ahora, y todos poseí- 
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dos de una general consternación claman porque se represente a la incom- 
parable piedad del Rey todo el trastorno que ha de causar esta providencia. 

El Tribunal cree que al tiempo de librarla no tuvo S.M. toda la ins- 
trucción que era conveniente, y que como en España produjo saludables 
efectos se persuadió justamente a que los mismos produciría en este reino; 
pero ¿cuánto dista el método de las fundaciones de Obras Pías de aquellos 
dominios respecto de éste? Allí, según se le ha instruido a este Tribunal, 
la mayor parte de ellas consiste en fincas y bienes raíces cuya administra- 
ción muchas veces no era feliz y era siempre embarazosa para los conven- 
tos y comunidades; y así vendiéndose de cuenta del Rey, al tiempo mismo 
que se descargaran de las distracciones y riesgos de la administración, ase- 
guraban el rédito correspondiente al valor de sus fincas, beneficiando a 
los vasallos seculares y a la Real Hacienda por la mayor circulación de ellas 
mismas, y de sus frutos y producciones. 

Aquí la mayor parte de las Obras Pías está fundada sobre capitales 
consistentes en dinero, en que los patronos o administradores de ellas no 
tienen más intervención que la de asegurarlos cuando los dan a réditos y 
cobran éstos; pero, la inversión, el giro y tráfico de estos capitales corre 
de cuenta de los que los reciben para animar al Comercio, a la Minería 
y a los demás ramos como va explicado. 

De aquí nace otra diferencia digna de la mayor atención entre este reino 
y los de España. Allá si recibió S.M. los caudales de las Obras Pías fue 
para invertirlos allí mismo en la extinción de Vales Reales, paga de la 
tropa, compra de aprestos navales, de modo que quedó girando de unas en 
otras manos en el mismo reino; pero en éste se trata de juntar un caudal 
que se ha de sacar de él para que nunca vuelva, quitándolo de los giros 
y ramos que alienta y vivifica, y que sin él quedarán exánimes y en estado 
de ruina. 

El Rey, por una disposición altísima de Dios, no sólo es árbitro y mo- 
derador de sus reinos, sino también padre, y padre amante de sus vasallos, 
es tutor de sus pueblos, es conservador de sus Reales Rentas, y a más de 
haber desempeñado perfectamente todos estos títulos, ha añadido el más 
recomendable de ser un ejemplo de la moderación y de la suavidad, según 
confesamos todos los que logramos la fortuna de vivir bajo su dominación. 

¿Cómo, pues, será posible creer que si al piadosísimo corazón del Rey 
hubiera tenido a la vista unos inconvenientes de tanta magnitud, un tras- 
torno tan universal y unos perjuicios de tanta trascendencia contra sus Rea- 
les Rentas, contra sus pueblos y contra sus vasallos en particular, hubiera 
dictado una providencia tan ruinosa y perjudicial? No, no podemos creerlo 
todos los que tenemos conocimiento de sus benéficas intenciones, bien 
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manifestadas en el Real Decreto de veinte y ocho de noviembre de ochocien- 
tos cuatro, en cuyo cumplimiento se expidió la Cédula. 

Si en este mismo Real Decreto, guiado el Rey de los preceptos de la más 
fina y sabia política, que enseña que la suma de toda ella consiste en com- 
binar en los arbitrios el bien del Rey con el del reino, creyendo que ambos 
extremos conciliaba en esta providencia, como ella misma expresa, no tuvo 
reparo en tomarla bajo de tal supuesto. 

No estamos en el caso de él, sino en el contrario; esto es, que si se ejecuta 
la providencia en todas sus partes resultan los gravísimos inexplicables 
perjuicios que se han demostrado a S.M. mismo y a todos sus reinos y vasa- 
llos, y por consecuencia legítima se deduce que el Real Decreto no debe 
ejecutarse. 

El punto actual es de la mayor gravedad, los fundamentos que com- 
prende esta representación si por una parte son sólidos y claros, por otra 
son constantes a los celosos individuos de esta Real Junta: las consecuencias 
que prepara la ejecución de la Real Cédula son tan funestas como ciertas 
e indefectibles, y el tiempo en que se ponen a la vista de este Tribunal es 
el más oportuno y conveniente, esto es en el principio cuando el daño no 
está hecho, cuando la justicia exige y la prudencia dicta que se evite el per- 
juicio, que una vez ejecutado no tiene remedio. 

El Tribunal confia [en] que elevándose, como se han de elevar en pri- 
mera ocasión, a la Real clemencia estos clamores han de hacer la impresión 
que corresponde en el sensible corazón del Rey, y entonces esta Real Junta 
en cierto modo será responsable de estos daños y perjuicios si habiéndo- 
selos representado con oportunidad los llevase a ejecución, sin dar previa- 
mente cuenta a S.M. para que con esta nueva instrucción resuelva lo que 
sea de su Real agrado. 

Así lo pide el Tribunal, persuadido a que no hace otra cosa que 
pedir el debido cumplimiento de la expresa y terminante Ley de Indias 
que previene que cuando las Reales Cédulas o disposiciones de S.M. pre- 
paran escándalo conocido, o pueden causar daño irreparable se sobresea 
en su cumplimiento; y siendo tan graves los inconvenientes que prepara y 
tan irreparables los daños y perjuicios que causará la ejecución de esta 
Real Cédula, es claro que nos hallamos en el caso de la Ley, cuya exacta 
observancia implora el reino todo, fundado en la razón y en la justicia. 

Estas son las únicas que han movido al Tribunal a formar esta repre- 
sentación, protestando que no lleva más objeto que el de conciliar el bene- 
ficio del Rey con el del reino y el de su cuerpo, porque así contempla que 
cumple con las obligaciones en que está constituido, y al llegar a conseguir 
esta felicidad hará para siempre su mayor satisfacción. 
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Dios guarde, etc, México, septiembre 16 de 1805. 

Es copia fiel de la representación que dirigía el Real Tribunal de Mi- 
nería a la Junta Superior de Consolidación y entregó al Virrey de este 
reino. México, 16 de julio de 1807. 


Licenciado Miguel Domínguez. 


Domínguez a la Corona, 29 de abril de 1806. 
Archivo General de Indias, Sevilla, 
México, 1817. 


V 
EL SUELDO DEL CORREGIDOR 


La declaración que por punto general hizo la Junta Superior de Real 
Hacienda y me comunicó el Señor Intendente de esta provincia en oficio 
de 4 de marzo de este año, para que a los subdelegados se les socorra por 
las Cajas respectivas con una cantidad equivalente al premio que gozaban 
por la recaudación de tributos, entiendo que no comprende en lo general 
a este corregimiento; porque el sueldo de cuatro mil pesos anuales de su 
dotación está situado sobre otros ramos distintos. 

Son éstos el de dos mil cuatrocientos pesos de los propios de la Ciudad 
a razón de doscientos mensuales; cincuenta pesos que anualmente paga cada 
obraje por derechos de la visita, cuya partida importaba novecientos pesos 
cada año; los derechos del reconocimiento y recuento de partidas de la 
tierra adentro, cuyo asiento estaba arrendado en seiscientos cincuenta pesos 
anuales a don Juan de León, vecino de esta Ciudad; y los derechos judi- 
ciales que se reducen a un real de la firma en los negocios de parte, y una 
u otra almoneda que no sea de indios ni de Real Hacienda. 

Entre las malas consecuencias que ha producido la fatal revolución de 
este reino, es una la de haber parado el giro de los obrajes en esta Ciudad, 
por haber faltado en unos la provisión de lana, en otros porque se convir- 
tieron en cárceles, como que se llegaron a reunir aquí más de mil prisioneros 
y en otros porque sus dueños recelaron juntar gentes plebeyas, de modo 
que por esta razón no se hizo la visita en el año pasado, que por costumbre 
se verifica en los meses de noviembre y diciembre; y en consecuencia me 
faltaron estos novecientos pesos para el completo de mi sueldo. 

También me faltaron trescientos veinticinco pesos del arrendamiento de 
los derechos de partidas que pagaba el arrendatario por medios años, por- 
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que encendida la revolución en la tierra adentro, no vinieron partidas algu- 
nas y no hubo derechos que cobrar; por lo cual solamente percibí la mitad 
del arrendamiento que se me pagó en agosto, y ambas partidas disminu- 
yeron mi sueldo en cantidad de mil doscientos veinticinco pesos. 

En el presente año solamente se han puesto en giro ocho obrajes, cuya 
visita verifiqué, percibiendo cuatrocientos pesos de derechos y ningunos 
de las partidas, porque no ha pasado alguna, y en consecuencia me han 
faltado en este año mil ciento cincuenta pesos de mi sueldo, importando 
ambas partidas dos mil trescientos setenta y cinco pesos. 

Supuesta la referida superior declaración de que a los Subdelegados 
se les abone por las Cajas Reales el premio que gozaban por la recaudación 
de tributos, me parece justo que se me reemplace la disminución de mi 
sueldo, con el que corresponde a esta jurisdicción, que es no sólo bastante 
sino sobrado para ello. 

Conforme a la última matrícula, que estaba rigiendo al tiempo que se 
extinguió el ramo de tributos, importaba el premio de los de este partido 
en cada año mil setecientos veinte y seis pesos cinco reales; y en los dos 
de la revolución tres mil cuatrocientos cincuenta y tres pesos dos reales; y 
demandando yo en ellos dos mil trescientos setenta y cinco pesos, es claro 
que sobran un mil setenta y ocho pesos dos reales del premio que debía 
pagar la Real Hacienda. 

Conozco el estado decadente en que se halla ésta; pero, sin embargo, 
me veo en la dura precisión de hacer esta solicitud, porque estando sujeto 
únicamente a mi sueldo para mantenerme, y hallándome cargado de la 
numerosa familia de mujer y trece hijos, sin tener otra renta, negociación 
y arbitrio con que sostenerme y sostenerla, no puedo menos que clamar a la 
superioridad de Vuestra Excelencia para que se me conceda este auxilio, 
sin el cual no puedo subsistir en un tiempo en que por efecto de la misma 
revolución y de la numerosa población que se ha congregado en esta Ciu- 
dad, todas las cosas necesarias a la vida han subido en el precio a más de 
un triple del que antes tenían. 

Creo que estas razones son poderosas para que Vuestra Excelencia se 
sirva de acceder a esta solicitud, como desde luego se lo suplico; y si la 
superioridad de Vuestra Excelencia tiene la bondad de acceder a mi súplica, 
le ruego que se sirva de librar la ordenanza correspondiente a los minis- 
tros de Real Hacienda para que me abonen anualmente las partidas que 
falten para completar mi sueldo, y que no excedan del premio de tributos 
que tocaba a esta jurisdicción. 

Pero si para concederme este abono considera Vuestra Excelencia nece- 
saria alguna justificación acerca de los motivos por que se ha disminuido 
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mi sueldo, sírvase Vuestra Excelencia de librar comisión a la persona que 
sea de su confianza para que la reciba de oficio: porque es tan público y 
notorio que a cualquiera que se le pregunte ha de declarar lo que ha 
sucedido durante la revolución, especialmente hallándose en esta Ciudad 
los dueños de obrajes y el arrendatario que era de los derechos de partidas 
que confesarán lo que llevo referido. 


Dios guarde a Vuestra Excelencia, muchos años. 

Querétaro, diciembre 4 de 1811. 

Excelentísimo Señor Licenciado Miguel Domínguez. 
Excelentísimo Señor Virrey don Francisco Javier Venegas. 


Archivo General de la Nación, México, 
Subdelegados, Vol. 5. ff. 283-85 v. 
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LOS HIJOS DE LA CORREGIDORA DE QUERÉTARO 
DOÑA JOSEFA ORTIZ DE DOMÍNGUEZ 


Por 


J. Ienacio Rubio MAÑÉ 


En este Boletín del Archivo General de la Nación, I serie, tomo XXIV, 
número 3, correspondiente al tercer trimestre de 1953, dí a conocer con el 
título “Los Hijos de doña Josefa Ortiz de Domínguez, nacidos en la Ciudad 
de México”, las nueve partidas de bautizo de esa sucesión de la Corregi- 
dora de Querétaro. Ahora doy a conocer aquellos hijos que nacieron en 
Querétaro, que fueron cinco. 

Para conservar el orden de esa sucesión, agruparé a todos en la forma 
que sigue: 


I. 


JI. 


HI. 


IV. 


V. 


María Ignacia Policarpa, nacida en México el 25 de enero de 1792 
y bautizada en la Catedral tres días después. Padrino: el Lic. don 
José Ignacio Flores Herrera.* 


José María Florencio, nacido en México el 23 de febrero de 1793 
y bautizado en la Catedral al día siguiente. Madrina: la abuela pa- 
terna, doña Josefa Trujillo.” 


Mariano José Mateo Luis, nacido en México el 21 de septiembre de 
1794 y bautizado en la Catedral dos días después. Padrino: el Se- 
ñor don Juan José Martínez de Soria y Morán, del Consejo de S.M. 
y su Secretario Honorario en la capital de Nueva España.* 


María Dolores Micaela Luisa Gonzaga Florencia Juana Nepomuce- 
na, nacida en México el 23 de febrero de 1796 y bautizada en la 
Catedral dos días después. Padrino: el Señor Conde de Santiago de 
Calimaya, don José Manuel Velasco y Altamirano.* 


Miguel María José, nacido en México el 26 de septiembre de 1797 
y bautizado en la Catedral al día siguiente. Padrino: don José Ig- 
nacio Negreiros." 


* Archivo Parroquial de la Catedral (en adelante APC), México, D.F. Bautizos, libro 103, 
folio 179 v. Véase Boletín, 1 serie, tomo XXIV, número 3, p. 413. 


2 Ibidem libro 104, folio 62 v. Op. cit., pp. 413-4. 
* Ibidem libro 105, folio 120 v. Op. cit, p. 414. 

* Ibidem libro 107, folio 34 v. Op. cit., pp. 414-5. 
E Ibidem libro 108, folio 120 v. Op. cit., p. 415. 
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VI. 


VII. 


VIII. 


IX. 


XI. 


XII. 


María Juana Buenaventura, nacida en México el 10 de julio de 1799 
y bautizada en la Catedral tres días después. Madrina: doña María 
Josefa Domínguez, su tía.” 


María Micaela Fermina Claudia, nacida en México el 7 de julio de 
1800 y bautizada en la Catedral dos días después por el Cura del 
Sagrario de la Catedral de Valladolid de Michoacán, Dr. don Juan 
José Michelena, con licencia del de México, Dr. don José María 
Alcalá. Padrinos: don Jacinto Tesorel y doña Agustina Fuertes 
Girón.’ 

Miguel María Remigio, nacido en Querétaro el 1° de octubre de 
1801 y bautizado al día siguiente en la Iglesia Parroquial de San- 
tiago de Querétaro. Madrina: doña María Guadalupe Domínguez, 
su tía. Su hermano mayor, el quinto de esta serie, Miguel María 
José, probablemente había muerto entonces y se le repuso el nom- 
bre con este Miguel María Remigio, que llevaba también el padre, 
don Miguel." 


María Dolores Teresa Francisca de Paula, nacida en Querétaro el 
16 de abril de 1803 y bautizada en la Iglesia Parroquial de San- 
tiago de Querétaro el 22 siguiente. Padrinos: don Francisco José 
Velasco y doña María Ignacia Canto.” 


María Manuela Josefa Justa Rufina, nacida en Querétaro el 18 de 

julio de 1804 y bautizada tres días después en la Iglesia Parroquial 

de Santiago de Querétaro. Madrina: doña María Josefa Domín- 
10 

guez. 


María Ana Joaquina Pudenciana, nacida en México el 19 de mayo 
de 1806 y bautizada en la Catedral tres días después. Madrina: 
doña María Josefa Domínguez, su tía.” 


José María Hilarión Luis Gonzaga, nacido en México el 21 de oc- 
tubre de 1807 y bautizado en la Catedral tres días después. Madri- 
na: doña María Josefa Domínguez, su tía.” 


* APC, México, D.F., libro 109, folio 93. Op. cit., pp. 415-6. 
7 Ibidem libro 110, folio 80 v. Op. cit., p. 416. 


3 Archivo Parroquial de la Iglesia de Santiago [APS en adelante], Querétaro. Bautizos, libro 
de los años de 1801 a 1806, folio 3 v. Véase este Boletín, II serie, tomo XI, números 3-4, p. 56. 


° Ibidem folio 68. Op. cit., p. 56. 

10 Ibidem folio 125 v. Op. cit., p. 57. 

1 APC, México, D.F. Bautizos, libro 116, folio 57 v. Véase Boletín, I serie, tomo XXIV, 
número 3, p. 417. 

12 Ibidem libro 117, folio 139 v. Op. cit., p. 417. 
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XIII. María Magdalena Longines, nacida en Querétaro el 14 de marzo de 
1811 y bautizada en la Iglesia Parroquial de Santiago de Querétaro 
dos días después. Padrinos: el Dr. don Felix Osores,'* Cura de la 
Iglesia Parroquial de Santa Ana, en Querétaro, y doña María Jo- 
sefa Domínguez, tía de la bautizada.'* 


XIV. María del Carmen Camila de Jesús, nacida en Querétaro el 15 de 
julio de 1812 y bautizada en la Iglesia Parroquial de Santiago 
de Querétaro dos días después. Madrina: doña María Guadalupe 
Domínguez, su tía.’ 


Casaron en México, en la Catedral, el Licenciado don Miguel Domínguez 
con doña Josefa Ortiz, el 24 de enero de 1793, conforme consta en la 
partida siguiente: 

“Don Miguel Domínguez con doña María Josefa Ortiz [en el mar- 
gen].—En veinticuatro de enero de mil setecientos noventa y tres años, 
por despacho del Excmo. Señor Arzobispo que está adjunto, dispensadas 
las amonestaciones, casé al Lic. don Miguel Domínguez con doña María 
Josefa Ortiz, mis feligreses, en esta casa de mi morada, a las ocho de la 
noche, siendo testigos el Lic. don Ignacio Galiano y don Joseph González, 
vecinos de esta ciudad.”—Juan Francisco Dominguez.” 

Con este casamiento quedó legitimado el primero de los hijos, María 
Ignacia Policarpa, que fue asentada como hija natural respectiva según 
partida de su bautizo de 28 de enero de 1792, 


J. Icnacio Rusio MAÑÉ. 


13 El Padre Osores fue un distinguido estudioso y escritor. Doctor en Teologia por la Univer- 
sidad Real y Pontificia de México. En dos ocasiones fue Diputado a las Cortes españolas, en 1812 
y en 1820. Fue también Diputado en el primer Congreso Constituyente Mexicano, 1823-1824. En 
la Catedral de México fue Canónigo Doctoral, Arcediano y Deán. En el Arzobispado de México 
fue Vicario General. Fue autor de varias obras sobre Historia de la educación en México. Murió 
en 1851. 


14 APS, Querétaro. Bautizos, libro de los años de 1806 a 1817, folio 82. Véase este Boletín, Il 
serie, tomo XI, números 3-4, p. 57. Esta niña nació seis meses después de haberse iniciado el mo- 
vimiento insurgente, en que tomó parte la madre. 

15 Ibidem, folios 112-112 v. Op. cit., pp. 57-8. 

16 Archivo Parroquial de la Catedral, México, D.F. “Libro de Matrimonios Secretos de Espa- 
ñoles del Sagrario desta Santa Iglesia Catedral de México, que comienza en 1* de enero de 1775 
en adelante, siendo Curas los SS. Dr. don Alonso Velázquez Gastelú, más antiguo, Licdo. don Juan 
Francisco Domínguez y Dr. don Joseph Uribe.” Op. cit., tomo XXV, número 1, pp. 148-9. 
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PARTIDAS DE BAUTIZO EN QUERÉTARO 


Miguel María En la Iglesia Real Parroquial de Santiago de Queré- 
Remigio. taro, en dos de octubre de mil ochocientos uno, yo el 
Dr. don Alonso Martínez Tendero, Cura y Juez Ecle- 
siástico de esta Ciudad, bauticé solemnemente a Miguel María Remigio 
que nació ayer, hijo legítimo y de legítimo matrimonio del Licenciado don 
Miguel Domínguez, Corregidor de Letras en esta Ciudad, y de doña María 
Josefa Ortiz y Xirón, españoles, vecinos de la Plaza Mayor; nieto por parte 
paterna de don Manuel Domínguez y de doña Josefa Truxillo; y por la 
materna de don José Ortiz y de doña Manuela Xirón. Fue su madrina doña 
María Guadalupe Domínguez, española de la misma vecindad, a quien dixe 
su obligación y parentesco espiritual, y lo firmé.—Dr. Alonso Martínez 
Tendero. 


Archivo parroquial de la 
iglesia de Santiago. 
Querétaro. 

Bautizos, libro de los años 
de 1801 a 1806, folio 3 v. 


María Dolores Teresa En la Iglesia Parroquial de Santiago de Que- 
Francisca de Paula. rétaro, a veinte y dos de abril de mil ochocien- 

tos tres, yo el Br. don Agustín Durán, Cura 
propio de la Parroquia de San Sebastián de esta Ciudad, y en ella y su 
partido Juez Eclesiástico Substituto, Ven.Par., bauticé solemnemente a 
María Dolores Teresa Francisca de Paula, de seis días, hija legítima y 
de legítimo matrimonio del Sr. Licdo. don Miguel Domínguez, Corregi- 
dor de la misma ciudad, y de doña María Josefa Ortiz. Nieta por parte 
paterna de don Manuel Domínguez y de doña Josefa Truxillo; y por la 
materna de don José Ortiz y de doña Manuela Girón. Fueron sus padrinos 
don Francisco José Velasco y doña María Ygnacia Canto, a quienes dije 
su obligación y parentesco espiritual, y lo firmé.—Augustín Durán E.—Dr. 
Alonso Martínez Tendero. 


Archivo parroquial de la iglesia 
de Santiago. 

Querétaro. 

Bautizos, libro de los años de 


1801 a 1806, folio 68. 
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María Manuela Josefa En la Yglesia Real Parroquial de Santiago de 
Justa Rufina. Querétaro, en veinte y uno de julio de mil ocho- 

cientos quatro, yo el Br. don Juan Antonio Pá- 
ramo, Cura del pueblo de la Cañada, Ven.Par., bauticé solemnemente a 
María Manuela Josefa Justa Rufina, de tres días de nacida, hija legítima 
del Sr. Corregidor de Letras Licenciado don Miguel Domínguez y de doña 
María Josefa Ortiz, españoles de la Plaza Mayor. Sus abuelos paternos 
don Manuel Domínguez y doña Josefa Truxillo; y los maternos don José 
Ortiz y doña Manuela Xirón; fue su madrina doña María Josefa Domín- 
guez, española de la misma Plaza Mayor, a quien dixe su obligación y 
parentesco espiritual, y lo firmé.—Juan Antonio de Páramo.—Dr. Alonso 
Martínez Tendero. 


Archivo parroquial de la 
iglesia de Santiago. 
Querétaro. 

Bautizos, libro de los años 
de 1801 a 1806, folio 125 v. 


María Magdalena En la Yglesia Real Parroquial de Santiago, a diez 
Longines. y seis de marzo de mil ochocientos once, yo el 

Dr. don José Rafael Gil de León, Cura propio de 
ella y en esta Ciudad Juez Eclesiástico, bauticé solemnemente a María 
Magdalena Longines, de dos días, hija legítima del Lic. don Miguel Do- 
mínguez, Corregidor de esta Ciudad, y de doña María Josefa Ortiz; nieta 
por parte paterna de don Manuel Domínguez y de doña María Josefa Tru- 
jillo; y por la materna de don José Ortiz y de doña Manuela Jirón; fueron 
sus padrinos el Dr. don Félix Osores, Cura de la Parroquia de Santa Ana, 
y doña María Josefa Domínguez, quienes están instruidos en el parentesco 
y obligaciones que han contraido, y lo firmé.—Dr. José Rafael Gil de León. 


Archivo parroquial de la 
iglesia de Santiago. 
Querétaro. 

Bautizos, libro de los años 


de 1806 a 1817, folio 82. 


María del Carmen En la Yglesia Real Parroquial de Santiago, a diez 
Camila de Jesús. y siete de julio de mil ochocientos doce, yo el R.P. 

don Dimas Diez de Lara, con licencia del propio 
Párroco, bauticé solemnemente a María del Carmen Camila de Jesús, de 
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dos días de nacida, hija legítima y de legítimo matrimonio del Sr. Licen- 
ciado don Miguel Domínguez, Corregidor de Letras de esta Ciudad de 
Querétaro, y de doña María Josefa Ortiz, abuelos paternos don Manuel 
Domínguez y doña Josefa Trujillo, y parte materna don José Ortiz y doña 
María Manuela Girón; fue su madrina doña María Guadalupe Domín- 
guez, quien está instruida en el parentesco y obligaciones que ha contraído, 


y lo firmé.—Dr. José Rafael Gil de León.—Br. Dimas Diez de Lara. 


Archivo parroquial 

de la iglesia de Santiago. 
Querétaro. 

Bautizos, libro de los años 


de 1806 a 1817, folio 112-112 v. 
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DOCUMENTOS RELATIVOS A DON MARIANO ABASOLO, 
A SU ASCENDENCIA Y A SU DESCENDENCIA 


Compilación, versión paleográfica 
y comentarios por 


Jesús RoDrícuez FRAUSTO 


Titular del Archivo Histórico de Guanajuato 


Ha sido tanta la indiferencia hacia don Mariano Abasolo, que dudo 
exista algún estudioso que se haya dedicado a investigar sobre su breve, 
pero gloriosa vida. 

Brevísimos estudios biográficos dispersos, así como artículos poco 
afortunados, es todo lo que se puede encontrar en pequeños volúmenes, 
en diccionarios, en revistas y periódicos, pero nada que tenga la forma- 
lidad y certeza digna de esta figura egregia. Reivindicarla, aunque sea 
en parte, es mi propósito al presentar esta serie de testimonios rigurosa- 
mente inéditos en su inmensa mayoría, recogidos de muy diversas fuentes, 
y que sin duda verán con simpatía los estudiosos en genealogía, y desde 
luego los biógrafos que en alguna forma se interesan por la vida de los 
prohombres que nos dieron patria. 

El primer documento se refiere al matrimonio de los padres de doña 
Manuela Taboada. Aquí todavía conserva el contrayente su nombre com- 
pleto, traído de los Reinos de Castilla. Por lo que toca a doña María Josefa 
Camargo, es celayense, calificada como española e hija de don José Ca- 
margo y doña Mariana Ramírez, padres a su vez de don José Mariano, que 
ese mismo día contrajo nupcias con doña María Juana de lriarte y en la 
misma ceremonia que su hermana. De este matrimonio nació en el pueblo 
de San Francisco Chamacuero, hoy Comonfort, Gto., don José Ignacio Leo- 
nardo, el 3 de noviembre de 1783. Este don José Ignacio es un insurgente 
distinguido de quien muy poco se ha escrito. En unión de don Mariano 
Abasolo entregó la carta de intimación al Señor Intendente de Guanajuato, 
don Juan Antonio de Riaño, el 28 de septiembre de 1810. Murió fusilado 
en Chihuahua. 

El segundo documento es nada menos que la partida de bautismo de 
nuestro héroe. La amplitud con que fue redactada revela desde luego la 
importancia de sus progenitores. Aquí el genealogista puede darse gusto, 
pues se menciona a los abuelos por ambas ramas. Tenemos que llamar la 
atención sobre el segundo apellido de la madre, doña María Micaela: es 
Outón y no Orbón, como se asentó en el acta de defunción de don Mariano, 
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allá en España y que insisten en repetir algunos autores todavía. Es curioso 
observar también que con el tiempo doña María Micaela fue solamente 
Outón, sin el Rodríguez que en realidad le correspondía. La partida de 
bautismo de Vicente Ricardo Loreto, hermano menor de don Mariano, está 
concebida en idénticos términos. Se le bautizó el 5 de abril de 1785. Ignoro 
de momento qué fue de este Abasolo Rodríguez Outón. 

Los documentos tercero, cuarto y quinto se refieren al abuelo de don 
Mariano, don Antonio Rodríguez Outón, quien siempre firmó con toda 
claridad poniendo su nombre completo. Su relación con los Liceaga de la 
ciudad de Guanajuato se hace evidente. Su esposa, doña Bárbara lleva ese 
apellido, aunque no he podido encontrar si tuvo parentesco con los Liceaga 
que hicieron historia en la región guanajuatense. La demencia en que vi- 
vían tanto ella como su hija doña María Rafaela; me impiden de momento 
conocer testimonios sobre sus ascendientes. En cuanto a don Ramón de Li- 
ceaga, albacea que al fin dictó el testamento de don Antonio, es nada menos 
que el padre del señor licenciado don José María Liceaga y Espinosa, el 
mismo que publicó las adiciones y rectificaciones a la Historia de México, 
de don Lucas Alamán, Don Ramón era hijo de padres no conocidos y tomó 
el apellido del Br. don Maximiliano de Liceaga, un clérigo presbítero que 
lo adoptó, hijo de don Juan de Liceaga, patriarca de esta familia ilustre, 
que había nacido en los Reinos de Castilla, en el lugar de Amézqueta, pro- 
vincia de Guipúzcoa, y venido a la entonces villa de Santa Fe y Real de 
Minas de Guanajuato, en las postrimerías del siglo XVII. Hermano del 
Padre Maximiliano lo fue don Juan José, progenitor de don Manuel Este- 
ban, que casó con doña María Josefa Reyna, quien dio a la luz a don 
José María Liceaga y Reyna, célebre insurgente que se distinguiera en 
tiempos de Morelos y Rayón. Tal es la relación de parentesco que existe 
entre estos José María Liceagas de Guanajuato, que han dado lugar a no 
pocas confusiones entre los autores que se interesan por sus respectivas 
existencias. Poseo una muy rica e interesantísima documentación sobre el 
insurgente José María Liceaga y Reyna. 

Seguimos con el documento número seis, que nos señala la fecha del 
bautismo y posiblemente del nacimiento también de doña María Manuela 
Antonia Basilia, esposa que fuera más tarde de don Mariano Abasolo. Aquí 
ya desaparece totalmente el apellido Rojas, para quedar simple y llana- 
mente Taboada, que es con el que se ha perpetuado la memoria de esta 
ilustre matrona. El Señor Presbítero Francisco Nambo, cura de Comon- 
fort, Gto., y que me auxilió extraordinariazmente en mis trabajos de inves- 
tigación, en el archivo parroquial a su digno cargo, colaboración de que 
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hago público agradecimiento, tiene en borrador una relación del momento 
en que don Antonio comienza a desechar el apellido Rojas, que era el que 
verdaderamente le correspondía, para dejar sólo el Taboada, costumbre 
que era muy frecuente en esta época. 

El séptimo documento nos habla de un breve tropiezo que tuvo don José 
Bernardo Abasolo, padre de don Mariano, con motivo de la fuga del homi- 
cida Ramón García, problema del cual salió totalmente absuelto. Llama- 
mos la atención sobre los cargos que don José Bernardo desempeñaba en- 
tonces y que le distinguían entre los demás habitantes de la congregación 
de Nuestra Señora de los Dolores. Además era un próspero y conocido 
comerciante. No se hace referencia que fuera dueño de tierras de labor. 
Poco después se alistaría en el Regimiento Provincial de Dragones de la 
Reina, en el que ostentaría el grado de capitán. 

Entre los documentos positivamente importantes tenemos el octavo, que 
se refiere al matrimonio de don Mariano Abasolo con doña Manuela Ta- 
boada, que tuvo lugar en el pueblo de San Francisco de Chamacuero, hoy 
Comonfort, Gto., el 31 de junio de 1805. Don Mariano había servido en 
el Regimiento Provincial de Dragones de la Reina, en calidad de Alférez 
desde 1798, inclusive sin tener la edad reglamentaria. En abril de 1800 
promueve su baja ante las autoridades competentes, para iniciarse en la 
carrera eclesiástica, en la ciudad de Valladolid, hoy Morelia, lo cual nos 
hace asegurar que hizo estudios bastante avanzados como para intentar un 
presbiterato. ¿Dónde hizo tales estudios? Posiblemente en el instituto feli- 
pense de la villa de San Miguel el Grande o en el franciscano de Celaya, 
o bien en Querétaro, aunque también pudo ser en algún instituto vallisole- 
tano. La presencia de doña Manuela lo hizo variar una vez más de destino, 
para olvidarse totalmente de su idea de ser un clérigo presbítero, y reanu- 
dar su carrera militar, que al fin lo conduciría al sitial de los inmortales. 
Esta partida que en original hemos tenido a la vista, se ve llena de tacha- 
duras y de enmendaduras, que revelan que el notario no estaba muy al 
tanto de la forma en que iba a celebrarse dicho matrimonio. 

Sólo un fragmento presentamos en el documento noveno y corresponde 
a esa parte, que nos permite conocer los bienes que dejó don Mariano Aba- 
solo, al lanzarse a la lucha por nuestra Independencia. Es aquí donde a 
doña Micaela la encontramos sin el apellido Rodríguez y usando solamente 
el Outón. Requisadas estas propiedades en tiempos de la revolución, al 
triunfo de ésta les fueron devueltas a sus descendientes, quienes las disfru- 
taron muchas décadas más. La casa que fuera de los Abasolo, ahora, total- 
mente transformada, tiene el destino de Casa Municipal de la ciudad de 
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Algunas noticias para la historia de la instrucción pública en Dolores, 
en la que es actor eminente don José Bernardo Abasolo, se encuentran en 
el documento décimo. Actividades de elevado altruismo en que hubo de 
participar don Mariano, como su heredero legítimo. Se menciona también 
a doña María Micaela Outón, quien a la muerte de su esposo y de su hijo 
puso especial empeño en que se cumpliera tan trascendental voluntad. El 
testimonio que da el Dr. don José Felipe Vázquez, es irrefutable. Por cierto 
que este sacerdote, siendo Cura interino de Dolores, y diputado al Congreso 
Constituyente General, promovió por primera vez se le otorgaran algunas 
preeminencias a Dolores, siendo entonces cuando se le elevó a la categoría 
de villa. El decreto correspondiente es el número 6, que expide el Congreso 
Constituyente del Estado de Guanajuato, el 21 de mayo de 1824. En él se 
determina también que se erija un monumento a la Independencia. Un 
ejemplar de este decreto, manuscrito porque entonces no funcionaba im- 
prenta alguna en la ciudad de Guanajuato, se conserva como un tesoro 
documental en el Archivo Histórico de Guanajuato, a mi cargo. 

Poco se sabe de los descendientes de don Mariano Abasolo, por tal mo- 
tivo es para mí muy grato presentar los documentos once, doce y trece, que 
se refieren precisamente a ellos. En alguna súplica que doña Manuela hace 
a su esposo don Mariano para que abandone el partido de los insurgentes, 
lo hace en nombre del hijo que lleva en sus entrañas. Sin duda que el hijo 
es el que al nacer se le impuso el nombre de Rafael, quien posiblemente 
vino al mundo en suelo de la península ibérica, hecho que posteriormente 
don Rafael trató de ocultar, como lo demuestra al asentar sus generales 
en la partida de matrimonio, en la que mientras el origen y la vecindad de 
doña Marta González se determinan con claridad, acerca de don Rafael 
Abasolo sólo se asienta que es vecino de Dolores. Fruto de este matrimonio 
lo fue don Manuel María, quien nació, según la partida que trascribimos, 
el 17 de septiembre de 1831. Su vida, de acuerdo con el tenor del acta de 
defunción del Registro Civil, se prolongó por espacio de cincuenta y cinco 
años. Casó con doña María Anna Galván, a quien dejó viuda, pero ignora- 
mos si tuvo descendencia. 

¿Habrá descendientes todavía de don Mariano Abasolo? 

Como colofón de este trabajo, conviene llamar la atención sobre el 
hecho de que don Manuel María murió en la casa que adquiriera su bisa- 
buelo, don José Bernardo Abasolo, y que se le enterró en la capilla de una 
de las fincas rústicas de su propiedad, herencia también de sus ilustres 
ancestros. 

Ojalá que todo lo referido aquí sea un incentivo para los estudiosos y 
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se planee a partir de este momento un trabajo de investigación a tal punto 
formal, que no tardemos en tener un estudio biográfico amplio y bien docu- 
mentado de don Mariano Abasolo, prócer de la lucha por nuestra Inde- 
pendencia. 

Jesús RoDríGUuEz FRAUSTO 
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Manuela de 
Bernardo Abasolo.  Arechavala. Bárbara de 
Natural del Valle Natural del Antonio Rodrí- Liceaga. Na- 
de Oquendo Ala- Valle de guez de Outón. tural de la 
va, Provincias Vas- Gordejuela, Natural de Se- Ciudad de 
congadas, Vizcaya. villa, Guanajuato. 


José Bernardo Aba- 

solo. Natural del 

Valle de Oquendo 

Alava, Provincias María Micaela Ro- 
Vascongadas. dríguez de Outón. 


José Mariano Abasolo. Natural 
de la Congregación de Dolores. 


Francisco Rojas María Zamora José Mariana 

Taboada Troyano Camargo Ramirez 
Antonio Rojas Ta- María Josefa Ca- 
boada. Natural de margo. Natural de 
Castilla. Celaya. 


Manuela Taboada. Natural de 
San Francisco Chamacuero. 


Casados en San Francisco Chamacuero en 1805. 


Ascendencia de José Mariano Abasolo y de su esposa doña Manuela Taboada. 


DOCUMENTOS 


1779.—Partida de matrimonio de los padres de doña Manuela Taboada, 
esposa de don Mariano Abasolo. 


En el año del Señor de mil setecientos setenta y nueve, en veinte y dos 
del mes de septiembre, habiendo precedido las tres amonestaciones que 
dispone el Santo Concilio de Trento, inter misarum solemnia, y no habiendo 
resultado impedimento alguno dirimente de dichas proclamas, Yo, el R. P. 
fray Mariano de Osío y Ocampo, con licencia del Señor Cura de este pueblo 
de San Francisco de Chamacuero, y estando presentes don Antonio Rojas 
Taboada, originario de los Reinos de Castilla, hijo legítimo de don Fran- 
cisco Rojas Taboada, difunto, y de doña María Zamora Troyano; y doña 
María Josefa Camargo, española, originaria de la ciudad de Celaya y 
vecina de este pueblo, hija legítima de don José Camargo, difunto, y de 
doña Mariana Ramírez, y preguntándoles de su intención, y habido su mu- 
tuo consentimiento, y estando bien instruidos en la doctrina cristiana, y 
habiendo confesado y comulgado, los casé y velé in facie eclesiae por 
palabra de presente, que hacen verdadero y legítimo matrimonio. Fueron 
sus padrinos el Bachiller don Joaquín Camargo y doña Mariana Ramírez, 
españoles y vecinos de este dicho pueblo. Siendo testigos Matías Albino 
y José Vicente Rodríguez. Y no firmó esta partida dicho Reverendo Padre 
por haberse ido con violencia de este pueblo y lo hice yo el Cura.—Licen- 
ciado José Tadeo de Zamarripa. 


Archivo Parroquial de Comonfort. 
Guanajuato. 
Matrimonios de españoles, 


libro 3, folio 32. 
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II 


1784.—Partida de bautismo de don Mariano Abasolo. 


AL MARGEN: José Mariano Sixto, español de esta Congregación. 
AL CENTRO: En la congregación de Nuestra Señora de los Dolores, a 
veinte y nueve días del mes de marzo de mil setecientos y ochenta y cuatro 
años, Yo, el Bachiller don Tiburcio Antonio Esquirós, clérigo presbítero 
de este obispado de Michoacán y con actual vecindad en esta congregación, 
previa la correspondiente venia del Señor Licenciado don José Vicente 
Ochoa, Cura coadjutor, Vicario y Juez eclesiástico en ella, en el bautisterio 
de su iglesia parroquial bauticé solemnemente, [y] exorcicé a un infante 
a quien puse por nombre José Mariano Sixto, español de esta referida con- 
gregación, hijo legítimo y de legítimo matrimonio de don José Bernardo 
Abasolo, natural del Valle de Oquendo, tierra de Ayala, provincia de Alava, 
una de las comprendidas en las de Muy Noble y Muy Leal Señorío de Viz- 
caya, y actual vecino de esta nominada congregación, y de doña María 
Micaela Rodríguez de Outón. Sus abuelos paternos Bernardo de Abaso- 
lo, natural y vecino de dicho Valle de Oquendo, y Manuela de Arechavala, 
natural del Valle de Gordejuela, Encantaciones del Muy Noble y Muy Leal 
Señorío de Vizcaya, en los Reinos de Castilla. Maternos: don Antonio Ro- 
dríguez de Outón, natural de la ciudad de Sevilla, en Andalucía, también 
Reinos de Castilla, y doña Bárbara de Liceaga, natural de la ciudad de 
Guanajuato, en su barrio de Santa Anna. Fueron sus padrinos, yo, el in- 
frascrito presbítero, y don José Ramón de Herrazú, a quienes les es cons- 
tante su obligación y parentesco. Testigos: don José Victoriano Argúello 
y José Miliano. Y para que conste lo firmé con el citado Señor Cura.—B. 
Ochoa.—Br. Tiburcio Antonio Esquirrós. 

NOTA AL MARGEN: Se sacó testimonio a pedimento de la parte a 
29 de abril de 1800 años.— Aragón. 


Archivo parroquial de Dolores Hidalgo. 
Guanajuato. 
Bautismos de españoles, libro de los años de 


1776 a 1796, folio 104 v. 
HI 


1784.—Poder para testar que subscribe el abuelo materno de don Mariano 


Abasolo. 


En el nombre de Dios todo poderoso y de la beatísima Virgen María, 
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Madre de Nuestro Salvador y Señor Jesucristo. Notorio y manifiesto sea, 
a los que el presente vieren, cómo yo, don Antonio Rodríguez de Outón, 
vecino y del comercio de este Real de Señora Santa Rosa, jurisdicción de 
la ciudad de Santa Fe y Real de Minas de Guanajuato, oriundo de los 
Reinos de Castilla, en la ciudad de Sevilla, hijo legítimo y de legítimo ma- 
trimonio de don Manuel Rodríguez de Outón y de doña Francisca Romero, 
naturales de dicha ciudad, en los expresados reinos, estando enfermo en 
cama, de la enfermedad que Dios Nuestro Señor ha sido servido enviarme 
y por su infinita misericordia, en mi entero, sano y acordado juicio, cum- 
plida memoria y natural entendimiento. . .etc., etc... Digo: que por cuan: 
to todas las cosas tocantes al descargo de mi conciencia, negocios y depen- 
dencias las tengo tratadas, conferidas y comunicadas muchas y distintas 
veces con don Ramón de Liceaga, vecino y minero del Real de Señora Santa 
Anna, de este partido, y con don Lucas de Arriaga, de esta vecindad y mi- 
nería, quienes de ellas tienen perfecto conocimiento y yo de los susodichos 
entera satisfacción y confianza. Por tanto, valiéndome de las leyes y dere- 
chos que lo conceden, otorgo que les doy y confiero todo mi poder cum- 
plido, cuán bastante se requiera y sea necesario, más pueda y deba valer, en 
primer lugar a dicho don Ramón de Liceaga, y por su fallecimiento, 
excusa, renuncia u otro legítimo impedimento, en segundo lugar al expre- 
sado don Lucas de Arriaga, para que después de que yo haya fallecido, y 
aunque sean pasados los términos que disponen y señalan la Ley séptima, 
Título cuarto, Libro quinto de la Recopilación de Castilla, y las 31 y 33 
de Toro, según los lugares que les van asignados, hagan y ordenen mi tes- 
tamento con total arreglo a los comunicados que les tengo hechos, y en ade- 
lante hiciere, al Br. don José Joaquín Balleza, clérigo presbítero, domici- 
liario de este obispado y Teniente de Cura en este mencionado Real de 
Santa Rosa, con quien me he confesado y dispuesto, y con arreglamiento 
también de una memoria que firmada de mi puño dejaré con la copia de 
este poder entre mis papeles, con todas las demás cláusulas de estilo, esen- 
cia y solemnidad, para su mayor validación se requieran y sean necesarias, 
que de la suerte, forma y manera que por cualesquiera de ambos fuere 
fecho y otorgado de esta propia, lo apruebo, confirmo y ratifico como por 
mi misma persona fuera fecho y firmado, reservando en mí lo siguiente: 

Primeramente, encomiendo mi alma a Dios Nuestro Señor que me la 
dio, crió y redimió con el infinito tesoro de su preciosísima sangre y sacra- 
tísima pasión y muerte; y el cuerpo mando a la tierra, pues de ella fue for- 
mado, y acaeciendo su fallecimiento quiero y es mi voluntad, que amorta- 
jado con el hábito exterior que visto de N. S. P. Señor San Francisco, sea 
sepultado en la Santa Iglesia Parroquial de este Real, al pie del altar de 
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Jesús Nazareno, con la pompa que a mis albaceas pareciere, a cuya dispo- 
sición lo dejo, con todo lo demás tocante a mi funeral y entierro. 

2 ltem, mando a las mandas forzosas y acostumbradas, nuevamente 
establecidas a dos reales a cada una, de que les hago legado en forma y 
con que las desisto y aparto de mis bienes. 

3 Item declaro soy casado y velado in facie eclesiae, con doña Bárbara 
de Liceaga, y durante nuestro matrimonio, haciendo vida maridable, hemos 
tenido y procreado por nuestros hijos legítimos a don Antonio Rafael, a 
doña María Rafaela y a doña María Michaela Rodríguez de Outón, que 
son de edad el primero de veinticuatro años, la segunda de veintisiete y la 
tercera de veintiséis está casada con don José Bernardo de Abasolo, euro- 
peo y vecino del pueblo de los Dolores, y aquella doncella, declárolos por 
tales mis hijos legítimos, y al tiempo y cuando contrajimos dicho nuestro 
matrimonio ni la referida mi esposa trajo a mi poder dote ni capital alguno, 
ni yo tampoco lo tenía, declárolo así para que conste. 

4 Item, declaro que yo estoy debiendo algunas cantidades de pesos, que 
así éstas, como las que a mí me están debiendo distintas personas, consta- 
rán por mis libros de apuntes y papeles, y es mi voluntad que éstas se cobren 
y aquellas se paguen de mis bienes, declárolo así para que conste. 

5 Item, declaro que atendiendo a que la precitada mi esposa y la nomi- 
nada mi hija María Rafaela, hace mucho tiempo que por su desgracia e 
infelicidad han venido a estado de una declarada demencia en que ambas 
se hallan, sin haberse podido conseguir su cura ni sanidad, sin embargo 
de las exquisitas diligencias que para ello he practicado, las mejoro a dicha 
mi esposa con el quinto de mis bienes y en el tercio de ellos a la referida mi 
hija que, como queda asentado, es mayor de veinticinco años. Y por cuanto 
a causa de la referida enfermedad se hallan ineptas e incapaces de recibir, 
manejar, ni administrar la primera la mitad de gananciales o mitad de ca- 
pital que ahora tengo y por derecho le toca, con la porción que le corres- 
ponda de la mejora que le llevo hecha, y que en la segunda milita la propia 
circunstancia, para no poder entrar en su poder la legítima, que como mi 
heredera forzosa le toca, como ni tampoco la parte de caudal que se le deba 
aplicar por razón de la mejoría que le hago del tercio de mis bienes. Si en 
este caso puedo y debo, no obstante la mayor edad de la repetida mi hija 
y libertad en que debía quedar la nominada mi esposa para el uso y manejo 
de sus bienes, nombrándoles tutor y curador ad bona de sus personas, y los 
que les corresponden, desde luego les nombro por su tutor y curador al 
mencionado don Ramón de Liceaga en primer lugar, y en segundo al nomi- 
nado don Lucas de Arriaga, y los mismos por su orden, a dicho mi hijo 
don Antonio Rafael, por ser menor de veinticinco años, y pido a la Real 
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Justicia los hallan y tengan por tales y les disciernan el cargo sin el grava- 
men de fianzas, porque de ellas les relevo mediante la satisfacción que 
de ambos me asiste de sus cristianos, buenos y arreglados procedimientos. 
Pero si el nombramiento de tutor y curador de las personas y bienes de las 
expresadas mi esposa e hija no me tocare a mí y sí a la Real Justicia desde 
luego, y atendiendo a que es indispensable y forzoso de que algún modo 
se les aseguren sus bienes, pido y suplico asimismo se los nombre o cuales- 
quiera otro modo legal se los aseguren, en tal manera que se los puedan 
administrar, forzosos alimentos y entregárseles, si algún tiempo se restituyen 
a su entero juicio. 

Y para cumplir y pagar este poder y testamento que en su virtud se 
hiciere, dejo y nombro por mis albaceas testamentarios fide y comisarios 
y tenedores de bienes, en primer lugar al precitado don Ramón de Licea- 
ga, y por su renuncia, fallecimiento u otro legítimo impedimento, en segun- 
do lugar a dicho don Lucas de Arriaga, para que después de mi falleci- 
miento, según sus lugares, entren y se apoderen de todos mis bienes, los 
inventaríen, vendan y rematen en almoneda o fuera de ella, como les pare- 
ciere, y usen del cargo todo el tiempo prevenido en derecho y el más que 
necesitaren, para lo cual se los prorrogo y alargo en debida forma, y les 
doy el poder y facultad que de derecho se requiera. 

Y pagado este poder y el testamento que en su virtud se hiciere en el 
remanente que quedare de todos mis bienes, derechos y acciones y futuras 
sucesiones, que directa o transversalmente me toquen y pertenezcan, dejo 
e instituyo y nombro por mis únicos y universales herederos, atento a serlo 
forzosos, a los dichos don Antonio Rafael, doña María Rafaela y doña 
María Michaela Rodríguez de Outón, mis hijos legítimos, para que dedu- 
cidos de los citados mis bienes en el tercio y quinto en que como he dicho, 
mejoro en éste a la referida mi esposa y en aquel a la citada mi hija doña 
María Rafaela, los hayan, hereden y gocen con la bendición de Dios Nuestro 
Señor y la mía. Y en caso que la referida mi hija muriere con la locura, 
frenesí o demencia en que ahora está, le substituyo al expresado don An- 
tonio Rafael, su hermano. 

Y por el presente revoco, anulo y doy por ningunos y de ningún valor 
y efecto otros cualesquiera testamentos, memorias, codicilos, poderes para 
testar y Otras últimas disposiciones que antes de ésta haya fecho y otorgado 
por escrito o de palabra o en otra forma, para que ninguna valga ni haga 
fe en juicio, ni fuera de él, salvo el presente poder, dicha memoria y el 
testamento que en virtud de aquel se hiciere y otorgare, que quiero valga, 
se guarde, cumpla y ejecute por mí tal testamento, codicilo, última y final 
voluntad o por el instrumento que mejor lugar tenga en derecho. Que es 
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fecho en este Real de Santa Rosa, a siete días del mes de abril de mil sete- 
cientos ochenta y cuatro años. Y el otorgante, a quien yo el Escribano doy 
fe conozco y a lo que notoriamente parece está en su entero, sano y acor- 
dado juicio, por lo bien concertado de su hablar y haberme satisfecho bien 
y cumplidamente a todas las preguntas que le he hecho, así lo otorgó y fir- 
mó, siendo testigos don José Betanzos, don Bernardo Francisco Venero, don 
José Ignacio de Leos, don Juan Manuel de Os Bustamante y don Juan 
Duén, presentes y vecinos de este dicho Real. D. Antonio Rodríguez Outón. 
Ante mí, Manuel María Marquina. 


Archivo Histórico de Guanajuato. 
Protocolo de Minas, Vol. 1784, f. 27. 


IV 


1784.—Codicilo del abuelo materno de don Mariano Abasolo. 


En nombre de Dios Nuestro Señor Todo Poderoso, amén. Público y no- 
torio sea a los que esta carta de codicilo vieren, cómo yo, don Antonio Ro- 
dríguez de Outón, natural de los Reinos de Castilla, vecino y del comercio 
de este Real de Santa Rosa, estando enfermo en cama de la enfermedad 
que la Majestad Divina ha sido servido enviarme, pero en mi entero, sano, 
acordado juicio y cumplida memoria, de que doy infinitas gracias por tan 
alto beneficio, ratificando en todo como católico cristiano, la protesta de 
la fe que tengo hecha (y aquí nuevamente repito) en el poder que para 
testar otorgué y conferí el día de antier, siete del corriente, en primero 
lugar a don Ramón de Liceaga y en segundo a don Lucas de Arriaga. Digo: 
que por cuanto en el citado poder dije y dispuse y asenté que los susodichos 
formasen mi testamento, después de mi fallecimiento, con total arreglo a 
los comunicados que tengo hechos al Br. don José Joaquín Balleza y a una 
memoria testamentaria que firmada de mi puño se hallaría entre mis pa- 
peles; pero en atención a que por haberse agravado la enfermedad de que 
adolezco, no la he podido hacer, ni espero en lo natural poderla formar ni 
firmar, revocando, como en esta parte revoco dicho poder, dejándolo sub- 
sistente en todo lo demás que contiene, declaro que es mi voluntad que los 
mencionados mis apoderados se arreglen en todo a una memoria asimismo 
testamentaria, que hallándome en otra ocasión antes de ahora gravemente 
accidentado hice y formé, y firmada de mi puño entregué al indicado don 
Ramón, en cuyo poder para y se halla, declárolo así para que conste. 

Y por este codicilo revoco, anulo y doy por ningunos y de ningún valor 
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ni efecto otro cualesquiera testamento y codicilo que haya fecho y otorgado 
para que no valgan ni tengan efecto ahora ni en ningún tiempo en juicio, ni 
fuera de él a excepción de éste y el relacionado poder que dejo entre mis 
papeles, pues quiero que ambas disposiciones valgan ahora y siempre y en 
todo tiempo por mi testamento, codicilo y última y postrera voluntad en la 
forma y modo que mejor, por derecho, lugar haya. Y en este estado del pre- 
sente instrumento falleció el otorgante, sin haberse podido antes concluir, 
por lo que ni de consiguiente pudo haber tiempo de que lo firmara, ni menos 
lugar a alguno de los testigos que se hallaron presentes lo hiciese por él, ha- 
biéndolo sido presentes a todo lo relacionado don Agustín de Espinosa, don 
José Ignacio Leos, Gerbacio Otero, Paulín Rodríguez y Atanasio Aguilar, 
vecinos de este Real de Santa Rosa, donde es fecho este precitado documen- 
to, a nueve días del mes de abril de mil setecientos y ochenta y cuatro años. 
De todo doy fe. Manuel María Marquina. 


Archivo Histórico de Guanajuato. 


Protocolo de Minas, Vol. 1784, f. 31. 


V 


1784.—Testamento del abuelo de Abasolo, que en su nombre dictó don 
Ramón de Liceaga. 


En el nombre de Dios Nuestro Señor Todo Poderoso, amén. Público y 
notorio sea cómo yo, don Ramón de Liceaga, vecino y minero del Real de 
Señora Santa Anna, de esta jurisdicción, en voz y en nombre de don Antonio 
Rodríguez de Outón, difunto, vecino y del comercio que fue del Real de 
Santa Rosa, de este partido, en virtud de poder especial que me dio y con- 
firió para que por él y a su nombre después de su fallecimiento hiciera y 
otorgara su testamento arreglado a los comunicados que tenía hechos al 
Br. don José Balleza, presbítero, domiciliario de este obispado, Teniente de 
Cura de dicho Real, y a una memoria testamentaria que dijo dejaba y se 
hallaría entre sus papeles, como consta y se percibe de dicho poder, que 
pasó en el citado Real de Señora Santa Rosa y por ante mí, el infrascrito 
Escribano, a los siete del corriente abril, cuya copia exhibo y queda proto- 
colada en el registro, para insertarla por principio de las que se dieren de 
este instrumento. De cuyo poder usando (en que protestó como católico 
cristiano, nuestra Santa Fe, y yo, en su nombre confieso y declaro), otor- 
go: que hago y ordeno su testamento en la forma siguiente: 

Primeramente encomiendo su alma de dicho difunto, a Dios Nuestro 
Señor que se la dio y crió, y con el tesoro infinito de su preciosísima sangre, 
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pasión y muerte redimió, y declaro que su cuerpo vestido y amortajado con 
el hábito descubierto que traía de Nuestro Seráfico Padre Señor San Fran- 
cisco, fue sepultado en la Santa Iglesia Parroquial del mencionado Real 
de Señora Santa Rosa, al pie del altar de Jesús Nazareno, por haberlo de- 
jado así determinado en el citado poder, como también a mi voluntad y 
arbitrio la pompa de su funeral y entierro, el cual se hizo con misa de 
cuerpo presente, vigilia y seis acompañados que fueron desde esta ciudad 
por la limosna de ocho pesos que di a cada uno, declárolo así para que 
conste, 

Item, declaro que en el citado poder, que como queda dicho me confi- 
rió para que después de sus días hiciese y otorgase su testamento, con 
arreglo a la citada memoria y comunicados que hizo el precitado Br. don 
José Balleza, declaró estar debiendo algunas cantidades de pesos y que así 
éstas como las que al difunto le estaban debiendo distintas personas, cons- 
tarían por sus libros, apuntes y papeles, y que era su voluntad que éstas. 
se cobrasen y aquellas se pagasen de sus bienes, cuya cláusula ratifico, de- 
clárolo así para que conste. 

Item, declaro haberme manifestado dicho Br. don José Balleza una me- 
moria firmada de puño y letra del mencionado don Antonio en que manda 
que después de dicho fallecimiento entreguen sus albaceas al citado Br. 
setenta y cinco pesos y, según se fueren disponiendo las cosas de dicho cau- 
dal y verificándose el cobro de sus dependencias activas, se le entreguen 
al propio Br. dos cantidades de pesos, la una de doscientos cuatro pesos y la 
otra de seicientos, para lo que tenía comunicado; pero que en caso de reco- 
nocerse por sus albaceas que este cobro no se verificase o que su caudal 
fuese en disminución o deterioro por cualesquiera acontecimiento, era su 
voluntad que las expresadas cantidades se le entreguen a dicho Br. de lo 
más bien parado de sus bienes, o bien en reales o en efectos, por convenir 
así al descanso de su conciencia, declárolo así para que conste. 

Item, declaró el referido difunto en el citado poder que a tiempo a que 
su mujer doña Bárbara de Liceaga y su hija doña María Rafaela había 
mucho tiempo que se hallaban dementes y faltas de juicio, las mejoró a 
dicha doña Bárbara en la quinta de sus bienes y en el tercio de ellos a la 
citada su hija doña Rafaela. Y que por cuanto a causa de la referida enfer- 
medad se hallan ineptas e incapaces de recibir ni manejar, la primera la 
mitad de gananciales o mitad de principal que tenía al tiempo de su muerte 
y por derecho le toca, con lo que corresponda de la mencionada mejora, y 
que en la segunda milita la misma circunstancia para no poder entrar en 
su poder la legítima que como a su heredera forzosa le corresponde, ni 
menos la parte de su caudal que se le deba aplicar por razón de la mejora 
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que también le hizo y queda referida, y en semejante caso podía y debía 
nombrarles tutor y curador ad bona de sus personas y bienes, que desde 
luego les nombraba y nombró por tal tutor y curador a mí, el otorgante, 
en primer lugar y por mi fallecimiento, excusa o impedimento en segundo 
a don Lucas de Arriaga, vecino de esta jurisdicción, y los mismos por su 
orden a su hijo legítimo y de legítimo matrimonio, don Antonio Rafael 
Rodríguez de Outón, por ser menor de veinticinco años, pidiendo y supli- 
cando a la Real Justicia los haya y tenga por tales curadores y tutores, y les 
discierna el cargo sin el gravamen de fianzas, porque de ellas les relevaba 
mediante la satisfacción que de ambos le asistía de sus cristianos, buenos y 
arreglados procederes, pero que si el nombramiento de tutor y curador de 
las personas y bienes de las expresadas su mujer y su hija, yo si a la Real 
Justicia desde luego, y atendiendo a que era indispensable y forzoso que 
de algún modo se les asegurasen sus intereses, pedía y suplicaba asimismo 
se les nombrase o de cualesquiera otro modo legal, se les asegurasen en tal 
manera que se les pudiesen ministrar forzosos alimentos y entregárseles si 
en algún tiempo se restituyesen a su entero juicio, cuya cláusula ratifico, 
declárolo así para que conste. 

Item, por dicho poder, el nominado difunto me nombró por su albacea 
testamentario fide y comisario y tenedor de bienes y por mi renuncia, falle- 
cimiento u otro legítimo impedimento, en segundo lugar al indicado don 
Lucas de Arriaga, confiriéndonos el poder y facultad que por derecho se 
requiera para usar de dichos cargos, cuya cláusula ratifico, declárolo así 
para que conste. 

Item, declaró el precitado difunto en el nominado poder que cuando 
contrajo su matrimonio con la expresada doña Bárbara, ni ésta llevó a su 
poder dote ni capital alguno, ni el susodicho tenía ningún principal, cuya 
cláusula ratifico, declárolo así para que conste. 

Item, por el expresado poder, el nominado difunto instituyó y nombró 
por sus únicos y universales herederos en el remanente de sus bienes, dere- 
chos y acciones y futuras sucesiones que directa o transversalmente le 
tocasen y perteneciesen, atento hacerlo forzosos, al mencionado don Antonio 
Rafael, doña María Rafaela y doña María Michaela, mujer legítima de 
don José Bernardo Abasolo, vecino del pueblo de los Dolores, para que 
los hayan, perciban, gocen y hereden por iguales partes, deducidos dichos 
quinto y tercio, con la bendición de Dios Nuestro Señor y la suya, cuya 
cláusula también ratifico, declárolo así para que conste. 

Item, por el citado poder el relacionado difunto, asignando a las man- 
das forzosas dos reales cada una, y dio por ninguna y de ningún valor ni 
efecto otros cualesquiera testamentos, codicilos, poderes para testar y otras 
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últimas disposiciones que antes haya fecho y otorgado por escrito, de pala- 
bra o en otra forma para que ninguna valga ni haga fe en juicio, ni 
fuera de él, salvo el presente poder y este testamento, codicilo y última y 
final voluntad, o en aquella vía y forma que mejor por derecho lugar haya 
y más firme sea. Y antes de cerrar este testamento debo declarar, como 
declaro, que por codicilo que otorgó el difunto don Antonio Rodríguez 
Outón, y pasó en el mismo Real de Señora Santa Rosa, por ante mí el in- 
frascrito, a los diez y seis (sic) del mencionado abril, cuya copia doy fe 
haber visto y leído. Declaro que la memoria testamentaria que en citado 
poder dijo quedaba entre sus papeles, para que con arreglamiento de ella 
y a los comunicados hechos al Br. don José Joaquín Balleza se hiciera y 
formara su testamento, no pudo ni tuvo tiempo a poderla hacer, por no 
habérselo permitido la enfermedad que padece, pero que era su voluntad 
me arreglase a otra que en otra enfermedad que padeció hizo, formó y 
puso en mi poder, pero en esto padeció equívoco, porque ni en ningún 
tiempo me entregó y corrió también dicha copia para que se protocole, en 
cumplimiento del citado poder y con arreglamiento a los mencionados co- 
municados que hizo al Br. don José Joaquín Balleza, hago y otorgo este 
testamento, que es fecho en la ciudad de Santa Fe Real de Minas de Gua- 
najuato, a diez y siete días del mes de abril de mil setecientos ochenta y 
cuatro años. Y el otorgante, a quien yo, el Escribano, doy fe conozco, rati- 
ficando las expresadas disposiciones, así lo otorgó y firmó, siendo testigos 
don José Ignacio Leal y Araujo, don Juan Guido, don Francisco García y 
Osorio y don Juan Antonio Fernández Fonseca y Antonio Isidoro Frías, 
vecinos de ella (entre renglones: dos vecinos cuya cláusula ratifico). Y co- 
rrió también dicha copia para que se protocole. (Todo vale). Ramón de 
Liceaga. Ante mí, Manuel María Marquina. 


Archivo Histórico de Guanajuato. 
Protocolo de Minas, Vol. 1784, f. 46 v. 


VI 


1786.—Partida de bautismo de doña Manuela Taboada. 


AL CENTRO: María Manuela Antonia Basilia Taboada, española del 
pueblo. AL CENTRO: En el año del Señor de mil setecientos ochenta y 
seis años, a quince de junio. Yo el Bachiller don Joaquín Camargo, Tenien- 
te de Cura de este pueblo de Chamacuero, exorcicé, bauticé, puse óleo y 
crisma a una infanta, española del pueblo, a quien puse por nombre María 
Manuela Antonia Basilia, hija de don Antonio Taboada y de doña María 
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Josefa Camargo. Fueron sus padrinos don José Mariano Camargo y doña 
Juana de Iriarte, españoles de este pueblo. Les advertí su obligación y 
parentesco espiritual. Y para que conste lo firmé con el Señor Cura. Br. 
José Montes. José Joaquín Camargo. 


Archivo parroquial de Comonfort. 
Guanajuato. 

Bautismos de españoles, carpeta 5, 

de los años de 1784 a 1790, folio 20 v. 


VII 


1792.—Fianza de arresto a favor de don José Bernardo de Abasolo, vecino 
y del comercio de la congregación de Dolores, Administrador de 
las Rentas de Correos y Tabaco de la misma. 


En la ciudad de Santa Fe y Real de Minas de Guanajuato, a primero 
de febrero de mil setecientos noventa y dos años. Ante mí, el Escribano 
Real Mayor, Público de Cabildo del número y Guerra en ella y su juris- 
dicción, por Su Majestad (que Dios guarde) y gobierno de la intendencia 
de esta provincia y testigos, don Martín de la Riva, vecino de esta ciudad, 
quien doy fe que conozco, dijo: Que por cuanto de resultas de la causa cri- 
minal, en que por la comisión del Exmo. Señor Virrey, está entendido don 
Andrés Sagás y Herrera, vecino republicano y del comercio de esta ciudad, 
sobre la averiguación de la fuga que de la Real Cárcel de la congregación 
de Dolores hizo el reo don Ramón García, homicida de doña María Isidora 
Sánchez, se le ha intimado a don José Bernardo de Abasolo, vecino y del 
comercio de dicha congregación y Administrador en ella de las Rentas de 
Correos y Tabacos, que con atención a los ramos de Real Hacienda, que 
son a su cargo, guarde arresto en la casa de su morada a disposición del 
Exmo. Señor Virrey, hasta la resulta de la causa, dando fianza a satisfac- 
ción del Señor Juez comisionado, de que guardará y cumplirá con dicho 
arresto, para lo que ha propuesto al relacionante. Y hallándose en ánimo 
de acceder a la solicitud de dicho Abasolo, y estando admitido por el dicho 
Señor Juez, poniendo en efecto dicha fianza, por la presente y en la más 
bastante forma que haya lugar en derecho, cierto y sabedor de los que en 
el presente caso le tocan y pertenecen, otorga: que se constituye en fiador 
del referido don José Bernardo de Abasolo y se obliga a que guardará 
arresto en la casa de su morada, a disposición del Exmo. Señor Virrey hasta 
las resultas del indicado negocio, de la que no saldrá ni se ausentará del 
lugar, y si lo hiciere, el otorgante lo ha de presentar al Exmo. Señor Virrey, 
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al presente Señor Juez comisionado o cualquiera otro que lo sea legítimo 
en la causa a su costa y mención, y de su cuenta y riesgo, y si no lo hiciere, 
se sujeta a la pena pecuniaria en que saliere conforme a derecho, juzgado 
y sentenciado. Todo lo cual hará y cumplirá lisa y llanamente, sin pleito 
ni figura de juicio so la pena de la ejecución y costas en la forma ordinaria. 
Y con observancia y cumplimiento, se obliga con su persona y bienes habi- 
dos y por haber y con ellos se somete a los jueces y justicias de Su Majes- 
tad, y en especial a dicho Exmo. Señor Virrey y al Señor Juez comisionado 
que de presente es y en adelante fuere, para que a su cumplimiento le com- 
pelan y apremien por todo rigor de derecho y como si fuere por sentencia 
definitiva dada por juez competente consentida, no apelada y pasada en 
autoridad de cosa juzgada, renuncia su propio fuero, domicilio y vecindad, 
ley si convenerit, con las demás de su favor y defensa y la general del dere- 
cho en forma, en cuyo testimonio así la otorgó y firmó, siendo testigos don 
José María Niños, don Lucas Cabeza de Vaca y don José Ramón Maldona- 
do, de esta vecindad. Martín de la Riva. Ante mi, José Ignacio Rocha. 


AL MARGEN: Por superior decreto de veintinueve de octubre y pro- 
veido por el Exmo. Señor Virrey de este reino, de conformidad con dicta- 
men del Señor Asesor General de la Renta de Correos, y en vista de lo 
pedido por el Señor Fiscal de la Real Hacienda, el veintiuno del mismo 
octubre, se absolvió definitivamente a don José Bernardo de Abasolo, Ad- 
ministrador, estafeta del pueblo (sic) de Dolores, de los cargos que se le 
hicieron en la causa de fuga que de la cárcel de dicho pueblo de Dolores 
hizo el reo homicida don Ramón García. Por lo que se sirvió la superio- 
ridad de Su Excelencia mandar cancelar las escrituras de fianzas, que así 
en esta ciudad como en la villa de San Miguel el Grande, dio el relacionado 
don José Bernardo de Abasolo. En cumplimiento de dicho superior decreto 
y oficio librado por el Exmo. Señor Virrey, en dos del corriente, en que 
acompaña al Señor Alcalde de primero voto, testimonio de la absolución 
de dicho Abasolo. Queda esta escritura concluida, rota, nula de ningún 
valor y efecto. Y don Martín de la Riva, como fiador constituido, libre de 
toda responsabilidad, dándole, como le ha dado certificación de esta can- 
celación para resguardo del interesado y el testimonio y superior y oficio 
citados guardan en este oficio de cabildo, para acumularse a los autos de 
la fuga, venidos de la parte que los tiene recibidos en traslado. Guana- 
juato, noviembre dos de mil setecientos noventa y dos. Rocha. 


Archivo Histórico de Guanajuato. 
Protocolo de Cabildo, Vol. 1792, folio 57v. 
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VIII 


1805.—Partida de matrimonio de don Mariano Abasolo con doña Manuela 
Taboada, celebrado en el pueblo de San Francisco Chamacuero. 


AL MARGEN: Casamiento y velación con licencia de S.S. Ilma. y dis- 
pensa de banas de don José Mariano Abasolo y doña Manuela Taboada. AL 
CENTRO: En el año del Señor de mil ochocientos cinco años, en treinta y 
uno de junio, en la Iglesia Parroquial de San Francisco de Chamacuero, 
yo, el Bachiller don Manuel Ildefonso de Ubago, Cura y Juez eclesiástico, 
por Su Majestad, habiendo precedido todo lo dispuesto por el Santo Con- 
cilio de Trento y con licencia y dispensa de banas de S.S. Ilma., exami- 
nados en la doctrina cristiana, confesados y comulgados de un dfa antes, 
casé y velé Jn facie Eclesiae a don José Mariano de Abasolo con doña Ma- 
nuela Taboada y Camargo. Padrinos don José Larinus y doña Rosa Caba- 
dilla, españoles, casados de Dolores. Testigos a el verlos casar y velar don 
Ignacio Albis, presbítero, don Joaquín Camargo. Y lo firmé. Manuel de 
Ubago. 


NOTA AL MARGEN: Se sacó en 8 de junio de 824. Aragón. 


Archivo Parroquial de Comonfort. 


Guanajuato, 
Matrimonios de españoles, Vol. 3, 
folio 57. 
IX 
1816.—Relación de los bienes confiscados a los caudillos de la insurgencia 
(fragmento). 
En Guanajuato a 25 de enero de 1816... Encontré también al recibo 


de este oficio (de Minas y Real Hacienda) una nota en el borrador de las 
listas que se dan al Exmo. Señor Virrey cada mes, de expedientes en que 
tiene interés la Real Hacienda. En ella se expresa haber promovido doña 
María Micaela de Outón (sic), madre del traidor Mariano Abasolo, ocurso 
solicitando se le entreguen los bienes que dejó su hijo, a cuyo ocurso se 
proveyó comisionarse al Subdelegado de la villa de San Miguel el Grande, 
para que pasase al pueblo de Dolores a secuestrar los bienes que había 
dejado Abasolo, en cuyo efecto se remitió dicho ocurso original. Y por no 
haber dado cuenta en más de un año con las resultas, se le pusieron varias 
órdenes para que lo verificara, y no hizo otra cosa que contestar con fecha 


349 


13 de diciembre del año próximo anterior que, por hallarse ya requisadas 
las haciendas de labor nombradas El Rincón y Espejo, pertenecientes a 
aquel rebelde y ubicadas en la jurisdicción de dicho pueblo de Dolores, 
como también una casa que se halla en él, cuyas fincas rústicas y urbanas 
no ha podido pasar a justipreciar y rematar, según se previno, por hallarse 
Dolores desorganizado... Juan José Coronel. 


(Facsímil) Museo de la Casa de Hidalgo, 
Dolores Hidalgo, Guanajuato. 


X 


1828.—Relativo a la fundación de la escuela de primeras letras en Dolores, 
por don José Bernardo Abasolo. 


La escuela de primeras letras de esta villa, es fundación piadosa que 
hicieron el finado Capitán don José Bernardo Abasolo y la señora su es- 
posa, doña María Micaela Outón, con el capital de cinco mil pesos, que 
reconoce el Capitán don José Antonio Larrinúa, y una casa; siendo los 
patronos de esta obra pía el párroco y los mayordomos del Divinísimo 
Señor Sacramentado y de María Santísima de los Dolores. Y esto es cuanto 
debo informar a usted en contestación a su oficio de 15 del corriente.—Dios 
y Libertad, Dolores Hidalgo, 21 de marzo de 1828.—Dr. José Felipe Váz- 
quez.—Señor Regidor don José María Tejeda.—Es copia. Secretaría de 
Gobierno, Guanajuato, agosto 9 de 1828.—Vicente Partida. 

Partido de Hidalgo. En sesión de 26 del corriente se leyó lo siguiente: 
“M.I.S. En cumplimiento de la comisión de V.S. sobre informe que al 
Superior Gobierno debe darse, que por orden del Exmo. Señor Gobernador 
del Estado, que con fecha 15 del presente comunicó a esta ilustre corpo- 
ración, el Jefe de policía del departamento, para la disposición de escuelas 
de primeras letras en este lugar, digo: que es constante que en él no hay 
fondo alguno para esto, si no es la cantidad de $175 un real, nueve granos, 
que hasta ahora hay existentes de los $400.00 que en el año pasado sobraron 
en el fondo que S.E. tuvo a bien que los $100.00 más que el Señor Cura 
párroco donó, se invirtieran en beneficio de las escuelas. 

“Esta villa no tiene principal alguno conocido para este establecimien- 
to, y antes de ahora han tenido los vecinos que han querido el que sus 
hijos sepan leer, que pagar a los sujetos que ponían casa de enseñanza 
para lo que le pagaban, hasta tanto el finado Abasolo (don José Bernardo) 
trajo de Valladolid un sujeto a quien le puso una escuela gratuita, se retiró 
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este primer maestro y continuó el C. Juan Urbano González hasta tanto 
se varó en el año de 1810, por los acontecimientos de la guerra de nuestro 
glorioso grito de libertad. Luego el Cura, doctor don Felipe Vázquez la 
volvió a restablecer a la dirección del C. Francisco Hidalgo, a éste sucedió 
el Bachiller don Timoteo González, quien la tuvo hasta el acto de irse a 
ordenar, que la entregó al C. Francisco Peñaranda, quien actualmente la 
tiene. 

“Por muerte de Abasolo ha corrido esta escuela bajo los auspicios de 
los Curas, y como tal, ha sido independiente del gobierno político su fun- 
dación, se impondrá V.S. por el adjunto oficio que el Señor Cura me envió 
en respuesta del que le dirigí, para que me informara en la materia y el 
que se le remitirá al Supremo Gobierno para su inteligencia. 

“De su gobierno interior no puedo decir más que tiene algo de lancas- 
teriana y en lo más ad livitum, pero en ambos con abandono tal, cual a 
V.S. le es constante y ha visto siempre con notable dolor, sin poder reme- 
diar esta falta a causa de la escasez de numerario en el fondo público, que 
no alcanza a socorrer un ramo que tanto interesa a la felicidad de la nación. 

“Es cuanto a V.S. puedo decir en cumplimiento de mi comisión. Hidal- 
go, marzo 26 de 1828. José María Tejeda”. 

Lo comunico a V.S. con el oficio del Cura párroco que se cita y por el 
informe sobre el particular de que se habla. Dios y Libertad, Hidalgo, 29 
de marzo de 1828. Francisco Franco. Señor Jefe Político del departamen- 
to de Allende. Es copia. Secretaría de Gobierno, Guanajuato, agosto 9 de 
1828. Vicente Partida. 


Archivo Histórico de Guanajuato. 
Universidad, carpeta de 1827 a 1832. 


XI 


1828.—Partida de matrimonio de don Rafael Abasolo, hijo de don Maria: 
no, con doña Marta González. 


AL CENTRO: Don Rafael Abasolo con doña Marta González. AL CEN- 
TRO: En la villa de Nuestra Señora de los Dolores, en 13 de abril de 1828. 
Yo, el Dr. don Felipe Vázquez, Cura interino y Juez Eclesiástico de esta 
villa y su partido, habiendo precedido las diligencias que dispone el Santo 
Concilio de Trento y practicado lo prevenido por auto de visita, en orden 
a la instrucción, a doctrina y preparación sacramental, casé por palabras 
de presente in facie eclesiae, en la casa de la morada de don Ramón Gon- 
zález, a don Rafael Abasolo, vecino de este lugar, hijo de don Mariano 
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Abasolo y de doña Manuela Taboada, con doña Marta González, originaria 
de ésta, hija de don Ramón González y de doña Juana Ibarra, y los velé en 
mi oratorio privado al siguiente día. Fueron sus padrinos don Jorge Ta- 
boada y doña Paula Delgado, vecinos de dicha. Testigos Andrés Inta y Juan 
López, y para que conste lo firmé. Dr. don J.F.V. Ignacio Moctezuma. 


Archivo parroquial de Dolores Hidalgo. 
Guanajuato. 

Matrimonios, libro de los años 1827 a 1833, 
folio 108. 


XII 


1831.—Partida de bautismo de un nieto de don Mariano Abasolo. 


AL MARGEN: Manuel María Pedro Antonio Francisco de Paula, de 
aquí. AL CENTRO: En la villa de Nuestra Señora de los Dolores Hidalgo, 
en 19 de septiembre de 1831. Yo, el Bachiller don Ignacio Moctezuma, 
Cura y Juez Eclesiástico substituto de esta villa, bauticé solemnemente, 
puse óleo, crisma y por nombre Manuel María Pedro Antonio Francisco 
de Paula, a un infante de aquí, que nació el día 17, hijo de los CC. Rafael 
Abasolo y de María Marta González. Fueron sus padrinos los CC. Ramón 
González y María Loreto González, vecinos de dicho, los que saben su obli- 
gación, para que conste lo firmé con el Señor Cura. Por muerte del párroco 
y mandado así por auto de visita. José Trinidad Díaz.—Br. don I. Mocte- 
zuma. 

NOTA AL MARGEN: Se sacó por segunda vez hoy 11 de noviembre 
de 1853. 

Archivo parroquial de Dolores Hidalgo. 


Guanajuato. 
Bautismos, libro de los años de 1830 a 1831, 


folio 277. 


XIII 


1886.—Acta de defunción de don Manuel María Abasolo, nieto de don 
Mariano. 


AL MARGEN: Número 1748 mil setecientos cuarenta y ocho, cuarta 
clase, $200.00, a perpetuidad, fuera del panteón. Se expidió testimonio, 
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marzo 28/87. Fernando Santana. AL CENTRO: Abasolo, Manuel. En la 
ciudad de Dolores Hidalgo, a las nueve y media de la mañana del día 22 
veintidós de diciembre de mil ochocientos ochenta y seis, ante mí, Fernando 
Santana, Juez del estado civil de este lugar, compareció el ciudadano Apo- 
lonio Pretalia, natural y vecino de esta ciudad, fotógrafo, mayor de edad, 
soltero, con habitación en la casa letra B, de la segunda calle del 5 de Mayo, 
y presentó un certificado expedido por el Profesor de Medicina Donaciano 
Cano, en que consta que: a las dos tres cuartos de la mañana de hoy falleció 
de inercia del corazón, en la casa número dos de la plaza principal, el 
ciudadano Manuel María Abasolo, asistido en su enfermedad por el ex- 
presado médico. El referido Apolonio Pretalia expresó que el finado era 
natural de esta ciudad, de cincuenta y cinco años de edad, propietario, agri- 
cultor, casado con la señora María Anna Galván de Abasolo e hijo de los 
finados Rafael Abasolo y Marta Conzález, presentando por testigos del 
fallecimiento de que se trata a los ciudadanos Dionisio García y José Santos 
Oviedo, mayores de edad, el primero casado, labrador de este lugar, en 
la tercera calle de Mina; el segundo soltero, comerciante, natural de Que- 
rétaro, manifestando que no eran parientes del finado, cuya inhumación 
se verificará en la capilla de San Agustin del Rincón, en esta comprensión. 
Leída la presente acta por el suscrito Juez, del exponente y testigos, mani- 
festaron su conformidad y la firmaron, exhibiéndose el certificado de 
defunción en el expediente Núm. 12. Doy fe. Fernando Santana. Apolonio 
Pretalia. Dionisio García. José S. Oviedo. 


Archivo del Registro Civil de Dolores Hidalgo. 
Guanajuato. 
Libro 1886-IIl, segundo semestre, folio 240 v. 
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REPUBLIC OF + = + COLUMBIA. 
To all to whom these Presents shall come—GREETING : 
HOW geo cae placing full confidence in the eab valer and alebitics of 
Í have, and by ihes presents dof name 
and appoint fim, PriccOjfcen from the Fenczuehan government armed vefel 
Fr Mtrevido, do take charge f 
ths day captured fiom éhe enemies of our repulbls, and the same to carry into 
some one of the Colambian, on oiler friencóy fort. Mud this ohall le bis 
warrant and authority. 
Mn testimorna wBercof, Í have signed this with my hana, 
and hereunto afléced my sal, on board ofthe Y enezuclian 
Government armed vefid Wr Mtrevido, iha 


day of A. D, 103 


Captain commanding ¿de Columbian Armed Vinel En AtarviDo. 


Patente de corso de la aa de Colombia. (México, Archivo General de la Nación, 


Operaciones de Guerra v. 569, f. 204). 


ACTIVIDADES CORSARIAS EN EL GOLFO 
DE MÉXICO 


Por 


José R. GUZMÁN 


Las naciones europeas que lograron tener posesiones en América inten- 
taron con diferentes medidas económicas, sociales y políticas, sacar todos 
los beneficios posibles para su metrópoli; España en particular estableció 
un monopolio comercial al cual se sujetaron sus colonias; pero esta polí- 
tica posiblemente no fue la más acertada, además de otros gravámenes a que 
fueron sujetos los viajes trasatlánticos. 


Por otra parte, los piratas ingleses y holandeses atraídos principal- 
mente por los galeones hispanos que transportaban los beneficios de las 
minas ricas del Perú y de la Nueva España, que fueron sus objetivos más 
deseados; y en particular Inglaterra deseaba debilitar a España por este 
medio, ya que ésta en muchas ocasiones había firmado alianzas en su con- 
tra, en especial cuando proporcionó ayuda a las colonias inglesas para 
que éstas se independizaran. 

La Gran Bretaña además, había logrado desarrollar una industria que 
necesitaba exportar a otras zonas; buscó en América Latina las formas para 
lograr esto y España lo propició debido a la tardanza de sus barcos, por 
trámites burocráticos y también por el peligro que significaba el asalto de 
los piratas; así permitía que las largas costas de Sudamérica y del Golfo 
de México quedaran en un campo adecuado para que por medio del co- 
hecho se introdujeran hasta en las propias aduanas españolas sus mercancías. 

Los Estados Unidos por su parte, al poco tiempo de lograda su indepen- 
dencia, iniciaron un rápido desarrollo agrícola e industrial que necesitó 
exportar a otros mercados; y una oportunidad grande fue la que Napoleón 
ofreció al convulsionar la zona europea, pues los países beligerantes soli- 
citaron sus barcos, armas, alimentos, vestidos, etc. 

Esta misma situación militar, a la que también fue sometida la Pen- 
ínsula Ibérica, dio oportunidad a que las colonias españolas buscaran los 
medios para lograr su independencia; de esta manera se abrían otros 
lugares con los que iban a comerciar, protegidos por la misma bandera 
de neutralidad como lo hacían en Europa. 

España había adquirido un extenso imperio, pero difícilmente pudo 
protegerlo: por un lado Inglaterra comerciaba desde su base de operaciones 
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que era Jamaica, y los Estados Unidos aprovecharon la poca vigilancia 
que existía en el extenso territorio que había al Sur de sus fronteras, donde 
además de comerciar estaban fijos los intereses de ampliar sus dominios, 
aceptando el descuido español. 

Así los movimientos de liberación de las colonias hispanoamericanas 
sirvieron para brindar la oportunidad de que Inglaterra vendiera barcos 
y armas a insurgentes y de que los Estados Unidos convirtieran la costa del 
Atlántico y el Valle del Misisipí en una creciente zona industrial naviera.* 

El ministro español en Estados Unidos don Luis de Onís escribió un 
informe comentando este hecho: “La marina mercante da escuela para 
después formar la marina militar; ...en cuanto a la construcción y arma- 
mento de buques de guerra los Estados Unidos producen todo cuanto se 
necesita para el efecto, sin tener que recurrir a los países extranjeros y es 
de temer que si continúan algunos años en paz, tendrá su armada la pre- 
ponderancia, cuando menos en estos mares, y se harán temibles a todos sus 
vecinos y siendo el comercio marítimo de los Estados Unidos tan conside- 
rable y extensible, es preciso que lo sea proporcionadamente al número de 
los marinos.” ? 

El país vecino del Norte apoyó con una serie de actitudes los movimien- 
tos insurgentes, pero nunca en forma directa ante España, por temor a 
Inglaterra su enemiga principal y también a la Santa Alianza; de esta 
manera jugó con una política de simpatía con los hispanoamericanos a 
quienes vendió barcos, armas, municiones, alimentos, uniformes, bebidas, 
etc.; y a España ofreció barcos, debido a que su escuadra había sufrido un 
serio desastre en la batalla de Trafalgar. 

Por otra parte, la guerra de liberación hispanoamericana le favoreció 
ya que debilitaba el poder de la corona española y ésta no podría protes- 
tar con energía ante el avance hecho en la Florida y parte de la provincia 
de Texas. 

Por su parte los insurgentes creyeron en ese apoyo falso de los Estados 
Unidos y enviaron representantes ante ese gobierno; el mejor ejemplo del 
engaño a que estuvieron sujetos, fueron las proposiciones ventajosas que le 
hicieron a Bernardo Gutiérrez de Lara, insurgente mexicano, quien se 
percató de los intereses nefastos y rechazó el supuesto auxilio.” A pesar 
de que ningún representante fue reconocido por las autoridades oficiales, si- 
guieron llegando a ese país agentes de diferentes caudillos, aunque la mayor 


1 Arthur Preston Whitaker, Estados Unidos y la Independencia de América Latina (1800-1830). 
(Argentina, ed. Universitaria de Buenos Aires, 1964), p. 158. 

2 AGNM, Notas Diplomáticas, v. 3, f. 262, 265, 266. 

3 Véase adelante pp. 413-414. 
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parte de ellos trataron sólo con comerciantes y prestamistas, quienes ven- 
dieron sus productos a precios exagerados. 

De esta manera, en los Estados Unidos se desarrolló una red de inter- 
comunicación de noticias, de ayuda personal, de nexos con comerciantes 
y lo más importante es que trabajaron para un bien común, que era ayudar 
al movimiento de liberación; se desarrolló así un pro-hispanoamericanismo. 
Quizá el más sobresaliente de los personajes fue Manuel Torres, represen- 
tante de Caracas, por la ayuda que proporcionó en el largo tiempo que 
estuvo en ese país, las relaciones que estableció y sobre todo por sus ideas, 
con las que influyó al movimiento americanista, sin negar la valiosa ayuda 
de otros sudamericanos como Pedro Gual y los diferentes agentes mexica- 
nos como José Manuel Herrera, Cornelio Ortiz de Zárate, Pablo Anaya, 
Francisco Antonio Peredo, Pedro Elías Bean, Servando Teresa de Mier, 
Miguel Santa María, José Torréns, José Luis Iturribarría, Tadeo Ortiz, 
Bernardo Gutiérrez de Lara y otros más. 

Parte de sus actividades fue entrar en relación con varios aventureros, 
muchos de ellos exmilitares, algunos de grado alto del propio ejército norte- 
americano, otros de Europa que buscaron acomodo en el país prometedor 
o en la zona insurrecta; de estas pláticas surgieron varios intentos de expe- 
diciones, de las que muchas no se llevaron a cabo eficazmente por falta de 
dinero, por organización defectuosa, por las mismas derrotas de los insur- 
gentes, porque escondían intereses particulares de los Estados Unidos, o por 
ser vencidas al penetrar al territorio señalado. 

También tuvieron participación en los arreglos que hubo con corsarios 
y piratas, y en los alquileres de barcos, ya fuera ingleses o norteamericanos 
para transportar algún personaje importante, o bien armamento, ya que de 
esta forma se libraban de peligros de confiscación o ataque de naos es- 
pañolas. 

De esta manera tanto los dirigentes insurgentes, desde el lugar donde 
luchaban, como sus agentes en el extranjero, ya fuera en Europa o en los 
Estados Unidos, lograron que se formara una red de barcos piratas y cor- 
sarios que hostilizaban a los españoles, quienes trataron que no se proveye- 
sen de hombres y de auxilios; de esta manera se navegó desde las costas 
norteamericanas hasta el Estrecho de Magallanes por ambos mares, pero 
habiendo mayor actividad por el Atlántico, con cartas de patente de México, 
Buenos Aires y Cartagena, entre las más conocidas. 

España aunque ocupada por el ejército napoleónico, tuvo cuidado de no 
permitir la entrada a extranjeros en sus colonias; la Real Audiencia Gober- 
nadora publicó el 14 de abril de 1810 una Real Orden * en que decretaba 


* AGNM, Reales Cédulas, y. 202, f. 305-306. 
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pena de muerte a quien no presentara los documentos necesarios, y debido 
al odio que había desatado la intervención francesa, hubo varias disposi- 
ciones en contra de los de esta nacionalidad; aún en el año de 1815 se 
publicó un bando * donde se indicaba que se procesaría a todo francés que 
estuviese promoviendo cualquier rebelión en América. 

Las autoridades virreinales por su parte estuvieron vigilantes ante esa 
situación, e hicieron en varias ocasiones aprehensiones y algunos casos fue- 
ron castigados con la pena capital. 

En los Estados Unidos los cónsules y el mismo Ministro Luis de Onís 
se opusieron constantemente ante el disimulo de las autoridades norteame- 
ricanas; ya que de esa manera los insurgentes lograron comprar armas y 
otros elementos necesarios para la guerra; las autoridades españolas argu- 
mentaron que los Estados Unidos procedían ilegalmente contra España, 
debido a que estaba aún en vigor el tratado de San Lorenzo que se había 
firmado en el año de 1785;* ante estas constantes protestas el Presidente 
James Madison se vio obligado a expedir una nueva orden con fecha 3 de 
marzo de 1817, en la que prohibía que en su territorio se brindase ayuda 
a los insurgentes;' pero esta disposición quedó sólo en el papel ya que se 
encontraron los medios para burlarla constantemente. 

Pues a pesar de todas esas restricciones hubo zonas, como lo fue 
Nueva Orleáns, donde se formaban expediciones, y arribaban corsarios 
para vender sus presas. Este lugar fue el centro de operaciones de los 
famosos piratas Lafitte, y también de Domínico You, Vicente Gamby, 
Adair, John Galvin, Luis de Aury, etc.; y sus barcos nombrados la Popa, 
Petit Milán, Calipso, Victoria, Congreso, Chipewa, Sirena, Simón Bolívar, 
Criolla, Activa, y Arismendi, entre otros, se hicieron temibles a los comer- 
ciantes. 

Tal fue la importancia que lograron tener estos corsarios, que en algu- 
nas ocasiones la misma Corona Española se vio precisada a emplear sus 
servicios, como se hizo con los hermanos Lafitte, y en otro tiempo se em- 
plearon embarcaciones inglesas para que vigilaran las costas, ofreciendo 
premios a cambio de las presas. Para los finales del año 1816 se empleó 
a corsarios como Lorenzo Maire, que fue capitán de la goleta “Victoria” 
y a José María Villa Pinto, capitán de la goleta “Dos Hermanas”; pero 
estas personas y las demás que se ocuparon, actuaron según intereses per- 
sonales y jugaron un plan ambiguo; en una ocasión daban información 
a los realistas, en otras a los insurgentes, de los primeros recibían ayuda 


$ AGNM, Bandos, v. 28, f. 38. 
* AGNM, Notas Diplomáticas, v. 3, f. 294-300. 
1 Ibidem, f. 272. 
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económica y de los segundos conseguían patentes de corso y puertos donde 
vender sus botines. 

Para las autoridades españolas fue un constante batallar la zona costera 
comprendida entre Texas y los hoy Estados de Tamaulipas y Veracruz, ya 
que por distintas partes de esta costa entraba buen número de armas norte- 
americanas e inglesas. 

Desde los Estados Unidos el Ministro Luis de Onís y sus cónsules, que 
seguían protestando ante las constantes irregularidades, enviaban informes 
sobre los diversos proyectos que se fabricaban en contra de los dominios 
españoles. 

El Virrey mientras tanto organizaba sus fuerzas militares, para lo cual 
se enfrentó con una serie de problemas, como fueron escasez de dinero, 
fuga de capitales hacia la península, ejército mal vestido y armado, divi- 
siones internas entre varios de sus jefes, epidemias, sequías, abandono y des- 
trucción de la agricultura, industria y minería, comerciantes que trabajaban 
para sus propios intereses, sin tener en consideración la obediencia al Rey, y 
toda esta serie de obstáculos repercutió directamente sobre el estado de 
guerra que se mantenía. 

El Rey por su parte dio disposiciones para que se vigilase la costa del 
Golfo de México; para estas tareas se mandó en diferentes momentos que 
pasaran a costas mexicanas las siguientes embarcaciones: la goleta de gue- 
rra Cantabria, la barca Gaditana, el bergantín Pájaro, la goleta Gallega, el 
falucho San Fernando, la goleta de guerra Galga, el bergantín de guerra 
Saeta, la goleta Voladora, la goleta Floridablanca, la fragata Efigenia, la 
goleta Proserpina, la fragata Atocha, la corbeta Diana y la goleta Ramona. 

Aquí en la Nueva España, el representante del Rey, ante la constante 
amenaza sobre el comercio marítimo, escribió al Comandante General del 
apostadero de La Habana y al Capitán General e Intendente de la Isla de 
Cuba para que enviasen a la mayor brevedad una fragata de las que habían 
arribado a Cartagena y tres bergantines en buen estado para que cruzaran 
el Golfo de México, persiguieran a los corsarios y se protegiera al co- 
mercio; posteriormente, llegó una orden de ultramar en donde se anunciaba 
que vendrían la corbeta Diana, el bergantín Saeta y la goleta Proserpina 
para que convoyaran al cabotaje de la costa Norte y Sur de Veracruz.” 

Más tarde escribió al Comandante de la Marina de La Habana para 
pedirle que enviase buques a Veracruz, porque los que había en este puerto 
eran insuficientes para proteger los navíos españoles y ofrecer mejor vigi- 
lancia en las costas. 

Después previno al Gobernador de Veracruz para que estuviera vigi- 


2 Ibidem, f. 273. Historia, v. 152, exp. 2. 
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lante, así como a los comandantes de la costa para que avisaran sobre cual- 
quier intento de apoderarse de los puertos mexicanos; el Virrey Juan Ruiz 
de Apodaca para contrarrestar el dominio que tenían los rebeldes en la 
intendencia de Veracruz, dispuso que se nombrara en Jalapa a un brigadier 
o general activo para que cortara toda comunicación de los insurgentes en 
ese territorio. 


La siguiente disposición fue formar un distrito militar entre Tuxpan y 
Huejutla del que se encargaría el Coronel Benito Armiñán, con indicacio- 
nes de coordinar sus acciones con el Brigadier Joaquín de Arredondo para 
repeler cualquier intento de invasión; Armiñán pasaría a Tampico para 
vigilar la Bahía del Espíritu Santo y poner varios espías en la frontera, 
así como en distintos lugares de Texas para observar los movimientos de 
los que deseaban pasar a dominios españoles. 

En una siguiente orden el Virrey dispuso que en caso de no haberse 
efectuado ningún desembarco, Armiñán se dirigiera a Boquilla de Piedras 
y a los distintos pueblos que se encuentran entre Tuxpan y Veracruz, para 
que apoyara las acciones que anteriormente había comisionado al Co- 
mandante de Tuxpan, Carlos María Llorente, y al Comandante de Tulan- 
cingo, Teniente Coronel Francisco de las Piedras, para que franquearan el 
camino de los puertos de Barlovento, tocando Misantla y Boquilla de 
Piedras. 

Estos dos últimos realistas habían coordinado sus fuerzas y logrado 
vencer al insurgente Aguilar, uno de los principales jefes de las partidas 
que dirigía Guadalupe Victoria, después encaminaron sus acciones sobre 
Nautla y Misantla; el Virrey con el propósito de recobrar esos lugares con 
mayor prontitud, dispuso que el Coronel José Joaquín Márquez Donallo 
abandonara Jalapa y se dirigiera a Misantla y que el Regimiento de Extre- 
madura, a cargo de Benito Armiñán, que en ese momento pasaba por San 
Luis Potosí, rumbo a Tuxpan, ayudara a pacificar esos lugares. 

Juan Ruiz de Apodaca envió otra comunicación, fechada el 15 de no- 
viembre de 1816, al Teniente Coronel de Milicias José Antonio Rincón, 
para que con trescientos hombres se dirigiera a Boquilla de Piedras; en ese 
lugar el 24 del mismo mes atacó y venció al Coronel María Villa Pinto, 
a quien le quitó dieciocho piezas de artillería, ciento ochenta fusiles, un 
gran número de municiones y pertrechos de guerra, dos mil vestuarios que 
el español liberal Javier Mina había enviado a ese lugar, antes de su arribo 
y un considerable botín de diferentes efectos y víveres; este triunfo le valió 
el ascenso a Teniente Coronel de Infantería.” 


° Ibidem, i. 41. 
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Otra acción que coadyuvó a limpiar de insurgentes esa zona, fue la que 
llevó a cabo el Teniente del equipo de la Plaza de Veracruz, Antonio López 
de Santa Anna, quien batió a una gavilla de rebeldes en el pueblo de 
Cotastla, y para ser más dura su rudeza contra los insurgentes ordenó pren- 
der fuego al pueblo; por esta victoria fue ascendido a Capitán pero a pesar 
del triunfo, el Virrey no aprobó el incendio del pueblo. 

No obstante que se iban recobrando varios lugares de importancia, 
espaceaba buen tiempo entre uno y otro, y esto hacía desesperar al Virrey, 
que constantemente escribía a los jefes militares en forma enérgica, exi- 
glendo el pronto cumplimiento de sus disposiciones; éstas en muchos casos 
chocaron ante una realidad adversa, como era la falta de dinero para man- 
tener un ejército bien armado, vestido y proveído de lo más necesario, la 
escasez de ganado para alimento y servicio de la tropa, el clima enfermizo 
y algunas otras trabas. 

Con el deseo de sumar más victorias realistas, los Coroneles Juan 
Lobera y Márquez Donallo hicieron una penetración hasta Barra de Pal- 
mas, pero el clima mortífero y la falta de víveres los hizo retirarse a Bo- 
quilla de Piedras. El Virrey decidió, por el alto costo que representaban 
los gastos de mantenimiento en ese lugar, que dos divisiones de Márquez 
Donallo se trasladaran al camino militar de Veracruz, donde hacían falta 
para escoltar los convoyes y correos; para apoyar a Lobera en su ataque, 
irían a Nautla, Misantla y Actopan,'” Carlos María Llorente y José Rincón 
que tenían tropas aclimatadas. 

Benito Armiñán con su Segundo Carlos María Llorente se presentó 
frente a Nautla el 24 de febrero, y en una acción bien coordinada vencieron 
a los insurgentes, a quienes persiguieron hasta Barra Nueva, misma que 
tomaron después de asaltar y tomar el fuerte que resguardaba este lugar; 
y para hacer más distinguida su misión contra las partidas rebeldes, con- 
tinuó la persecución al puerto del Estero y por último hasta Barra de 
Palmas. 

Después de estos triunfos, reorganizaron la columna para dirigirse sobre 
Misantla y el 23 de marzo se enfrentaron al enemigo, a quien vencieron 
con facilidad; esta cadena de éxitos abrigó la esperanza de limpiar el terri- 
torio de insurgentes y así, evitar que los expedicionarios encontraran apoyo. 

El Virrey consciente de los beneficios que se lograron en esa zona y 
principalmente con el triunfo de Misantla, puesto que este lugar lo habían 
ocupado los insurgentes desde hacía cinco años, optó por premiar, y ofre- 
ció a los jefes y oficiales que lucharon en estos lugares, un escudo que 


29 Ibidem, f. 44, 
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llevarían en el brazo izquierdo en campo azul con el lema “Campaña en 
Nautla y Misantla año 1817.” ” 

Posteriormente escribió a Benito Armiñán para ponerle en conocimien- 
to que había ascendido al grado de Coronel de Ejército al Teniente Coronel 
Carlos María Llorente; a los capitanes Lorenzo Serrano, Alejandro María 
Arango, Gregorio Carrizo de Llano y Juan Arreaga al grado de Tenientes 
Coroneles; al grado de capitanes a Juan Basave y Manuel Manzo; al grado 
de subtenientes a Miguel Bitini y a José Quiñones, y había conferido 
otros nombramientos a quienes merecían recompensa y en cuanto a él, que 
había ya escrito al Rey para solicitar le concediera el grado de Brigadier. 

A pesar de haberse recobrado varios lugares de importancia en la 
intendencia de Veracruz, existía una preocupación que se fijaba en la costa 
de Texas, donde escaseaban los destacamentos militares y podría ser lugar 
apropiado para cualquier desembarco. 

La documentación que adelante se presenta trata sobre diversas activi- 
dades que desarrollaron los aventureros, insurgentes, corsarios y piratas; 
sobre las depredaciones que hicieron, la vigilancia que establecieron las 
autoridades, las protestas hechas por Luis de Onís y los avisos enviados al 
Virrey; y sobre las tentativas que se planearon para proteger las costas; 
refleja también el largo batallar que tuvieron las colonias españolas contra 
su metrópoli, como la persistencia de los aventureros a todo lo largo del 
movimiento liberador. Desgraciadamente no proporciona las listas de los 
botines, ni las cuentas de los almirantazgos, a que algunos estaban afi- 
liados; con todo, da un marco de los diferentes ataques que se llevaron a 
cabo contra las embarcaciones españolas. La documentación que se trans- 
cribe fue tomada de dos secciones del Archivo General de la Nación, 
México, la primera del ramo Correspondencia de Virreyes en su primera 
serie y la segunda del ramo Operaciones de Guerra. 


José R. Guzmán 


11 AGNM, Operaciones de Guerra, v. 50, f. 172, 176. 
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DOCUMENTOS 


Sr. Gobernador y Capitán General de la Isla de Cuba y dos Floridas. 


Incluyo a V.E., bajo números 1, 2 y 3 copias de mi última correspon- 
dencia con el Sr. Gobernador de este Estado de la Luisiana, don Guillermo 
C. Claiborne,' acerca de la formación y armamento de voluntarios en algu- 
nos de los distritos de su jurisdicción, y particularmente en esta misma 
ciudad de Nueva Orleáns, que se han posesionado de Nacogdoches y Tri- 
nidad, y que se han dirigido después a la Bahía de Santo Espíritu con 
intención de seguir a San Antonio Béjar; no tengo certeza de que el número 
que ha salido de esta plaza llegue a cien hombres; pero que ha salido un 
número de ellos es muy cierto: El Sr. Gobernador no ha contestado a mi 
último oficio. De todo he dado parte al Sr. Ministro Plenipotenciario en 


los Estados Unidos. 


Dios guarde a V.E., muchos años. Nueva Orleáns, 26 de noviembre de 
1812. Excmo. Sr. Diego Morphy. 


Número 1. 


Copia de carta de don Diego Morphy, Cónsul de S.M.C. en Nueva Orleáns, 
al Excmo. Sr. Don William C. Claiborne, Gobernador del Estado de Lui- 
siana, fecha 19 de octubre de 1812. 

Que en Natchitoches, Rápidos y en otros distritos del Estado de la Luisia- 
na, se haya permitido que se formasen y armasen los cuerpos de voluntarios 
que han tomado posesión del puerto español en Nacogdoches, aunque me 
ha parecido bastante extraño (dentro de la jurisdicción del Gobierno de 
V.E.), pero que se practique esto mismo en la ciudad de Nueva Orleáns 
bajo los ojos de V.E., es lo que nunca pude pensar. 

Estoy instruido que se han alistado, equipado y armado sobre cien 
hombres en esta plaza, que deben marchar hoy y mañana a Nacogdoches: 


2 J. Ignacio Rugio Marí. “Iturbide y sus relaciones con Estados Unidos de América”. Boletín 
del Archivo General de la Nación. 2* serie, t. V, núm. 2. (México, Secretaría de Gobernación, 
1964), p. 357. Originario de Virginia, fue el primer gobernador de la Luisiana, 
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que sus vestuarios se han hecho en esta ciudad y también uniformes para 
los oficiales, y uno bordado para don Bernardo Gutiérrez, que hace de 
General de estos bandidos. 

Suponiendo de que V.E. no se haya instruido de este particular, he 
juzgado conveniente en cumplimiento de mis deberes, de hacer a V.E. esta 
comunicación para que tome las providencias que le parezcan más acer- 
tadas, en observación de la Constitución, leyes y neutralidad de los Estados 
Unidos y haga se guarde el respeto debido a las posesiones del Rey de las 
Españas, el Sr. Don Fernando VII. 


Número 2. 
Contestación del Sr. Gobernador Claiborne a Don Diego Murphy. 


I have received your letter of yesterday giving information that one hun- 
dred men recruited in this city were about marching to Nacogdoches with 
hostile intentions toward the goverment of Spain. 

No person is authorized within the territory or jurisdiction of the United 
States, “to begin or set on foot, or provide, or prepare the means for any 
military expedition, or enterprise to be carried on from thence against the 
territory, or dominions of any foreign prince or state with whom the United 
States are at peace”. Whatever information, therefore, you may be in pos- 
session of relative to a contemplated expedition from this City or else where 
within this state against the dominions of Spain, you will be pleased to 
communicate on oath, to the Honorable Judge Hall of the District coust of 
Luisiana and such measures will be ordered by that magistrate, as Justice 
shall dictate and the laws warrant. 


New Orleans, 2th. October de 1812. 


Número 3. 


Don Diego Morphy al Sr. Gobernador de la Luisiana, con fecha 21 de octu- 
bre de 1812. 


He recibido el oficio de V.E. ayer en contestación al mío del día ante- 
rior, en el que se sirve V.E. decirme que cualquiera informe que yo tenga, 
relativo a la expedición que insinué a V.E., en mi citado oficio, lo exponga 
bajo juramento al Honorable Juez Hall de la Corte de Distrito de la Lui- 
siana, y dicho magistrado ordenará las medidas que dicten la justicia y 
permitan las leyes. El informe que yo obtuve fue condicional; después he 
sabido que el asunto se ha propagado en esta ciudad: No es de esperar de 
que los que están instruidos quieran comprometerse a declarar bajo jura- 
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mento un punto tan delicado, y que a nadie interesa personalmente. Por las 
instrucciones de mi gobierno, yo no debo dirigirme a otra autoridad (en 
asunto de aquella materia) que al poder ejecutivo, por esta razón hice a 
V.E. (como Gobernador del Estado de la Luisiana) mi citada comunica- 
ción, con el objeto de que V.E. hiciese las averiguaciones que eran consi- 
guientes para su propia satisfacción, y que asegurado de la verdad daría 
V.E. mismo las providencias convenientes; pero siento advertir por la refe- 
rencia que V.E. me hace a la Corte de Distrito, que V.E., nada puede hacer 
en el particular, y que sin el requisito del juramento (que yo no puedo 
prestar) ninguna providencia se puede dar contra los individuos que com- 
ponen aquella expedición. 


Son copias conformes. 


Morphy. 


Número 20. 
Excmo. Sr. Diego Morphy. 


En 17 del corriente dije al Sr. Ministro Plenipotenciario de S.M. en 
Philadelphia lo que sigue: Ayer llegó a esta ciudad desde Natchitoches el 
caballero legislador de aquel distrito para la legislatura de este Estado, 
que debe reunirse en segunda sesión el lunes próximo; tuve ocasión de 
hablar con él, acerca de los voluntarios que se han reunido sobre las fron- 
teras de Provincias Internas; me ha confirmado la toma de posesión de 
Nacogdoches y de Trinidad, y que dijo que de este último puerto habían 
marchado el 13 de octubre último, sobre 1,400 a 1,500 hombres armados 
con carabinas, fusiles y armas blancas para la bahía de Santo Espíritu, 
que dista cuarenta leguas de San Antonio; que de Nacogdoches y de Tri- 
nidad han hecho marchar a los vecinos con ellos; que en Natchitoches llegan 
todos los días partidas de diez a quince hombres armados, que van a jun- 
tarse con aquel cuerpo de voluntarios; que en Opelinas quedaban ya for- 
madas tres compañías que debían seguir a aquellos; que de los Rápidos y 
de Ovachitas se habían llevado todas las armas que pudieron recoger; y en 
fin preguntádole [sic] su opinión con respecto al suceso de estos aventu- 
reros contra San Antonio, me comentó que no podía resolver, por cuanto 
no tenía conocimiento de las fuerzas a disposición del Sr. Gobernador don 
Manuel de Salcedo: * que Sambrano * tenía en San Antonio 600 hombres 


2 Teniente Coronel Manuel Salcedo, Gobernador de la provincia de Texas. 


? Juan Manuel Sambrano promovió una contrarrevolución en San Antonio Béjar, cuando 
pasaba por ese lugar Ignacio Aldama, quien pretendia llegar a los Estados Unidos para enviar 
desde ese país auxilios a Miguel Hidalgo. 
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bien armados bajo sus órdenes; pero que le parecía que si los vecinos son 
fieles a su gobierno saldrán escarmentados los fanáticos voluntarios. 


Lo traslado a V.E. para su conocimiento y para lo que pueda importar 
al mejor servicio del Rey. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Nueva Orleáns, 27 de noviembre de 
1812. Excmo. Sr. Capitán General. 


Excmo. Sr. 


Ratifico mis anteriores oficios duplicados de 28 de abril último, en 
que al manifestar a V.E. la ocupación de la provincia de Texas por la fac- 
ción de Bernardo Gutiérrez; los medios de que yo había dispuesto para 
destruir a este cabecilla; los males que debían resultar de no privarle su 
comunicación marítima con los Estados Unidos: y mis órdenes al Sr. Go- 
bernador de Veracruz y al Comandante de Tampico para el establecimiento 
de un crucero permanente y activo que lo evitare; pedía a V.E., por si los 
buques de guerra que hubiese en los expresados puntos no fueran suficien- 
tes a llenar el indicado objeto, que de acuerdo con aquellos comandantes 
cooperare V.E. al mismo fin, destacando con la mayor celeridad las fuerzas 
marítimas de que pudiere disponer. Suplicándole al mismo tiempo que con 
ellas, remitiere a Tampico las armas, artillería y municiones que le fuera 
dable para auxiliar a los defensores de aquel país que carecían de ellas. 


Posterior a aquella fecha he recibido avisos de algunos daños causados 
por los corsarios o piratas, armados y despachados de Nueva Orleáns, Isla 
Barataria * y otros puntos de aquellas costas, que con notable perjuicio de 
este reino, infestan las occidentales de su seno, habiendo apresado ya 
varios de nuestros buques mercantes ricamente cargados; y como estos 
acontecimientos comprueban la necesidad de tomarse con prontitud aquella 
medida, he oficiado con repetición a los expresados comandantes de Vera- 
cruz y Tampico, reencargándoles el referido establecimiento del crucero 
de dichas costas con la actividad que la importancia exige. 

Pero veo con sentimiento que la escasez de buques desgraciadamente 
con que se hallan ambos jefes no les permite realizar mis providencias; así 
es que de Tampico, donde se hallan varias expediciones detenidas, a causa 
de hallarse aquel río bloqueado por dichos piratas, ningún buque ha salido 
a castigarlos o perseguirlos; y aunque de Veracruz ha despachado su Go- 
bernador el bergantín de guerra “Saeta”, y los correos “Caridad” y “Gon- 
zaga”, convoyando la división de tropas de desembarco que he destinado 


t Punto de operaciones de los famosos piratas franceses Juan y Pedro Lafitte. 
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a Nuevo Santander, me dice que luego que concluyan la expedición deberán 
volver a aquel puerto los tres referidos buques, el primero porque necesita 
recorrerse y los otros porque deben continuar en sus comisiones; quedando 
por consecuencia libre toda la costa del Golfo para que los enemigos se 
enseñoreen de ella, 


A fin pues de evitar estos daños y las funestas resultas que se seguirán, 
si no se contienen con tiempo los progresos de estos piratas, que al paso 
que obstruyen el tráfico marítimo de este reino, mantienen la comunicación 
con los reboltosos, facilitándole toda clase de auxilios, como indican los 
avisos que V.E. ha recibido del Ministro Plenipotenciario de S.M. en Phi- 
ladephia y del Cónsul de Nueva Orleáns, de que acompañan copias los 
oficios de V.E. de 16 de diciembre del año próximo pasado y 4 de enero del 
presente, que ya había tenido yo directamente; llamo de nuevo la atención 
de V.E. hacia estos interesantes objetos, esperando de su celo y actividad, 
que dispondrá inmediatamente el despacho de algunos buques de guerra 
de este apostadero con las instalaciones que V.E. tenga bien confiarles, a 
efecto de reparar los males ya expresados y evitar los mayores que ame- 
nazan a la seguridad y conservación de este país. 

Renuevo también con esta ocasión a V.E. mi súplica de que mande a 
Tampico en los buques que tenga a bien despachar, con destino a auxiliar 
a las Provincias Internas del Oriente amenazadas, cuantas armas, municio- 
nes, medicinas y demás útiles de guerra le sean posibles facilitar, a fin de 
que aumentándose estos medios a los que yo tengo mandado reunir por 
parte de este Virreinato en aquellos territorios, puedan con probabilidad 
lograrse ventajas en el suceso de la guerra que ha de librarles de la domi- 
nación extranjera, en lo que hará V.E. un servicio particular a la patria. 


Junio 18 de 1813. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 


La suerte de nuestras armas en todo lo demás de este reino, durante el 
corto tiempo que se halla a mi cargo, nada me deja qué desear. Los prin- 
cipales establecimientos rebeldes de Tlalpujahua, Huichapan, Zimapán y 
Zacatlán, que con una masa considerable de fuerzas, circuían y estrechaban 
a esta capital, han sido allanados y los dominan las tropas nacionales; y 
en los campos de Puruándiro, Salvatierra y otros puntos, hemos tenido 
varias acciones, todas ventajosas a nuestra causa. 

Lo que comunico a V.E. para su inteligencia y satisfacción, acompa- 
ñándole los últimos ejemplares de la Gaceta de este gobierno. 
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Excmo. Sr. don Francisco Javier de Venegas. 


Con fecha 4 de octubre último me han escrito entre otras cosas el Sr. 
Ministro Plenipotenciario de S.M., en Philadelphia, lo que sigue: 


Muy señor mío: Por un sujeto, cuyo nombre indicaré a V.E. cuando 
tenga proporción segura para hacerlo, he sabido que este Gobierno ha esta- 
do en comunicación directa con él, y con el Coronel insurgente Bernardo, 
que se halla aún en Natchitoches para fomentar la revolución de nuestras 
Américas, y en especial la de México, que por dirección de este último se 
han enviado a Provincias Internas diez mil fusiles, tres mil sables, cuarenta 
tambores, una imprenta, diez cañones; y están en marcha otros diez mil fu- 
siles, además de los que en la provincia de Nueva Orleáns se han dado a un 
cuerpo de dos mil vagabundos y forágidos anglo-americanos, que se han 
enganchado en dicho Estado para servir en el ejército rebelde y hacer una 
diversión por la provincia de Texas, como en efecto parece que la han veri- 
ficado, apoderándose de Nacogdoches, según noticias que se acaban de reci- 
bir aquí. Un coronel llamado Adain de este ejército, se halla empleado en 
el ejército insurgente, y más de trescientos americanos se hallan en el del 
traidor Rayón en clase de oficiales para dirigir las operaciones contra las 
tropas del Rey.” Tengo hechas las reclamaciones más eficaces a este Go- 
bierno sobre esta conducta tan contraria a la amistad que existe entre los 
dos Estados, y sus respuestas son siempre satisfactorias; pero jamás se lle- 
van a efecto. En estas circunstancias y convencido como V.E. debe estarlo, 
de que este ejecutivo de acuerdo con la Francia es quien promueve y auxilia 
esta revolución, y que no variará en su sistema mientras subsista esta admi- 
nistración, me parece que no nos queda otro partido que tomar sino adoptar 
contra estos aventureros anglo-americanos, sedientos de hacer fortuna con 
las tierras que les ofrecen en nuestras provincias, medidas capaces de hacer- 
los escarmentar, y perder el gusto de obrar hostilmente contra una potencia 
amiga y servir de espías a los traidores de la patria. Así lo digo con esta 
fecha al Excmo. Sr. Virrey de Nueva España, para que haga un ejemplar con 
los que sean aprehendidos en aquel Reino; y recomiendo a V.E. igual me- 
dida con los que se cojan en el territorio de las Floridas, como la más 
propia para apagar la llama de la discordia que han encendido estos fac- 


5 Hasta hoy día no se ha hecho un estudio sohre los extranjeros que participaron en la Guerra 
de Independencia y en especial sobre los norteamericanos. En relación a estos últimos, hay 
noticia que participaron con Miguel Hidalgo, uno de ellos estuvo sirviendo un cañón desde el 
cerro del Cuarto en Guanajuato, contra las tropas de Manuel Flon. Félix María Calleja en San 
Luis Potosí fusiló al norteamericano Simón Fletcher, quien fue director de Maestranza de Hidalgo. 
Otro que militó junto al Cura de Dolores, se hizo notable en las intendencias de Guanajuato, 
Guadalajara y San Luis Potosí, pues logró tener a su cargo una partida de tres mil personas y 
posteriormente hubo otros al lado de los caudillos que continuaron la lucha. 


372 


closos y espías; y como incapaz de dar el más leve motivo de guerra a este 
Gobierno, pues estando en paz con nosotros, no puede reconocer por súb- 
ditos a estos vagabundos, y aún debe dar gracias de que se les castigue, 
porque intentan comprometerlo con una potencia amiga. 


Hago ver al Sr. Virrey de México la utilidad que nos redundaría, si 
pudiese enviar a las Provincias Internas algunos socorros y una fuerza res- 
petable para recuperar el terreno invadido en la provincia de Texas 
y las Floridas, y para asegurar la tranquilidad por aquella parte, inducien- 
do a este Gobierno a un sistema pacífico y leal: y si V.E. pudiese por su 
parte contribuir a este objeto, el resultado sería más pronto y favorable. 

Lo que me ha parecido conveniente comunicar a V.E., por si no le 
hubiese llegado el aviso indicado, con motivo de las ocurrencias de ese 
Reino. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 4 de enero de 1813. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 
Reservado. 


Por oficio que acabo de recibir, con fecha de 17 de este mes del Ca- 
pitán de fragata don Antonio de Piedrola, Comandante de las fuerzas ma- 
rítimas y terrestres de Tampico, he sabido la ocupación de la Villa, capital 
de Texas, por la facción que acaudilla en aquella provincia, en unión de 
varios reboltosos de la misma y de los Estados Unidos del Norte, el cabe- 
cilla Bernardo Gutiérrez, con muerte de los beneméritos jefes y oficiales 
que mandaban las tropas de S.M., con esta fecha doy las órdenes más 
determinantes y ejecutivas para que reuniéndose las fuerzas y auxilios con- 
venientes, ya de parte de Veracruz y ya por la de este Virreinato y Coman- 
dancia General de las Provincias Internas, se ataque dicha facción hasta 
exterminarla y recuperar la provincia; pero siendo una de las principales 
medidas, que conviene dictar en el presente caso por la localidad de ella, 
la de impedirles toda comunicación por la costa, a fin de evitar que reciban 
auxilios de armas, municiones, víveres y demás con que podrían continuar 
por mucho tiempo sus proyectos revolucionarios, he escrito reiteradamente 
al Sr. Comandante del apostadero de Veracruz, y lo hago ahora a Piedrola, 
para que destinen a los puntos convenientes de la costa, por donde más pro- 
bablemente pueda verificarse dicha comunicación el buque o buques que 
consideren a propósito, estableciendo un crucero que constantemente observe 
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los movimientos de los enemigos. Acaso la falta de buques podrá estorbar 
el cumplimiento de esta importante medida. 

V.E. conoce su utilidad; y en este concepto espero que de acuerdo con 
dichos comandantes coopere al propio fin destacando con la mayor cele- 
ridad las fuerzas marítimas de que pueda disponer, sirviéndose remitir con 
ellos a Tampico las armas, artillería y municiones, y que le fuere dable para 
auxiliar a los defensores de aquellas provincias que carecen de ellas, pues 
si no se acude con tiempo por los gobernadores y jefes militares de los 
países que se hallan en estado de proporcionar socorros al auxilio de aquella 
provincia, serán incalculables los males que experimentará la patria, pro- 
metiéndome del eficaz celo de V.E. que procurará evitarlos por su parte. 


Abril 28/1813. 


Sr. Don José Quevedo. 


Con esta fecha escribo al Sr. Comandante General de Marina de La Ha- 
bana lo siguiente: 

Por oficio, etcétera. 

Comunícolo a V.S. para su inteligencia reiterándole las órdenes que 
sobre el particular le tengo dirigidas. 


Abril 28/1813. 


Excmo. Sr. Don Félix Calleja. 


Por el oficio reservado de V.E., de 28 de abril último, me he impuesto, 
con mucho sentimiento mío, de los desgraciados sucesos acaecidos última- 
mente en la provincia de Texas. Conozco cuán conveniente sería el estable- 
cer un crucero sobre los puntos que V.E. indica, pero la absoluta indigencia 
y falta de medios que experimenta este apostadero, y que repetidas veces he 
hecho presente a este Virreinato como de quien debe recibir la mayor parte 
de su consignación, imposibilitan totalmente la habilitación y apresto de 
buques que existen aquí en inacción y pudieran emplearse en esa y otras 
interesantes comisiones del servicio, si hubiera con qué verificarlo. Así pues 
siempre que V.E. pueda proporcionar por primera vez cincuenta mil pesos 
y continuar facilitando veinte y cinco mil mensualmente, se podrá segura- 
mente establecer un crucero respetable que llene las acertadas miras que 
V.E. propone y otras que se presenten en lo sucesivo de igual utilidad; pues 
sin esto, a pesar del celo de V.E. y de mis buenos deseos, nada puede efec- 
tuarse: no obstante si a fuerza de sacrificación pudiere habilitar una gole- 
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ta, la despacharé lo más pronto que sea posible a Tampico, y en ella remi- 
tiré al Comandante de aquel punto, el Capitán de Fragata don Antonio 
Piedrola, cuatro obuses con sus municiones, que con fecha de 19 de abril 
me pide con urgencia, y que es el único auxilio que en la actualidad y por 
razones ya indicadas puedo facilitar, no dudando del acreditado celo de 
V.E. hará cuantos esfuerzos le sean posibles para proporcionar el auxilio 
indicado, de que tantas ventajas debe resultar. 


Dios guarde a V.E. muchos años, Habana, 16 de junio de 1813. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. Capitán General de La Habana. 


Desde mi ingreso al Virreinato de este Reino estoy incesantemente tra- 
bajando en restituir a sus provincias la antigua tranquilidad que disfru- 
taban, abrir las comunicaciones de unas con Otras enteramente obstruídas, 
y reanimar el tráfico y el comercio, la minería y la agricultura, para repo- 
ner por estos medios el erario de las considerables pérdidas que ha sufrido, 
y poder con algún desahogo cubrir las grandes atenciones que tiene sobre 
sí este Gobierno, una de ellas, de no poca importancia, la subsistencia de 
los establecimientos ultramarinos. 

Pero por desgracia mis desvelos hasta ahora no han producido todo el 
fruto que habría deseado: la guerra civil subsiste desde los confines de la 
Luisiana a los de Guatemala devorando este bello país, y así es que aun- 
que su estado sea hoy mucho mejor que cuando lo recibí a mi cargo, no 
puedo aun concurrir con los caudales que todos reclaman con justicia ni 
enviar a V.E. los que me pide en carta de 16 de junio último, para el esta- 
blecimiento del crucero marítimo en la costa oriental de este Reino, que 
tanto importa mantener. 

Luego que estas provincias vayan volviendo a su antiguo ser, lo que es 
obra del tiempo, y que consiguientemente puedan contar sobrantes sus ren- 
tas, en vez del considerable deficiente que tienen contra sí en el día, no 
dude V.E. que le auxiliaré con numerario y eficazmente, así como lo acabo 
de hacer a Panzacola con 50,000 mil pesos, bien que del modo que instruí 
a V.E. en oficio de 30 de julio siguiente, cuyo duplicado incluyo; pero 
mientras tanto espero de V.E. se esforzará en establecer el referido cruce- 
ro del Golfo, como que es de un interés mutuo entre nosotros y trascen- 
dental al general. 

Quedo enterado de que en una goleta que trataba V.E. de habilitar y 
despachar a Tampico, remitía al Comandante de las fuerzas de mar y tie- 
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rra de aquel punto, Capitán de Fragata don Antonio de Piedrola, cuatro 
obuses con sus correspondientes municiones, que aquel jefe le había pedido. 

Doy a V.E. las debidas gracias por esta muestra de su disposición en 
favor de este Reino, y siento que la situación y urgencias de este erario 
sean tales y que no me permitan proporcionarle algún socorro, para cu- 
brir las grandes obligaciones que tiene V.E. sobre sí en esa parte de los 
dominios españoles. 

Acompaño a V.E. los números de la Gaceta de este Gobierno, que con- 
tinúan a los que le tengo remitidos. 


Dios. Septiembre 4/1813. Excmo. Sr. 


Excmo. Sr. Don Félix Calleja. 


Conforme a lo que anuncié a V.E. en 16 del pasado, van a salir hoy las 
goletas “Volador” y “Floridablanca” al mando de los alféreces de navío 
don José Carracedo y don Ramón Bañuelos: conducen a disposición del 
Capitán de Fragata, don Antonio de Piedrola, Comandante de Tampico, 
cuatro obuses con sus municiones, consecuente a lo que V.E. me manifestó 
en su oficio de 28 de abril último, ya que Piedrola me los pide como un 
auxilio urgente y de mucha utilidad en aquel punto; verificada la entrega 
de ellos en Tampico, cruzarán las expresadas goletas un mes en los pun- 
tos de la costa, que se consideren más convenientes a evitar el que los in- 
surgentes sean auxiliados por ella con armas, municiones y víveres, en 
conformidad también de lo que V.E. me insinúa en su citado oficio, y si 
tuviera medios con qué poder habilitar otros buques, que por falta de ellos 
están detenidos en este puerto, reemplazaría a la “Volador” y “Florida- 
blanca” cuando expire el término prefijado, en que no tendrán más que 
los víveres necesarios para regresar, y mantendría un crucero constante, 
como indiqué a V.E. en mi anterior oficio, no pudiendo menos de recordar 
a V.E. lo que en él decía sobre este interesante punto, igualmente que yendo 
cada vez a más la escasez de esta marina, al paso que crecen sus interesan- 
tes atenciones, espero del acreditado celo de V.E. que hecho cargo de la 
justicia de mis reclamos y de cuanto interesa al servicio público, la exis- 
tencia de este apostadero que está prestando auxilios a todas las expedi- 
ciones y correos que con frecuencia transitan, hará cuantos esfuerzos de- 
pendan de nuestras facultades por evitar la disolución que próximamente 
lo amenaza, pues es del todo imposible subsista si no recibe algunos so- 
corros. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 20 de julio de 1813. Juan 
Ruiz de Apodaca. 
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Excmo. Sr. Capitán General de Cuba. 


Casi a un mismo tiempo he recibido la carta de V.E. de 20 de julio 
último, comunicándome la próxima salida de las goletas “Voladora” y 
“Floridablanca” al mando de los alféreces de navío don José Carracedo y 
don Ramón Bañuelos; y el aviso del Comandante de Tampico don Antonio 
de Piedrola, de la llegada de dichos buques a aquel río, diciéndome que 
impuesto por los oficios de V.E. que el destino de las referidas goletas era 
cruzar sobre aquellas costas, dispuso que sin detenerse un momento salie- 
ran a verificar su comisión; y aunque este jefe al darme estas noticias, nada 
me habla del recibo de los cuatro obuses que debían venir, según los avi- 
sos anteriores, creo haya sido por olvido mediante a que V.E. me asegura 
en su citada carta los conducían, no debiendo por tanto dejar de darle de 
nuevo mis gracias por su auxilio. 

Estoy convencido de las grandes necesidades de numerario que 
padece V.E. para cubrir sus multiplicadas atenciones, y de lo que interesa 
a la nación la conservación de esa isla. No son menores las del erario de 
este reino, privado de acudir aun a los pagos más preferentes, como el al- 
cance del soldado, las gratificaciones de campaña y los libramientos de 
las provincias por cantidades suplidas a las tropas, en ocasión de hallarse 
enteramente exhaustos los almacenes y depósitos generales de vestuarios, 
viveres y todos los ramos necesarios al ejército, por cuya causa me veo en 
la sensible imposibilidad de atender como quisiera las urgencias de esa 
marina que me manifiesta V.E.; y en estas circunstancias embarazosas he 
convocado una junta con sólo el objeto de que me proponga arbitrios para 
socorrer las posesiones y establecimientos dependientes de los situados de 
este reino, de cuyos resultados daré aviso a V.E. con oportunidad. 

Por las Gacetas que remití a V.E. en el correo último, considero se 
halle ya impuesto de la gloriosa victoria conseguida por las armas nacio- 
nales españolas sobre los vagabundos anglo-americanos y rebeldes de la 
provincia de Texas, y aunque parece que los resultados han de ser felices, 
por lo que hace al estado interior de aquellas provincias, siempre conviene 
la permanencia del crucero marítimo sobre sus costas, para limpiarlas de 
los corsarios que continúan apresando a nuestros buques; lo que digo a 
V.E. para su conocimiento y disposiciones que tenga a bien, en el concepto 
que con anticipación, he pasado las órdenes convenientes al Comandante 
General de las Pronvincias Internas de Oriente, don Joaquín de Arredondo, y 
al Comandante de Tampico, don Antonio de Piedrola, para que a nuestros 
buques de guerra que toquen en cualesquiera puntos de aquellas costas, les 
faciliten todos los auxilios que necesitaren y fuere posible dar. 


Dios. Octubre 1* de 1813. 
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Excmo. Sr. Capitán General de Cuba. 


Acabo de recibir avisos de que el Regimiento de Infantería de Extre- 
madura, que se hallaba en la Villa de Aguayo, en la Colonia del Nuevo 
Santander, ha marchado en toda su fuerza con dirección a Béjar, y aunque 
me hallo sin noticia de las ocurrencias de la frontera, y sin saber cual sea 
la causa del movimiento de dicho cuerpo, por si la suerte de nuestras armas 
en la provincia de Texas, sin embargo de las ventajas conseguidas última- 
mente por el Sr. Comandante General don Joaquín de Arredondo sobre los 
rebeldes que la ocupaban, de que tengo dado aviso a V.E., pusieren a aquel 
jefe en el caso de necesitar auxilios, he determinado entre otras providen- 
cias, que desde los puntos de Veracruz y de Tampico se le remitan los que 
puede necesitar a la desembocadura del Río Bravo, o alguna otra inter- 
media de dicho río y la Bahía del Espíritu Santo. 

Pero como tanto el Sr. Gobernador de Veracruz como el Comandante 
de las fuerzas de Tampico deben hallarse con escasez de buques para em- 
plear en este importante servicio, que no se puede demorar sin peligro de 
exponer a la citada provincia de Texas, si se ve nuevamente amenazada, he 
dispuesto también que las goletas “Voladora” y “Floridablanca”, que de- 
ben hallarse cruzando sobre aquella costa, se destinen a estas comisiones, 
suspendiendo entretanto su regreso a esa isla, a cuyo efecto he pasado los 
oficios consiguientes a sus respectivos comandantes, mandando igualmente 
que se les franqueen los socorros de dinero y víveres que puedan necesitar; 
y lo digo todo a V.E. para su conocimiento no dudando de su notorio y dis- 
tinguido celo por los intereses de la nación, que llevará a bien mis deter- 
minaciones. 


Octubre 11 de 1813. 


Excmo. Sr. Don Félix Calleja. 


He recibido el oficio de V.E. de 30 de julio anterior, manifestándome 
que sin embargo de las tristes circunstancias en que se halla ese Reino, de 
tres años a esta parte y del trastorno que han sufrido sus rentas, ha dado 
orden V.E. al Sr. Gobernador de Veracruz para que en la goleta de guerra 
Proserpina envíe a Panzacola cincuenta mil pesos, valiéndose para ello de 
un préstamo del comercio y de los demás arbitrios que le dicten su celo; 
con cuyo motivo doy a V.E. las gracias y quedo persuadido de que se ser- 
virá apurar sus recursos, no sólo para proporcionar también auxilios de 
dinero a la Florida Oriental, sino a las cajas de esta plaza que se hallan 
tan sumamente apuradas, que no tienen ni aun con que pagar la guarnición. 
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También he recibido con el mismo oficio el juego de gacetas de ese 
Reino que cita, por cuya atención doy igualmente a V.E. las gracias. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 7 de diciembre de 1813. 
Juan Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. Capitán General de Cuba. 


En carta de 11 de octubre último dí aviso a V.E. de haber destinado a 
las goletas “Voladora” y “Floridablanca” para conducir auxilios a la cos- 
ta de Texas, a consecuencia de las noticias que tuve de la marcha del Regi- 
miento de Extremadura a dicha provincia, sin saber que fuese la causa de 
su movimiento; pero habiendo dispuesto el Capitán de Fragata, don Anto- 
nio de Piedrola, Comandante de las fuerzas de Tampico, el regreso de las 
referidas goletas a esa isla, por no considerarlas ya necesarias, ni haber 
un objeto ejecutivo en qué emplearlas, mediante la continuación de los 
sucesos felices de la frontera que me comunicó, he aprobado esta deter- 
minación y lo digo a V.E. para su conocimiento, manifestándole de nuevo 


? 


mi gratitud. 


Enero 17 de 1814. 


Excmo. Sr. Don Félix Calleja. 
Reservado. 


Con fecha de 28 de enero último me dice el Sr. Secretario de Estado y 
del Despacho lo que sigue: 

“Reservado. Teniendo la Regencia del Reino motivos para sospechar 
que el Gobierno de los Estados Unidos puede llegar a convertir en una 
guerra abierta, la simulada que hace mucho tiempo nos está haciendo, 
quiere S.A. que estén tomadas, para cuando llegue aquel caso, todas las 
medidas de precaución que sean posibles, pudiendo éstas servir entre tanto 
para contrarrestar los insidiosos manejos puestos en práctica por aquel 
Gobierno, con el fin de engrandecerse a costa de la España. En consecuen- 
cia me manda S.A. encargar a V.E. que se prevenga de un todo y man- 
comunalmente con el Virrey de Nueva España para hacer una vigoroza 
guerra a los Estados Unidos, si llegasen éstos a declarárnosla, poniéndose 
de acuerdo con el mismo Virrey para reunir en las costas del Golfo Me- 
xicano un número de fuerzas útiles, capaz de oponerlo al de las de aquellos 
Estados, y procurando V.E. por su parte y tan pronto como sea posible 
arrojar del territorio de su mando a los angloamericanos que haya en él, 
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y poner sus fronteras en el mejor estado de defensa, sin excusar por esto de 
fomentar la guerra de los indios contra aquellos inquietos vecinos, ni cual- 
quier otro medio que pueda conducir a hacerles participar de los males 
que sufre en el día el Nuevo Mundo, y de los que son ellos los principales 
motores.” 

En su vista, y como tengo oficiado con V.E. en repetidas ocasiones, 
me es preciso recordarle aquellas instancias, para que se sirva providen- 
ciar lo conveniente, y de que sean prontamente socorridas las dos Floridas, 
pues aunque últimamente sé que ha dado V.E. orden para los de Panzacola, 
estoy igualmente noticioso que sólo han sido diez mil pesos en numerario 
y algún cobre, lo que conocerá V.E. es nada para las atenciones que allí 
había y ahora se aumentan. 

A San Agustín ningún socorro ha sido remitido, y su estado es tan tris- 
te y miserable como el de Panzacola. 

Reitero igualmente a V.E. la necesidad de socorrer a esta marina, pues 
sin una competente cantidad en metálico, no sólo no se podrá habilitar la 
escuadrilla de que trata la orden de S.A., sino ni aun mantener con actividad 
la comunicación con aquellas plazas, por falta de buques al intento. Así 
es que si se han de poner en práctica las órdenes de S.A. y las solicitudes 
de V.E. para proteger la conducción de caudales desde Tampico a Vera- 
cruz, considero necesario el auxilio pedido por mí en repetidas ocasiones. 

Y para conocimiento de V.E. debo instruirle igualmente que el cobre 
que de su orden ha remitido aquí, está la mayor parte sin que haya quien 
lo compre, no habiendo pasado de siete y medio pesos quintal de las pocas 
partidas que se han vendido. 

En consecuencia de todo, no dudo del celo de V.E. por el servicio na- 
cional y del Rey que estrechará sus providencias en socorro de las Flori- 
das y de esta marina, pues que tanto interesa al bien general y al particu- 
lar de ese Reino; en el supuesto que de esta comunicación doy conocimien- 
to a S.A. por la misma vía que se me ha comunicado su orden, a fin de 
que se halle enterada del cumplimiento de ella en la parte que me toca. 


Nuestro Señor guarde la vida de V.E. muchos años. Habana, 10 de 
mayo de 1814. Juan Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. Capitán General de la Isla de Cuba. 


Reservada. 


La misma orden de la Regencia de 28 de enero de este año que V.E. me 
inserta en su carta de 10 de mayo último, la he recibido directamente de 
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la Península. A la verdad que desde su expedición hasta el día han varia- 
do notablemente las circunstancias y aunque yo no he disminuido un punto 
mi cuidado y vigilancia sobre las operaciones e intentos de los Estados 
Unidos contra estas posesiones, creo que los sucesos de Europa obligando 
a cambiar la política de la administración de nuestros turbulentos vecinos, 
deben inspirarnos actualmente alguna más seguridad y nos ponen en el 
caso de no considerar ya como inminente el peligro de un rompimiento, ni 
con igual actividad que antes los proyectos disfrazados de dicha potencia. 
Me confirman en esta opinión las últimas noticias que me ha comunicado 
nuestro Cónsul en Nueva Orleáns, y me parece por todo que no es el mo- 
mento de hacer preparativos extraordinarios que no soporta nuestro actual 
estado de ventas para una guerra, que no tiene ya una inmediata proba- 
bilidad. 

Sin embargo, haría por mi parte todo lo que V.E. me indica acerca de 
caudales, si de alguna manera me lo permitiese mi situación; pero no te- 
niendo ni aun el numerario suficiente para pagar las tropas de este Reino, 
cuyo haber se resiente mensualmente del asombroso déficit de las dos ter- 
ceras partes, es imposible que pueda disponer de cantidad alguna para 
los establecimientos ultramarinos. Por medio de un sacrificio extraordina- 
rio y atendiendo a la deplorable situación de Panzacola, está ya socorrida con 
el completo de hasta cincuenta mil pesos, que sacó de Veracruz la goleta 
“Proserpina”; pero no puedo a pesar mío hacer otro tanto respecto de ese 
departamento y demás posesiones nuestras, bien que se está instruyendo 
expediente para ver si hay algún arbitrio especial, con el cual puedan soco- 
rrerse. De todos estos apuros y necesidades, tengo dada cuenta repetidas veces 
al Supremo Gobierno, habiéndome manifestado estos últimos días el Excmo. 
Sr. Ministro de Hacienda, don Luis Salazar, hallarse el Rey Nuestro Señor 
enterado de la insolvencia de este erario, y repetiré de nuevo mi exposición 
y las causas que me impiden cumplir en un todo con lo que V.E. me indica 
en su citada carta, y lo que creyó conveniente ordenar a la Regencia. 


Dios. Septiembre 13 de 1814. 


Sr. Comandante de Armas, Capitán don Bruno Aley. 
Reservado. 


Acabo de saber por hombre fidedigno, formal y adicto a la buena 
causa, que el viernes 1° de éste llegaron a San Juan Coscomatepec cuarenta 
hombres, con dos oficiales y veinte soldados, éstos americanos, y los veinte 
restantes insurgentes, los que sólo se detuvieron a comer en dicho pueblo, 


381 


conduciendo un paquete de cartas a Morelos: que en el paraje de Nautla, 
quedaban desembarcando ocho mil a cargo de un General también de ellos; 
éste que lo dijo habló con los insurgentes pero que a los otros no se les en- 
tendía nada: dice que es cierto y que los que venían con ellos, indios y 
no indios, dicen que ya llegaron los ingleses; que la dicha división iba bajo 
el mando de un oficial ultramarino, y un intérprete campechano; que el 
vestuario de todos estos es, casaca corta azul, pantalón de lo mismo, chaleco 
colorado, fornitura blanca como las tropas, gorro de pico, menos los ofi- 
ciales que llevan sombreros con forro; esta noticia según todas las señas 
que me dan la creo por cierta; por lo que aviso a usted para que con la 
mayor brevedad, si no ha llegado a esa, como se me dijo se estaba espe- 
rando al señor Hevia, se la remita a donde se halle, pues yo no sé su para- 
dero, ni se encuentra aquí por ningún dinero quien quiera llevar una carta 
para arriba, por tanto pícaro ladrón como hay en los caminos. Dígame us- 
ted si tiene órdenes para indultar a los que se presenten a indulto, porque 
a mí no me ha venido y sé que hay varios que se quieren presentar, y que 
me han dicho que usted había indultado algunos, y así quiero saberlo para 
mi gobierno. 


Dios guarde a usted muchos años. Córdoba, 4 de julio de 1814. Mi- 
guel Paz. 


El 6 del actual llegó a Zacatlán un parte del Padre Pedroso, francisca- 
no Insurgente, enviado desde Nautla a Rayón y que decían habían desem- 
barcado en aquel puerto, según dicho parte, en cinco buques anglo-ame- 
ricanos, pliegos, gente, armas, con orden del Congreso para auxiliar a los 
bandidos en la actual revolución, que el padre Pedroso, con el jefe extran- 
jero y acompañamiento se viene por Zongolica a Zacatlán y se supone a 
esta hora haber llegado. Los insurgentes ponen en duda estas noticias y no 
han hecho demostraciones. Se dice también allá que no todos los cinco 
buques han llegado, sino una fragata llamada la “Tigre”, que dice que 
pronto llegarán los demás: se dice que la mayor parte de la oficialidad es 
francesa. Llegaron después del parte unos indios de Nautla al mismo Zaca- 
tlán, y preguntados si era cierto que había llegado a aquel punto gente de 
mar, dijeron que sí y que era mucha, y que los más no eran gachupines, sólo 
uno que servía de intérprete, según entendió el padre. 

Estas noticias se recibieron aquí ayer. Puebla, 10 de julio de 1814. 
Ortega. 
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Excmo. Sr. Virrey Don Félix María Calleja. 


Excmo. Sr. En 7 y en pequeño con el número 833 dije a V.E. entre 
otras cosas lo que sigue: 

“La segunda de las expresadas malas noticias la contienen las copias 
que incluyo bajo los números 3 y 4, teniendo sólo que añadir a V.E., al 
contenido de aquella número 3, que no hay duda tiene el Sr. Castillo y 
Bustamante la fuerza disponible que he dicho a V.E., pues en oficio fecha 
del 21 de junio me dice ha enviado el correo con trescientos hombres de 
Saboya, ciento treinta granaderos, cuarenta y cinco dragones de España, y 
un cañón de a cuatro, añadiéndome lo siguiente: 

«Esta fuerza forma una división que no sólo asegura el correo, si no 
es que aún me prometo haga su comandante algunas incursiones en los dis- 
tintos puntos que ocupan los enemigos. 

«Si han de volver a Jalapa los trescientos hombres de Saboya, y los 
cuarenta y cinco dragones de España, V.E. es quien lo ha de resolver con 
presencia de mis nuevas atenciones, en el supuesto de que al Sr. Castillo 
y Bustamante previne, acuartelase y pagase a cincuenta patriotas de caba- 
llería, de los mejores, para que dispusiese de ellos como tropa de línea. 
Al Sr. Hevia traslado en este momento las noticias de Nautla, y no dudo 
pueda obrar, pues deshizo completamente la reunión de Rosains y Arroyo, 
según las noticias posteriores que he recibido, sin que sepamos aún aquel 
jefe ni yo el paradero de estos cabecillas».” 

Incluyo a V.E. los papeles originales del Sr. Castillo y Bustamante 
números 3 y 4 que se citan, otro también original con el número 5 del Co- 
mandante de Córdoba, Teniente Coronel don Miguel Paz, que he recibido 
por conducto del Sr. Hevia; y en fin el último número 6 que contiene posi- 
tivas noticias adquiridas en Zacatlán, por ser seguro del sujeto que las 
ha dado, por cuyo conducto se repetirán con frecuencia. 

Rosains y Arroyo entraron el 8 con cuarenta hombres en Tehuacán, y 
si el primero ha encontrado al emisario extranjero de que se trata, es pro- 
bable lo haya detenido porque aquel cabecilla y Rayón se disputan 
el mando, por cuya razón he creído conveniente dar el aviso con precipita- 
ción al Sr. Hevia, para que le sirva de gobierno y obre si fuese posible y 
necesario, encargándole lo noticie todo al Sr. Castillo y Bustamante, para 
que este jefe lo haga al Sr. Gobernador de Veracruz, quien a mi entender 
está en el caso de hacer un buen uso de las fuerzas marítimas que tenga 
en aquel puerto. 


Dios guarde a V.E. muchos años, Puebla, 10 de julio de 1814. Excmo. 
Sr. Ramón Díaz de Ortega. 
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El día 3 de julio del corriente año llegó al pueblo de Quimixtlán, lugar 
en donde me tenían prisionero con otros quince hombres, el Mariscal que 
se titula de América don Juan Pablo de Anaya,” en compañía de un Gene- 
ral anglo-americano llamádose Humber [Humbert] ”, un capitán y un 
teniente, con otros dos asistentes y un intérprete originario de Campeche, soli- 
citando contestar con don Juan Rosains, que se titula Teniente General de 
los insurgentes; y en atención a que tuvo la noticia de que había sido derro- 
tado en el pueblo de San Hipólito y San Salvador, y que podían las tropas 
venir a dicho lugar en solicitud del cargamento que allí estaba y prisioneros, 
determinó salir de dicho pueblo, como efectivamente lo verificó a las tres 
de la tarde, y al montar a caballo mandó se me quitaran las prisiones, y 
que los acompañara, lo que verifiqué hasta Huatusco, donde llegamos el 
día 6, y allí se trató de hacer acopio de reales, para lo cual me hicieron 
poner los oficios a los comandantes de todos aquellos puntos, previnién- 
doles que el día 13, o 14 debía ser su salida sin faltar ninguna, para irse 
a embarcar; y en el tiempo que los acompañé oí decir que el dicho Anaya 
acompañaba al mencionado Humbert, para que trajera veintiocho mil hom- 
bres que tenían montados, y comenzar la guerra, de los cuales se hallaban 
ocho mil en Nueva Orleáns y los restantes en la Colonia, que en materia de 
dos meses deberían saltar en tierra; según vi juntarían cosa de treinta a 
cuarenta mil pesos, que son los que deberá llevar dicho Anaya para las 
Colonias, caminando en compañía del anglo-americano, de quien descon- 
fiaban los insurgentes por el desembarque casual que hizo en la Barra de 
Nautla, en donde echó la lancha, y aproximándose a tierra se encontró con 
que aquel punto estaba por los insurgentes, cuya ocasión le facilitó el des- 
embarque, pues dijo que hasta la fecha no habían tenido más noticia; 
con lo que caminaron hasta Papantla con los cuatrocientos hombres, con lo 
que dicen desembarcó y dicha gente quedó a cargo del Coronel don Maria- 
no Rincón y el barco, con los cuales había pensado dicho Rincón hacer 
correrías por todas aquellas inmediaciones; que el buque en que vino esta 
gente monta veintidos cañones; que el anglo-americano Humbert es de un 
cuerpo regular, más grueso que delgado, barba regular y poco canoso como 
el pelo, de edad como de sesenta años, en traje corriente, pantalón de coto- 
nía, armador de lo mismo, media bota y levita con collarín y vuelta encar- 


° Universidad de Texas, Colección Latinoamericana. Colección García, carpeta núm. 6, [s/fl. 
Juan Pablo Anaya salió posteriormente a los Estados Unidos con el General Humbert, en repre- 
sentación del Congreso de Chilpancingo, con el fin de conseguir armas y ganar prestigio para 
la causa insurgente. 

7 J. lenacio Rusio MañÉ. Op. cit, p. 356, nota 32. “Juan Roberto María Humbert era uno 
de tantos personajes extraordinarios y pintorescos que vivía en Nueva Orleáns en el año de 
1812. Este puerto era entonces el refugio de franceses que huían de Santo Domingo, a causa de 
las frecuentes insurrecciones de los haitianos que habían logrado su independencia en 1803.” 
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nada, y el día que esperaba a Rosains se vistió con casaca, cuyo bordado 
de plata es de cuatro dedos de ancho en la manga, y proporcionalmente 
en el collarín. Un hijo del Sr. Coronel Andrade se halla con Rosains de 
Capitán Comandante. 

Peredo* no ha estado en los Estados Unidos y se halla con Rayón, ha- 
biéndose huido del Mariscal Anaya desde Quimixtlán. 


Puebla y julio 11 de 1814. Cristóbal Martínez. 
Es copia. 
Bustamante. 


Excmo. Sr. don Félix María Calleja, Virrey de Nueva España. 
Excmo. Sr. 


Don Cristóbal Martínez, Tesorero que fue de los insurgentes, a quien 
acabo de indultar por haberse presentado, me ha extendido las noticias que 
contiene el papel adjunto, las cuales unas ciertas, y otras abultadas, comu- 
nico en este mismo momento al Sr. Hevia, para que los traslade a Perote, 
Jalapa y Veracruz, a fin de que todos estos jefes obren en consecuencia, 
aunque se detenga la correspondencia de la Península algunos días en Perote, 
añadiendo en fin al citado Sr. Hevia para no abultar el pliego, traslade 
este oficio a los citados jefes, a quienes hago responsables en nombre de 
V.E., si no contribuyen con todos auxilios cada uno respectivamente a 
su situación. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Puebla, 11 de julio de 1814. Excmo. 
Sr.—Ramón Díaz de Ortega. 

Es copia. 

México, a 15 de julio de 1814. Humana. 


Excmo. Sr. Capitán General de la Isla de Cuba. 
En grande, 


Con fecha de 29 de abril último dije a V.E. me hallaba con varias no- 
ticias de que se estaba aprontando en la Nueva Orleáns una expedición de 


* José R. Guzmán. “La Misión de José Manuel Herrera en Estados Unidos”. Boletin del 
Archivo General de la Nación, 2* serie, t. X, núms. 1-2. (México, Secretaría de Gobernación, 
1969), p. 257. Francisco Antonio Peredo salió de Misantla en la segunda mitad del mes de 
abril del año de 1813, llegó a Boston y después se dirigió a Filadelfia, donde seguramente se 
puso en comunicación con algunos comerciantes e hizo arreglos para que se enviaran armas. 
Rayón le había dado credenciales para que viajara a los Estados Unidos con el fin de tramitar 
el envío de armas, intentar una alianza con Haití y tratar de hacer arreglos con el Arzobispo 
de Baltimore, debido a que los insurgentes eran repudiados por los obispos de la Nueva España. 
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tropas para invadir a Tampico y dirigirse por el río a Altamira, manifes- 
tándole las malas consecuencias que podrían seguirse de este proyecto si 
llegase a verificarse, y concluyendo con suplicar a V.E. que no teniendo 
yo fuerzas marítimas de qué disponer, se sirviese enviar al puerto de Tam- 
pico, con la brevedad que exige el caso, dos lanchas cañoneras y una goleta 
competentemente armadas y tripuladas, que a las órdenes del Comandante 
de aquel punto, don Antonio Piedrola, le pongan a cubierto de cualquier 
insulto que intenten los angloamericanos. 

Por noticias que acabo de recibir por varios conductos y constan de 
la adjunta copia, se aumentan los indicios de que en la Barra de Nautla 
han desembarcado algunas tropas de los Estados Unidos, que se aguarda 
mayor número, y cuando menos no puede dudarse que han llegado a dicho 
punto comisarios para informarse del estado de estas provincias y alen- 
tar las esperanzas de los rebeldes, que por resultas de las continuas derro- 
tas que han sufrido, y de la recuperación de la provincia de Oaxaca y for- 
taleza de Acapulco por nuestras armas, se encontraban en mucha decaden- 
cia y abatimiento. 

Esta nueva ocurrencia me obliga a suplicar a V.E. de nuevo envíe 
a Tampico, con la posible brevedad, las expresadas fuerzas para que esta- 
blezcan desde luego un crucero constante hasta la estación de nortes, que 
vigilando incesantemente sobre la costa impidan a los facciosos toda comu- 
nicación de ultramar y el desembarco de tropas, ni otros auxilios, espe- 
rando del celo de V.E. tomará este asunto con el empeño que exige su im- 
portancia y el interés de la patria. 


Dios. México, julio 15 de 1814. 


Excmo. Sr. don Félix Calleja. 


He recibido el oficio de V.E. de 29 de abril último, en que me dice 
que por varias noticias que ha tenido sabe que se está aprontando en Nueva 
Orleáns una expedición de tropas para invadir a Tampico, y dirigirse por 
el río a Altamira y que no teniendo V.E. fuerza alguna marítima de qué 
disponer para el socorro y seguridad de aquel puerto y sus costas, me pide 
V.E. que con la brevedad que exige el caso, disponga salgan de aquí para 
Tampico, a disposición de su Comandante don Antonio Piedrola dos lan- 
chas cañoneras, y una goleta competentemente armadas y tripuladas, con 
cuyo auxilio quedará dicho punto a cubierto de cualquier insulto que in- 
tenten los americanos: y en su inteligencia digo a V.E. que esta expedición 
ha quedado sin efecto, según me ha avisado nuestro Cónsul en la Nueva 
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Orleáns, y por el propio conducto la sabrá V.E., recordándole con este 
motivo mis solicitudes en pretensión de socorros para esta plaza y marina, 
sin los cuales, bien a mi pesar, quedan ilusorios mis deseos de atender a 
esta y demás peticiones de V.E., y el servicio del Rey sin los medios nece- 
sarios para su mejor expedición y mis connatos. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 5 de agosto de 1814. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 


Ya tenía noticias de que quedó sin efecto la expedición proyectada en 
el Norte de América contra las costas de este Reino, de que dí a V.E. cono- 
cimiento con fecha de 29 de abril último; pero no cesando los recelos de 
que vengan algunos buques con armas, pues sé que ha salido para la Nueva 
Orleáns el cabecilla Juan Pablo Anaya con caudales de alguna considera- 
ción para comprarlas, me veo en la precisión de excitar de nuevo el celo de 
V.E. para que, según se lo permita la posibilidad, envíe a las órdenes del 
Sr. Gobernador de Veracruz o del Comandante de las fuerzas de Tampico, 
algún buque que en unión del bergantín “Saeta”, único de guerra exis- 
tente en Veracruz, vigile sobre la costa y persiga al propio tiempo a los 
corsarios, protegiendo el tráfico de aquel puerto con los de la costa. 

Por lo que respecta a dinero, luego que tenga algún desahogo, propor- 
cionaré a V.E. el auxilio que me fuese posible, asegurándole que lo deseo 
eficazmente, y que si no lo he verificado ya es porque los urgentes apuros 
que me rodean no lo han permitido; con lo que doy contestación al oficio 
de V.E. de 5 de agosto de este año. 


México, noviembre 18 de 1814. 


Excmo. Sr. don Félix Calleja. 


He recibido la carta de V.E. de 15 de julio último, en que refiriéndose 
a la anterior de 9 de abril, en solicitud de dos lanchas cañoneras y una go- 
leta competentemente armadas y tripuladas con destino a Tampico; añade 
ahora V.E. aumentarse los recelos contra aquel punto por parte de los ame- 
ricanos, según las posteriores noticias de que se sirve instruirme; y con tal 
motivo cree V.E. más exigente el breve envío de las expresadas fuerzas, 
para que establezcan un crucero hasta la estación de nortes; de lo que que- 
do enterado, pues he contestado a V.E. acerca del asunto como Comandante 
General de Marina en este apostadero; y tengo ocasión de participar a V.E. 
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que los piratas de las islas Barataria han sido destruidos por los mismos 
americanos, de resultas de haber sabido que los ingleses iban a tratar con 
ellos, para facilitar por este medio o en su ataque a la Mobila y demás 
partes de la Nueva Orleáns; ° según se ha publicado en las gacetas ameri- 
canas, que alcanzan a 8 del mes de octubre próximo. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 12 de noviembre de 1814. 
Juan Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. don Félix Calleja. México. 


Acompaño a V.E. copia del oficio que he recibido del Comandante in- 
terino de Panzacola, el Coronel don José de Soto, y de los párrafos de car- 
tas a que se contrae, a fin de que pueda V.E., hacer de su contenido el uso 
que juzgue conveniente; en el concepto de que como Comandante General 
de Marina he premeditado enviar a las costas de Veracruz la corbeta del 
Rey la “Diana” que se está carenando. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 22 de abril de 1815. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 


El Intendente interino que fue de esta provincia, don Juan Ventura Mo- 
rales, me ha comunicado los adjuntos extractos de cartas, que desde Nueva 
Orleáns le ha escrito su hermano don Antonio; la veracidad y penetración 
conocida del referido sujeto, no permite se pueda dudar de dichas noticias, 
ni menos de la importancia de ellas: en este concepto he creído de mi obli- 
gación el transmitirlas a V.E. para su superior conocimiento. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Panzacola, 4 de marzo de 1815. 
Excmo. Sr.—José de Soto. 


Párrafos de cartas de don Antonio Morales a su hermano; lo con fecha 
de 13 de marzo próximo pasado le dice: 


«Disipada la tempestad de la Luisiana, es necesario que los jefes de 
la Nueva España disipen la que amenaza a Tampico y San Antonio, pues 
se preparan para ir a estos parajes los generales Humbers, Toledo, Anaya 
y Gutiérrez con todos los franceses vagos, corsaristas y americanos que han 


* J. lenacio Ruso MAñÉ. Op. cit, p. 358. Posteriormente el General norteamericano Andrés 
Jackson al ver los medios tan escasos con que contaba para la defensa de Nueva Orleáns, buscó 
a los piratas Lafitte, quienes habían ocupado esas islas, y les solicitó su cooperación. 
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servido en defensa de la Nueva Orleáns y cuyos crímenes de piratas les 
han sido perdonados por la legislatura del Estado. Un cuadernillo de papel 
no sería bastante para noticiar lo ocurrido.» 


2° Con fecha de 26 del mismo marzo: 


«No te escribo cosa alguna de lo que por acá ocurre, porque Vicente te 
instruirá de todo y sólo te noticiaré para que lo escribas a La Habana, Cam- 
peche y Veracruz, que han salido ya para piratear en el Golfo, cuatro bu- 
ques con patentes de Cartagena y Mexicana; que se dispone el General 
Humbert para ir a Nautla o Tampico, para dar auxilio a los insurgentes 
con los muchos tunantes que se le han reunido, y Toledo debe verificar 
una tentativa por San Antonio, todo con un disimulo escandaloso de este 
Gobierno, a cuyos superiores les remiten las cartas que encuentran los 
buques que conducen a Barataria los corsarios de Cartagena, que de poco 
tiempo a esta parte son cuatro los apresados y de cuyas tripulaciones no 
se sabe; por cuyo inhumano proceder da mucho a pensar para exponerse 
uno a navegar, y más cuando habiéndose dado cuenta en tiempo a la Capi- 
tanía General y Gobierno de Veracruz, no toman providencia para impedir 
la piratería, y cortar toda comunicación entre Nauila y Barataria, por cuya 
vía hay una correspondencia directa entre los insurgentes de la Nueva Es- 
paña y los cabecillas que están en ésta, y a los que el General Jackson y 
el Gobernador Cleborne les dan muy buena audiencia.» 

Al contenido de los dos párrafos que preceden, ha agregado verbal- 
mente don Vicente Ramos, que la gente que tenía el General Humbert en- 
ganchada era como mil y quinientos hombres; que esperaban un barco de 
Nautla con algún caudal para darles algún avance: que entre el Gobierno 
y los piratas había un convenio para introducir los géneros y efectos que 
apresasen en Nueva Orleáns, satisfaciendo los derechos que correspondan; 
y que según le había informado mi hermano al tiempo de salir había pene- 
trado que la compañía de seguros restablecida en Nueva Orleáns, después 
de la publicación de la paz, no aseguraría bajo bandera española e inglesa. 


Es copia. 
Juan Antonio López 


Excmo. Sr. Comandante General de Marina de La Habana. 


En grande. 


Por el oficio de V.E. de 22 de abril último me he enterado de que a 
consecuencia de las noticias que le comunicó el Gobernador interino de 
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Panzacola, relativos a los proyectos y expediciones que se formaban en 
Nueva Orleáns contra las costas de este Reino, de que me acompaña V.E. 
copia, pensaba enviar a cruzar sobre ellas a la corbeta de S.M. “Diana”, 
que estaba en carena, cuya medida es tanto más importante cuanto que la 
fragata “Atocha” ha sufrido grandes averías sobre Tampico, que retardarán 
los efectos de su comisión como manifiesto a V.E. por separado. 


Julio 22 de 1815. 


Excmo. Sr. don Félix Calleja. 


Acompaño a V.E. copia de dos oficios que he recibido últimamente del 
Vice Cónsul de S.M. en Nueva Orleáns, don Diego Morphy, relativos a 
noticias de Barataria, y expedición proyectada de los insurgentes Anaya, 
Toledo y Gutiérrez para ir contra Tampico, y comunicación con Nautla, 
con lo demás que en ellos se expresa, participando a V.E. que con tal 
motivo he determinado como Comandante General de Marina, saliese la 
fragata del Rey “Atocha”, con las goletas “Floridablanca” y “Ramona”, 
que estaban prontas para el crucero de la costa firme, y que fuesen sobre 
aquellas costas con objeto de destruir, apresar e imposibilitar a dichos 
piratas que obrasen sobre Tampico, y en perjuicio de nuestro comercio 
del Seno Mexicano, cuya expedición salió de aquí el día 1° del corriente: 
recordando a V.E. por esta razón mis anteriores solicitudes, para que se 
me envíen socorros de dinero a fin de atender a estas precisas urgencias, y 
a las de Panzacola y San Agustín de la Florida. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 13 de mayo de 1815. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 


En mi carta de 10 de corriente avisé a V.E. la llegada a Barataria de 
una goleta salida de este río para Nautla, al cargo de los capitanes de 
corsarios Amigoni y Gamby,'” con correspondencia para Toledo de los 
insurgentes de México, en la que entre otras cosas notables traen estas res- 
puestas: la confirmación de Rayón del título de General a Alvarez de To- 
ledo, y el nombramiento por el llamado Congreso Mexicano de un enviado 


1% José María MiqueL I Vercés. Diccionario de Insurgentes, (México, ed. Porrúa, S.A.. 1969.) 
p. 34. J.I. Rubio Mañé. Op. cit, p. 360. El primero, de origen italiano continuó sus relaciones 
con los insurgentes, y en 1816 le encargaron que fomentase el comercio entre Nueva Orleáns y los 
puntos ganados por ellos. “Vicente Gambi, pirata que recientemente se había librado del patíbulo 
por gracia especial del Tribunal del Almirantazgo, en Nueva Orleáns.” 
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cerca de estos Estados Unidos, que vendrá con caudales para comprar ar- 
mas, etc. Finalmente ha recibido Toledo la noticia de haber sido Picor- 
nell * declarado traidor a la independencia mexicana por haber pasado 
a nuestro partido: se ignora aún la verdadera causa de este decreto; los unos 
dicen que ha sido por varios papeles oficiales que han cogido los piratas 
de Barataria, en donde constaba que Picornell estaba obrando contra su 
causa; otros dicen que no ha sido sino en virtud de lo que ha escrito Toledo 
desde aquí, y sobre todo por haber asegurado que Picornell había recibido 
de tres a cuatro mil pesos del Gobierno español. 

Estas noticias han reanimado a Toledo y determinado a Anaya al mar 
con su corsario, acompañado del Dr. Robinson, comisionado que fue por 
estos Estados en las Provincias Internas de Nueva España. Se dice que 
Robinson se desembarcará en Nautla y que Anaya se tendrá a la mar hasta 
que su compañero haya arreglado sus cosas, pues es constante que el preten- 
dido Congreso Mexicano ha declarado desertor a Anaya. 

Se me ha asegurado que Toledo ha presentado a esta Aduana una carta 
del Capitán Amigoni, escrita desde Barataria, en la que después de expo- 
nerle haber cumplido con sus comisiones, le participaba haber hecho una 
presa, y que por haber perdido su timón se había visto en la necesidad de 
arribar allí, y que le suplicaba solicitase de esta Aduana el permiso de entrar 
en este puerto con su presa y la bandera de la independencia mexicana; y en 
efecto han salido dos lanchas para conducirlo, pero para ser juzgados; y a su 
llegada me presentaré y haré cuanto esté en mi poder. Lo que comunico 
a V.E. para su conocimiento. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Orleáns, 15 de abril de 1815. Excmo. 
Sr.—Diego Morphy. 

Es copia. 

Juan Antonio López. 


Excmo. Sr. Capitán General de la Isla de Cuba. 
Excmo. Sr. 


Habiendo llegado a mi conocimiento que el pailebot español nombrado 
“Eliza” (a) Berrinche, de la propiedad de don Manuel Gutiérrez, despacha- 
do por la Aduana de Campeche, en septiembre del año próximo pasado, al 
cargo de su Capitán don Gabriel García, llegado a esta ciudad, y consig- 


1 José Mariano Picornell, Angel Benito de Ariza, Andrés Villamil y el fraile Antonio de 
Sedella, desde Nueva Orleáns desempeñaban funciones de espías, bajo la dirección del Cónsul 
Diego Morphy. 
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nado a don Simón Cucullu, de este comercio, se trataba de comprar por 
una segunda persona, por cuenta del prófugo Mariscal de Campo de los 
insurgentes de México, Juan Pablo Anaya, refugiado en este país, para 
armarlo y salir a corzo y piratería, advertí a don Simón Cucullu las con- 
secuencias perjudiciales que resultaría al comercio español y a la buena 
causa de la nación, de enajenar a semejante sujeto un barco propio para 
los fines que se proponía, a que me contestó estaba seguro que el que com- 
praba el “Eliza” lo quería para el transporte de algunas familias a la Isla 
de Cuba, y no para el servicio de los insurgentes, de lo cual respondía. 

No obstante de esta prevención, don Simón Cucullu, y el propietario 
don Manuel Gutiérrez, procedieron a la venta del Eliza, constituyéndose 
aquel en la escritura responsable a las ventas, a favor del Mister Mariano 
Guignan, el que la pasó al insurgente Anaya; quien con descaro anunció 
en los papeles públicos de esta ciudad la salida del pailebot “Eliza” mexi- 
cano para Nautla. 

Cerciorado de estos hechos por los escribanos, ante quienes se pasaron 
las escrituras de venta, y del administrador de esta Aduana, reclamé en 
29 de marzo último del citado Cucullu, la entrega en este Consulado de 
mi cargo de la patente y despachos de nuestro Gobierno con que navegó 
dicho barco, habiendo cesado de ser la propiedad de un vasallo de S.M.C., 
a que contestó con excusas sobre su proceder en este asunto; le reiteré igual 
demanda en 1° del corriente, y no habiendo contestado solicité personal- 
mente del Administrador de esta Aduana la retención de dichos despachos, 
a lo que no pudo acceder, habiendo sido presentado por Anaya como propie- 
tario del barco y bajo los cuales solicitó su salida. 

Esta se ha verificado ya con dirección a Barataria, según voz pública 
para tomar allí armamento, lo que pongo en noticia de V.E., como el que 
en 24 de febrero, con permiso especial del General Jackson, contra su 
estricto embargo y ley marcial salió de este río, una goleta armada con 
dirección a Nautla, conduciendo pliegos del revolucionario Toledo, por los 
capitanes de corsarios Amigoni y Gamby; estos han regresado a Barataria, 
después de haber llenado su comisión, y se me ha asegurado que esta se- 
mana entrarán en este río con el pabellón de la independencia mexicana, 
con objeto de ser reconocido por estas autoridades: anunciando que volve- 
rán a Nautla para conducir aquí uno de los diputados del Congreso, con la 
representación de él, y caudales para comprar armas, hombres, etc. 

Como su salida no podrá verificarse tan pronto, me apresuro a dar a 
V.E. este aviso para las disposiciones que crea oportunas; pues si por des- 
gracia se verificase su llegada a este país, se aumentarían en gran número 
los enemigos de nuestro Gobierno, y se reconcentrarían los muchos que 
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hay en él, en una fuerza marítima y terrestre, que aunque he hecho cuanto 
me ha dictado mi celo y mi deber para oponer las intenciones y los inte- 
reses de los unos contra los otros, dividiéndolos para destruir o retardar 
sus inícuos proyectos, se me asegura trabajar en el día con toda actividad 
para ir a apoderarse de Tampico, y con tanta más facilidad cuanto han 
conducido ya varias presas a Barataria, hasta de un bergantín francés salido 
de Burdeos para esta ciudad. 

Para todos los conductos que se me presenten instruiré a V.E. de cuan- 
to pueda saber en la exaltación de estos espíritus inquietos y turbulentos. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Nueva Orleáns, 10 de abril de 1815. 
Diego Morphy. 

Es copia. 

Juan Antonio López. 


Excmo. Sr. Comandante General de Marina de La Habana. 
En grande. 


He recibido el oficio de V.E. de 13 de mayo último, en que conti- 
nuándome sus noticias, con copias de las que le comuncó el Vice Cónsul de 
S.M. en Nueva Orleáns, don Diego Morphy, acerca de los proyectos de los 
facciosos Toledo, Anaya y Gutiérrez que intentan invadir algún punto de 
las costas orientales de este Reino, para las que habían despachado cor- 
sarios que ya han apresado varios buques del Comandante de Veracruz, 
me da V.E. aviso de haber preparado una expedición, compuesta de la 
fragata “Atocha” y de las goletas “Ramona” y “Floridablanca”, que salie- 
ron el día 10 con destino de cruzar sobre la isla Barataria, abrigo de los 
piratas, y sobre la costa de Tampico y Tuxpan. 

Con fecha de 31 del mismo mes, me dio parte el Comandante de dicha 
expedición, don Lorenzo José Noriega, de hallarse frente a la barra de 
Tampico y de que continuaba su crucero con dirección a Tuxpan, y el Co- 
mandante militar de este punto, en oficio de 20 de junio siguiente, me da 
aviso de haberse avistado dichos buques sobre Cabo Rojo, después de dos 
días de temporal, desarbolada la fragata “Atocha” haciendo rumbo, en- 
viándolas hacia Tampico con una de las goletas y la otra envuelta de Vera- 
cruz, por lo que he dado las órdenes más eficaces tanto al Sr. Gobernador 
de aquella plaza, como a los comandantes de la costa para que presten 
todos los auxilios posibles con que remediar esta desgracia. 

Los esfuerzos que he tenido y tengo que hacer para socorrer las tropas 
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de la Península llegadas a Veracruz, a cargo del Sr. Brigadier Don Fer- 
nando Mijares, y las que próximamente se esperan aún según avisos que 
tengo, me ha quitado por lo pronto consentimiento la posibilidad de enviar 
caudales a esa isla para la consignación de su Real Marina, como estaba 
meditando e indiqué a V.E. en mis anteriores; pero si los resultados corres- 
ponden a las medidas que he tomado para la pacificación de esta provincia, 
y para el aumento del comercio y tráfico, espero poner en estado al erario 
de desahogar a V.E. de las atenciones que estoy convencido le rodean. 


Julio 22, 1815. 


Excmo. Sr. don Félix Calleja. 


Acompaño a V.E. copia del oficio que acabo de recibir del Coman- 
dante Interino de Panzacola, en que me remite el pliego que le había diri- 
gido para mí el Vice Cónsul de Nueva Orleáns, don Diego Morphy, y de 
éste, en que noticia había sabido se querían renovar las expediciones contra 
las Provincias Internas de ese Reino, y que sin contar los voluntarios que 
allí se hacen, se decía que del Kentuky bajaba un número bastante grande 
de voluntarios para reunirse en la Sabina,” con lo demás que se expresa, de 
que me ha parecido instruir a V.E. para que se halle con este conocimiento. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 12 de agosto de 1815. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. Capitán General de Cuba. 
En grande. 


He recibido el oficio de V.E. de 12 de agosto, y me he enterado por 
él y por las copias que incluye de la expedición, que nuevamente se for- 
maban en la Luisiana contra las Provincias Internas de este Reino, combi- 
nadas con otra marítima que debe obrar sobre la costa del Seno, lo que en 
esta parte ya se está verificando, sin que puedan evitarse todos sus efectos 
por la escasez de buques con que cuento en el apostadero de Veracruz; y 
esto me hace ocurrir de nuevo a V.E., excitando su interés por el servicio 
del Rey para que vista la necesidad de que se establezca un erucero lo 
más permanente que fuere dable sobre las costas de Veracruz a Tampico, 


13 Departamento de Archivo, Correspondencia e Historia. Secretaría de la Defensa Nacional, 
México. Archivos de Cancelados, colección: X1/TII/2-699. Debido al licenciamiento de militares 
que hizo el gobierno norteamericano y también a la gran cantidad de europeos emigrantes, mu- 
chos de ellos soldados del ejército napoleónico, buscaron la oportunidad de encontrar acomodo 
en las diversas expediciones que se formaban en Nueva Orleáns. 
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se sirva destinar el buque o buques que pueda proporcionar para impedir 
los desembarcos y comunicación de los rebeldes y piratas; en lo que hará 
V.E. un bien particular a este Reino, cuya conservación tiene tan [sic] 
parte en la de los demás dominios de S.M. en las Américas. 


Diciembre, 20 de 1815. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 
Excmo. Sr. 


Acabo de recibir el adjunto pliego que me ha dirigido el Vice Cónsul 
de S.M. en la Nueva Orleáns, don Diego Morphy, recomendándome mu- 
cho su pronto envío a V.E., y lo ejecuto por la presente ocasión en la goleta 
“Tiburón”, que hoy dará la vela para ese puerto. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Panzacola, 23 de julio de 1815. Excmo. 


Sr. José de Soto. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 
Excmo. Sr. 


Atento siempre a los proyectos que se forman en ésta contra las pose- 
siones del Rey Nuestro Señor, supe hace algunos días que se querían reno- 
var las expediciones contra las Provincias Internas de México; y efectiva- 
mente me he cerciorado de ello. Sin contar los voluntarios que aquí se 
hacen, se dice que del Kentucky baja un número bastante grande de aven- 
tureros para reunirse en la Sabina, de donde pasarán a emprender la se- 
gunda expedición insurreccional de las dichas Provincias Internas; en la 
cual se emplearán los famosos Gutiérrez, Toledo y Humbert. Sin embargo, 
de las órdenes que se han publicado por el Sr. Presidente de estos Estados, 
y Gobernador de esta ciudad los tales reclutamientos se hacen por decirlo 
así públicamente y sin que ninguna de estas autoridades trate de impedirlo 
en lo más mínimo. 

Se ha visto embarcar antes de ayer dos cañones de bronce, del calibre 
de a 6 con destino a Nátchez y se añade que se han embarcado igualmente 
más de mil fusiles; el todo para servir a dicha expedición. 

El americano Perit, uno de los antiguos coroneles de Bernardo Gu- 
tiérrez y actualmente empleado por este Gobierno, se aseguraba por jefe 
de los vagamundos americanos; y es éste mismo que ha tratado de engan- 


22 J.R. Guzmán. Op. cit., p. 271, nota 18. Coronel norteamericano Henry Perry. 
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char y decidir vayan con él muchos de los oficiales y soldados nuevamente 
licenciados por los Estados Unidos, que montarán en todo a quinientos 
hombres; para cuyo sustento ha enviado ya muchos víveres. 

Como para una empresa semejante son necesarias crecidas sumas, y los 
personajes que figuran no tienen ningunas, se supone que estos Estados no 
solamente consienten sus malvados planes, sino que los favorecen; y lo que 
lo comprueba en alguna manera es el ver lo que acaba de suceder con la 
fragata mercante española titulada la “Junta Central”, capturada hace 
tiempo por un corsario de Cartagena, sobre cuyo reclamo el Tribunal del 
Almirantazgo decretó, en 7 del corriente, “que habiendo sido apresada di- 
cha fragata fuera de los límites de la jurisdicción de los Estados Unidos, 
no se creía autorizado para recibir el reclamo que en nombre de sus pro- 
pietarios en La Habana hizo don José Larrionda, pidiendo la devolución 
de dicho buque”, en cuya virtud se la han entregado a Mister Paillet, que 
aparece ser el que la compró en Cartagena de Indias y el que la trajo a 
este puerto. 

A esta expedición terrestre se junta otra marítima, mandada según di- 
cen por el famoso pirata Vicente Gamby, a quien el tribunal citado libertó 
hace poco tiempo del suplicio. 

Se sabe que los piratas que venían antes a Barataria, conducen ahora 
sus presas a la Bahía de la Sabina, por donde introducen todas sus rapiñas 
y es de creer que muchos de los voluntarios que saldrán de ésta para dicha 
expedición, acaudillados por Humbert, serán transportados a aquella bahía, 
desde donde subiendo el río, se encontrarán ya en el territorio español. 

Todo lo cual pongo en noticia de V.E. para que con la prontitud posible 
se sirva instruir de ello a los jefes a quienes compete su conocimiento, 
pues no existe en la actualidad en este puerto ningún buque por quien poder 
yo hacerlo; como lo verificaré por las primeras ocasiones que se me pre- 
senten, con lo demás que logre saber y ocurra de nuevo en tan interesantes 
materias. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Nueva Orleáns, julio 10 de 1815. 
Excmo. Sr. Diego Morphy. 

Es copia. 

Juan Antonio López. 


Excmo. Sr. don Félix Calleja. 


Me escribió el Cónsul de S.M. en Nueva Orleáns don Diego Morphy, 
avisándome el resultado de la expedición que había formado el rebelde 
Toledo para Boquilla de Piedras contra las Provincias Internas de ese Reino, 
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con los demás particulares que expresa su carta, de que acompaño a V.E. 
copia para que con este conocimiento pueda tomar las providencias conve- 
nientes en el asunto, en el concepto de que luego que se acabe de alistar 
una División que estoy preparando, la mandaré al punto indicado de Bo- 
quilla de Piedras. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 20 de diciembre de 1815. 
Juan Ruiz de Apodaca. 

Se dio cuenta a S.M. por el Ministerio de la Guerra en carta reservada 
número 4 de 1* de marzo de 1816. 


Excmo. Sr. don Félix María Calleja. 
Reservada, 


Acompaño a V.E., para las providencias que estime convenientes, la co- 
pia número 1 de la carta que acabo de recibir del Cónsul de S.M. en Nueva 
Orleáns, en que especifica los proyectos de Herrera y de Toledo contra 
las provincias de ese Reino, y también la número 2 de dos párrafos de una 
gaceta de la misma Nueva Orleáns, contraídos al asunto y que también 
han llegado últimamente a mis manos; en el supuesto de que por mi parte 
haré cuanto quepa en mis medios, como lo estoy practicando, para evitar 
sus proyectos. 

Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 10 de enero de 1816. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 
Excmo. Sr. 
Número 1. 


Después de mi último oficio a V.E. de 20 de noviembre próximo ante- 
rior, me he podido asegurar por el mismo don J[osé] M[ariano] P[icor- 
nell] que los verdaderos proyectos de Herrera y de Toledo son los si- 
guientes: 

Los del primero, el de hacerse reconocer por estos Estados; de formar 
con ellos un tratado particular de comercio y de alianza, si pudiere; el de 
armar a todos los actuales rebeldes de Nueva España y los de varias pro- 
vincias que intenta sublevar, para cuyo efecto van de aquí diferentes procla- 
mas y un gran número de armas, tanto de infantería como de caballería 
y artillería volante; para lo cual, y demás que se necesite se han hecho 
ya diferentes contratas en esta ciudad, cuyas contratas fueron en un bu- 
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que de guerra americano, partido de este puerto a últimos del mes pasado; 
quien, bajo el pretexto de ir a cruzar, las debía entregar al Comandante 
rebelde de Boquilla de Piedras, para que las remitiese al llamado Congreso 
para su aprobación; que este buque llamado “Fire Brand” y demás que 
seguirán yendo, están encargados, no sólo de traer los fondos que existen 
en Boquilla de Piedras sino los que de nuevo pillarán. He sabido también 
que los contratistas se han obligado a poner por su cuenta y riesgo todas las 
armas, municiones, etcétera, en el paraje de la costa que acordaren, pero 
con la precisa condición de ser pagados a los precios convenidos, inmedia- 
tamente de haber hecho la entrega. 


No son menos gigantescos los proyectos del traidor Toledo: éste se pro- 
pone abrir dos puertos de mar para asegurarse los socorros convenientes 
y establecer las relaciones exteriores. Estos puertos son Tampico y otro 
nuevo entre Sabinas y Matagorda. Este se va a abrir inmediatamente, y 
aquél en la primavera. Para el establecimiento del nuevo han salido ya 
algunas personas inteligentes, quienes bajo la protección de varias tropas 
que de todas partes se reúnen en la entrada de la Sabina, trabajarán en 
dicho establecimiento. Que de este nuevo puerto saldrán no solamente mu- 
chos corsarios piratas para destruir nuestro comercio, sino un ejército re- 
volucionario para invadir de nuevo las Provincias Internas; que las fuerzas 
de mar y tierra obrarán de acuerdo, y no dudan que por este medio podrán 
con facilidad atacar a Tampico en toda la primavera próxima; hasta ahora 
había observado que tanto Toledo como Herrera trabajaban con bastante 
actividad, y que habían tenido el arte no sólo de hacer entrar en sus pro- 
yectos a los principales de aquí, sino también a todos los armadores de los 
piratas de Barataria. Pero desde el lunes de la semana pasada noté que ha- 
bían redoblado sus trabajos, y me he cerciorado después por el mismo 
conducto que esto había sido en consecuencia de las respuestas satisfacto- 
rias que recibieron en Washington City. De manera que el malvado de 
Toledo, se dice, parte en toda la semana que entra para la Sabina, para 
realizar sus planes; y su compañero Herrera lo verificará al mismo tiempo 
para Washington. 


El primero, además de las compañías de artesanos y artillería que lleva, 
trata de que le acompañen el Ingeniero Lafon Sabary, Comandante de los 
pardos de Santo Domingo, y otros por este estilo, sin contar con los muchos 
americanos que bajan de todas partes para dicho punto y algunas gentes 
de Barataria, que emplea ya en diferentes botes y lanchas; y con los cuales 
piensa equipar cinco goletas, que después de las últimas favorables noti- 
cias les han ofrecido, en las que vemos ya se principió a trabajar con mu- 
cha actividad: constándome que el pailebot “Petit Milán” volverá a salir 
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en breves días con varios pertrechos de guerra para Boquilla de Piedras; 
desde cuyo punto salió el 6 del corriente un queche de guerra de este Es- 
tado, con trece mil pesos, que han sido entregados a los cabecillas de los 
rebeldes que se hallan aquí. 

Ultimamente acaban de darme parte estar de regreso la mencionada 
goleta “Fire Brand”, después de haber entregado al Comandante rebelde 
de Boquilla de Piedras los pliegos que llevaba para el consabido Congreso 
Mexicano, habiendo ofrecido volver dentro de veinte y cinco días para to- 
mar la respuesta de dicho Congreso y dinero que tuviere a bien entregarle. 
Todo lo cual participio a V.E. para su inteligencia y para que tenga la 
bondad de comunicarlo al Sr. Virrey de Nueva España. 


Dios guarde a V.E. muhos años. Nueva Orleáns, diciembre 23 de 1815. 
Excmo. Sr.—Diego de Morphy. 

Es copia. 

Juan Antonio López. 


Número 2. 


Orleáns, miércoles 27 de diciembre de 1815. México. 


Tenemos de este país noticias que alcanzan hasta el 27 de noviembre. 
El Congreso Mexicano se ha trasladado a Tehuacán de las Granadas, que 
dista a 50 leguas de México, 50 del mar Atlántico y 25 de la Puebla de 
los Angeles: este viaje que ha sido como de 200 leguas se ha ejecutado sin 
obstáculos, sin embargo, el que la comitiva era numerosa y que de ante- 
mano se sabía que se iba a poner en planta. Estas circunstancias nos con- 
firman cada vez más la opinión en que estamos, de que los insurgentes 
son dueños absolutos de los campos y que cada día van ganando terreno. 

El General independiente de un Guadalupe Victoria que manda en la 
provincia de Veracruz, ocupa una posición muy fuerte en el puente de 
la República, y tiene detenido el convoy que ha mucho tiempo que partió 
de México y que con tanta impaciencia se aguarda en Veracruz. Sin em- 
bargo, de que este convoy viene protegido de una escolta muy considerable, 
los realistas no se atrevieron a hacer ningunas tentativas para forzar el paso, 
y se mantenían en Plan del Río. Estando ya conocido el camino para los 
puertos insurgentes, han recibido y recibirán en lo sucesivo armas y muni- 
ciones con abundancia. Esperamos incesantemente detalles circunstancia- 
dos sobre el estado de este importante país, y nos daremos priesa a comu- 
nicarlos a nuestros lectores. 

Es traducción conforme a su original de que certifico. Habana, 8 de 
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enero de 1816. Miguel de Arambarry. De la Gaceta titulada L”Ami des 
Lois et Journal de Soir. Número 1074. 


Es copia. 
Juan Antonio López. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. 


Con los oficios reservados de V.E., principal y duplicado de 10 de ene- 
ro último, he recibido los documentos que me acompaña, relativos el No. 1 
a los proyectos que los facciosos de la Luisiana tienen contra la tranqui- 
lidad de este Reino; y el No. 2 a las falsas noticias que han insertado en la 
Gaceta de Nueva Orleáns titulada L”Ami des Lois et Journal de Soir, No. 
1074, de la llegada a Tehuacán de la Junta Revolucionaria. 

En mi oficio de 14 de febrero último, contestando al de V.E. de 20 de 
diciembre de 1815, le manifesté la urgente necesidad que había de que 
viniese a la mayor brevedad la división de buques que V.E. estaba apron- 
tando en ese puerto, para que recorriere las costas del Seno, persiguiendo 
a los corsarios de Cartagena y Nueva Orleáns, y estorbando al mismo tiem- 
po las ideas que los rebeldes de este Reino tratan de poner en ejecución, de 
acuerdo con los facciosos de la Luisiana. No dudo que V.E. estará bien 
penetrado de lo necesario que es para la tranquilidad de estos dominios 
de S.M. el que no tengan en la costa del Seno establecimientos, por los 
cuales estén en comunicación directa con los de Nueva Orleáns, y espero 
por tanto del notorio celo de V.E., por el mejor servicio del Soberano, que 
apresurará la venida de los buques que me anunció en su citado oficio, de 
20 de diciembre último, y que la de los que le ha encargado por orden 
mía el señor Gobernador de Veracruz, para aplicarlos al servicio de guar- 
dacostas. 


Dios. Abril, 5 de 1816. 


Excmo. Sr. don Félix María Calleja. 


Reservado, 

Acompaño a V.E. copia del oficio reservado que acabo de recibir del 
Sr. Ministro Plenipotenciario de S.M. en Filadelfía, con fecha de 26 de 
enero próximo, con respecto a recelos de desavenencia con los Estados 
Unidos de América; a fin de que tenga V.E. este conocimiento, por lo que 
pueda convenir a las providencias que por su parte correspondan. 
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Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 4 de marzo de 1816. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Sr. don José Alvarez de Toledo. 
Apreciado amigo y señor mío: 


Ya usted habrá visto la correspondencia del insigne Onís; y por la res- 
puesta Mr. Mourve, se habrá impuesto de las buenas disposiciones de los 
Estados Unidos. Esta ocurrencia nos ha hecho un bien infinito, pues la 
cuestión gira principalmente sobre nuestros negocios. Nuestros amigos se 
aumentan rápidamente, y nuestra causa va ya haciéndose popular. 

Aún no ha llegado el caballero Herrera y está haciendo una falta con- 
siderable. Estamos ya en la crisis, y un ligero impulso bastaría para hacer 
caer la balanza en nuestro favor. 

General: Aquí hay armas infinitas, principalmente en Baltimore y Nue- 
va York. Cuantos me han pedido informes los he dirigido a México en la 
firme persuasión de que luego que todo el Norte América sea libre, debe- 
mos en dos días arrastrar con el resto. Nuestro interés es que los europeos 
no tengan más colonias en el continente. Este debe ser el sine qua non de 
todos nuestros tratados. 

La necesidad de un puerto libre en el Golfo se hace cada día más exi- 
gente; infinitos especuladores que desean dirigir sus miras a ese país no 
saben cómo realizar sus proyectos. Sería conveniente que usted escribiera 
a todos los puertos de los Estados Unidos, a las casas más respetables, in- 
dicándoles el modo seguro de emprender sus negociaciones. 

Ahora es bien sabido que nuestro pabellón debe ser admitido y respe- 
tado en estos puertos. Esto es una gran cosa. Si no puede tomarse pronto 
a Veracruz o a Tampico, es indispensable que el Gobierno de México habi- 
lite un puerto menor en la costa, a fin de que los buques sean despachados 
con todas las formas necesarias, y no sea que tengan que sufrir alguna 
detención [sic] por este defecto. 

Aquí se ha dicho estos días que usted ha ido a tomar a Panzacola. Hace 
muchos días que no sé positivamente de la Nueva Granada. Mr. Lafitte 
tendrá la bondad de entregar a usted ésta. Créame usted sinceramente como 
siempre su afectísimo compatriota. 


Pedro Gual.'** Washington, febrero 8 de 1816. 


* Universidad de Texas, Colección Latinoamericana. Colección García, carpeta 378, Mier, Ser- 
vando Teresa de, ¿Puede ser libre la Nueva España?, f. 114. Pedro Gual, Ministro insurgente de 
Nueva Granada en los Estados Unidos. 


401 


Washington, febrero 8 de 1816. 
Mi estimado lIturribaría.* 


Hasta ahora no había escrito a usted por esperar la ocasión de Mr. 
Lafitte, que me prometió encargarse de mis cartas: se agrega a esto el no 
haber ocurrido cosa de importancia, a excepción de las demandas necias 
del Ministro español que ya usted habrá visto. Ha tiempo que no sé de Car- 
tagena. Las noticias del día no son muy agradables, pero son tan contra- 
dictorias que apenas pueden creerse. Si hemos perdido aquella plaza im- 
portante, hemos perdido una gran cosa; se añaden tantas mentiras que no 
se qué decir a usted; solamente puedo asegurarle que tengo grandes espe- 
ranzas, y que estas esperanzas son bien fundadas. 

Aquí he visto a don José Miguel de Carrera.” Parece que trae alguna 
misión por parte de Buenos Aires, según una carta que he recibido de 
Mr. Pornisettes. Permaneció en esta ciudad tan poco tiempo, que no tuve 
lugar de informarme a fondo del estado de las cosas; mas debe volver pron- 
to y entonces hablaré a usted más extensamente. 

Considero a usted contribuyendo ya eficazmente a la libertad de su 
país; usted sabe que en Baltimore hay fusiles, y que para que México 
abunde de todo lo necesario solamente se necesita asegurar a toda costa 
un puerto en el Golfo. No olviden ustedes este punto importante. 

Ya usted va a su patria con la experiencia de Buenos Aires. Contribuya 
usted pues a que todo se haga con circunspección, tino y juicio. 


Saluda a usted afectuosamente su compatriota. P. Gual. 
Es copia. 
Juan Antonio López. 


Excmo. Sr. Capitán General de la Isla de Cuba. 
Reservada, 


Como contemplo a V.E. instruido por el Cónsul de S.M. en Nueva Or- 


16 JR. Guzmán. “John Galvin en la Guerra de Independencia de México”. Boletín del Archivo 
General de la Nación. 2* serie, t. X, núms. 3-4. (México, Secretaría de Gobernación, 1969.) p. 570, 
nota 19, “Luis Iturribarría, natural de Oaxaca, sucesor de José Manuel Herrera, Ministro Pleni- 
potenciario de México en los Estados Unidos”. 

16 AGNM, Notas Diplomáticas, v. 5. f. José Miguel Carrera había llegado a los Estados Uni- 
dos en busca de armas, como otros tantos insurgentes hispanoamericanos. El ministro español, 
Luis de Onis, informó al Virrey de la Nueva España sobre las actividades que este personaje 
desarrollaba en Nueva York, y denunciaba que Carrera había solicitado al Gobierno norteameri- 
cano que se le diera pasaje, en un buque de guerra que se dirigía a Lima; “pretendiendo igual- 
mente que dicho buque, tomó bajo su protección a una goleta que había comprado para conducir 
doce mil fusiles y algunos pasajeros, cuyo destino se cree también será la costa del Perú.” 
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leáns, y por don Juan Mariano Picornell de la actividad con que se procede 
en la Luisiana a fomentar las expediciones que está preparando el traidor 
Toledo, para apoderarse de Tampico y fortificar el puerto de Boquilla de 
Piedras, no me detendré en repetirlo a V.E. Lo que sí debo informarle 
es que habiendo solicitado de orden de S.M. que se dispersen aquellas 
reuniones, que se cierren los puertos de esta Unión a los buques que nave- 
guen con bandera insurgente, y se restituya a S.M. la parte de la Florida 
ocupada por estas tropas, se está debatiendo en el Congreso, si las quejas 
que este gobierno tiene contra la España son de naturaleza a declarar la 
guerra. Yo no puedo presumir que lleven su delirio hasta el punto de veri- 
ficarlo, cuando del modo en que nos la hacen de seis años a esta parte 
no les presenta riesgo alguno, y le tienen muy grande en que la Inglaterra 
se mezcle en esta guerra, y la declare a estos Estados, para impedirle que se 
apoderen de todo el territorio que ambicionan hasta Río Grande, siguiendo 
por el curso de dicho río, desde su embocadura en el Golfo Mexicano 
hasta el grado 31, y de allí por una línea recta hasta el mar Pacífico. Sin 
embargo está en la posibilidad de las cosas humanas que nos declaren la 
guerra para poder dar auxilio abiertamente a los alzados de México; y si 
se verifica no podré dar aviso a V.E. de este evento ni al Sr. Virrey de Mé- 
xico, no sólo por falta de oportunidad, sino por falta de fondos. Ruego pues 
a V.E. que se sirva informar a aquel jefe y demás, a quienes V.E. juzgue 
oportuno, de las circunstancias en que nos hallamos, reservándome yo de 
informar a V.E. del resultado que tuviere este tan extraordinario asunto. 

Observaré a V.E. que el segundo y tercer punto de mi demanda se han 
negado enteramente, y que al primero se me ha respondido que están pron- 
tos a acceder a él, siempre que yo dé evidencia de los puntos en que se 
hallan estas reuniones, de las personas que las fomentan, y de los ciuda- 
danos de estos Estados que las mandan. 

Doy a V.E. infinitas gracias por la Gaceta que me incluye, conteniendo 
la toma de Cartagena, y le suplico no deje de trasladarme cualquiera noticia 
que pueda interesar a la gloria de S.M. y bien de la monarquía. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Washington, 26 de enero de 1816.— 
Excmo. Sr.—Luis de Onís. 


Es copia. 
Juan Antonio López. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 


Con la misma fecha que a V.E. me ha comunicado el señor Ministro 
Plenipotenciario de S.M. en Filadelfia, las noticias que V.E. me traslada 
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en sus oficios de 4 y 16 de marzo último, sobre los recelos que asomaron 
de desavenencia con los Estados Unidos de América y estado actual de 
nuestras relaciones diplomáticas con aquel Gobierno; e impuesto de su 
contenido estaré a la mira para precaver todo lo que pueda perjudicar 
a la seguridad de estas provincias; y como una de las cosas que más pueden 
obrar sobre ella es el que los rebeldes conserven su punto como el de 
Boquilla de Piedras, por donde introducen armas, proclamas subversivas, 
efectos prohibidos y mantienen su correspondencia con los facciosos de mar 
en fuera. 

No puedo dejar de reiterar a V.E. mis anteriores súplicas para que 
con la preferencia que permitan otras atenciones de ese mando, se sirva 
enviar a Veracruz las fuerzas navales que tuvo la bondad de ofrecerme en 
20 de diciembre del año anterior, y en espera de la cual se ha diferido 
la expedición contra dicho punto; prometiéndome del distinguido celo de 
V.E., por el mejor servicio de S.M., que tomará una gran parte en esta 
medida que hacen absolutamente indispensable las circunstancias de este 
Reino, privado de medios marítimos con que interrumpir los proyectos de 
los enemigos del Estado y proteger su comercio. 


Dios. Junio 30 de 1816. P.D. 


Excmo. Sr. don Félix María Calleja. 


Con fecha de 17 de febrero anterior me dice entre otras cosas el Minis- 
tro Plenipotenciario de S.M. en Filadelphia lo que sigue: 

“Las conferencias subsecuentes que he tenido con el Sr. Ministro de 
Estado, dirigidas a que se abandone el sistema de dar auxilios a los insur- 
gentes, aunque no puedo asegurar a V.E. que hayan producido una total 
mutación en el sistema que se ha seguido de siete u ocho años a esta parte, 
con respecto a estos alzados, han producido a lo menos que se convenza 
este Gobierno de lo impropia que es esta conducta, y que se me permita 
dar las órdenes más eficaces para variarla. Yo no responderé a V.E. de que 
estas tengan mejor éxito que las proclamas anteriores del Presidente, pero 
por lo menos contendrán alguna cosa los proyectos de Toledo y sus secuaces, 
y darán tiempo a V.E para que pueda enviar fuerzas para paralizarlas. 

Estaré a la mira de todo lo que ocurriere y daré a V.E. todos aquellos 
avisos en que se interese el mejor servicio del Rey y la tranquilidad de 
las provincias de S.M.; pero por lo que toca al presente debo manifestar 
a V.E. que este Gobierno me ha colmado de distinciones; que se ha mani- 
festado dispuesto a arreglar conmigo todos los asuntos pendientes; que me 
ha encargado muy particularmente solicite los poderes para ello, y que 
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aunque yo le he insinuado que sería más expedito que los diesen a su 
Ministro en Madrid para que lo verificase allí, ha insistido en que su con- 
fianza en mí y los conocimientos que tengo les hacen preferible el tratarlos 
conmigo.” 

Cuyas noticias doy a V.E. a consecuencia de las que participé en oficio 
de 4 del corriente, y me había comunicado el mismo Ministro sobre rece- 
los de desavenencias con los Estados Unidos de América. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 16 de marzo de 1816. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. don Félix María Calleja. 


Por el oficio de V.E. de 14 de febrero último me he impuesto de los 
deseos de V.E., en orden a que se realice la expedición que estaba alistando 
para cruzar sobre esas costas; en cuya virtud debo decir a V.E. que desde 
el mes de diciembre del año anterior, salieron de este puerto la goleta de 
guerra “Galga” y falucho “San Fernando”, con el objeto de reconocer, 
como lo ejecutaron, no sólo a Boquilla de Piedras, sino hasta el Rio Bravo; 
y no habiendo encontrado en toda aquella costa embarcación alguna ene- 
miga ni sospechosa, regresaron a este puerto, después de concluida la expre- 
sada comisión que puse a su cargo; lo que aviso a V.E. para su debido 
conocimiento y en contestación a su citado oficio. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 17 de abril de 1816. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 
Excmo. Sr. 


Con fecha de 20 del presente dirigí a V.E. por la goleta americana la 
“Lucille”, su Capitán don José Duro, el oficio siguiente: 


Excmo. Sr. 


El día 1° del presente, vi con sorpresa fondear en este puerto el pailebot 
americano el “Petit Milán” (a) el Presidente, de regreso de Boquilla de 
Piedras, y que a pesar de mis anticipados avisos el rebelde Toledo había 
realizado todas sus miras, comisiones y proyectos, sin haber hallado el 
menor obstáculo, Inmediatamente creí deber comisionar a don J.M.P. para 
averiguar cuanto pudiese sobre el viaje de Toledo, objeto y fondos de los 
pasajeros insurgentes que había traído a bordo de “Petit Milán” etc., y al 
siguiente día me dio su respuesta, que en sustancia es la siguiente: 
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Que Toledo fue a Boquilla de Piedras; que allí había entregado unos 
pliegos que llevaba de este Gobierno para los insurgentes: vendido sus 
armas, a treinta pesos cada fusil; tomado a su bordo, veintisiete pasajeros 
con veintitrés mil pesos acuñados, una poca de plata en barras y algún oro; 
de cuya cantidad fija no estaba aún seguro, porque según unos asciende a 
seis o siete mil pesos en oro, y según otros no pasa de mil; que este dinero 
viene principalmente destinado para los gastos del Ministro Lic, Don José 
Manuel Herrera, que va a partir con la mayor brevedad, en posta para 
Washington, y para realizar diferentes expediciones contra Nautla y Tam- 
pico; en fin, para comprar armas, no sólo para armar a los individuos en 
los pueblos levantados, sino también a los de las otras provincias que se 
proponen sublevar. 


Me ha dicho igualmente, que antes de la partida de Toledo, en Boqui- 
lla de Piedras se estaban preparando para atacar a Nautla y en seguida 
a Tampico; sobre cuyo objeto Toledo les había encargado mucho la impor- 
tancia y ofrecido que se les ayudaría por mar, ya por medio de los piratas, 
ya por varios buques de este Estado, si las circunstancias políticas lo per- 
mitían. Me ha comunicado, también, sabía de positivo que mientras Nautla 
estuvo en poder de los insurgentes, varias embarcaciones inglesas habían 
hecho allí algún tráfico; y que posteriormente un buque de guerra de la 
misma nación había enviado su bote a tierra, en Boquilla de Piedras, para 
ofrecer a aquellos rebeldes sus servicios y los socorros en armas que 
pudiesen necesitar; y que en efecto se había tratado sobre la adquisición 
de unos cinco mil fusiles: Que este paso, y demás noticias y promesas que 
Toledo les había hecho, había reanimado el espíritu decaído de los tales 
rebeldes. Ultimamente me ha comunicado que desde la llegada de Toledo 
a ésta se han tenido muchas juntas secretas, presididas por el abogado 
Livingston y el Herrera, en donde han concurrido los principales armadores 
y capitanes de los piratas de Barataria; y que en consecuencia se han apa- 
labrado ya algunos buques y otros están listos para dar a la vela para algu- 
nas comisiones, sin duda sobre las costas de Veracruz. 

Todo lo cual estando muy conforme a lo que por otros conductos he 
averiguado, participo a V.E. para su inteligencia y gobierno, esperando 
tendrá la bondad de comunicarlo al Excmo. Sr. Virrey de México, pues 
en el día no se presenta aquí ocasión para hacerlo yo directamente. 

El 8 del corriente entró en este puerto, procedente de esa, el pailebot 
español, “La Victoria”, y con él don Angel Ariza, quien tuvo la bondad 
de entregarme los oficios de V.E. de 4 y 26 de octubre último, con inclu- 
sión del Diario de ese Gobierno de 19 del mismo, en que se da cuenta 
del resultado feliz de una expedición contra Boquilla de Piedras; cuyo 
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relato no ha producido aquí el efecto que nos prometiamos, ya por lo que 
había dicho anteriormente el Capitán del pirata el “General Morelos”, ya 
por haber asegurado públicamente Toledo ser enteramente falso haberse 
quemado y extinguido el perjudicial establecimiento de Boquilla de Piedras, 
con escarmiento de los insurgentes, como afirmaba dicho parte; pues que 
él había encontrado, a fines del mismo mes, a los insurgentes en el propio 
estado que antes, y aquel punto tan accesible como siempre, y que en prueba 
de ello había estado allí fondeado varios días sin que nadie le molestase, 
sin embargo de haberle visto varios convoyes que durante su permanencia 
pasaron de Tampico para Veracruz, y viceversa. 

No obstante de la proclama del Sr. Presidente de estos Estados, nin- 
guna enmienda ha habido sobre el particular que la motivó; las cosas siguen 
el mismo curso que antes, y por más esfuerzos que yo, con la asistencia de 
algunos buenos españoles, haga no creo poder obtener de estos Estados, 
la justicia que con tanta razón solicita de ellos nuestro Gobierno. Con 
todo, yo no dejaré de clamar siempre contra toda infracción de nuestros 
tratados, y de dar a V.E. conocimiento de cuanto le tocare. Incluyo a V.E. 
el adjunto anuncio de la llegada a esta ciudad, procedente de Boquilla de 
Piedras, de don José Manuel de Herrera, Ministro Plenipotenciario cerca 
de estos Estados, de la llamada República Mexicana, que ha salido en el 
Amigo de las leyes del 13 del corriente, y por el cual verá V.E. confirma- 
dos todos mis partes anteriores. Debiéndole añadir que don J.M.P. acaba 
de asegurarme en este instante que a últimos de esta semana saldrá otro 
barco pequeño para Boquilla de Piedras, con bandera americana y que 
en él irán algunas armas, una imprenta y varias proclamas, que están en el 
día secretamente imprimiendo aquí, para reanimar y fomentar más y más 
el fuego de la insurrección. Lleva igualmente pliegos para decidir entera- 
mente al llamado Congreso Mexicano a ocuparse con preferencia a todo, 
de la toma de Veracruz y Tampico, a cuyo efecto se le ofrecen todas las 
armas y demás auxilios que pueda necesitar, dicho buque debe traer a 
su vuelta cierta cantidad de dinero que quedó en poder del insurgente Gua- 
dalupe Victoria, y más cantidad si han tenido la fortuna de coger algún 
convoy, como lo esperaban. La misma persona acaba de asegurarme igual- 
mente que Toledo ha traído mil quinientas patentes de oficiales de toda 
graduación, para conferirlas a los diferentes sujetos que militarán bajo su 
mando en las Provincias Internas; para cuya expedición se está ya en el 
día reclutando en el Tenescey [Tennessee] y Kentucky, bajo el título de 
expedición secreta: De todo lo que doy aviso, con esta fecha, al Sr. don Luis 
de Onís; y lo participo a V.E. para su inteligencia en la parte que le toca. 
Después de haber comunicado a V.E. lo que precede, el mismo don J.M.P. 
ha venido a advertirme, que estaba seguro que no sería por ahora que los 
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rebeldes atacaran a Tampico y a Veracruz; que de preferencia habían 
determinado ocuparse, desde ahora, con mucha actividad de la obertura 
de un nuevo puerto en las inmediaciones de Matagorda; que establecido 
y fortificado bien, éste será el punto de reunión, donde se juntarán todos 
los bandidos que se hallan en este país, para bajo el mando del traidor 
Toledo invadir de nuevo las Provincias Internas; que de dicho puerto 
saldrán inmediatamente una multitud de piratas para destruir nuestro 
comercio, y con ellos en la primavera atacarán por mar a Tampico, mien- 
tras los rebeldes lo hacen por tierra; en fin, que según todas las aparien- 
cias, y personas que trabajan ya en ello, el tal puerto será una segunda 
Barataria. 

Acabo de recibir de uno de mis confidentes en Natchitoches una carta 
de 12 del presente, en que me participa que los americanos y algunos espa- 
ñoles que se hallan allí, y muchos otros de los primeros que llegan todos 
los días se unen en la Sabina, en donde han tomado los cañones que Toledo 
dejó; que allí están construyendo chalanes para bajar a aquel río, y jun- 
tarse con el General americano Perit, debiendo reunirse todos en el Atas- 
cosito;'” que el número de los que se hallan en la actualidad en la Sabina, 
asciende a unos ochenta hombres; y concluye diciéndome: parece que los 
americanos se burlan de la proclama del Sr. Presidente de estos Estados, 
pues dicen lo que van hacer delante de todo el mundo, sin la menor reserva. 

En esta ciudad se festeja mucho a los rebeldes llegados con Toledo. El 
Comandante de las armas les ha dado una gran comida, donde han con- 
currido igualmente sus partidarios y los principales infractores de la pro- 
clama del Sr. Madison. 

Reitero a V.E. tenga la bondad de dar aviso de lo expuesto al Excmo. 
Sr. Virrey de Nueva España, pues aún no he tenido ocasión para hacerlo 
directamente. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Nueva Orleáns, noviembre 26 de 
1815.—Excmo. Sr.—Diego Morphy. 


Es copia. 
Juan Antonio López. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 
He recibido el oficio de V.E. de 20 de diciembre último, en que me 
acompaña copia del que le escribió en 26 de noviembre anterior el Cónsul 


17 Este lugar llamado Atascosito da la impresión de ser un punto estratégico para insurgentes 
y también para los Estados Unidos, que deseaban apoderarse de este sitio para continuar en 
sus planes de extensión territorial. 
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de S.M. de la Nueva Orléans, don Diego Morphy, sobre proyectos del 
traidor Toledo y demás facciosos agavillados y protegidos en aquellos Es- 
tados, contra este Reino; y diciéndome V.E. que luego que se acabase de 
alistar una división, que estaba preparando, la enviaría a Boquilla de Pie- 
dras, he de merecer a V.E. que en uso de su acreditado celo por el servicio 
de S.M., no limite el auxilio de estas fuerzas a sólo el indicado punto de 
Boquilla de Piedras, sino que prevenga a su Comandante se preste a cual. 
quiera otra expedición que sea indispensable sobre estas costas y con espe- 
cialidad la que considero precisa ejecutar a la desembocadura del Río de 
la Trinidad, de la provincia de Texas, o Bahía de Gálveston, adonde dichos 
lacciosos remiten desde la Luisiana todos sus socorros, y donde según los 
últimos avisos que he recibido del Sr. Comandante General de las Provin- 
cias Internas Orientales, existe ya una reunión considerable con varios per- 
trechos de guerra. 


Dios. Febrero 14 de 1816. 


Excmo. Sr. don Félix María Calleja. México. 
Reservada. 


Acompaño a V.E. para su conocimiento y lo que pueda ser conveniente 
por su parte, copia de lo que me ha escrito en 22 de abril próximo Fray 
Antonio de Sedella, religioso capuchino en Nueva Orleáns, sobre lo que 
el nuevo recomendado le avisó con motivo de que se alistaba su goleta 
para Boquilla de Piedras; como también del proceso verbal, formado del 
contenido de dos cartas y un pliego, que extrajo el mismo recomendado, 
y que cree dicho religioso puede interesar, por lo cual me ha remitido 
copia, que es la que consta en la ya citada. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 1* de junio de 1816. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 
Excmo. Sr. 


Muy señor mío y de mi mayor respeto: Con el mayor gusto participo 
a V.E. que el nuevo recomendado ha tenido la bondad, no sólo de avisarme 
el 16 del próximo pasado, que su goleta se iba a alistar para Boquilla de 
Piedras, sino que nos aseguró, que haría los mayores esfuerzos para retar- 
dar su salida, a fin de que se pudiese dar a V.E. noticia con tiempo, para 
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que fuese tomada, y con ella las armas y municiones, que iban destinadas 
para los rebeldes de Nautla, o Boquilla de Piedras; lo que ejecuté con fecha 
17 del pasado por medio del señor Vice Cónsul. 

Declaró que no sólo ha cumplido su palabra, pues su buque no salió 
de la balisa hasta el 8 del corriente, sino que al tiempo de partir fue a 
bordo, y extrajo dos cartas y un pliego, de cuyo contenido don Juan Mariano 
Picornell, don Angel Benito de Ariza y yo, hemos formado un proceso 
verbal, y viendo que entre las piezas que se han hallado, hay dos cartas 
y un párrafo, cuyo contenido puede interesar a V.E., hemos acordado, el 
pasarle copia de ellos para su inteligencia, como lo hago quedando los 
originales en mi poder. A mi parecer, creo verdaderamente, que nuestro 
recomendado es digno de que se le acuerde lo que tiene pedido, en cuanto 
a su tripulación y buque en caso que sea cogido. 


He sentido en el alma no poder obtener del expresado recomendado, el 
que todas estas cosas fuesen comunicadas a V.E. por medio del Vice 
Cónsul; después de haberme hecho varias observaciones sobre el particu- 
lar, ha concluido que nunca consentirá, que entren en el secreto otras per- 
sonas que las que están, y de quienes tiene entera confianza. 


Dios Nuestro Señor guarde la importante vida de V.E. muchos años. 
Nueva Orleáns, 22 de abril de 1816. Excmo. Sr. de V.E. siempre atento 
servidor y Capellán, Fray Antonio de Sedella. 


Los abajo firmados certificamos que a esta hora que son las seis de la 
tarde, se nos ha presentado el nuevo recomendado y dicho: Que en conse- 
cuencia de la advertencia que le habíamos hecho al tiempo de la salida 
de la goleta, llamada los “Dos Hermanos” para Boquilla de Piedra, había 
tratado de extraer cuantas cartas pudiese, pero que sin comprometerse y 
exponerse a no poder en lo sucesivo ejecutar actos o acciones de mayor 
importancia, se había contentado con las dos cartas, una sencilla y otra 
doble, y un gran pliego que presentaba, a fin de que con toda la formalidad 
debida, pedía fuese todo abierto, y se sacase una copia literal de cuanto 
pudiese ser útil al Gobierno español; cuya copia se remitiese a los jefes 
a quienes perteneciese, y se guardasen los originales en el paraje, o puesto 
que tuviésemos por más conveniente, para el caso que dicho Gobierno los 
pidiese o tuviese a bien hacer algún uso de ellos. 

Y habiendo aceptado gustosos las condiciones con que presentaba dichos 
papeles, y dádole las más expresivas gracias por las repetidas pruebas que 
daba de su constante adhesión a nuestro Gobierno, se ha procedido a la 
apertura de dicho pliego y cartas en la forma siguiente: 
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Número 1. Una carta con dirección al Teniente Coronel don José María 
Villapinto. Boquilla de Piedras. Cuyo contenido es como sigue: 


Nueva Orleáns, 30 de marzo de 1816. 
Sr. don José María Villapinto.'* 


Mi más estimado amigo: Aquí estamos en la mayor confusión, pues 
van barcos y vienen barcos sin que podamos tener la menor noticia del 
estado en que se halla nuestro Gobierno. Yo ya estaría obrando, si como 
lo esperaba, el Congreso me hubiese contestado a mis oficios, y el Gobierno 
mandado algunos fondos para poder poner en movimiento la expedición. 
Al paso que los realistas de esta ciudad hacen circular mil noticias desven- 
tajosas a nosotros, nuestro Gobierno, así como los demás jefes guardan 
el mayor silencio; en los jefes de lo interior no hay que extrañar, pues lo 
difícil de la comunicación con la costa, los disculpa; pero Victoria y usted 
no las tienen, porque dos letras noticiándonos lo que ocurre, no exigen tanto 
tiempo para que dejen de hacerlo cuando se presentan buques para aquí. 

Como por el Sr. Zárate *” supongo a usted informado, de lo interesante 
que es remitir aquí fondos, nada diré sobre el particular si no que usted 
con su acostumbrada actividad puede contribuir infinito a este grande 
objeto. 

Como usted sabe que en todos tiempos y circunstancias puede contar 
conmigo, no se olvide usted que tiene un amigo en J.A. de Toledo. 


Número 2. Una carta al Sr. don Mariano de Arriaga, Secretario del 
Supremo Gobierno Mexicano en el Ramo de la Guerra. Tehuacán. Cuya 
copia es como sigue: 


Nueva Orleáns, 1? de abril de 1816. 
Amadísimo padrecito mío y de todo mi respeto: 


La precipitación con que se hizo a la vela el barco anterior, no me dio 
lugar para haberle escrito a usted, y por lo mismo espero que si acaso 
lo supo, no lo tome a sentimiento, pues quisiera no sólo escribirle sino ser 
yo mismo el conductor. 

En mis anteriores he dicho a usted que estaba muy pronto nuestro viaje 
a Washington, pero éste ha sido diferido, por cuanto nuestros negocios se 


18 Comandante insurgente de Boquilla de Piedras. 


1% Licenciado Cornelio Ortiz de Zárate, Secretario de la Legación insurgente mexicana en 
Estados Unidos y representante legal en ausencia de José Manuel Herrera, Ministro Plenipoten- 
ciario. 
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nos entorpecieron a causa de algunos sujetos que nos prometieron cosas 
muy lisonjeras y al tiempo de verificar su cumplimiento hicieron la retrac- 
ción más vergonzosa. Como que bajo este pie estábamos, se contaba que nos 
debían facilitar auxilios en un todo; y como que nada de esto se verificó, 
estamos en espectación del retorno del Excmo. Sr. Zárate para dar pronto 
curso a todo cuanto tenemos en proyectos. 


Resérvese usted: El Gobierno de estos Estados ha mandado, bajo la 
mayor precaución, orden a las autoridades de este distrito, que den por 
buenas presas las que hagan los barcos que vistan nuestro pabellón. Aquí 
se conoce que desean nuestra alianza y romper con la España. Ya se em- 
pieza a anunciar en los papeles públicos el rompimiento. Lo que más asegura 
nuestra felicidad es que Onís representó al Gobierno, pidiendo al Gene- 
ral Toledo, que tiene a su mando el Sr, Ministro, y los que le acompañen, 
y a varios sujetos de los que tienen empleos aquí, que nos han favore- 
cido, entre ellos es el abogado general que ha puesto aquí el Congreso 
para sus asuntos. El Congreso respondió a todo: No ha lugar en nada a la 
petición del Caballero Onís. En seguida lo que más aumentó nuestro par- 
tido, fue que al día siguiente comenzaron los discursos en contra de 
Fernando (amo según se dice el mismo Onís) y en favor nuestro; tal efecto 
ha hecho esto, que hace dos días que llegó la señora esposa del General 
Toledo, de Filadelphia y dice que hay una sociedad de hombres muy ricos, 
que sólo están esperando de nuestro Ministro para protegerlo en todo 
cuanto sea posible. Nuestra detención aquí será el tiempo que dilate en 
venir el Excmo. Sr. Zárate. 

Deseo que Dios le conserve a usted su vida por muchos años, para 
amparo de sus hijos del que sus pies besa. Ignacio Arriaga. 


PD. [Post data] El 5 del próximo pasado marzo murió mi compañero 
don Manuel Santos, Oficial Primero de la Secretaría, y a pesar de que 
en mí sucede el destino de primero, no soy yo el que se alegra del ascenso 
por muerte de otros. 

Adjuntas a la referida carta se han hallado dos, la una para su madre, 
que nada significa y otra para su hermano, en la que sólo hay de interesante 
una PD. [Post data], al fin de ella, cuyo contenido es el siguiente: 

Por el informe del General Toledo, sobre lo que de Elías [Bean] verás 
que grande alhaja es; y, para que veas que todo extranjero que vaya a 
nuestro país sólo es por sus fines particulares. Ha tenido la desvergiienza 
de decir que él era el director del Sr. Morelos, y que si acaso ganó en el 
tiempo que él mandaba, fue por sus conocimientos. Es tan falto de todo 
reconocimiento que cuando veníamos en el mar desafió al moderado del 
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General Toledo, habiendo dado causa lo mal que entiende el español, y 
lo mucho que a todos quiere persuadir, que de los todos los que venimos 
no hay uno que sepa hablar el español, y sí él se garantía de saberlo. Es 
tan indecente como cobarde, pues en el desafío formalizado del Sr. Toledo, 
reconociendo él, y tal cual oyéndolo que si atinaba todos nos seguíamos, 
hasta que él acabase con nosotros, o nosotros con él, cuando que a poco 
rato trató de contentarlo. Lo mismo fue con el de Garay pues ni fue al 
punto citado. Sé de cosa cierta que lo que le animó a llevar la correspon- 
dencia de nuestro General Toledo, fue porque creyó que él había de ser 
el electo para ministro, pues tan lo llegó a creer que antes de su salida lo 
publicó. Lo mejor de todo será que no vuelva a estos países a desacreditar 
nuestra conducta, pues todos cuantos lo han oído habrán formado el con- 
cepto más desventajoso, hasta el extremo de que crean que si un hombre 
ordinario como Elías nos ha guiado con sus conocimientos, ¿qué tal serán 
los sujetos que hay en nuestras corporaciones? ” 


Vale. 


Número 3. Es un gran pliego con varias cartas y representaciones al 
Congreso Mexicano, al General Guadalupe Victoria y a José Mariano 
Luciaga [sic], miembro de dicho Congreso, dirigidas por Bernardo Gutié- 
rrez, con una relación firmada por él de todos sus acontecimientos y cuanto 
ha hecho en Provincias Internas, desde 1811 hasta 1° de agosto de 1815, 
cuyo último párrafo es a la letra como sigue: 

“Aquí en Nueva Orleáns, por parte de muchos americanos, fui solici- 
tado para el fin de que adoptase algunas medidas (inventadas por ellos) 
a fin de conseguir los medios para hacer una buena expedición para 
México; lo primero que se me propuso fue que yo como jefe de los de la 
independencia mexicana y enemigo del Gobierno español, podía empren- 
der el plan de ir a tomar la plaza de Panzacola, y si yo me determinaba, 
que inmediatamente se me daría todo lo necesario de tropas, buenos oficia- 
les, artillería y demás instrumentos de guerra, y que tomada aquella plaza 
tendría yo en mi poder 20,000 fusiles que había en el arsenal, mucha pól- 
vora, municiones de boca y guerra, cañonería, barcos y marineros y muchas 
tropas que serían de mi partido por ser criollas de México casi todas, y que 
teniendo yo todo esto podía hacer una fuerte expedición para México; y 
que si yo quería tener dinero para pagar las tropas, que podía yo vender 


*% Los datos que aquí se proporcionan sobre Pedro Elías Bean son muy interesantes, ya que 


contradicen en lo general los informes que hasta hoy se han publicado sobre su actuación en el 

movimiento insurgente, Véase Eduardo Enrique Ríos, “El Insurgente Pedro Elías Bean”. Anales 

g Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía. 5* época, t. 1 (México, 1934), p. 500- 
4, 
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la plaza y la provincia en dos o tres millones de pesos al Gobierno del 
Norte; yo aprobé todo el proyecto, y no tuve ninguna duda en la segura 
presa de Panzacola, porque yo supe bien que me seguirían muchas tropas, 
y se me habian ofrecido muchos oficiales, entre ellos el General Humbert, 
quien se proponía de asaltar la Plaza; pero yo les propuse que para poner- 
me en marcha quería primero asegurarme de una sola cosa y era ésta, que 
si después de tomada la plaza el Gobierno de los Estados Unidos recono- 
cería como legítima esta presa, hecha a nombre de los independientes mexi- 
canos; que yo era de parecer que el Gobierno lejos de reconocernos y de 
comprarnos la plaza y provincia tendría por ilegítima la presa, nos la qui- 
taría y nos pondría a todos presos (los oficiales) por muchos años, y que éste 
sería el resultado de una medida inconsiderada; luego que yo hice esta ob- 
servación, muchos dijeron que era justa, y que no marcharían si no se asegu- 
raba antes de estas resultas; otros dijeron que yo era muy temerato [sic], 
que sería mejor no contar conmigo, que ellos harian por sí, todo a su 
tiempo. 

Por el mes de marzo que se licenció aquí el victorioso ejército del Gene- 
ral Yaczon (Jackson), hubo una división de 2,000 hombres que me soli- 
citaron por medio de sus oficiales, para que marchase con ellos para San 
Antonio, yo les dije que lo haría con gusto; se juntó la oficialidad en una 
casa a propósito, para hacer todas las noches nuestra sociedad, para delibe- 
rar el arreglo y orden de las cosas para efectuar la marcha. 

En esta junta de hombres había muchas contrariedades en sus opiniones, 
pero al cabo de algunos días logré moderarlos un poco y comenzaron a 
tratar de los medios para la marcha; me aseguraron que las tropas eran 
bien armadas, y que había las municiones suficientes, que sólo faltaban 
víveres, plan de sueldos, la disciplina que había de observar en la marcha, 
y saber si mi Gobierno les haría alguna gratificación a cada uno según su 
grado después de concluida la guerra; todos fueron de parecer que yo debía 
facilitar los víveres, dar plan de sueldos, dictar la disciplina y asegurarles 
si se les gratificaría; yo fui muy contento y prometí demostrarles todo por 
escrito. Comencé por hacer un plan de subsistencia entre los oficiales, sar- 
gentos y cabos, contribuyendo cada uno según su posibilidad, y que se tomase 
razón del valor de lo que cada uno diera para pagárselo, luego que estu- 
viéramos allá, con su rédito correspondiente; todos fueron contentos de 
esto, y se vio que entre los oficiales, sargentos y cabos había suficiente 
para abastecer de víveres al ejército, pues hubo individuo que ofreció víve- 
res para cien hombres. La disciplinada se fundaba en las partes circuns- 
tancias de la subordinación de los soldados a los oficiales, sargentos y 
cabos, y éstos y los subalternos la subordinación a sus alternos, y las penas 
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que se les aplicarán según los casos, y el modo como serían juzgados, según 
la gravedad de los delitos; y que llegando a estas provincias de México, 
que se castigaría con pena de muerte a todo individuo que no respetase la 
religión católica, a las familias y propiedades; arreglé el plan de sueldos, 
y les aseguré que se les gratificaría después de concluida la guerra; todos 
han quedado satisfechos, pero pasados algunos días supe de positivo que 
tenían tramado hacer ellos de por sí la expedición, y que de ese modo 
harían mejor y pronta fortuna, sin ir sujetos a tantas formalidades; cuando 
yo entendí tan depravadas intenciones los abandoné enteramente, y sin 
embargo de esto me solicitaron todavía un cuerpo de puras tropas y verda- 
deramente de buena intención sin una ambición refinada, y me dijeron que 
con tal que yo fuese a su cabeza que me prometían el no demandarme; 
que les diera víveres, que ellos se surtirían hasta donde pudieran, y que 
así que se les acabaran se mantendrían de la caza; yo les dije que era un 
imposible hacer una expedición en ese modo, porque obligándonos la nece- 
sidad de buscar la caza, a marchar en desorden los enemigos se aprovecha- 
rían de esto y nos destrozarían en cualquiera parte; que yo conocía bien las 
tropas de Provincias Internas, que eran como los diablos para no perder 
el tiempo en aprovecharse de estos descuidos en las marchas; que era mejor 
que se reuniesen todos e hicieran una campaña más segura; que yo sabía que 
la expedición la iba a hacer sin falta en tres o cuatro meses: Todos los 
pobres soldados que [sic] se convinieron con mi consejo, pero habiéndose 
retardado la marcha, la necesidad les obligó a irse para sus tierras. 


Como hombre de honor aseguro a V.Md. que si yo hubiera tenido 
dinero, mucho ha que yo hubiera acabado con todos los obstáculos que en 
las Provincias Internas me impiden la tan deseada de mí como importante 
comunicación por tierra con V.M. y yo soy seguro que en pocos meses 
tendría V.M. 200,000 hombres bien armados, buenos oficiales de grandes 
talentos y dignos de la confianza de V.M., buenos artilleros, buenos bom- 
barderos y buenos morteros con buenos y hábiles ingenieros y yo soy seguro 
que con esto pronto sería V.M. respetado de la España, y admirado de 
todas las naciones de la tierra. 

Hasta ahora, en el mes de julio pasado, se ha efectuado la expedición; 
han salido por la furcia en barcos cortos con destino a Matagorda, parece 
que no son más que setecientos hombres, pero se han detenido en una isla 
hasta fortalecerse de manera de ir seguros sobre Béjar; me aseguran que 
han hecho una fuerte suscripción todos los comerciantes ricos del Norte 
y de aquí; otros dicen que no es así, que son maniobras del Gobierno, quien 
ha tomado la capa de los comerciantes poniendo en ellos las sumas necesa- 
rias para activar sus miras; pero yo por mi parte no creo esto, porque 
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puede ser que los que dicen esto serán enemigos del Gobierno. Los Estados 
Unidos tomarán parte por nosotros (como dejo dicho arriba), y yo soy 
de sentir que si hasta ahora no han resultado nada de la ministración de 
socorros de armas y otras cosas sobre el territorio mexicano, yo sé bien por 
qué no lo han hecho hasta ahora, la primera por no haber ningún enviado 
de V.M. y lo otro por no haber en nuestras costas del Golfo un puerto de 
mar habilitado por V.M., y yo aseguro a V.M. que entonces no sólo los 
americanos nos llevarían oficiosamente muchas armas, nos las llevarían 
los ingleses, franceses y todas las naciones; yo soy cierto de este resultado. 
Cuando yo entré en la provincia de Texas, recibí un ofrecimiento de los 
ingleses, que me prometían de darme luego que tuviera yo un puerto cuantas 
armas, municiones y demás fornituras que necesitase para las tropas, y 
esto con condición expresa de darme todo mucho más barato que me lo 
pudieran dar los americanos; si yo hubiera podido tener dinero para vol- 
ver al Norte América, o para ir a la Jamaica, soy seguro que para ahora 
tendría enviados a V.M. muchas cosas necesarias, porque no me hubieran 
faltado barcos de guerra para abrir puerto y comunicar con V.M. Aquí 
mismo hubiera encontrado algunos medios pero he tenido la desgracia 
que el enredador de Toledo ha estado aquí, sin otro destino que impedir- 
me hacer algo, e impedirme lo posible para que yo no vaya ni comunique 
con V.M., hasta conseguir él la introducción primero que yo para ver si 
de ese modo podrá engañar a V.M. para asegurarse él mas que sea a 
costa de todo México. Un día me dijo un personaje de aquí, que por sus 
grandes talentos y patriotismo es respetado del Gobierno y de toda la nación, 
me dijo [:] General Gutiérrez tengo sabido lo mucho que usted trabaja 
por el bien de su patria, y tengo dolor en decirle a usted que mientras el 
enredador de Toledo esté aquí, ni usted ni ningún otro patriota, podrán 
adelantar porque en mi vida he visto hombre más infame enredador que 
Toledo; tengo hasta ahora aprendidas muchas cosas y maldades de él, y 
soy capaz con sólo tomar la pluma de perderlo y obligarlo a salir huyendo 
de todos los Estados Unidos; pero no lo hago ahora pronto, por estar com- 
prendidos en los enredos de Toledo algunos personajes del primer orden, 
a quienes he recibido como amigos, pero cuando sea tiempo yo lo haré y 
usted lo verá; me dio a entender que Toledo con estos otros que estaban 
comprendidos con él, todo su fin era de ayudar a Toledo a introducirse al 
lado de V.M., de donde ellos piensan que con las intrigas de Toledo, serán 
todo lo que quieran; digo esto a V.M. por lo que podrá importar si estos 
malvados ponen su plan en ejecución. Yo suplico a V.M. se digne poner su 
atención en esta relación, que aunque carece de energía, no carece de la 
verdad. V.M. verá que en unos asuntos me limito y digo puramente no más 
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que aquello que pueda dar idea sobre lo que nos interesa en la gran causa. 
Yo deseo que V.M. me ocupe en lo que juzgare útil para hacer ver a la 
patria con obras, y no con razones que tiene en mí un verdadero hijo que 
la desea servir. 

Soy de V.M. el más obediente súbdito que desea sacrificarse por el 
servicio de V.M. 


Dios guarde la preciosa vida de V.M. muchos años, para amparo nuestro. 


Su más obediente súbdito que besa la mano de V.M. José Bernardo Gu- 
tiérrez. 


Nueva Orleáns, 1* de agosto de 1815. 


Son copias conforme a los originales, escritos y firmados de puño y 
letra de los individuos expresados, que quedan en nuestro poder y a dis- 
posición de nuestro Gobierno. 

Nueva Orleáns, 22 de abril de 1815. Fray Antonio de Sedella. Juan 
Mariano Picornell. Angel Benito de Ariza. 

Es copia. 

Juan Antonio López. 


Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca. 
En grande. 


He recibido las dos cartas reservadas de V.E. de 1* y 10 de junio último, 
con que me remite copias de los que le ha escrito en 22 de abril y 4 de 
mayo anteriores el Reverendo Padre Fray Antonio Sedella, religioso capu- 
chino residente en Nueva Orleáns, acompañando un tanto de las cartas y 
documentos que pudo adquirir relativos al citado de las maquinaciones 
y designios de los enemigos del Rey y del Estado contra estos dominios; y 
me servirán de gobierno estas interesantes comunicaciones, que deben cada 
vez más persuadir a V.M. de la necesidad de destinar fuerzas navales sobre 
las costas de Veracruz, no sólo para interrumpir el curso de la correspon- 
dencia y proyectos que tienen sobre aquel puerto y el de Tampico, sino 
también para proteger el comercio nacional obstruído con la multitud de 
corsarios y piratas que infestan el Seno. 


Dios. Agosto 12 de 1816. 
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Excmo. Sr. don Félix Calleja. 


Por el oficio de V.E. de 30 de diciembre del año próximo pasado, con 
las dos gacetas de ese Gobierno, que me incluye, quedo enterado de lo 
que con la misma se sirvió V.E. decir al Comandante de Marina de Vera- 
zruz, por resultas de la acción de Boquilla de Piedras ejecutada por el ber- 
zantin “Saeta”, corbeta “Diana” y goleta “Floridablanca”, y del grado de 
Capitán de fragata que con tal motivo concedió V.E. al Comandante del 
vrimero don Francisco Murias, en uso de las facultades que al efecto le 
tiene a V.E. conferidas el Rey Nuestro Señor, a quien igualmente reco- 
mienda V.E. el mérito de los Comandantes de los otros dos mencionados 
buques “Diana” y “Floridablanca”, dependientes de este apostadero. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Habana y junio 8 de 1816. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. don Félix Calleja. 
Reservada. 


En carta de 4 de mayo próximo me dice el Padre Fray Antonio de 
Sedella, religioso capuchino residente en Nueva Orleáns, lo que sigue: 

“Muy señor mío y de mi mayor respeto: Atento siempre nuestro nuevo 
recomendado a cuanto puede contribuir a instruirnos de los planes y maqui- 
naciones de nuestros enemigos, ha extraído y presentádonos nuevamente 
dos cartas, y habiéndolas leído las personas que componemos su consejo 
hemos determinado remitir a V.E. copia de ellas; con cuyo motivo le parti- 
cipo igualmente que el bergantín de estos Estados, nombrado la «Sirena», 
acaba de llegar a este río procedente de Boquilla de Piedras, y que se ha 
notado que en consecuencia de las noticias que este buque ha traido, los 
rebeldes Herrera y Toledo se hallan muy contentos. 

”Hemos hecho cuantas diligencias nos han sido posibles para averiguar 
la causa o motivo de esta satisfacción: nos hemos cerciorado que dinero 
alguno no ha venido y que todo se reduce a esperanzas de recibirlo, y de 
que en breve atacarán algunos puntos, y que la revolución podrá ser gene- 
ral, a cuyo efecto han formado dicen una proclama incendiaria contra los 
gachupines. 

”Por la misma vía hemos sabido que la goleta «General Bolívar» va a 
salir cuanto antes con pertrechos y municiones para el mismo destino, lle- 
vando además varios pasajeros americanos con destino algunos para el nom- 
brado Congreso Mexicano; se nos ha advertido igualmente que debe traer 
para estos rebeldes siete mil millares de vainilla y ciento ochenta zurrones 
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de grana, y para su seguridad parece será convoyada por un bergantín de 
estos Estados.” 

Lo que traslado a V.E. con un tanto de la citada copia para su conoci- 
miento, y lo demás que pueda ser consiguiente, 


Dios guarde a V.E. muchos años. Habana, 10 de junio de 1816. Juan 
Ruiz de Apodaca. 


Excmo. Sr. Virrey de Nueva España. 


Habiendo tocado en este puerto por disposición del Excmo. Sr. Coman- 
dante General de Marina de La Habana, para que con sólo la única y precisa 
detención de veinticuatro horas, me dirija a La Habana, escoltando las gole- 
tas de S.M. “Ramona” y “Cantabria”, como también los buques mercantes 
que estén listos en el término prefijado; he recibido ayer un oficio de 
V.E., fecha en México diecisiete de febrero de mil ochocientos dieciséis, 
refiriéndose a noticias que el Excmo. Sr. don Juan Ruiz de Apodaca remitió 
a V.E., con fecha veinte de diciembre último y V.E. dirigió a Veracruz, 
rotulando al Comandante de las Fuerzas Navales procedentes de La Habana; 
pero como las posteriores órdenes del dicho Sr. Excmo. Sr. Comandante 
General, fecha del veinticuatro de mayo del presente año, me encargan tanto 
el objeto del cumplimiento de mi última comisión, no previniéndome veri- 
fique otra alguna en estas cosas, traslado al Comandante de las Fuerzas 
Navales en este puerto, don Francisco Murias, copia del citado oficio dupli- 
cado para los fines convenientes, de cuyo acaecimiento daré parte al Excmo. 
Sr. Comandante General a mi llegada a La Habana. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Corbeta “Diana”, al ancla en Vera- 
cruz, a 18 de junio de 1816.—Excmo. Sr.—José Sorondo. 


AGN, MÉXICO. 
CORRESPONDENCIA DE VIRREYES, 
1* SERIE, APODACA, VOL. 281, Fs. 5-111. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General don Félix María Calleja. 


En cumplimiento de las órdenes que me comunicó el Sr. Comandante 
General de Marina de Veracruz, salí de aquel puerto el 19 del corriente 
con la goleta de guerra “Cantabria” y otros buques que en aquella fecha 
estuvieron prontos, con el interesante objeto de reconocer, apresar y ahu- 
yentar los corsarios que pudiese haber en la costa, y dejar en Tuxpan la 
correspondencia pública y dos pliegos para V.E. Al efecto me propuse 
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navegar muy próximo a la tierra y a las 10 de la mañana del 21 se avistó 
fondeada sobre Tortugas una goleta, a quien cacé con toda diligencia; pero 
viéndose cortada y sin esperanza de salvarse, dio la vela y varó sin que 
el fuego vivo que le hicimos los dos buques les hubiese impedido pegarle 
fuego cuando la abandonaron. 

Inmediatamente mandé que toda la tropa de esta guarnición, al mando 
del Alférez de Navío don Ramón Gil, con el piloto habilitado de oficial don 
Simón Julián, así como la del “Cantabria” al mando del de igual clase 
don José Maestre, tratasen de apagarlo, y si no lo conseguían que recono- 
ciesen el terreno, por si se descubrían algunos papeles, armas u otra cosa 
interesante, para lo cual me acoderaría a fin de proteger con los fuegos de 
este buque la operación; en efecto si no se consiguió lo primero, porque 
el fuego estaba ya en la cámara, se desempeñó tan completamente lo segundo 
que ahuyentados los rebeldes de una alturita que dominaba la playa, aban- 
donaron los efectos que habían ya acopiado de la goleta, se les quemaron 
sus tres ranchos, en donde tenían algunos efectos, conduciéndose a los buques 
de guerra todas cuantas barricas de harina se encontraron, y se les inutili- 
zaron tres embarcaciones menores que allí tenían; siéndome sensible el 
que no se hubiese podido averiguar con certeza la nación a que corres- 
pondía aquella goleta ni su procedencia, aunque a mí me parece por su 
cargamento de harina, alquitrán, brea y remos, así como por el cuaderno de 
bitácora y derrotero, navegaba de Orleáns a Veracruz, y que desde luego fue 
apresado por algún pirata. 

Anticipo a V.E. este aviso en cumplimiento de mi obligación y honor 
de los oficiales y tropa que quedan expresados, y de cuyo desempeño he 
quedado muy complacido, sin embargo, de que más circunstanciadamente 
lo hará después el Sr, Gobernador de Veracruz, a quien participaré esta 
ocurrencia a mi llegada. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Aguas de Tuxpan al ancla, 22 de 
junio de 1815.—Excmo. Sr.—Francisco Murias. 


Sr. don Francisco Murias. 


Por el oficio de usted, de 11 del que acaba, me he enterado de su 
salida de Veracruz y llegada a la barra de Tuxpan con la goleta de S.M. 
“Cantabria” y otros buques, conduciendo la correspondencia de oficio y 
pública; y de que habiendo reconocido la costa al paso de su navegación 
cazó a una goleta, que hizo varar y a que pegaron fuego los rebeldes, 
mandó perseguir a éstos con las guarniciones de nuestros buques que los 
ahuyentaron, cogiéndoles los efectos que tenían, y les quemó sus habita- 
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ciones, inutilizándoles tres buques menores, cuyo acontecimiento he visto 
con aprecio, y en honor de los que se hallaron en esta expedición he dis- 
puesto se publique en Gaceta de este Gobierno, dando a usted gracias por 
su actividad y buenas disposiciones. 


Junio 30 de 1815. 


Excmo. Sr. Virrey don Félix María Calleja. 


Fletados por orden de este Sr. Intendente y por cuenta de la Real Ha- 
cienda, precedido el reconocimiento, avalúo y demás formalidades de estilo, 
el bergantín particular el “Pájaro” y la goleta “Gallega”, están prontos 
con el “Saeta” de mi mando a llenar la comisión a que los destine el Sr. 
Comandante General y Gobernador de esta plaza, después de haberse ar- 
mado y dotado del mejor modo que lo han permitido las circunstancias, y 
para lo que he tomado un empeño decidido. 

Como por la llegada del pailebot mercante el “Antenor”, saqueado 
a la vista de la fragata inglesa la Junon, por la goleta pirata la “Popa”, se 
sabe tuvo lugar esta desgracia en las aguas del Cabo Rojo, he suplicado 
verbalmente al Sr. General que siempre que no sea incompatible con el 
servicio que debemos hacer, el de perseguirla y ahuyentarla de estas cos- 
tas, me permita llegar a aquel paralelo; y aunque S.S. no me ha dado una 
contestación terminante, puede V.E. estar seguro de que bien sea mi destino 
a destruir y posesionarme de los puestos que tienen los rebeldes en la 
costa Norte, dándome para ello algunas compañías, o el de perseguir los 
corsarios, lo ejecutaré con la eficacia y deseos que me animan de contribuir 
por mi parte al mejor servicio del Rey y desempeño de las acertadas ór- 
denes de V.E., de todos modos yo manifestaré a V.E. a mi regreso todas 
las operaciones que se hayan practicado, que si mereciesen su superior 
aprobación no me quedará qué desear. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Bergantín “Saeta” en Veracruz, a 16 
de marzo de 1816.—Exmo. Sr.—Francisco Murias. 


El Comandante de los guardacostas de Veracruz manifiesta estar pronto 
a dar la vela con el bergantín de su mando y el “Pájaro” y “Gallega” par- 
ticulares, fletados por cuenta de la Real Hacienda. 


Sr. don Francisco Murias. 


Por el oficio de usted número 6, de 16 de marzo último, me he enterado 
que estaban prontos a dar la vela bajo su mando el bergantín “Saeta” de 
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S.M., y el “Pájaro” y goleta “Gallega”, fletados por cuenta de Real Ha- 
cienda, para aumentar las fuerzas navales de ese apostadero, y espero de 
la eficacia y celo de usted empleará las fuerzas que estén a sus órdenes con 
utilidad, persiguiendo a los piratas que cruzan en esas costas. 


Dios. Junio 9 de 1816. 


Número 1. 
Sr. don Francisco Murias. 


Luego que el viento lo permita saldrá V.Md. a la mar con el bergantín 
guarda costa de su mando, yendo en conserva de él el bergantín “Pájaro” 
y la goleta “Gallega”, que se han armado y fletado por cuenta de la Real 
Hacienda con este fin: 

Debo manifestar a V.Md. que su objeto primordial será reconocer el 
punto de Boquilla de Piedras, y examinar si han llegado a él los piratas 
o buques de los rebeldes, e impedir se comuniquen con nuestras costas, así 
éstos como cualquier otro buque extraño; no teniendo sobre el particular 
más instrucciones que dar a V.Md. que las que previenen las ordenanzas 
y de corso. 

Tengo noticias de que están para recalar de España y de la Isla de 
Cuba embarcaciones mercantes de mucho interés, y como no queda duda 
que el corsario la “Popa” cruza en estas inmediaciones, debe llamar muy 
particularmente la atención de V.Md. para proteger su recalada a este 
puerto, cruzando en los puntos generales de ella en la presente estación, 
donde acaso podría lograr la satisfacción de avistar y batir a dicho corsario, 
que tantos daños ha causado y causa a nuestra navegación. 

Como que no ha sido posible por la precipitación del armamento del 
“Pájaro” y la “Gallega”, que lleven más agua que para 20 días, podrá 
V.Md. regresar a este puerto cabo de ellos a repararla y recibir nuevas 
órdenes. En el caso de que a V.Md. ocurriese alguna novedad digna de 
atención, espero me la comunique ya sea por algún buque de los que V.Md. 
encuentre y vengan a este puerto, o ya con algunos de los que están a sus 
órdenes. Espero que V.Md. desempeñará esta comisión sin perder cuantas 
diligencias le sean dables a fin de batir enemigos que recalen en la costa, 
detener todo buque sospechoso y proteger el comercio, usando para ello de 
cuantas disposiciones halle conducentes en casos vistos e imprevistos, 

Si a V.Md. se le proporciona llegar sobre Tuxpan, mandará V.Md. en- 
tregar el adjunto interesante pliego a aquel Comandante militar, o remi- 
tírselo por algún buque que pueda encontrar en su crucero con destino a 
dicho puerto. 
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Dios guarde a V.Md. muchos años. Veracruz, 17 de marzo de 1816. 
Fernando Miyares y Mancebo. 


Es copia. 
Murias. 


Número 2. 
Sr. don Francisco Murias. 


Espero se sirva V.Md. decirme al momento cuál es la razón que tiene 
para no haberse hecho a la vela dos horas hace. 


Dios guarde a usted muchos años. Veracruz, 17 de marzo de 1816. 
Fernando Miyares y Mancebo. 

Es copia. 

Murtas. 


Número 3. 
Sr. Comandante General. 


Para no propasarme en la noche con las corrientes de los puntos que 
V.S. me indica, daré la vela a una hora proporcionada. 

Dios guarde a V.Md. muchos años. Veracruz, 17 de marzo de 1816. 
Francisco Murias. 

Es copia. 

Murias 


Número 4. 


Sr. Comandante del bergantín “Saeta”. 

En el momento que V.Md. reciba este oficio dé V.Md. la vela con 
los demás buques de su mando. Lea V.Md. mis órdenes, en ellas no preciso 
puntos y ordeno que V.Md. cruce. Por tanto, salga V.Md. luego a la mar, 
sin dar lugar a más contestaciones, que siendo perjudiciales al mejor ser- 
vicio del Rey y entorpeciéndolo son contrarias a mi autoridad, que los tendré 
a toda costa. 

Dios guarde a usted muchos años. Veracruz, 17 de marzo de 1816. 
Fernando Miyares y Mancebo. 

Es copia. 

Murias. 
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Número 5. 


Tengo dicho a V.S., por el bergantín goleta guía, que el día siguiente 
de mi salida avisté fondeado y en comunicación con los rebeldes, una go- 
leta, a quien inmediatamente mandé dar caza, que se emprendió a las 10 
del día y cesó a las ocho de la noche del mismo, en que por la obscuridad 
se perdió de vista bien baleada y escarmentada de nuestros buques, que 
casi se le igualaban en el andar; en este estado, presentes las órdenes de 
V.S. de proteger las embarcaciones que se aguardaban, y celar por otra 
parte los puntos que tienen ocupados los rebeldes, hoy el dictamen de los 
comandantes del “Pájaro” y “Gallega” y conformes con el mío, se resolvió 
bajar al Sur todo lo que habíamos ganado en la caza al Norte un cuarto 
Noreste y Nornoroeste para lograr uno y otro objeto; y esta determinación 
correspondió tan perfectamente al lleno de las ideas de V.S. que creo se 
han desempeñado, si no con fortuna, con decidido interés por el mejor 
servicio del Rey, pues que de todos los buques que salieron de ese puerto 
y se aguardaban de los de Cádiz y La Habana, todos entraron con felicidad, 
menos la goleta del cabotaje la “Rosario”, que desarbolada (por haber 
salido del puerto con el palo mayor rendido) y apresada por un barco 
pescador insurgente sobre Boquilla de Piedras, en ocasión en que estaba 
yo de la vuelta de afuera, fue represada por la “Gallega” el día 1* del 
corriente, habiéndole facilitado gente para que continuase a su destino. Este 
y otros sucesos desgraciados se evitarían si los patronos, a quienes se con- 
fían intereses de tanta monta, tuvieran piloto, o hicieran la derrota corres- 
pondiente a evitarlos; y aunque temiéndome este acontecimiento intenté 
por dos veces incendiar dicho barquito, fue infructuoso porque metido entre 
las peñas de los morros que sostenían la infantería de los enemigos en 
bastante número, hubieran sido víctimas los de las embarcaciones menores 
que hubieran ido a la operación sin conseguirla. A las cinco de la tarde del 
2 se avistó un bergantín al Nornoroeste que con este mismo viento costeaba. 
Se emprendió la caza con todo empeño, a cuyo efecto hice a los buques 
las prevenciones más decididas para reconocerlo, pero no se pudo conseguir 
de día por haberse quedado en calma a la oración, bastante empeñados 
con la costa, y refrescado después el Norte. Las señales que se vieron de 
tierra, me hicieron concebir de que podría ser un buque que viniese con 
efectos para los insurgentes, y tanto por este motivo como por haberme ma- 
nifestado los comandantes que había tremolado la bandera americana, apro- 
veché los momentos de la caída del viento para acercarme a Boquilla, como 
se logró la mañana del 4, en que hice situar la goleta de modo que todo lo 
observase, como lo ejecutó sin haberse vuelto a ver el expresado buque. El 
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cinco, cumplido el término del crucero que V.S. se sirvió prefijarme, llamé 
a mi bordo a los comandantes del bergantín “Pájaro” y goleta “Gallega” 
para que con respecto a la ocurrencia del 2, estado de sus buques y órdenes 
de V.S., que les puse de manifiesto, me consultasen lo que les pareciese, 
y de común acuerdo resolvimos arribar al puerto, haciendo inmediata- 
mente rumbo a él, que se interrumpió por dar caza a una goleta que se 
avistó muy a barlovento, el cual no fue posible cogerle antes de la noche, 
por cuyo motivo continué mi derrota hasta las diez de la noche, que estando 
el viento al Norte con muy mal cariz, no me pareció prudente empeñarme 
más, estando ya a la vista del faro. Continué pues con los buques de mi 
mando la vuelta del de Noreste, con viento al Nornoroeste frescachón, prepa- 
rándome para recibir el temporal que ya estaba indicado. A las tres de la 
mañana del sexto día, ya los buques no se veían, y el viento y la mar eran 
tal, que dormido e inundado el bergantín sobre un bandazo, fue preciso 
prescindir del empeño de capear, y contraer corriendo el de estrellarse en 
la costa de Tabasco; pero como este arbitrio prolongaba más la conserva- 
ción del buque, se adaptó en el acto esta única medida, y en efecto envuel- 
tos entre las olas más espantosas y siempre en el más eminente peligro de 
perecer, atracamos a la costa cuando ya el viento había caído algún tanto 
y nos permitió alguna vela, de las que se reservó, con proa al Noreste y 
Nornoreste, hasta la noche del siete, que habiéndose llamado al de Noreste 
hice derrota para el puerto. Dejo a la consideración de V.S. las averías 
que con este motivo hemos tenido, y aunque por ahora no las puedo mani- 
festar para su remedio, puede servirle a V.S. de gobierno que por de pronto 
necesito una verga de trinquete, una tabla de jarcia mayor, un estay de 
gavia, y alguna lona e hilo para componer el velamen. 

Por lo expuesto quedará V.S. circunstanciadamente enterado de cuanto 
ha ocurrido en el crucero que he mantenido con los buques de mi mando, 
desde el paralelo de Santa Ana hasta las aguas de la Antigua, si las fatigas 
que hemos sufrido en estos días para sostenerlo han contribuido al com- 
plemento de las miras de V.S. y objeto de nuestra salida, estamos debida- 
mente recompensados. 

Es copia. 

Murias. 


Sr. don Francisco Murias. 


Me he enterado de cuanto usted me dice en su oficio número 8 de 17 de 
abril, acerca de la salida de los buques que bajo sus órdenes debían cruzar 
en las costas del Norte de ese puerto, y he visto al mismo tiempo las copias 
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de los oficios que usted me acompaña del Sr. Brigadier don Fernando Mi- 
yares, relativas a este objeto. 


Dios. Junio 9 de 1816. 


Número 10. 
Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General don Félix María Calleja. 


El día 1* del próximo mayo saldré con el bergantín de mi mando y 
goleta “Proserpina” a convoyar las embarcaciones que hubiese para la 
costa del Norte, retornando con los caudales que hubiese en Tampico. Par- 
ticípolo a V.E. para su superior aprobación. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Bergantín “Saeta” en Veracruz, a 2 de 
> 


abril de 1816. Excmo. Sr. Francisco Murias. 


El Comandante de los guardacostas de Veracruz y accidental de Mari- 
na, da parte de estarse alistando para dar convoy a la costa. 


Don Francisco Murias. 


Me he enterado de lo que V.M. me participa en oficio No. 10 de 20 de 
abril, acerca de la salida que debía verificar de ese puerto, el 1° de mayo 
último, convoyando con el bergantín de S.M. el “Saeta” de su mando y 
goleta “Proserpina”, los buques de ese comercio que estaban prontos con 
destino a la costa del Norte, y tengo ya aviso de su feliz arribo a la barra 
de Tampico por el oficio de usted de 20 de mayo último, desde dicho punto. 


Dios. Junio 14 de 1816. 


Al Sr. Comandante del apostadero, da parte el Ayuntamiento encar- 
gado del reconocimiento de las embarcaciones entrantes, de haberlo veri- 
ficado ayer tarde el bergantín goleta español “Nuestra Señora de Chinqui- 
quira”, procedente de Maracaibo, con veinte días de navegación, y su Capi- 
tán don Miguel Viada ha dado las noticias siguientes, con motivo de haber 
pasado en persona a Jamaica, a que según expone le obligó la seguridad 
del cargamento, respecto a no haber tenido contestaciones antes de la salida 
del puerto de su destino, de haberse efectuado o no el contrato con la com- 
pañía respectiva. Para ejecutarlo se embarcó en una goleta inglesa que 
estaba a la vista de Kingston y poco distante del buque de su cargo, y pre- 
viniéndole a su segundo se pusiese en facha a seis millas de distancia del 
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puerto para aguardarlo, regresó a su bordo a la mañana del día siguiente, 
después de haber llenado los objetos que se propuso. 

Por las noticias que adquirió en la precitada ciudad de Jamaica, tanto 
por indios españoles que allí existían, cuanto de los naturales del país, sabe 
la llegada a los callos de San Luis del General revolucionario Mac Gregoir, 
con algunos buques de cruz mal armados, y de trecientos cincuenta a qui- 
nientos hombres de desembarco, los cuales según se decía debían ser refor- 
zados por otros novecientos que se estaban enganchando en Inglaterra. Con 
tal motivo el Sr. Almirante de Jamaica, dispuso que un bergantín de guerra 
diese los correspondientes avisos de esta notable ocurrencia a los señores 
Gobernadores de Puerto Velo, Panamá y Santa Martha, destinando otra 
fragata de S.M.B. para que observase los movimientos y destino de estos 
malvados, con prevención de que si daban la vela, reconociese prolijamente 
los papeles de navegación, para que sino fuesen dados por autoridad de 
gobierno legítimo y reconocido en la Europa, los remitiese el Comandante 
a Puerto Real con el cargamento e indios que transportasen. 


Veracruz, 23 de marzo de 1816. José María Oleza. Miguel Viada. 


Es copia a la letra del original que obra en el archivo de esta Coman- 
dancia a que me refiero y de que certifico como ayudante secretario. 

Veracruz, Fecha ut supra. 

Vicente Zajont. 


El Comandante de las guardacostas de Veracruz participa a V.E. haber 
sido apresados por un bote de Boquilla de Piedras, dos buques del cabotaje; 
y que habiéndose levantado sus tripulaciones contra los piratas, volvieron a 
e puerto auxiliados de dos pescadores armados que salieron con este 
objeto. 


Número 1]. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España don 
Félix María Calleja. 


Habiendo vuelto ayer de arribada un faluchito de la carrera de Tlaco- 
talpan, que dos días antes había salido para su destino, supe por su patrón 
que había sido apresado en la travesía por un bote de Punta de Piedras, con 
seis hombres armados, habiendo antes capturado aquél la goleta “Fernando 
Séptimo”, que también navegaba a Alvarado: con este motivo y habiendo 
logrado el citado patrón levantarse con los piratas, matando uno y pren- 
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diendo tres (a quienes se está formando causa) después de haberme in- 
formado de la situación del otro buque, resolvi de acuerdo con el Sr. Go- 
bernador despachar dos barcos de pescar a represar, como se ejecutó, la 
goleta, aunque cuando éstos llegaron, ya los piratas habían sido arrojados 
al mar por los españoles prisioneros. 

Particípolo a V.E. en cumplimiento de mi obligación, siéndome sensible 
decir a V.E. que habrán de repetirse estas desgracias mientras no se ocupe 
este punto por las tropas del Rey, que yendo embarcadas, considero esta 
operación de pocos días y costo. 


Nuestro Señor guarde la vida de V.E. muchos años. 


Bergantín “Saeta”, en Veracruz, a 21 de abril de 1816.—Excmo. Sr. 
Francisco Murtas. 


Sr. don Francisco Murias. 


Por el oficio de usted número 11, de 21 de abril último, me he ente- 
rado de lo ocurrido al faluchito de la carrera de Tlacotalpan, apresado 
en su travesía a dicho puerto por un bote de Punta de Piedras con seis 
hombres armados; y de las providencias tomadas por usted de acuerdo con 
el Sr. Gobernador de esa plaza para represar la goleta de la misma carrera 
“Fernando VIT”, cogida por los citados piratas, lo que se consiguió por los 
dos barcos pescadores despachados al efecto. 

Siento que se repitan estas desgracias, para cuyo remedio he dado las 
disposiciones que verá usted por oficio separado. 


Junio 30 de 1816. 


Excmo. Sr. don Félix María Calleja, Virrey Gobernador y Capitán General 
de Nueva España. 


La mañana del 15 del corriente se presentó delante de esta barra un 
bergantín de guerra inglés con una goleta de escolta, que largó la bandera 
mercante española; pero viendo que nos haciamos a la vela por un fuerte 
norte que empezó a soplar, tomó la vuelta de afuera después de haber par- 
lamentado con aquella, perdiéndolos de vista al 1° al rumbo del Este Sur- 
este como para Veracruz, y el segundo al del Este Noreste. 

El 17, estando ya fondeados, se volvió a presentar sola la precitada 
goleta a la vista de mi tope y al Nornoroeste de la barra, por lo que mandé 
a la “Proserpina” que la cazase, pero sin perder de vista el importante 
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objeto de nuestra comisión, al propio tiempo que di los avisos correspon- 
dientes a todas estas autoridades, con el fin de que redoblaran su celo y 
evitaran el desembarco de los efectos de ilícito comercio que conduce aque- 
lla de Jamaica, lo que participo a V.E. para su superior conocimiento y 
demás fines que convengan. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Bergantín “Saeta”, fondeado en la 
Barra de Tampico, 20 de mayo de 1816.—Excmo. Sr.—Francisco Murias. 


Número 12. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España don Fé- 
lix María Calleja. 


Desde Tampico y por el conducto de aquel Comandante participé a V.E. 
mi llegada a aquel punto con las embarcaciones particulares, que desde 
Veracruz escolté con la goleta de guerra “Proserpina” y barca “Gaditana” 
para todas las barras de barlovento, incluyendo una lista nominal de las 
veintitrés de que se componía. 

También participé a V.E. desde allí mismo la aparición de un bergantín 
de guerra inglés, que conducía una goleta que después supe era contraban- 
dista y que durante mi permanencia en aquellos contornos no desembarcó. 

Ahora pongo en la alta consideración de V.E. mi muy feliz regreso, con 
los demás buques que conduciíamos un millón y doscientos mil pesos, y 
quedo aprontándome para volver a salir el 1? de julio próximo. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 25 de junio de 1816. 
Excmo. Sr.—Francisco Murias. 


Sr. don Francisco Murias. 


Me he impuesto por el oficio de usted de 20 de mayo último, a bordo 
del bergantín “Saeta” fondeado en la barra de Tampico, que el 15 del 
mismo se presentó delante de ella un bergantín de guerra inglés, escoltando 
una goleta que largó la bandera española, cuyo buque pareciendo a usted 
sospechoso como contrabandista, dispuso lo cazase la goleta “Proserpina”; 
y espero del celo de usted perseguirá con actividad a semejantes buques con 
los guardacostas que están al efecto a sus órdenes. 


Junio 15 de 1816. 
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Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España don 
Juan Ruiz de Apodaca. 


Reservado. 


Consiguiente a las Reales órdenes que tengo el honor de acompañar 
a V.E., estoy haciendo cuantos esfuerzos son posibles con esta intenden- 
cia, a fin de que las lanchas de auxilio número 2 y 3 se pongan en estado 
de que se les pueda montar un cañón, con otros dos de descarga, que ya 
tienen para el efecto dispuestas y numeradas las correderas, cureñas y de- 
más necesario, para hallarse las primeras un poco deterioradas, en conse- 
cuencia del servicio activo y continuado a que por necesidad se destinan, 
ora sea en los buques de guerra, y ya empleados en el tráfico del castillo 
por carena, de la que vulgarmente se nombra la picuda. Estas son las pro- 
videncias que he creído de mi deber tomar interinamente por mi parte, 
hasta que la superioridad de V.E. no se digne resolver otra cosa. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz y agosto 26 de 1818.—Excmo. 
Sr. —Francisco Murias. 


Sr. Comandante del Apostadero de Marina de Veracruz. 


Reservado. 

Entre otras cosas me dice el Sr, Secretario del Despacho de Estado, con 
fecha de ayer, lo que sigue: 

“A la expedición Renovales se agrega el inglés Brown, que es marino 
y se le designan varios destinos; pero según todos los datos parece confir- 
marse que será Puerto Rico, con cuyo Gobernador se dice que tienen inteli- 
gencia; se prepara independiente de Méndez,” agente de los rebeldes de 
Venezuela, teniendo en jefe bajo sus órdenes a los célebres coroneles Peón, 
Columbo y Amrás, y casi todos los españoles refugiados en Inglaterra que 
no han servido al intruso José. Esta expedición accederá a todas las demás, 
tanto por su número, como por las personas que la componen de conoci- 
mientos y de valor, contándose también entre ellos algunos diplomáticos 
muy instruidos y financistas de reputación; Milans igualmente debe unír- 
sele con los oficiales que le acompañan, y otros ochenta más ingleses. Un na- 
vío de 1,100 toneladas que ahora se arma en Liverpool, Le Witard de 18 


31 JR. Guzmán, “Una Sociedad Secreta en Londres al Servicio de la Independencia Hispano- 
americana”, Boletín del Archivo General de la Nación, 2* serie, t. VIIJ, núms. 1-2. (México, $e- 
cretaría de Gobernación, 1967), p. 120, nota 8. “Luis López Méndez, en compañía de Simón 
Bolívar y Andrés Bello, habían salido de Venezuela comisionados por la Junta Revolucionaria 
de Caracas para buscar apoyo político y económico en Londres.” 
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cañones, que fue bergantín de la Marina Real, L'Ourca de 18, The Mary de 
16 para los cohetes de Longrabe, The Dutchers of York de 20, en cuyo buque 
irá Renovales, The Ann de 16. Cinco de estos buques estaban el 20 de enero 
en Londres. “El Witard” y el “Ann” debían bajar el 22 a Grayesend para 
ir a Plimouth, donde se les reunirá otro de cuatrocientos toneladas, cuyo 
nombre se ignora. Parece que Renovales tiene relaciones en Burdeos, adon- 
de la policía francesa ha dado ya órdenes para su averiguación, y algunos 
buques ingleses irán a recoger varios oficiales que de allí deben unirse a la 
expedición. La misma operación se hará sobre la costa de Vizcaya donde 
igualmente tienen relaciones. Por el conocido carácter de Renovales y los 
demás, debe inferirse que no irán a formar causa común con otros jefes 
de América, de quien hablan con desprecio, sino que su objeto es pillar y 
enriquecerse por algún golpe de mano. Además de los buques dichos, se 
citan ahora también cuatro navíos de la compañía de la India, armados 
con sesenta y cuatro cañones, tres de los cuales mandará Renovales, y otro 
Brown con otros tres más pequeños. El Lord Cochrane también iba a salir, 
algunos dicen para Bahía, haciendo él mismo esparcir esta voz, y que su 
objeto es hacer descubrimientos al Polo Austral. El bergantín Lucy, que 
el Lord visitó mucho, ya bajó a Gravesend; pero ahora arma otro también 
de guerra llamado “Minerva”, pero su objeto y destino cierto es todavía un 
misterio.” 

Que traslado a V.Md. de Real Orden, a fin de que esté vigilante, valién- 
dose de cuantos medios sean dables para destruir tales expediciones, siendo 
posible, o a lo menos evitar los males que puedan causar. 


Dios guarde a V.Md. muchos años. Madrid, 31 de marzo de 1818. 
Figueroa. 

Es conforme al original a que me remito. Veracruz, agosto 26 de 1818. 
Francisco Murtas. 


Sr. Comandante de Marina del apostadero de Veracruz. 
Reservado. 


Con oficio reservado de esta fecha, me dice de orden del Rey el Sr. Se- 
cretario del Despacho de Estado lo siguiente: 

“En las gacetas extranjeras veo la especie de haberse detenido por nues- 
tras autoridades en La Habana los buques anglo-americanos surtos en 
Bahía. 

Esta noticia es tan desagradable que quiero lisonjearme con la esperan- 
za de que no será cierto. En efecto, si tal medida se hubiese tomado como 


431 


represalia de la ocupación de la Isla Amalia, sería importunísima y provo- 
cativa a una ruptura con una potencia con quien se desea conservar la paz, 
cuando no se hizo esta empresa contra los pocos aventureros que nos la 
tomaron. En fin, fuese cual fuere el motivo, siempre habría sido un fatal 
atropellamiento anticipar vías de hecho inconsideradas, estando una nego- 
ciación delicadísima pendiente y estando tan al alcance de cualquiera jefe 
la interesante necesidad de conservar la paz con el Gobierno anglo-ameri- 
cano, y de evitar cuanto pueda malograr el éxito de la ingrata y dificilí- 
sima negociación, que con tantas desventajas se está siguiendo para conse- 
guirla. 

Espero que si V.E. tiene algunas noticias sobre esto, se servirá dárme- 
las y comunicar sin pérdida de tiempo a las autoridades en América, las 
órdenes convenientes para que procedan con respecto a los Estados Unidos 
del modo más prudente, evitando todo choque y cuanto pueda prestar pre- 
textos a los malévolos para exagerar motivos de quejas y provocar un 
rompimiento o compromisos difíciles, que alteren el estado actual de las 
cosas.” 

Que traslado a V.Md. de Real Orden para su conocimiento y que pro- 
ceda en consecuencia de las anteriores prevenciones de S.M. por la vía 


de Estado. 


Dios guarde a V.Md. muchos años. Madrid, 17 de abril de 1818. Fi- 
gueroa. 
Es conforme al original a que me remito. Veracruz, 26 de agosto de 1818. 


Da parte el Comandante de Marina de Veracruz que en las aguas de 
Cabo Catoche hay un corsario enemigo, además de los que se tiene noticia. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 


del Venadito. 


Por una goleta que llegó antes de ayer 25 de Campeche, con cuatro 
días de navegación, se sabe que sobre el Cabo Catoche hay un corsario 
de poca fuerza que cruza en aquellas aguas, el cual apresó ya una goleta 
que venía de La Habana. Al propio tiempo que lo he participado al Sr. Go- 
bernador en su oportunidad, tengo el honor de elevarlo a la superioridad 
de V.E. como es de mi obligación, sin que esto obste a que por el correo 
ordinario remita la declaración jurada, que omito ahora por salir con pre- 
mura este extraordinario. 
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Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 27 de abril de 1819. 
Excmo. Sr.—Francisco Murias. 


Enterado y que con esta noticia prevenga a los insurgentes del comercio, 
que sería bueno y útil fuesen y viniesen con la escolta de los correos de S.M. 
y navio “Asia”. 


A V.E. da parte el Comandante de Marina de Veracruz de haber sido 
apresada en las aguas del Cabo Catoche una bombarda española que había 
salido de Campeche para Jamaica. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 
del Venadito. 


En la tarde de 11 del corriente entró en este puerto el bergantín par- 
ticular “San Antonio”, procedente de Campeche, de donde salió el sába- 
do 8, y su Capitán Don José María Baio, dice que sobre el Cabo Catoche 
fue apresada una bombarda, que de aquel puerto había salido para Jamai- 
ca, por un bergantín insurgente que le largó en la caza bandera americana, 
tremolando después la de Buenos Aires, cuya noticia ha dado el piloto del 
mismo buque apresado, de quien lo oyó. Manifiéstolo a V.E. para su supe- 
rior conocimiento, como es de mi obligación. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 13 de mayo de 1819, 
Excmo. Sr.—Francisco Murias. 
Enterado con sentimiento. 


Sr. Comandante del Apostadero de Veracruz. 


Por el oficio de usted de 13 del corriente, a que contesto, me he enterado 
con mucho sentimiento de haber sido apresada en las aguas de Cabo Ca- 
toche una bombarda española que había salido de Campeche con destino 
a Jamaica. 

Dios. Mayo 25 de 1819. 


El Comandante de Marina de Veracruz da parte de hallarse cruzando 
sobre las costas de Campeche un corsario insurgente. 

Excmo. Sr. Conde del Venadito, Virrey y Gobernador y Capitán de este 
Reino. 


Ayer tarde dio fondo en este puerto, procedente del de Campeche, con cin- 
r >» 


co días de navegación, la fragata particular española “Santa Rosalía”, que 
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con motivo de hacer 22 pulgadas de agua por hora, está hoy descargando con 
los correspondientes permisos, a pesar de la solemnidad del día. 

Su Capitán don Juan Vinett ha declarado en esta Comandancia de mi 
cargo, hallarse cruzando entre los paralelos de Jaina y Champotón un cor- 
sario insurgente, armado de místico, que con quince hombres de tripulación 
y un cañón de a cuatro había interrumpido el tráfico del cabotaje de Cam- 
peche, quemando hasta las canoas pescadoras, habiéndose retirado última- 
mente a la barra de San Pedro y San Pablo a dar sebo y hacer aguada: todo 
lo que manifiesto a V.E. como es de mi obligación. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 20 de mayo de 1819. 
Excmo. Sr.—Francisco Murias. 


Enterado. 


Sr. Comandante del Apostadero de Veracruz. 


Por el oficio de usted de 20 de mayo próximo pasado, a que contesto, 
me he enterado de que el día anterior dio fondo en ese puerto, procedente 
del de Campeche, la fragata particular Santa Rosalía, y de la noticia que 
había comunicado su Capitán de hallarse cruzando entre los paralelos de 
Jaina y Champotón un corsario de piratas. 


Dios. Junio 10 de 18109. 


El Comandante de Marina de Veracruz, manifiesta los motivos por qué 
ha dispuesto la salida al mar de la goleta “Guía”, en persecución de una 
barca que saqueó sobre el puerto dos embarcaciones. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 
del Venadito. 


El saqueo que sufrieron los días 6 y 7 del corriente el bergantín “Gero- 
nense” y bongo “San Pedro” que fondearon ayer en este surgidero, proce- 
dentes de los de Campeche y Tabasco, por una despreciable barca pirata 
en las inmediaciones de este puerto, según más circunstanciadamente consta 
de los dos adjuntos partes, me han obligado a poner en la mar inmediata- 
mente a la goleta “Guía” por ser el buque más a propósito, el más listo 
y el más decidido en buscar al enemigo con empeño, pero con la debida 
precaución de evitar comprometimiento con otras fuerzas que las de la 
barca, y sin perder de vista las comisiones del servicio, a que la superiori- 
dad de V.E. pueda destinarla con los demás de este apostadero. 
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Bajo estos elementos se han dado las instrucciones al Comandante de la 
precitada goleta, don Rafael Apodaca, de cuyo denuedo y decidido amor 
por el mejor servicio me lisonjeo de los más felices resultados. Todo lo 
que elevo a la superioridad de V.E., por si fuere de su superior aproba- 
ción, en inteligencia de que esta noche se verificará la salida si no hubiese 
otra ocurrencia. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 9 de junio de 1819. 
“Excmo. Sr.” Francisco Murias. 


Quedo enterado, pero juzgo aventurado la salida de la “Guía” por su 
poca fuerza e ir sola. 


Al Sr. Comandante del Apostadero da parte el Oficial de Ordenes de 
él, de haber entrado en esta fecha procedente de Tabasco el bongo “San 
Pedro”, de donde salió el sábado cinco del corriente, dirigiéndose a este 
puerto, haciendo rumbos del 4° cuadrante para alejarse de la costa con 
el fin de evitar encuentro de enemigos; mas esta medida no lo garantio [sic] 
de haber sido cazado, perseguido y tomado en las aguas de Roca Partida 
y a distancia como de catorce leguas fuera de la costa, el domingo último, a 
las seis de la tarde, por una barca pirata nombrada la “Doncella”, del porte 
de dos cañones, con sus correspondientes explanadas en las muras, y treinta 
y cinco hombres de tripulación, quien le saqueó todos sus víveres y brúju- 
las, soltándolo al inmediato lunes 7, por haber avistado una embarcación. 
El patrón de dicho bongo, Salvador Figueras, expone además que la barca 
pirata había salido de la Nueva Orleáns, que aguardaba una goleta de 
dos gavias, también insurgente, que debía venir de La Habana, donde se 
halla cruzando, para que se le incorporase; que en las costas de barlovento 
de este puerto se halla también un bergantín goleta; y finalmente concluyo 
con preguntarle por la “Guía” y su fuerza, así como la de la “Gallega”. 


Veracruz, 8 de junio de 1819. José Facundo del Calvo. 
Es copia del parte original. Francisco Murias. 


Da parte al Sr. Comandante de este apostadero, el Oficial de Ordenes, 
de el de haber entrado ayer en este puerto, procedente del de Campeche, con 
cuatro días de navegación, el bergantín particular “Geronense”; su Capitán 
don Vicente Quintanilla ha expuesto, bajo juramento, haber sido apresado 
y saqueado ayer 7 del corriente en latitud Norte de 19-42 y longitud Occi- 
dental de Cádiz de 88.57, distante del puerto cincuenta y tres millas, por 
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una barca pirata nombrada la “Doncella”, del porte de dos cañones empo- 
trados de a seis y veinticinco hombres de tripulación, quien le quitó todos 
los víveres y el fogón, habiéndole manifestado iba a Gálveston, con cuyo 
motivo se puso en derrota del Nor Noreste hasta que perdió de vista el 
“Geronense”. Las demás preguntas que se le hicieron relativas a otros bu- 
ques enemigos, no las aclaró porque según oyó a la tripulación de la 
“Doncella” su objeto no era otro que el de hacerse de un buen buque para 
saquear los que recalasen a este puerto. 


Veracruz, 8 de junio de 1819. José Facundo del Calvo. 
Es copia. Veracruz, 9 de junio de 1819. Francisco Murias. 


Sr. Comandante del Apostadero de Veracruz. 


Por el oficio de usted, de 9 del corriente y copias que lo acompañan, me 
he enterado de haber dispuesto la salida de la goleta “Guía” en persecu- 
ción de la barca pirata que había saquedo al bergantín “Geronense” y 
bongo “San Pedro”, procedentes de Campeche, pero juzgo aventurada la 
salida de dicha goleta por su poca fuerza e ir sola, 


Junio 14, 1819. 


Con esta fecha digo al Sr. Comandante General de Veracruz lo siguiente: 
Por el oficio, etcétera. 


Y lo traslado a V.S. en contestación a su oficio número 25, de 10 del 
corriente. 


Junio 14 de 1819. 


El Comandante de Marina de Veracruz da cuenta del regreso de la go- 
leta “Guía”, después de haber reconocido y recorrido los puntos que se le 
previnieron. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 
del Venadito. 


En la madrugada del 10 dio la vela la goleta “Guía” con objeto de 
ahuyentar y apresar una barca pirata, que había saqueado dos embarca- 
ciones que venían a este puerto, como más extensamente tuve la honra de 
manifestar a V.E. por extraordinario en mi oficio de 9 del corriente. 
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Ayer regresó este buque en el estado que demuestra el que elevo a ma- 
nos de V.E., después de haber reconocido muy de cerca la costa del Norte 
hasta Punta de Piedras, corriendo este paralelo hasta los meridianos de 
Roca Partida, que atravesó al Sur a ponerse a corta distancia de aquél, sin 
que en esta derrota ni en la de su regreso al puerto directamente hubiese 
visto otra embarcación que una goleta del cabotaje que iba para Tuxpan: 
Todo lo que participo a V.E. para su superior conocimiento, en el de que el 
Comandante de este buque ha llenado completamente su comisión, tanto 
por la brevedad de su salida como por la de su venida, según le estaba pre- 
venido. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 16 de junio de 1819. 
Excmo. Sr.—Francisco Murias. 


Sr. Comandante del Apostadero de Veracruz. 


Por el oficio de V.S. sin número de 16 del corriente a que contesto, 
me he enterado de haber regresado a ese puerto sin novedad la goleta “Guía”, 
después de haber reconocido los puntos de la costa que se le previnieron. 


Dios. Junio 23, 1819. 


El Comandante de Marina de Veracruz hace presente la llegada de un 
bergantín particular de Campeche, que da algunas noticias sobre corsarios. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 
del Venadito. 


La noche del 30 al 1° del corriente fondeó en este puerto, procedente 
del de Campeche el bergantín particular nombrado el “Rayo”, y su Capi- 
tán Don Pedro Roca ha declarado que la barca “Doncella”, luego que 
saqueó en estas inmediaciones el bongo “San Pedro” y bergantín “Gero- 
nense”, cuya ocurrencia dio lugar a la salida de la “Guía”, hizo derrota a 
las costas de Campeche, a donde aún se mantiene receloso de ser perse- 
guido por algún buque de guerra. Además también se dice hay una goleta 
corsaria en el veril septentrional de esta sonda, con objeto de interceptar 
las embarcaciones que naveguen para Tampico. Todo lo que elevo al su- 
perior conocimiento de V.E., como es de mi obligación. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 2 de julio de 1819, 
Excmo. Sr.—Francisco Murias. 
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Enterado y que con esto se confirme más mi dictamen de que la salida 
de la “Guía sola”, fue expuesta. 


Sr. Comandante del Apostadero de Veracruz. 


Por el oficio de usted, sin número de dos del corriente a que contesto, 
me he enterado de la entrada en ese puerto, procedente del de Campeche, 
del bergantín mercante el “Rayo” con algunas noticias de corsarios, las 
que confirman más dictamen de que la salida de la goleta “Guía sola” en 
busca de ellos fue expuesta. 


Dios. Julio 13, 1819. 


El Comandante de Marina de Veracruz da parte a V.E. haber fondeado 
la fragata de S.M.B. la “Sibila” con noticias de importancia. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 
del Venadito. 


Ayer a las cuatro de la tarde se descubrió al Norte del puerto una fra- 
gata de guerra que fondeó a las ocho de la noche. Esta es la de S.M.B. 
la “Sibila”, procedente de Jamaica, en derechura, con nueve días de nave- 
gación, cuyo buque fue reconocido sobre Cabo Catoche por un bergantín, 
dos goletas y otra embarcación menor, piratas al mando de Mark Gregoir 
[Mc. Gregor]. 

El Sr. Comandante de la fragata ofreció a mi ayudante se presentaría al 
Sr. Gobernador, tanto para hablarle de su encuentro con los buques men- 
cionados, cuanto para manifestarle su comisión del cambio de letras. Con- 
siguientemente, este jefe enterará a V.E. con más extensión sobre todo cuan- 
to ocurra, a que se agrega la remisión de gacetas que con este objeto le 
han presentado, según se me ha informado. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 6 de julio de 1819.—Exemo. 
Sr.—Francisco Murias. 


Ejecutado, enterado. 
El Comandante de Marina de Veracruz comunica las importantes no- 
ticias que adquirió de un buque que vino de Maracaibo. 


438 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 
del Venadito. 


Número 50. 


El pailebot particular nombrado la “Amable Teresa”, dio fondo ayer 
tarde en este puerto, procedente del de Maracaibo con escala en Jamaica, 
de cuyas procedencias trae 17 días de navegación, esto es 9 del primero 
y 8 del segundo, y su Capitán don Gaspar Prast, confirma la noticia de 
haber sido ocupada por el insurgente Bolívar la capital del Virreinato 
de Santa Fe, con Pamplona, Socorro, San José de Cúcuta y sus valles, de 
que prontamente debían ser desalojados por la celeridad de movimientos 
de las divisiones que dispuso el Excmo. Sr. General en Jefe del Ejército 
Expedicionario, que según su orden debían obrar de concierto, y con cuyo 
motivo nuestro General Torre quedó apoyado en Grita hasta aquel caso. 

Tres buques menores insurgentes, al mando de Mark-Gregoir [Mac 
Gregor], se presentaron con tropas de desembarco delante del puerto de 
Río Hacha, el día 4 de octubre, destacando hasta las proximidades de los 
castillos una goleta que tremolaba el antiguo pabellón de Cartagena y a 
quien ahuyentó el acertado fuego de aquellas fortalezas. Reuniéronse las 
fuerzas marítimas, y después de mil señales y otros movimientos que se 
les advirtieron, dieron fondo a muy corta distancia de la tierra y a seis 
millas de la boca del río para concertar su proyecto, que no podía dejarse 
de lograr en razón a lo desprevenido de todo en que se hallaba la ciudad, 
que no contaba con otros auxilios que los de doscientos sesenta hombres 
de todas armas y cuerpos, incluso los urbanos, 

Con tal motivo, se dieron por nuestra parte algunas disposiciones para 
repeler al enemigo, que efectuó el cuatro a las ocho de la noche el desem- 
barco, logrando apoderarse el cinco a las ocho de la mañana de la plaza 
y fuertes a costa de mucha pérdida, sin embargo de la heroica resistencia 
que hizo la poca tropa y leal vecindario, que al fin abandonaron con sus 
mujeres la ciudad para congregarse de nuevo a batir al enemigo, que 
entregado a su rapacidad no entendía en otra cosa que en robar las casas 
cerradas, esparciendo proclamas, que no habiendo tenido el efecto deseado, 
los obligó a situarse en el Castillo de San Jorge, abandonando y clavando los 
fuertes de Santo Domingo y San Carlos para entregarse al saqueo, los días 
siete, ocho y nueve, los oficiales, el diez los soldados y el once para reem- 
barcarse. 

Nada consiguieron hasta el diez estos leales vecinos, que al fin estimu- 
lados, honrados y protegidos de un pequeño número de tropa que se les 
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reunió, lograron en esta noche y la del once presentarse en la ciudad, donde 
ya algunos piquetes de infantería afligían al enemigo, haciéndole encerrarse 
en San Jorge, desde donde abocaron los piratas dos cañones de a veinti- 
cuatro con dirección al pueblo; pero esto en lugar de hacerles desistir de 
su empresa a los valientes reconquistadores, proporcionó el que aquéllos 
pidiesen parlamento, que se les concedió, sin que esto tampoco obstase 
a que aprovechándose de esta bella coyuntura, nuestros valientes se posesio- 
nasen del castillo donde pereció toda la canalla que no pudo reembarcarse, 
entregando sus armas, a cuyo accidente contribuyó en gran manera el ha- 
berse volado un pequeño repuesto de cartuchería de cañón. 

Como Mack-Gregoir [Mac Gregor] se penetró desde la mañana del 11, 
que era imposible conservar su posición, tomó mañosamente una goletilla 
que estaba dentro del puerto, en donde muy temprano se embarcó con cuaren- 
ta hombres y el botín que reunió, y le robó uno de sus coroneles con algu- 
nos soldados, dando a los suyos esta excusa para reembarcarse con precipita- 
ción, ofreciéndoles les proporcionaría el suyo con orden, en el momento de 
llegar a los buques de su escuadrilla; pero se le ahorró este trabajo, dejando 
en nuestro poder entre muertos, heridos, contusos y prisioneros, como dos- 
cientos treinta sin incluir los ahogados, ni once mujeres y cuatro niños, que 
con cincuenta y seis de aquellos se entregaron al jefe militar que vino en 
socorro de la plaza, con más de trescientos hombres, debiendo remitirse 
en canoas a Santa Marta los veinticuatro oficiales prisioneros, cincuenta y 
nueve heridos y otros contusos. Por nuestra parte no ha habido más des- 
gracias que cuatro muertos y ocho heridos: todo lo que participo a V.E. 
como es de mi deber. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 19 de noviembre de 1819. 
Excmo. Sr.—Francisco Murias. 


Gaceta. Enterado con satisfacción. 
Inserto en la Gaceta N° 169. 


El Comandante de Marina de Veracruz da parte de la salida del ber- 
gantín “Consulado” a cruzar sobre las costas de Tabasco y la Laguna. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 
del Venadito. 


Conforme a las terminantes y superiores órdenes de V.E., dio ayer la 
vela al bergantín “Consulado”, al mando del Teniente de fragata don Cipria- 
no Mauleón, y en el estado que manifiesta el que tengo la honra de dirigir 
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a esa superioridad, con el objeto de perseguir los corsarios que han mante- 
nido su crucero, sobre las costas de Tabasco, Punta de Jicalango y la Laguna. 

Aprovechándose el Sr. Gobernador de esta oportunidad, ha remitido 
en el expresado buque, con destino a Boquilla de Piedras, ochenta y seis 
soldados y un alférez: todo lo que participo a V.E. como es de mi obli- 
gación. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 6 de diciembre de 1819. 
Excmo. Sr.—Francisco Murias. 


Ejecutado, enterado y aprobado. 


El Comandante del Apostadero de Veracruz da parte a V.E. haber 
salido de Cádiz la fragata “Sabina” con destino a esta América, según ha 
declarado entre otras cosas el Capitán de la goleta “Magdalena”. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, don 
Juan Ruiz de Apodaca. 


Fondeó la tarde del 13 del corriente la goleta particular la “Magda- 
lena” (a) la “Castilla”, que salió de Cádiz el 20 de octubre último, en 
cuyo día lo verificó igualmente la fragata de S.M. la “Sabina”, con dieci- 
séis embarcaciones que escolta para La Habana y Veracruz, aunque se ase- 
gura se quedará en el primer puerto para conducir los caudales de la “Efi- 
genia”, debiendo después venir a éste en derechura la “Diana”, como 
anteriormente lo tenía dispuesto la superioridad. 

Las tres fragatas rusas que acaban de llegar a Cádiz, remitidas por S.M. 
el Emperador de todas las Rusias, en compensación del mal estado en 
que se hallaron los navíos que últimamente mandó entregar al Rey Nues- 
tro Señor, con cinco de éstos que se reunirán en Cádiz de los tres departa- 
mentos, deben según la opinión general formar la escuadra destinada a 
escoltar los transportes de tropa que han de ir a batir las provincias del 
Río de la Plata con una fuerte expedición, sobre que ya tuvo varias sesio- 
nes la junta de reemplazos de Cádiz, a que asistió el Excmo. Sr. don Bal- 
tazar Hidalgo de Cisneros, antes de partir para la Corte a tomar posesión 
de su destino. 

El día 20 de octubre aún no había salido el “Churruca”, que debe condu- 
cir las correspondencias de aquel mes, y al mismo tiempo escoltar los trans- 
portes en que se conduzcan cuatrocientos hombres destinados a Canarias. 

Habiendo pasado a la Comandancia principal de los tercios de Po- 
niente, con ascenso a Jefe de Escuadra el Sr. don Felipe Villavicencio, lo 
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ha reemplazado en el de Cádiz, que obtenía aquél, el Brigadier don José 
de la Guardia, y habiéndome parecido digno del superior conocimiento de 
V.E. estas noticias, las elevo a esa superioridad como es de mi obligación. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 14 de diciembre de 1818. 
Excmo. Sr.—Francisco Murias. 


Enterado. 


El Comandante de Marina de Veracruz remite un estado general que 
comprende el en que se hallan los buques del apostadero de su mando. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, don 
Juan Ruiz de Apodaca. 


Tengo el honor de remitir a V.E., como es de mi obligación, un estado 
general y expresivo que manifiesta, circunstanciadamente, el en que se 
halla la fuerza naval que por ahora constituye la de este apostadero, y así 
también una relación nominal de los oficiales de guerra de la Real Ar- 
mada que tienen destino en él. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 22 de diciembre de 1818. 
Excmo. Sr.—PFrancisco Murtas. 


Enterado. 


Sr. Comandante de Marina de Veracruz, don Francisco Murias. 


El oficio de V.Md. de 14 del actual me deja impuesto de que en la 
tarde del día anterior fondeó en ese puerto la goleta particular “Magda- 
lena” (a) la “Castilla”, que salió de Cádiz el 20 de octubre último, en cuyo 
día lo verificó la fragata de S.M. la “Sabina” con dieciséis embarcaciones 
que escolta para La Habana y Veracruz, con las demás noticias de la Penín- 
sula que me comunica en su precitado oficio a que contesto. 


Diciembre 23, 1818. 


Al Sr. Comandante del apostadero da parte el piloto habilitado de 
oficial, encargado del reconocimiento de las embarcaciones entrantes, de ha- 
berlo verificado en esta fecha con el bergantín particular español nombrado 
el “Buen José”, que al mando de su Capitán Maestre, dueño y piloto don 
José Ferrán, amaneció ayer fondeando en este puerto, procedente del de 
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Barcelona, de donde salió el 11 de diciembre próximo pasado, con dos 
escalas a Algeciras, de cuya rada zarpó la última vez a principios de enero 
último, huyendo de los continuos temporales que lo persiguieron hasta 
aquel punto, cuya desgracia lo acompañó aún después de estar rebasado 
de las Canarias, declarándosele vientos continuos y constantes del tercer 
cuadrante, que no permitiéndole hacer derrota para su destino, tuvo que 
virar con proas del cuarto para buscar los generales como lo consiguió. 

En tales circunstancias, cuando se halló en las proximidades de las An- 
tillas, estaba ya falto de agua por haber arrojado al mar la vacijería de 
encima de cubierta, y con tal motivo resolvió de acuerdo con su piloto, 
contramaestre, y demás oficiales del buque arribar a Martinica, como lo 
efectuó el cuatro del corriente, reportándose en aquel puerto amigo para 
continuar su navegación, que emprendió el siete para este puerto con toda 
felicidad, a pesar de haber avistado dos embarcaciones, de quienes huyó 
con anticipación. 

En su estadía en el puerto de Martinica, tuvo motivo para imponerse 
circunstanciadamente dicho Capitán Ferrán de cuanto ocurría en costa fir- 
me, pues cabalmente se hallaba en aquella ciudad un amigo suyo, a quien 
se consignó el viaje anterior, que rindió a la costa firme, en donde enton- 
ces se hallaba aquél; y haciendo un análisis de todo resulta: Que el cabe- 
cilla Bolívar ocupó solo tres días a Santa Fe, replegándose a la Guayana, 
batido por nuestras tropas que mandaba el General en Jefe don Pablo 
Morillo: Que pocos días antes de su llegada al precitado puerto se presentó 
en sus aguas la escuadrilla del pirata Briont,” compuesta de una corbeta, 
dos bergantines y cuatro goletas en solicitud de víveres, que les negó el 
Gobierno francés, quien para resguardo de su comercio tiene en actividad 
la correspondiente fuerza marítima estacionada en las islas, que en conse- 
cuencia se dirigió a San Martín y San Bartolomé para conseguir este auxilio 
de los dinamarqueses; y últimamente que estando pronto Ferrán para dar 
la vela le auxilió el Comandante de Marina de la precitada Isla de Marti- 
nica, en cuyo fondeadero se hallaban dos goletas armadas, con bandera 
dinamarquesa, procedentes y propios de la Guayana, proporcionándole su 
salida poco antes de ponerse el sol, para que aquéllos no la pudieran veri- 
ficar hasta el día siguiente. 


Veracruz, 22 de febrero de 1820. José María Oleza. 


22 Luis Brion nació en Curacao el año de 1804, desde muy joven intervino en varias opera- 
ciones navales en favor de los insurgentes sudamericanos; tuvo especial actuación en Venezuela 
y Colombia. 


443 


El Comandante de Marina de Veracruz da parte del regreso de la goleta 
“Belona”. 


Número 196. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 
del Venadito. 


Excmo. Sr. 


Ayer tarde entró en este puerto la goleta “Belona”, que como anterior- 
mente tengo dicho a V.E. salió para perseguir un corsario, que sobre él 
saqueó un buque particular de La Habana. Ha corrido todos los puntos de 
Barlovento y Sotavento, y no habiendo visto embarcación alguna sospechosa, 
lo manifiesto a V.E. como es de mi deber. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 28 de mayo de 1820. 
Excmo. Sr.—Francisco Murias. 


En la nueva ciudad de Veracruz, a cinco días del mes de junio del año 
de mil ochocientos y veinte, el Sr. Comandante del apostadero hizo compa- 
recer ante sí a los Capitanes de los buques apresados, y a que se refiere 
el oficio y anteriores declaraciones del Comandante del distrito de Alvara- 
do, a donde se presentaron después de su desgracia, y habiéndoles tomado 
a ambos el juramento de ordenanza, ofrecieron decir verdad en cuanto 
supieren y fueren interrogados. 

Preguntando su nombre y empleo: Dijeron llamarse don José Pinpi- 
nela, segundo piloto de la carrera de Indias, Capitán Maestre y Piloto de 
la goleta particular la “Veloz”, que navegaba de Sisal a La Habana, en 
cuya travesía fue apresado por dos buques que le tremolaron la bandera 
de Buenos Aires, y el segundo don Francisco Serra, Capitán del místico 
“San Miguel”, que de Veracruz se dirigía a Coatzacoalcos y sobre Sante- 
comapa fue cazado y apresado por tres corsarios, con pabellón de Gálveston 
y Buenos Aires. 

Preguntado en que día fueron cada uno apresados, por qué fuerzas, en 
qué situación y con qué viento, expresando la clase de buques, nombres 
de los capitanes, número de su artillería y tripulación, si los trasladaron a 
las embarcaciones de los enemigos, en cuyo caso, expongan cuantas noticias 
puedan haber adquirido con concepto a su crucero y permanencia en estas 
costas, manifestando en fin detalladamente cuanto sepan y pueda convenir 
a la seguridad de este Reino y su comercio: Dijeron que la “Veloz” dio la 
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vela de Sisal para La Habana, el 13 de mayo último, con viento calmoso 
del Nornoreste, y que a beneficio de sus buenas propiedades pudo aventa- 
jar hasta la Isla Tolbas, en cuyas aguas se hallaba el veintiuno del mismo 
por la tarde, hora en que Pinpinela avistó dos embarcaciones, que aunque 
no parecían sospechosas lo decidieron a tomar por precaución la vuelta de 
tierra, bien que sin fruto, pues tuvo la desgracia de ser apresado poco des- 
pués de la oración por un bergantín goleta, y goleta, que precedido el 
saqueo remitieron a Gálveston con el doble objeto de armarla. Estos bu- 
ques que pertenecían a la expedición de catorce corsarios, que salieron de 
la Nueva Providencia para atacar a Trujillo de donde fueron rechazados, 
separados de ella, corrieron la costa de Yucatán para el Oeste hasta des- 
embocar por el freo conocido de Triángulo y Bajo Nuevo, desde donde 
hicieron derrota a Roca Partida; y estando el veinticinco del precitado mes 
de mayo en sus proximidades, amanecieron casi a toca penoles de otro 
bergantín goleta, que con bandera de guerra española los batió, sin embargo 
de tremolar la americana los dos buques de que van haciendo mención; 
conociéronse al fin; cesaron las hostilidades y acordaron últimamente fon- 
dear en dicha Roca-Partida para hacer aguada, en cuya derrota cazaron y 
apresaron el místico “San Miguel”, el veintiocho, que de Veracruz había 
salido el día anterior, dejándolos a todos en aquellas playas, en un bote- 
cito el primero del corriente, siendo advertencia que el bergantín goleta 
de más fuerza que mandaba Lafitte, dio la vela antes que los otros dos, 
los cuales unidos pensaban conservarse en estas costas, no obstante de saber 
por aquél que de Gálveston los habían desalojado los americanos, con cuyo 
motivo parece se encaminaba a Isla Mujeres para buscar y fortificar un 
establecimiento, en donde aseguran sus rapacidades, haciéndose Gober- 
nador como lo fue en Gálveston. Los buques piratas eran mandados, los ber- 
gantines por Lafitte y L'Rega y la goleta por Diminic;” el de Lafitte era el 
de mayor fuerza y regular andar. La “Belona” con un giratorio y dos caño- 
nes por banda, con cincuenta a sesenta hombres y la “Panchita” con otros 
tantos, fuerza poco más o menos y de superior marcha; que no tienen 
más que añadir ni quitar, que lo dicho es la verdad a cargo del juramento 
hecho, en que se afirmaron y ratificaron, leída que les fue esta su declara- 
ción, que firmaron siendo de edad de treinta y treinta y tres años. Francisco 
Murias. José Pinpinela. Francisco Serra. Simón Julián. 


Es copia. 


Francisco Murias. 


33 J, Icnacio Ruero MaÑé. Op. cit p. 352. Dominico You, uno de los piratas más conocidos 
que costeaban el Golfo de México. 


445 


Declaración de don José Pinpinela, Capitán y Maestre de la goleta 
“Veloz”. 


El día trece de mayo último dio la vela del puerto del Sisal, con destino 
a La Habana con cargamento de frutos de la provincia, que el día veintiuno 
bordeando sobre Cabo Catoche, avistó dos buques y se le vinieron encima 
sin creer fueran enemigos y lo apresaron: Los expresados buques es [son] 
un bergantín goleta, con tres cañones arriba el grueso calibre, y tripulación 
como de cincuenta y tantos hombres de todas las naciones, pero el Capitán 
era francés; el otro buque es una goleta de Buenos Aires, con un cañón 
giratorio, como cuarenta hombres de tripulación; que habiendo apresado al 
que declara con nueve hombres, que era toda su tripulación, los llevaron 
a bordo de los dos buques, manteniéndolos a bordo como doce o trece días, 
al cabo de ellos se quedaron con cuatro de ellos por fuerza, y al que de- 
clara con cuatro lo echaron en Roca Partida en un botecito; la goletita 
se la llevaron como para Gálveston y los expresados tres buques luego que 
acabaron de hacer aguada en Roca Partida dieron la vela. 


Alvarado y Junio de 1820. José Pinpinela. 


Nombres de los capitanes de los buques. El de la goleta según le lama- 
ban María Dominic y el otro Larregui. 


Declaración de don Francisco Serras, Capitán y Maestre del místico 
“San Miguel”. 


El día 25 de mayo último dio la vela para Coatzacoalcos, con destino 
de ir a cargar para pasar a Campeche; al día siguiente, navegando en vuel- 
ta de Lesueste encima de la sierra de San Martín, como a las ocho de la 
mañana, avistó tres velas y se le vinieron encima, creyéndose no fueran 
enemigos; como a las doce del día lo apresaron dichos tres buques, el uno 
es bergantín goleta como de catorce a dieciséis piezas de artillería, de tri- 
pulación poco más o menos como de cien hombres, o más, de todas nacio- 
nes con banderas de Gálveston; el otro también bergantín goleta, con cuatro 
cañones montados y menos tripulación, con bandera de Buenos Aires; el 
otro buque una goleta, con dos cañones giratorios, tripulación con poca 
diferencia, igual [al] antecesor, bandera de Buenos Aires, que le quitaron 
al místico todo y lo abandonaron y que declara con seis hombres, que es 
toda la tripulación menos un muchacho campechano que se quedaron con 
él, los botaron a la playa de Roca Partida. 


Alvarado, 1° de junio 1820. Francisco Serras. 
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El Comandante del apostadero de Veracruz comunica las noticias de 
corsarios que existen en la costa de Campeche. 


Número 219. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 
del Venadito. 


Por las embarcaciones mercantes que salieron de Campeche en 5 y 12 
del que rige, se ha sabido que el bergantín goleta Correo “Encantadora”, 
arribó el 21 de junio de aquella rada con averías, que remedió con la bre- 
vedad posible y dio la vela para sus destinos el 30. 

Cuando la “Encantadora” recaló sobre aquellas costas, cruzaban dos 
goletas piratas que desde luego no volvieron a presentarse sobre Campeche, 
en donde pocos días después supieron que unidas al bergantín de Lafitte, 
sacaron de las baterías de Sisal la goleta “Josefa” que estaba cargando 
para La Habana, dirigiéndose desde allí a Isla de Mujeres, que están ya 
fortificando según declaración de un marinero prisionero, dada en la Co- 
mandancia de marina de aquella provincia: Todo lo que participo a V.E. 
como es de mi obligación. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 19 de julio de 1820. 
Excmo. Sr—Francisco Murias. 


Enterado, que si tiene fuerzas a actuar para atacarlos en esa isla lo 
haga o se lo proponga al Comandante de Marina de La Habana. 


Sr. Comandante del apostadero de Veracruz. 


Por el oficio de usted número 219, de 19 del mes que hoy acaba y a 
que contesto, me he enterado de las noticias de corsarios existentes en las 
costas de Campeche, que había usted recibido. Si usted tiene fuerzas para 
atacarlos en el establecimiento que forman en la Isla de Mujeres hágalo 
desde luego, o propóngalo usted al señor Comandante de Marina de La 


Habana . 
Dios. Julio 31, 1820. 


El Comandante del apostadero de Veracruz da cuenta de la salida de la 
goleta de guerra nacional la “Belona” y causas que a ello lo obligaron. 
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Número 234. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 
del Venadito. 


Antes de ayer noche llegó a este puerto un bote de la fragata particu- 
lar nombrada la “Castor Limeña”, su Capitán don Joaquín Antonio de 
Goyeneche, apresado en el veril oriental de la sonda de Campeche por una 
goleta pirata, que lo condujo sobre estas costas con objeto de rescatarlo, 
según extensamente verá V.E. por la copia certificada de la declaración 
que al intento le hice tomar. 

Inmediatamente dispuse el apresto y habilitación de la goleta “Belona”, 
providencia que creí tanto más necesaria, cuanto que la noche anterior fue 
saqueada una goleta de la costa que de Tecolutla venía a este puerto, cuyo 
Capitán confirmó todo lo expuesto por el de la “Limeña”, con concepto 
a las fuerzas del corsario y su situación. 

En tales circunstancias, y habiéndoseme por otra parte manifestado por 
el oficial de órdenes que la goleta corsaria intentó reconocer ayer el con- 
voy de la “Diamante”, mandé a ésta y a la “Belona” que saliesen esta ma- 
drugada a represar la fragata mercante y perseguir, cazar, ahuyentar y to- 
mar su apresador. La corbeta no lo pudo verificar porque tenía algunos 
enfermos de vómito y por otras razones que expuso su Comandante, mas 
la “Belona” va a ponerse en este propio instante a la vela, perfectamente 
bien tripulada y con amplias instrucciones para operar en casos imprevistos. 

Yo no puedo menos de hacer el debido elogio del Sr. Comandante de 
la fragata “Constitución”, que se ha prestado a dar todos los auxilios 
que se le han pedido, proponiendo al Consulado Nacional el armamento 
total de un bergantín particular de superior marcha, que ya cargado se 
hallaba fondeado en este puerto, próximo a salir para el de La Habana: 
Todo lo que participo a V.E. como es de mi obligación, seguro de que mi 
conducta en este negocio será aprobada por esa Superioridad. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 20 de agosto de 1820. 
Excmo. Sr.—Francisco Murtas. 


Enterado. 


En la nueva ciudad de Veracruz, a diecinueve días del mes de agosto, 
año de mil ochocientos veinte. En virtud de orden verbal del Comandante 
del apostadero, hice comparecer ante mí al Capitán piloto y Maestre de la 
fragata particular nombrada la “Castor Limeña”, que procedente de Cádiz 
hacía derrota para este puerto y fue apresada por una goleta corsaria. Pre- 
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guntando su nombre y empleo dijo llamarse don Joaquín Antonio de Go- 
yeneche, piloto de la carrera de Indias, embarcado con los cargos que 
quedan expresados en la referida fragata que fue apresada, y habiéndole 
con tal motivo tomado el juramento de ordenanza a que ofreció decir ver- 
dad, fue seguidamente interrogado por el día de su salida de Cádiz, la 
derrota que hizo, ocurrencias de su navegación, paraje de su apresamiento, 
por quién y en qué día, maniobras que practicó para huir, si tenía o no 
vigías que le avisasen de las embarcaciones que hubiese en el horizonte, y 
por fin que cuente menudamente cuanto haya pasado en esta desgraciada 
ocurrencia: 

Dijo que había salido de Cádiz el 1? de julio último, con registro para 
este puerto, para donde se dirigió adaptando la derrota que más lo alejase 
de los cruceros de los piratas que infestan los puntos de recalada. Con tal 
motivo habiendo pasado por entre la Isla de la Madera y los Salvajes, hizo 
rumbos para cortar las Antillas por entre Martinica y Dominica como lo 
logró, continuando su navegación por el Sur de La Víbora y desde allí, a 
pasar por el freo de los cabos, y aunque es cierto que lo consiguió, las 
corrientes y vientos calmosos del primer cuadrante lo llevaron impensada- 
mente al veril oriental de la sonda de Campeche, cuando cabalmente el 
declarante se había propuesto pasar por fuera de ella, respecto a los riesgos 
que preveía y de que fue víctima, porque en las proximidades del convoy vio 
desde los topes una embarcación fondeada, con cuyo motivo aunque hasta 
la anochecer siguió la bordada de Nornoroeste, tomó después la del Oeste 
que siguió toda la noche hasta el amanecer del once, que se halló entre una 
goleta y un bergantín a distancia de cinco a seis millas; ésta inmedia- 
tamente lo cazó y aquél poco después aferró sus velas. El viento era muy 
calmoso por la parte del Sureste, con cuyo motivo lo perseguía el cazador 
a remo y vela, sin que hubiese podido alcanzarlo hasta las siete de la noche 
que estaría como a tiro de cañón; pero no se atrevió a atacarlo hasta la 
mañana del doce, que aprovechándose de la calma intentó abordarlo, lo 
cual visto por el declarante se vio en la necesidad de entregarse, con tanto 
más motivo cuanto que su fuerza consistía en dos cañones de a cuatro y doce 
fusiles, con veintisiete hombres de tripulación, incluso oficiales y pasaje- 
ros. Preguntado qué hicieron con el buque y carga desde el día de su apre- 
samiento, a dónde se dirigieron con ella y cómo el declarante se presentó 
en esta plaza, dijo: 

Que él y la mayor parte de su equipaje, fueron inmediatamente trasla- 
dados al corsario, cuyo armamento es de diez cañones en esta forma: seis 
del calibre de a nueve, dos carronadas de a dieciocho, dos de a doce y cin- 
cuenta hombres de tripulación: Que le exigieron todos los papeles, menos 
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la correspondencia, haciéndose cargo de la fragata, de la que desde luego 
a luego extrajeron todos los víveres y algún vino para el gasto del corsario, 
y así también cuatro tercios de paños, y algunas otras cosas de que no hace 
memoria porque tampoco de ello le dieron conocimiento. 

En tales circunstancias el Capitán de la goleta pirata (que cuando era 
española se llamaba la “María Josefa”) nombrado Juan Lafitte, propuso 
al deponente el rescate de la fragata y cargamento en cantidad de dieciocho 
mil pesos, con la precisa condición de quedarse con los víveres y vino que 
necesitase, además de treinta barriles y dos cuarterolas que ya había toma- 
do; y como el declarante no podía por sí determinar este negocio, le hizo 
presente sería muy del caso dirigirse a las costas de Veracruz, para tratar 
con los interesados y sacar el corespondiente permiso del gobierno, siem- 
pre que aquellos se conformasen con la propuesta. Así cabalmente se eje- 
cutó, y ayer mañana a las ocho de ella le dieron el bote para que viniese 
a tratar de estos particulares, llegando después de la oración desde Bernal, 
en que lo dejaron; que todo esto es cuanto tiene que decir: 

Que lo dicho es la verdad a cargo del juramento prestado, en que se 
afirmó y ratificó, y leída que le fue esta su declaración que firmó conmigo, 
siendo de edad de cuarenta y cinco años. Agustin Angosto. Joaquín An- 
tonio Goyeneche. 


Es copia del original, que queda archivado en esta Comandancia de 
mi cargo, a que me refiero y de que certifico. 


Veracruz, 20 de agosto de1820. Francisco Murias. 


Sr. Comandante del apostadero de Veracruz. 


Ejecutivo. 


Por el oficio de usted número 234, de 20 del corriente mes, a que con- 
testo, me he enterado de la salida de ese puerto de la goleta de guerra na- 
cional nombrada la “Belona” y de las causas que obligaron a usted a mandar 
esta salida, cuyas resultas me comunicará oportunamente. 


Dios. Agosto, 29 de 1820. 


El Comandante de Marina de Veracruz da parte de la entrada de la corbe- 
ta correo la “Diamante”, con seis embarcaciones de convoy. 


Excmo. Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 
del Venadito. 
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En el estado en que demuestra el que tengo el honor de remitir a V.E., 
ha entrado ayer la corbeta de guerra nacional la “Diamante”, a cargo del 
Teniente de navío don Ignacio Reguera, escoltando de La Habana seis 
embarcaciones mercantes, que todos fondearon también ayer con felicidad, 
a pesar de que un corsarito que se halla a barlovento del puerto y de que 
hablo a V.E. en oficio por separado, hizo algunas maniobras para ver si 
cortaba alguna, valido del poco andar de la corbeta. 

La correspondencia fue inmediatamente desembarcada, y al Coman- 
dante del expresado buque le prevengo quede listo para regresar tan luego 
como V.E. se sirva ordenarlo. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 20 de agosto de 1820.— 
Excmo. Sr.—Francisco Murias. 


Enterado, y lo acordado por S.E. en aquella puesta en el oficio de su 
administración. 


El Comandante del apostadero de Veracruz remite dos patentes con que los 
insurgentes proveyeron al Capitán del corsario, que apresó al pailebot 
“Carmen”. 


Número 276. 


Excmo Sr. Virrey Gobernador y Capitán General de Nueva España, Conde 
del Venadito. 


Con fecha de 19 de septiembre y 25 de octubre últimos, oficios (núme- 
ros 249 y 267) dije a V.E. lo ocurrido con motivo del apresamiento del 
pailabot “Carmen” que iba para Tampico, el cual fue tomado a viva fuerza 
por su Capitán don Asencio Ripoll, hallándose ya fondeado para entrar 
en Galveston, a donde lo llevaban prisionero. 

Ya regresó a este puerto, después de haber dejado íntegro el carga- 
mento en Tampico, entregándome Ripoll la patente de Buenos Aires, de 
que acompaño a V.E. copia certificada, y así también un ejemplar de va- 
rias que tenía de la República de Columbia [Colombia], pero no la 
sumaria que se le hizo por el Alcalde Constitucional de aquel pueblo, sobre 
el precitado acaecimiento que hoy clamo al Sr. Gobernador, a quien parece 
la remitió equivocadamente dicho juez. 

Por no estar traducidas, no acompaño otras dos patentes que parecen 
de los Estados Unidos y así también un papel manuscrito en inglés, con el 
título de la República de Texas. En el correo próximo tendré el honor de 
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elevarlo todo a V.E. para su debido conocimiento y demás providencias que 
en el caso tenga a bien dictar. 


Dios guarde a V.E. muchos años. Veracruz, 3 de noviembre de 1820.— 
Excmo. Sr.—Francisco Murias. 


Recibido y enterado. 


Sr. Comandante del apostadero de Veracruz. 


Con el oficio de usted número 276, de 3 del presente mes a que contes- 
to, he recibido las dos patentes que había entregado a usted el Capitán del 
pailebot “Carmen”, don Asencio Ripoll, las cuales recogió de los piratas 
que le apresaron. Espero los demás papeles que usted me ofrece remisión 
en su indicado oficio. 


Dios. Noviembre 17, 1820. 


El Jefe de los Orientales y Protector de los pueblos de la República Oriental. 


Por cuanto he tenido a bien mandar se extiendan patentes de corso con- 
tra banderas españolas y portuguesas, y haciéndose preciso el nombramiento 
de los subalternos que han de contribuir al desempeño de tan importante 
objeto. Por tanto y concurriendo en la persona de don Eduardo W. Green- 
well los conocimientos marítimos que deben caracterizar a un Teniente de 
la Armada Nacional: Ordeno y mando al Sr. Comandante del vajel y su- 
balternos, como igualmente a todos los demás ciudadanos de la República 
Oriental, que estas letras potentes vieren, le guarden y hagan guardar todos 
los fueros, privilegios y excepciones que gozan los demás oficiales en su 
rango en la Armada Nacional; y para que este nombramiento tenga el mé- 
rito que en derecho se requiere, mandé extender ésta, firmada de mi mano, 
refrendado por mi Secretario de Marina y sellado con las armas de esta 
República. 

Dada en este Cuartel General en la Purificación, 14 de febrero de 1818. 
José Artigas. Por mandado de S.E., José Roso, Secretario de Marina. 

Es copia del original, que queda en el Archivo de esta Comandancia 
a que me refiero y de que certifico. Veracruz, 3 de noviembre de 1820. 
Francisco Murias. 
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MÁS DOCUMENTOS RELATIVOS A LA EXPEDICIÓN 
DE MIGUEL LÓPEZ DE LEGAZPI A FILIPINAS 


II 
(Concluye) 
Por 


J. Ignacio Rusio MAÑÉ 


Los setenta y seis documentos que publicamos a continuación proce- 
den de los volúmenes VII y VIII de Mercedes, sección de este Archivo Ge- 
neral de la Nación. Desde el documento XLIX, que tiene fecha 16 de mayo 
de 1565, comienza la serie de disposiciones de la Real Audiencia de Mé- 
xico, que tenía a su cargo el mando por haber muerto el Virrey Velasco. 

Entre los volúmenes VII y VIII de Mercedes hay una laguna de cerca 
de catorce meses. El último documento que publicamos del volumen VII 
es del 16 de marzo de 1564 y el primero del volumen VIII es del 16 de 
mayo de 1565, que llevan en esta serie los números XLVIII y XLIX. En 
el tiempo que abarca esa laguna acaeció la muerte del Virrey Velasco, el 
31 de julio de 1564. Consecuentemente, faltan las últimas disposiciones 
de dicho Virrey en la organización de la armada destinada a las Islas del 
Poniente, después del 16 de marzo de 1564, y las primeras de la Real 
Audiencia de México antes del 16 de mayo de 1565. 

Es interesante ver en el documento LI la orden de la Real Audiencia 
de México al Alcalde Mayor de Acapulco, Andrés Orejón, de fecha 12 de 
julio de 1565, para colocar un farol que sirviera de señal a los navegantes 
que retornasen de las Islas del Poniente. 

Ya hemos visto que el viernes 30 de noviembre de 1564 o en la noche 
del 1° de diciembre siguiente, diez días después de haber partido la Arma- 
da del Puerto de la Navidad, se desvió de ella el patax San Lucas, el que 
después de visitar las Filipinas regresó al mismo puerto de partida, arri- 
bando a éste el 9 de agosto de 1565, bajo el mando del Capitán don Alonso 
de Arellano y con el Piloto Lope Martín.*** En el documento LII podemos 
ver la orden de la Real Audiencia de México, de fecha 12 de octubre 
de 1565, para proporcionar sustento a los referidos, y a los soldados y 
marineros que los acompañasen. 

Asimismo hemos visto que el 1? de octubre de 1565 llegó a Acapulco 
la Nao Capitana, bajo el mando del Capitán don Felipe de Salcedo y con 
los pilotos Esteban Rodríguez y Rodrigo de Espinosa, que retornaban para 
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pedir ayuda que necesitaba López de Legazpi y después de hallar la ruta 
de regreso, que ya la había encontrado el patax desviado, que comandaba 
el Capitán Arellano.™* Los documentos LITI-LIX ilustran estas actividades, 
con las órdenes de la Real Audiencia de México para atender estos asun- 
tos, y muy pertinente es el caso del documento LVI que es la orden de 
dicha Real Audiencia al Alcalde Mayor de Autlán para hacer llevar a Aca- 
pulco al patax citado, que se hallaba surto en el Puerto de la Navidad, y 
con fecha 27 de octubre de 1565. 

Los documentos LXIV-LXXV son las órdenes de la Real Audiencia de 
México, entre enero y febrero de 1566, para los aprestos de organizar la 
expedición que había de salir de Acapulco, comandada por el Capitán 
Pedro Sánchez Pericón, enviada para ayudar a López de Legazpi. 

Como guías para toda esta documentación abundante van los registros 
ordenados alfabéticamente: 


Autorizaciones para tasar precios. 


Al Alcalde Mayor de Michoacán y Justicia Mayor del Puerto de la Navi- 
dad, Bachiller Martínez, para la venta de arroba de vino. Octubre 20 de 1563. 


Documento VI. 


Comisiones. 


A García Osorio, Alcalde Mayor de Zacatula, para hacer sacar hasta 
350 quintales de pita para hacer la jarcia de los navíos. Febrero 20 de 1564. 
Documento XXXV. 

Al Capitán Martín de Goyti para recoger algunos marineros y extran- 
jeros que había en las estancias del camino y en las minas de Guanajuato, 
para llevarlos en la Armada. Marzo 3 de 1564. Documento XLI. 

A Tomás de Espinosa, Alcalde Mayor de la villa de San Miguel, para 
recoger algunos extranjeros, los más de ellos marineros, que se hallaban 
en las estancias comarcanas a esa villa, para que llevados a las minas de 
Guanajuato se entreguen a Andrés de Mirandaola, Factor de la Armada, 
y finalmente éste los lleve al Puerto de la Navidad y los embarque en la 
Armada. Marzo 4 de 1564. Documento XLII. 

A Juan del Hierro, Alcalde Mayor de Mextitlan, para recoger la pita 
que hay en Huachinango, Tlaquiltepec, Pahuatlán, Jicotepec, Tutepec y 
otros pueblos, y así poder con ella hacer parte de la jarcia que falta en los 
navíos. Se hacen recomendaciones curiosas, que revelan ideas y técnicas de 
la época. Marzo 16 de 1564. Documento XLVIII. 

A Rodrigo de Atenguren, pagador que los Oficiales Reales envían a 
Acapulco para atender a la gente de guerra y mar que ha de salir en auxilio 
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de Miguel López de Legazpi. Se detallan los cometidos de la comisión. 
Enero 22 de 1566. Documento LXV. 


Ejecutoria. 


Ocho autos despachados por la Real Audiencia de México en el curso 
de octubre de 1565, sobre la llegada al Puerto de la Navidad del Patax San 
Lucas, bajo el mando del Capitán Alonso de Arellano, y a Acapulco de la 
Nao Capitana, bajo el mando del Capitán Felipe de Salcedo, con las pro- 
visiones y diligencias de los Oficiales Reales para enviar la ayuda a las 
Islas del Poniente, solicitada por el General Miguel López de Legazpi. Fe- 
brero 6 de 1566. Documento LXVITI. 


Libranzas. 


Al Capitán Martín de Goyti, 200 pesos, mitad como ayuda de costa y 
entretenimiento, y mitad en cuenta del socorro como Capitán. Septiembre 
17 de 1563. Documento III. 

Al Capitán Diego de Biedma, 200 pesos, en cuenta del socorro como 
Capitán. Septiembre 27 de 1563. Documento IV 

Al Capitán Diego de Biedma, 400 pesos, como parte del socorro al 
Alférez, Sargento, Contador y cinco cabos de escuadra. Octubre 6 de 1563. 
Documento V. 

Al Capitán Mateo del Sauz, 400 pesos, como parte del socorro al Alfé- 
rez, Sargento, Contador y cinco cabos de escuadra. Octubre 6 de 1563. 
Documento V. 

A los Oficiales de la Real Hacienda, 13,253 pesos, 2 tomines y 9 gra- 
nos, por envíos de mercancías y efectos comprados y remitidos al Puerto 
de la Navidad y además salarios a pilotos, marineros y artilleros. Octu- 
bre 22 de 1563. Documento VII. 

Al arriero Alonso Hernández Fortuna [no mencionan la cantidad], para 
pagarle la conducción de varias arrobas de azufre, del Puerto de la Navi- 
dad a la Ciudad de México, para hacer la pólvora que ha de llevar la ex- 
pedición. Octubre 23 de 1563. Documento IX. 

Al Gobernador y General Miguel López de Legazpi, 232 pesos, importe 
de dos banderas de tafetán de colores que llevarán los capitanes de la expe- 
dición, y de llevar a Michoacán siete calderas de cobre para hacer el biz- 
cocho para la expedición. Octubre 25 de 1563. Documento X. 

A Pedro de Bueras, 1,500 pesos, flete de un navío que se tomó en el 
puerto de Guatulco para lleyar bastimentos y fornecimiento de Tehuantepec 
al Puerto de la Navidad. Noviembre 3 de 1563. Documento XI. 

Al Capitán Diego de Biedma, 100 pesos de tepusque, para la sustenta- 
ción de los oficiales de su compañía, entre tanto esté en esta ciudad y se le des- 
rie hacia el Puerto de la Navidad. Noviembre 23 de 1563. Documento 

V. 


Al Maestre de Campo Mateo del Sauz, 200 pesos, para la sustentación 
de los oficiales de su compañía. entre tanto que esté en esta ciudad y se le 
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despache hacia el Puerto de la Navidad. Noviembre 26 de 1563. Docu- 
mento XV, 

Al Capitán de Artillería Martín de Goyti, 200 pesos, para proveerse de 
algunas cosas necesarias para la expedición. Noviembre 30 de 1563, Docu- 
mento XVI. 

Al Capitán Diego de Biedma, 200 pesos, para la sustentación de la 
gente de su compañía, en el entretanto que se despachaba para el Puerto 
de la Navidad. Diciembre 23 de 1563. Documento XVIII. 

Al Capitán Diego de Biedma, 200 pesos, a cuenta de su socorro. Di- 
ciembre 23 de 1563. Documento XIX. 

Al Capitán Mateo del Sauz, 100 pesos, a cuenta de su socorro. Diciem- 
bre 24 de 1563. Documento XX. 

Al Capitán Mateo del Sauz, 200 pesos, para la sustentación de la gente 
de su compañía, entre tanto que se despachaba la expedición, haciendo 
constar que “daba de comer de lo que tenía porque no se fuesen y ausen- 
tasen”. Diciembre 24 de 1563. Documento XXI. 

Al artillero Fabián de Robles, 100 pesos, para hacer de nuevo 19 ver- 
sos (antigua especie de culebrina) para la artillería, por no haber salido 
bien los anteriores. Enero 7 de 1564. Documento XXII. 

A Rodrigo de Anteguren, 8,000 pesos, para la paga de la gente que 
residía en el Puerto de la Navidad, que trabajaba en la obra de los navíos, 
como también para pagar los bastimentos y otras cosas del aviamiento 
de dicha armada. Se hizo constar que dicha cantidad se enviaría al Puerto 
de la Navidad, donde se hallaba Anteguren, contratando los servicios del 
arriero Antonio Delgado. Enero 10 de 1564. Documento XXII. 

Al General Miguel López de Legazpi, 6,000 pesos, para comprar ropa 
y otros menesteres a los oficiales y gente de la expedición. Febrero 4 de 
1564. Documento XXIV. 

Al Capitán Juan de la Isla, 200 pesos, en pago de los gastos y viajes 
en ir a cortar maderas para la construcción de navios, y en cuenta de su 
salario para que se sustente entre tanto se despache la expedición. Febrero 
7 de 1564. Documento XXVI. 

Al Capitán Juan de la Isla, 200 pesos, para ciertas cosas necesarias para 
la expedición. Febrero 8 de 1564. Documento XXVIL 

Al General Miguel López de Legazpi, 600 pesos, para comprar cobre 
que se ha de emplear en hacer calderas, ollas y otras vasijas para la expe- 
dición, haciendo constar que en esa cantidad se incluían los 200 pesos libra- 
dos al Capitán Juan de la Isla, según documento XXVII, Febrero 11 de 
1564, Documento XXIX. 

Al Capitán Diego de Biedma, 150 pesos, para curarse de la enferme- 
dad que padece. Febrero 21 de 1564. Documento XXXVI. 

Al Capitán de Artillería Martín de Goyti, 900 pesos, para su aviamien- 
to por estar por salir hacia el Puerto de la Navidad y asistir al despacho de 
la armada. Febrero 23 de 1564. Documento XXXVII. 

Al Capitán Juan de la Isla, 900 pesos, para su aviamiento por estar 
para salir hacia el Puerto de la Navidad y asistir al despacho de la arma- 
da. Febrero 23 de 1564, Documento XXXVIII. 
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Al Capitán Diego de Biedma, 200 pesos, para la sustentación de la 
gente de su compañía. Febrero 24 de 1564. Documento XXXIX. 

Al Maestre de Campo Mateo del Sauz, 200 pesos, para la sustentación 
de la gente de su compañía. Febrero 27 de 1564. Documento XL. 

Al Maestro Pedro, artillero, polvorista y salitrero, 200 pesos por su 
salario de un año adelantado para servir en su oficio en la armada. Marzo 
4 de 1564. Documento XLIII. 

A favor de los Oficiales Reales 18,756 pesos, 5 tomines y 6 granos, para 
el descargo del total de 34 partidas de diversos cargos, cantidades enviadas 
al Puerto de la Navidad para pagos a carpinteros, calafates, pilotos marine- 
ros y demás gente que trabajaba en la construcción de los navíos, como 
también importes de hierro, clavos, tachuelas, calderas, pólvora, azadones, 
cajas, cajuelas, agujas, hilo, arcabuces, frascos, frasquillos, colchas de algo- 
dón, alabardas, paños, mantas, celadas, mantelería, lienzos, azogues, arpones, 
grillos, cadenas, palas, martillos y otras mercancías. Marzo 13 de 1564, 
Documento XLV. 

A Gaspar Maldonado, Alcalde Mayor de Acapulco, 120 pesos, que gastó 
de su hacienda por mandado del Virrey Velasco, en la provisión y despacho 
de los patajes que fueron desde el Puerto de la Navidad hasta Tehuantepec 
y desde Tehuantepec hasta Acapulco, que fueron por los mástiles e otras 
cosas necesarias para los navíos de la expedición. Junio 4 de 1565. Docu- 
mento L. 


Licencias. 


A Pedro de Herrera para abandonar las minas que tenía en Comanja 
(Jalisco) y poder servir en la expedición. Febrero 4 de 1564. Documen- 
to XXV. 

A don Alonso de Arellano, Capitán de las Islas del Poniente, para ir a 
Castilla y hacer relación a S.M. y al Real Consejo de Indias de lo sucedido 
en dichas islas. Noviembre 12 de 1565. Documento LIX. 

Al navío “La Concepción” para ir al Perú, en que se proporcionan los 
antecedentes de tal buque, que había sido embargado para ser utilizado 
a transportar el socorro por enviar al General Miguel López de Legazpi. 
Febrero 23 de 1566. Documento LXXVI. 


Mandamientos. 


Acordado y cometido al Alcalde Mayor de las Minas de Tlalpujahua, 
para ver la sementera que el General Miguel López de Lagazpi intenta ha- 
cer dentro de las tierras de una estancia de ganado menor, en los términos 
de Indaparapeo. Enero 12 de 1566. Documento LXIII. 

A los Regidores del pueblo de Iguala para que provean de la comida nece- 
saria a la compañía que lleva el Capitán Pedro Sánchez Pericón, para embar- 
carse en Acapulco con destino a las Islas del Poniente y llevar la ayuda a 
Miguel López de Legazpi. Igual a la petición del documento LXX. Febrero 
16 de 1566. Documento LXXI. 
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Al Alcalde Mayor de Xochimilco, para que provea de la comida nece- 
saria a la compañía que lleva el Capitán Pedro Sánchez Pericón, para em- 
barcarse en Acapulco, con destino a las Islas del Poniente y llevar la ayuda 
a Miguel López de Legazpi. Febrero 16 de 1566. Documento LXXII. 

Al Alcalde Mayor de Chilapa para que provea de la comida necesaria 
a la compañía que lleva el Capitán Pedro Sánchez Pericón, para embar- 
carse en Acapulco, con destino a las Islas del Poniente y llevar la ayuda 
a Miguel López de Legazpi. En el segundo mandamiento se dan detalles 
de la necesidad del servicio. Febrero 16 de 1566. Documentos LXXIII 


y LXXIV 


Nombramientos 


A Hernando Riquel para Escribano de la Gobernación y del Juzgado del 
Gobernador. Septiembre 6 de 1563. Documento II. 

A Luis de la Haya como Sargento Mayor de la expedición. Febrero 17 
de 1564. Documento XXXL 

A Martín de Goyti para Capitán de Artillería. Febrero 19 de 1564. Docu- 
mento XXXIII. 

Al Capitán Mateo del Sauz para Maestre de Campo. Febrero 19 de 1564. 
Documento XXXIV. 


Órdenes. 


Para que el navío en que se fletó en el puerto de Guatulco a Pedro de 
Bueras, sea preferido luego en los embarques destinados al Perú, en compen- 
sación por los agravios que se le habían inferido. Noviembre 3 de 1563. 
Documento XII. 

Para que conforme al convenio con Alonso Ramos, con que ha de pro- 
veer de vino a la gente del Puerto de la Navidad, no se reparta en las 
condiciones de fiado, como lo ha hecho el Capitán Juan Pablo de Carrión, 
Justicia del dicho puerto. Peñol de Xico, diciembre 4 de 1563. Documento 
XVII. 

Para que Juan Fernández, vecino de la villa de Colima, continúe siendo 
Corregidor en el Valle de Autlán, y así prosiga en el buen aviamiento y des- 
pacho de la expedición. Febrero 12 de 1564. Documento XXX. 

Para que se prorrogue a don Cristóbal Ramírez de Arellano el término 
del cargo de Alcalde Mayor del puerto de Guatulco por convenir al despacho 
de la armada. Febrero 19 de 1564. Documento XXXIT. 

A los Oficiales de la Real Hacienda, Factor Ortuño de Ibarra y Tesorero 
Fernando de Portugal, para entregar al Contador de la armada destinada 
a las Islas del Poniente, Andrés Cauchela, los rescates que se han de llevar, 
comprados en doce mil pesos. Marzo 8 de 1564. Documento XLIV. 

Al Corregidor de Cuitzeo para que disponga que los indios de dicho pue- 
blo y los de Taimeo lleven a Zinapécuaro provisiones, para atender a la gente 
que por allí transitaba en su ruta, haciendo constar que dicho pueblo era 
“muy pequeño y en camino muy pasajero, están muy gastados y molesta- 
dos...” Marzo 14 de 1564. Documento XLVI. 
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A Andrés Orejón, Alcalde Mayor de Acapulco, para cumplir lo que Fray 
Andrés de Urdaneta encomendó a Fray Nicolás de San Paulo, Prior de Chi- 
lapa, para colocar un farol en la costa de Acapulco, desde principio de julio 
de este año, para que los navíos que retornaran de la expedición, identifi- 
caran esa costa. Se detallan las recomendaciones. Julio 12 de 1565. Docu- 
mento LI. 

A los Oficiales Reales para que se den al Capitán don Alonso de Arellano 
y a Lope Martín, piloto del pataje San Lucas, en que vino de las Islas del 
Poniente, “cierto entretenimiento”, a ellos, a los soldados y marineros, “lo 
necesario para su comida y sustento en dos o tres posadas, todo el tiempo 
que estuvieren en esta ciudad”. Octubre 12 de 1565. Documento LIT. 

Al Alcalde Mayor de Tehuantepec y a los Oficiales Reales para preparar 
la ayuda que se ha de enviar al General Miguel López de Legazpi, que se 
hallaba en la isla de Cebú, una de las del Poniente, recomendando acele- 
rar el envío a Acapulco, donde estaba la nao capitana que había de llevar esa 
ayuda, que consistiría en municiones, artillería, jarcia y bastimentos. Octubre 
27 de 1565. Documento LII. 

Al Alcalde Mayor de Coatzacoalcos y a los Oficiales Reales para preparar 
la ayuda que se ha de enviar al General Miguel López de Legazpi, que se 
hallaba en Cebú, advirtiéndole que las municiones, artillería y bastimentos 
convenía hacerlo con suma diligencia y brevedad a “Utlatepeque”. Octubre 
27 de 1565. Documento LIV.115 

Al Alcalde Mayor de Acapulco, para dar todo el favor y ayuda a la per- 
sona que designaran los Oficiales Reales, quien había de proveer de todo lo 
necesario para el aderezo, bastimento y provisiones de los navíos, que se 
habían de enviar en ayuda del General Miguel López de Legazpi. Octubre 
27 de 1565. Documento LV. 

Al Alcalde Mayor de Autlán para enviar a Acapulco al pataje San Lucas, 
en que vino por Capitán don Alonso de Arellano y que se hallaba en el 
Puerto de la Navidad, para que con la nao capitana del General Miguel 
López de Legazpi, que estaba en Acapulco, pueda llevar la cabuya, hierro, 
estopa y las demás municiones y jarcia. Octubre 27 de 1565. Documento LVI. 

A los Oficiales Reales para averiguar y pagar la cuenta presentada por el 
Gobernador y principales del pueblo de Tezazalca, quienes reclamaban lo que 
habían gastado en comida y otras cosas que le proporcionaron al Gene- 
ral Miguel López de Legazpi y su gente, cuando pasaron por dicho pueblo 
con destino a la expedición. Noviembre 21 de 1565. Documento LX. 

A los Oficiales Reales para aprestar con la mayor diligencia y presteza 


18 Catorce años después de esta orden se recordaba en Tabasco el transporte de la artillería 


por el río Coatzacoalcos hasta Tehuantepec, como puede comprobarse en la Relación de Melchor 
de Santa Cruz, escrita en el pueblo de Gueimango de los Naguatatos (hoy Huaimango Cunduacán, 


Tabasco), el 2 de mayo de 1579. Decía: 
“Esta villa de Guacaqualco está en la mesma Mar del Norte [Seno Mexicano o Golfo de 


México] en la costa como por la pintura parece. Este río de Guacaqualco ques llamado Utatepeque 
se anda en canoas, van a desembarcar junto a la Mar del Sur [Océano Pacífico] y por este río 
de Guacaqualco se subió el artillería para la Mar del Sur, ques la que se llevó a la China. Confina 


también esta provincia con la de Teguantepeque y Guaxaca, aunque algo apartada”. 
“Relaciones Histórico-Geográficas de la provincia de Yucatán, Tabasco”, en CDI, II serie, 
tomo XI, Relaciones de Yucatán (Madrid, 1898), p. 326. 
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un navío de hasta cien o ciento cincuenta toneladas, para enviar pronto la 
ayuda a Miguel López de Legazpi, que pedía Fray Andrés de Urdaneta, 
que había retornado recientemente. Noviembre 2 de 1565. Documento LVII, 

Al Alcalde Mayor de Acapulco, Cristóbal Espinosa, para ayudar a Lope 
Martín, piloto, a comprar el navio que se enviaría con la ayuda al General 
López de Legazpi, así como aprestarlo y aviarlo con toda la diligencia y 
cuidados posibles. Noviembre 8 de 1565, Documento LVIII. 

A los Oficiales Reales para averiguar y pagar la cuenta presentada por 
el Gobernador y principales del pueblo de Zacapú, quienes reclamaban lo 
que habían gastado en comida y otras cosas que le proporcionaron al Ge- 
neral Miguel López de Legazpi y su gente, cuando pasaron por dicho pueblo 
con destino a la expedición. Noviembre 21 de 1565. Documento LXI. 

A los Tenientes de Oficiales Reales de Veracruz para averiguar cuántas 
piezas de artillería se habían tomado de la expedición que el General Pedro 
Menéndez de Avilés preparaba para la conquista de la Florida, y se habían 
llevado a Acapulco para la de las Islas del Poniente, y que las que así 
fueran se hagan cargo de su valor; además, que se den a Pedro Menéndez 
Marqués 400 pesos a cuenta del bizcocho, carne y jarcia que por otro man- 
damiento se había ordenado. Diciembre 12 de 1565. Documento LXII. 

A los Oficiales Reales para comprar picas, grillos y medicinas que ha de 
llevar el Capitán Pericón a las Islas del Poniente, con la gente de guerra que 
va con él. Enero 18 de 1566. Documento LXIV. 

A Juan de Céspedes, Capitán de Artillería, para entregar tres docenas 
de picas de guerra, con sus hierros al Capitán Pedro Sánchez Pericón, nom- 
brado para llevar la ayuda a las Islas del Poniente. Enero 26 de 1566. Docu- 
mento LXVI. 

A los Oficiales Reales para comprar un ornamento de decir misa para 
el capellán que ha de ir con la compañía del Capitán Pedro Sánchez Pericón 
que va al socorro de las Islas del Poniente. Enero 26 de 1566. Documento 
LXVII. 

Al Alcalde Mayor de Cuernavaca, o a su lugarteniente, para proveer de 
la comida necesaria a la compañía que lleva el Capitán Pedro Sánchez Peri- 
cón, para embarcarse en Acapulco con destino a las Islas del Poniente y llevar 
la ayuda a Miguel López de Legazpi. Se detallan las formas de estos servi- 
cios. Febrero 16 de 1566. Documento LXX. 

Al Alcalde Mayor de Acapulco para proveer de los indios necesarios para 
la nao capitana y hacer un pedazo de camino que faltaba. Se menciona una 
relación de don García de Albornoz en que detalla las necesidades de cuatro- 
cientos indios para esos servicios. Febrero 22 de 1566. Documento LXXV. 


Órdenes de pago. 


Al piloto Juan Fernández Ladullero, 220 pesos, por sus servicios en llevar 
un navio de Tehuantepec al Puerto de la Navidad, conduciendo artillería y 
otras muchas cosas. Octubre 23 de 1563, Documento VHI. 

Al Lic. Gabriel Hernández Cahellón, 300.00 pesos, anticipo de 500.00 


pesos anuales, salario como médico y cirujano de la expedición, advirtiéndole 
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partir con brevedad hacia el Puerto de la Navidad por haber algunos en- 
fermos. Noviembre 13 de 1563. Documento XIII. 

A los Oficiales de la Real Hacienda para que paguen a Andrés Cauchela, 
Contador de la Real Hacienda para las Islas del Poniente, los dos tercios 
del salario anual de mil ducados que ha de percibir, a causa de estar de 
camino para el Puerto de la Navidad y preparar la salida de la expedición. 
Febrero 11 de 1564. Documento XXVIII. 

A los Oficiales Reales para pagar a Juan Núñez el salario de 100 pesos 
que le corresponde a su yerno, Gerónimo Pacheco, natural de las Islas del 
Poniente, por sus servicios como intérprete en la expedición de Miguel 
López de Legazpi. Mayo 16 de 1565. Documento XLIX. 


Peticiones. 


Del Capitán Pedro Sánchez Pericón para que se le provea de piloto, maes- 
tre, buena gente de marineros, artilleros; arrias para llevar la ropa y armas 
de los soldados; orden a los pueblos para que den alojamiento y comida; 
conservas, azúcar, gallinas, azafrán y canela; una barca pequeña de servicio, 
ochenta pipas para el agua, brea, estopa y sebo. Mandamiento de la Real 
Audiencia a los Oficiales Reales para que provean lo que solicita el Capitán 


Sánchez Pericón. Febrero 7 de 1566. Documento LXIX. 


Prórrogas. 


A Hernando Botello, Alcalde Mayor del Valle de Autlán, de la conce- 
sión de 250 pesos anuales por un año más, para continuar proveyendo de 
comestibles a la gente que trabajaba en el Puerto de la Navidad, en preparar 
la expedición. Marzo 14 de 1564. Documento XLVII. 


Prontuario topográfico 


I.—Merced y concesión por las que se nombró a Miguel López de 


Legazpi por Gobernador y General de la gente y armada para las Islas 
del Poniente. Se incluyen la Real Provisión y la Real Cédula en que la 
Corona autorizó al Virrey Velasco para enviar esa expedición. Junio 15 


de 1563. Mercedes, VII, 200v.-202. 


11.—Nombramiento expedido por el Virrey Velasco a favor de Her- 


nando Riquel para Escribano de la Gobernación y del Juzgado del Gober- 
nador de las Islas del Poniente. Septiembre 6 de 1563. Mercedes, VII, 62. 


JIL.—Libranza de 200 pesos a favor del Capitán Martín de Goyti, la 
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mitad como ayuda de costa y entretenimiento mientras se despacha la arma- 
da y la otra mitad en cuenta del socorro que se le ha de señalar por el 
cargo de Capitán. Septiembre 17 de 1563. Mercedes, VII, 56v. 


IV.—Libranza de 200 pesos a favor del Capitán Diego de Biedma, en 
cuenta del socorro como Capitán de la expedición para las Islas del Po- 
niente, mientras se hace la jornada. Septiembre 27 de 1563, Mercedes, 


VIL 73. 


V.—Libranza de 400 pesos a favor del Capitán Diego de Biedma, como 
parte del socorro que se ha de dar al Alférez, Sargento, Contador y cinco 
cabos de escuadra de la expedición a las Islas del Poniente. Octubre 6 
de 1563. Mercedes, VII, 105v. 

Diose otra igual al Capitán Mateo del Sauz, con las mismas condicio- 
nes y en la misma fecha. 


VI.—Autorización al Alcalde Mayor de la ciudad y provincia de Mi- 
choacán y Justicia Mayor en el Puerto de la Navidad, Bachiller Martínez, 
para tasar el precio de venta de la arroba de vino que había de vender 
Alonso Ramos en ese puerto. Octubre 20 de 1563. Mercedes, VII, 138-8v. 


VII.—Autorización a los Oficiales de la Real Hacienda para hacer una 
libranza por 13,253 pesos y 2 tomines y 9 granos, que importan los envíos 
de mercancías y efectos comprados y remitidos al Puerto de la Navidad 
para la expedición destinada a las Islas del Poniente. Octubre 22 de 1563. 
Mercedes, VII, 136-8. 

También importe de salarios a los pilotos, marineros y artilleros. 


VIIL—Orden de pago por 220 pesos al piloto Juan Fernández Ladu- 
llero por sus servicios en llevar un navío de Tehuantepec al Puerto de la 
Navidad, conduciendo artillería y otras muchas cosas para la expedición 
destinada a las Islas del Poniente. Octubre 23 de 1563. Mercedes, VII, 
146-6v. 


IX.—Libranza a favor del arriero, Alonso Hernández Fortuna, por 
llevar del Puerto de la Navidad varias arrobas de azufre a la Ciudad de 
México para hacer la pólvora que ha de llevar la expedición a las Islas 
del Poniente. Octubre 23 de 1563. Mercedes, VII, 142-2v. 


X.—Libranza por 232 pesos a favor del Gobernador y General Miguel 
López de Legazpi para pagar el importe de dos banderas de tafetán de 
colores, que llevarán los capitanes de la expedición destinada a las Islas 
del Poniente, y llevar siete calderas de cobre a la Ciudad de Michoacán, y 
hacer en ellas el bizcocho para esa expedición. Octubre 25 de 1563. Mer- 
cedes, VII, 143. 


XI.—Libranza por 1,500 pesos a Pedro de Bueras, flete de un navío 
que se tomó en el puerto de Guatulco para llevar bastimentos y forneci- 
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miento de Tehuantepec al Puerto de la Navidad. Noviembre 3 de 1563. 
Mercedes, VII, 158y-9, 


XII.—Orden del Virrey Velasco para que el navío que se fletó en el 
puerto de Guatulco a Pedro de Bueras, sea preferido luego en los embar- 
ques destinados al Perú, en compensación por los agravios que se le habían 


inferido. Noviembre 3 de 1563. Mercedes, VHI, 159-9v. 


XIII.—Orden para que al Licenciado Gabriel Hernández Cabellón se 
le anticipen 300 pesos a cuenta de 500 pesos anuales, su salario como 
médico cirujano de la expedición a las Islas del Poniente, advirtiéndole 
partir con brevedad hacia el Puerto de la Navidad por haber algunos enfer- 
mos entre la gente que trabaja en la construcción de los navíos. Noviembre 
13 de 1563. Mercedes, VIT, 175-5v. 


XIV.—Libranza por 200 pesos de tepusque al Capitán Diego de Biedma, 
para la sustentación de los oficiales de su compañía, entre tanto que está 
en esta ciudad y se le despache hacia el Puerto de la Navidad. Noviembre 


23 de 1563. Mercedes, VH, 193. 


XV.—Libranza por 200 pesos al Maestre de Campo Mateo del Sauz, para 
la sustentación de los oficiales de su compañía, entre tanto que está en esta 
ciudad y se le despache hacia el Puerto de la Navidad. Noviembre 26 de 
1563. Mercedes, VIL 193. 


XVI.—Libranza por 200 pesos al Capitán de Artillería Martín de Goyti, 
para proveerse de algunas cosas necesarias para la expedición. Noviembre 


30 de 1563. Mercedes, VII, 200. 


XVIT.—Orden del Virrey Velasco para que, conforme al convenio 
hecho con Alonso Ramos, con que ha de proveer de vino a la gente del Puerto 
de la Navidad, no se reparta en las condiciones de fiado, como lo ha hecho 
el Capitán Juan Pablo de Carrión, Justicia del dicho puerto. Peñol de 
Xico, diciembre 4 de 1563. Mercedes, VH, 205-5v. 


XVII. —Libranza por 200 pesos al Capitán Diego de Biedma, para la 
sustentación de la gente de su compañía, en el entretanto que se despachaba 
para el Puerto de la Navidad. Diciembre 23 de 1563. Mercedes, VIIL, 
234w.-5. 


XIX.—Libranza por 100 pesos al Capitán Diego de Biedma, en cuenta 
de su socorro. Diciembre 23 de 1563. Mercedes, VII, 235. 


XX.—Libranza por 100 pesos al Capitán Mateo del Sauz, en cuenta 
de su socorro. Diciembre 24 de 1563. Mercedes, VII, 242. 
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XXI.—Libranza por 200 pesos al Capitán Mateo del Sauz, para la sus- 
tentación de la gente de su compañía, entre tanto que se despachaba la 
expedición. Se hizo constar que el dicho Capitán “daba de comer de lo 
que tenía porque no se fuesen y ausentasen”. Diciembre 24 de 1563, Mer- 
cedes, VH, 242v. 


XXII.—Libramiento por 100 pesos a Fabián de Robles, artillero, para 
hacer de nuevo diecinueve versos (antigua especie de culebrina) para la 
artillería, por no haber salido bien los anteriores. Enero 7 de 1564. Mer- 
cedes, VII, 246-6v. 


XXI. —Libramiento por 8,000 pesos a Rodrigo de Anteguren para la 
paga de la gente que reside en el Puerto de la Navidad, que trabaja en 
la obra de los navíos que habían de formar la expedición destinada a las 
Islas del Poniente, como también para pagar los bastimentos y otras cosas 
del aviamiento de dicha armada. Se hizo constar que dicha cantidad se 
enviaría al Puerto de la Navidad, donde se hallaba Anteguren, contratando 
los servicios de Antonio Delgado, arriero. Enero 10 de 1564. Mercedes, 


VII, 254. 


XXIV.—Libranza por 6,000 pesos al General Miguel López de Legazpi 
para comprar ropa y Otros menesteres a los oficiales y gente de la expedi- 
ción destinada a las Islas del Poniente. Febrero 4 de 1564. Mercedes, VH, 
288-8v. 


XXV.—Licencia a Pedro de Herrera para abandonar las minas que tenía 
en Comanja [Jalisco] y poder servir en la expedición destinada a las Islas 
del Poniente. Febrero 4 de 1564. Mercedes, VII, 289, 


XXVI.—Libranza por 200 pesos al Capitán Juan de la Isla en pago de 
los gastos y viajes en ir a cortar maderas para la construcción de navíos, 
y en cuenta de su salario para que se sustente entre tanto se despache la 
expedición destinada a las Islas del Poniente. Febrero 7 de 1564. Mercedes, 
VII, 292. 


XXVI!.—Libranza por 200 pesos al Capitán Juan de la Isla para ciertas 
cosas necesarias para la expedición destinada a las Islas del Poniente. 


Febrero 8 de 1564. Mercedes, VII, 295, 


XXVITI.—Orden del Virrey a los Oficiales de la Real Hacienda para 
que paguen a Andrés Cauchela, Contador de la Real Hacienda para las 
Islas del Poniente, los dos tercios del salario anual de mil ducados que 
ha de percibir, a causa de estar de camino para el Puerto de la Navidad 
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y preparar la salida de la expedición. Febrero 11 de 1564. Mercedes, VII, 
301. 


XXIX.—Libranza por 600 pesos al General Miguel López de Legazpi 
para comprar cobre, que se ha de emplear en hacer calderas, ollas y otras 
vasijas para la expedición destinada a las Islas del Poniente, y en cuya 
cantidad se incluyen los 200 pesos librados al Capitán Juan de la Isla. 
Véase documento XXVII. Febrero 11 de 1564. Mercedes, VII, 302-2v, 


XXX.—Orden del Virrey Velasco para que Juan Fernández, vecino 
de la villa de Colima, continúe siendo Corregidor en el Valle de Autlán, 
y así prosiga en el buen aviamiento y despacho de la expedición desti- 


nada a las Islas del Poniente. Febrero 12 de 1564. Mercedes, VII, 303-3v. 


XXXI.—Nombramiento de Sargento Mayor a Luis de la Haya para la 
expedición a las Islas del Poniente. Febrero 17 de 1564. Mercedes, VII, 309. 


XXXII.—Orden del Virrey Velasco para que se prorrogue a don Cris- 
tóbal Ramírez de Arellano el término del cargo de Alcalde Mayor del 
puerto de Guatulco por convenir al despacho de la armada destinada a las 


Islas del Poniente. Febrero 19 de 1564. Mercedes, VII, 310v.-11. 


XXXIII.-—Nombramiento de Capitán de la Artillería a Martín de Goyti 
para la armada destinada a las Islas del Poniente. Febrero 19 de 1564. 
Mercedes, VII, 311v.-12, 


XXXIV.—Nombramiento de Maestre de Campo al Capitán Mateo del 
Sauz para la armada destinada a las Islas del Poniente. Febrero 19 de 1564. 
Mercedes, VII, 312. 


XXXV.—Comisión a García Osorio, Alcalde Mayor de Zacatula, para 
hacer sacar hasta 350 quintales de pita para hacer la jarcia de los navíos 
de la armada destinada a las Islas del Poniente. Febrero 20 de 1564. Mer- 
cedes, VIT, 312v.-3. 


XXXVI.—Libranza por 150 pesos al Capitán Diego de Biedma para 
poderse curar de la enfermedad que padece. Febrero 21 de 1564. Mercedes, 
VII, 313v. 

XXXVII.—Libranza por 900 pesos al Capitán de Artillería Martín de 
Goyti para su aviamiento por estar a salir hacia el Puerto de la Navidad 
y asistir al despacho de la armada destinada a las Islas del Poniente. Febrero 
23 de 1564. Mercedes, VII, 319-19v. 

XXXVIII .—Libranza por 900 pesos al Capitán Juan de la Isla para su 
aviamiento por estar para salir hacia el Puerto de la Navidad y asistir 
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al despacho de la armada destinada a las Islas del Poniente. Febrero 23 de 
1564. Mercedes, VII, 319v.-20. 


XXXIX.—Libranza por 200 pesos al Capitán Diego de Biedma para 
la sustentación de la gente de su compañía. Febrero 24 de 1564. Mercedes, 


VII, 320. 


XL.—Libranza por 200 pesos al Maestre de Campo Mateo del Sauz 
para la sustentación de la gente de su compañía. Febrero 27 de 1564. 


Mercedes, VIT, 322. 


XLI.—Comisión al Capitán Martín de Goyti para recoger algunos ma- 
rineros y extranjeros que había en las estancias en el camino y en las minas 
de Guanajuato, para llevarlos en la armada destinada a las Islas del Po- 
niente. Marzo 3 de 1564. Mercedes, VIL, 329v. 


XLII.—Comisión a Tomás de Espinosa, Alcalde de la Villa de San 
Miguel, para recoger algunos extranjeros, los más de ellos marineros, que 
se hallaban en las estancias comarcanas a esa villa, para que sean llevados 
a las minas de Guanajuato, los entreguen a Andrés de Mirandaola, Factor 
de la armada destinada a las Islas del Poniente, y finalmente éste los lleve 
al Puerto de la Navidad y los embarque en esa armada. Marzo 4 de 1564. 
Mercedes, VII, 329v. 


XLIT.—Libranza por 200 pesos al Maestre Pedro, artillero, polvorista 
y salitrero, por su salario de un año adelantado para servir en su oficio 
en la armada destinada a las Islas del Poniente. Marzo 4 de 1564. Mer- 
cedes, VII, 329v. 


XLIV.—Orden del Virrey Velasco al Factor de la Real Hacienda, Or- 
tuño de Ibarra, y al Tesorero, don Fernando de Portugal, para entregar al 
Contador de la armada destinada a las Islas del Poniente, Andrés Cauchela, 
los rescates que se han de llevar en esa expedición y que se compraron en 


doce mil pesos. Marzo 8 de 1564. Mercedes, VII, 335v. 


XLV.—Libranza por 18,756 pesos, 5 tomines y 6 granos, a favor de los 
Oficiales Reales de la Real Hacienda para descargo del total de treinta y 
cuatro partidas de diversos cargos, cantidades enviadas al Puerto de la 
Navidad para pagos a carpinteros, calafates, pilotos, marineros y demás 
gente que trabajaba en la construcción de los navíos de la expedición a las 
Islas del Poniente, como también importe de hierro, clavos, tachuelas, cal- 
deras, pólvora, azadones, cajas, cajuelas, agujas, hilo, arcabuces, frascos, 
frasquillos, colchas de algodón, alabardas, paños, mantas, celadas, man- 
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telería, lienzos, azogues, arpones, grillos, cadenas, palas, martillos y otras 
mercancías. Marzo 13 de 1564. Mercedes, VII, 343-6y. 


XLVI.—Orden del Virrey al Corregidor de Cuitzeo para que disponga 
que los indios de dicho pueblo y los de Taimeo lleven a Zinapécuaro provi- 
siones para atender a la gente que por allí transita en su ruta al Puerto 
de la Navidad. Se hace constar que dicho pueblo de Zinapécuaro es “muy 
pequeño y en camino muy pasajero, están muy gastados y molestados.. .” 


Marzo 14 de 1564. Mercedes, VII, 350. 


XLVIL-—Prórroga por un año más de la concesión de 250 pesos anua- 
les a Hernando Botello, Alcalde Mayor del Valle de Autlán, para que 
continúe proveyendo de comestibles a la gente que trabaja en el Puerto de 
la Navidad, en la expedición destinada a las Islas del Poniente. Marzo 


14 de 1564. Mercedes, VII, 351v. 


XLVHI.—Comisión a Juan del Hierro, Alcalde Mayor de Mextitlán, 
para recoger la pita que hay en Huachinango, Tlaquiltepec, Pahuatlán, Jico- 
tepec, Tutepec y otros pueblos, y así poder con ella hacer parte de la jarcia 
que falta en los navíos de la expedición a las Islas del Poniente. Se recomien- 
da al comisionado que lo haga “con toda diligencia e brevedad, dejados otros 
negocios”; y que “como se fuere recogiendo do la vais enviando a esta 
ciudad en caballos de arria, y siendo en parte y sea en parte dende no 
puedan caminar caballos cargados la facien los indios hasta donde se 
puede traer en los dichos caballos, y pagareis su trabajo a los dichos indios 
que lo sacaren y cargaren, de manera que queden pagados e no reciban 
agravio de los tributos de vuestro corregimiento, teniendo de todo buena 
quenta y razón con cartas de pago o testimonio de Escribano Real, o nom- 
brando para la dar a los Oficiales de Su Magestad, que ellos os la recibirán 
en cuenta de los dichos tributos, e si conviniere para vuestra ayuda nom- 
brar una o dos personas, españoles o indios, que con vara de Justicia vayan 
a recoger la dicha pita, e a vos o a ellos se os da poder cumplido; e 
mando a todas las Justicias de los dichos pueblos que os den todo favor 
e ayuda necesaria para que con brevedad se recoja y envíe a esta ciudad 
la dicha pita”. Marzo 16 de 1564. Mercedes, VHI, 352-2v. 

El documento XLIX es del Vol. VIII de Mercedes y tiene fecha 16 de 


mayo de 1565, o sea catorce meses después del último que se ha transcrito. 


XLIX.—Orden de la Real Audiencia a los Oficiales de la Real Ha- 
cienda para pagar a Juan Núñez el salario de 100 pesos que le corresponde 
a su yerno, Gerónimo Pacheco, natural de las Islas del Poniente, por sus 
servicios como intérprete en la expedición de Miguel López de Legazpi. 


Mayo 16 de 1565. Mercedes, VHI, 12-12v. 
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L.—Libranza por 120 pesos que los Oidores de la Real Audiencia de 
México ordenaron pagar a Gaspar Maldonado, Alcalde Mayor de Acapulco, 
por lo que dijo “haber gastado de su hacienda por mandado e carta misiva 
del Muy Ilustre Visorrey don Luis de Velasco en la provisión e despacho 
de los pataxes de Su Magestad que fueron desde el Puerto de la Navidad 
hasta Tehuantepec, e desde allí [a] Acapulco, quando fueron por los más- 
tiles e otras cosas necesarias para los navíos de las Islas del Poniente, de 
lo que presentó cierta cuenta e recaudo...” Junio 4 de 1565. Mercedes, 
VII, 31. 


LI.—Orden de los Oidores de la Real Audiencia de México a Andrés 
Orejón, Alcalde Mayor de Acapulco, para que por noticias “de cómo el 
Padre Fray Andrés de Urdaneta, que fue en la armada que se despachó 
a las Islas del Poniente, dexó encomendado al Padre Fray Nicolás de San 
Paulo, Prior de Chilapa, que procurase que en la costa de Acapulco hubiese 
un farol desde principio de julio de este año en adelante, para en que 
reconociesen la costa los navíos que mediante Dios se espera volverán de 
aquella jornada...” Consecuentemente mandaban al dicho Alcalde Mayor 
de Acapulco “que proveais e deis orden cómo en la costa de la mar e 
puerto de Acapulco, en la parte que mejor convenga, haya de aquí adelante 
un farol que de ordinario esté con fuego para que viniendo algún navío de 
la dicha armada de las Islas de esta Nueva España, reconozca el puerto 
e costa de esa provincia, el costo de lo qual hareis pagar de los gastos de 
Justicia que procedieren en vuestro cargo, e no los habiendo, en las penas 
aplicadas para la Cámara de S.M., que con la quenta que diéredes, formada 
e jurada mandamos se os reciba en quenta”. Julio 12 de 1565. Mercedes, 


VII, 71. 


LI.—Orden de los Oidores de Nueva España a los Oficiales Reales 
para que conforme al acuerdo del 5 de octubre de 1565, se den al Capitán 
don Alonso de Arellano y a Lope Martín, piloto del patax San Lucas, “que 
vino del descubrimiento de la China”, cierto entretenimiento “a ellos, a 
los soldados y marineros del dicho patax”, es decir “lo necesario para su 
comida y sustento en dos o tres posadas, todo el tiempo que estuvieren 
en esta ciudad con el dicho entretenimiento que se les manda señalar; que 
de lo que se montare la dicha comida se os dará después libranza en 
forma para vuestro descargo”. Octubre 12 de 1565. Mercedes, VIII, 150v.-1. 


LIHI.—Orden de los Oidores de la Real Audiencia de México al Alcalde 
Mayor de Tehuantepec y a los Oficiales Reales para que se prepare la 
ayuda que se ha de enviar al General Miguel López de Legazpi, quien se 
hallaba en la Isla de Cebú, una de las del Poniente. Se le decía al dicho 
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Alcalde Mayor: *“...porque conviene que con suma diligencia se envíen 
desde ahí al puerto de Acapulco, donde está la nao capitana que ha de 
llevar el dicho socorro; por la presente os mandamos que luego incontinenti 
que ahí lleguen las dichas municiones, artillería, jarcia y bastimentos, los 
recibais por inventario de la persona que los lleva y los hagais llevar al 
dicho embarcadero de ese puerto de Tehuantepec, y en él los entregaréis 
al navío que fuere por ellos; en lo qual y en todo lo demás que los dichos 
Oficiales os escribieren y ordenaren sobre lo tocante al dicho socorro, sien- 
do necesario hacer en vuestra jurisdicción, o en otra qualquier parte otra 
diligencia alguna, lo hareis con toda diligencia y brevedad, como en cosa 
que tanto importa al servicio de Su Magestad”. Octubre 27 de 1565. Mer- 
cedes, VIII, 166-6y. 


LIV.—Orden de los Oidores de la Real Audiencia al Alcalde Mayor 
de Coatzacoalcos y a los Oficiales Reales para preparar la ayuda que se 
ha de enviar al General Miguel López de Legazpi, quien se hallaba en la Isla 
de Cebú, una de las del Poniente. Se decía al referido Alcalde Mayor que 
las municiones, artillería y bastimentos que se le habían enviado, convenía 


que con suma diligencia y brevedad posible se enviaran a “Utlatepeque”. 
Octubre 27 de 1565. Mercedes, VIII, 166v.””* 


LV.—Orden de la Real Audiencia al Alcalde Mayor de Acapulco, para 
que dé todo el favor y ayuda necesaria a la persona que designaran los 
Oficiales Reales, a proveer de todo lo necesario para el aderezo, bastimento 


y provisiones de los navíos, que se han de enviar en ayuda del General 
Miguel López de Legazpi. Octubre 27 de 1565. Mercedes, VII, 166v. 


LVI.—Orden de la Real Audiencia al Alcalde Mayor de Autlán para 
“que el patax nombrado San Lucas, de que vino por Capitán don Alonso 
de Arellano, que está surto en el Puerto de la Navidad, le hagais luego 
llevar con la diligencia posible al puerto de Acapulco, donde está la nao 
capitana del dicho General [Miguel López de Legazpi], y que se lleve en él 
la cabuya, hierro, estopa y las demás municiones y jarcia que están en 


el dicho puerto...” Octubre 27 de 1565. Mercedes, VIII, 167. 
LVII .—Orden de la Real Audiencia a los Oficiales de la Real Hacienda 


para que “con la mayor diligencia y presteza que ser pudiera hagan apres- 
tar un navío de hasta cien o ciento cincuenta toneladas, de los que se halla- 
ren al presente o viniere en breve al puerto de Acapulco, por vía de compra, 
flete, o en la mejor vía o manera que se pudiera haber, y aprestarle y 
ponerle en orden, avituallado con la misma diligencia para el socorro que 


“8 Ver nota 115 en p. 461. 
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de presente se manda enviar al dicho General [Miguel López de Legazpi], 
entre tanto que se aprestan la dicha nao capitana y patax, y la demás 
gente, armas, jarcia y municiones que se han mandado proveer para el 
dicho socorro, e que para ello gasten de la Real Hacienda lo necesario con 
el recaudo y diligencia que conviene...” Dicha orden tuvo su causa en 
una relación hecha y que se había recibido de Fray Andrés de Urdaneta, 
que había acompañado a López de Legazpi en su expedición y retornó en 
la nao capitana que había sido enviada por ayuda. Que en esa relación 
se advertía la importancia de mandar esa ayuda con toda brevedad y pres- 
teza. Que como esa nao capitana y el patax San Lucas no se podían apres- 
tar con la diligencia que convenía, era necesario enviar la ayuda en algún 


otro navío. Noviembre 2 de 1565. Mercedes, VII, 177. 


LVIIL.—Orden de la Real Audiencia al Alcalde Mayor de Acapulco, 
Cristóbal Espinosa, para que ayude a Lope Martín, piloto que va a ese 
puerto a comprar el navío que ha de enviarse a las Islas del Poniente para 
socorrer a Miguel López de Legazpi, así como aprestarlo y aviarlo con toda 
la diligencia y cuidado posibles. Noviembre 8 de 1565. Mercedes, VIII, 
183. 


LIX.—Licencia a don Alonso de Arellano, Capitán de las Islas del 
Poniente, para ir a Castilla y hacer relación a S.M. y a los del Real Con- 
sejo de Indias, de lo sucedido en esas Islas; como también orden al Alcalde 
Mayor de la ciudad y puerto de Veracruz para que no le impidan ese viaje. 
Noviembre 12 de 1565. Mercedes, VIII, 186-6v. 


LX.—Orden de los Oidores de la Real Audiencia a los Oficiales de la 
Real Hacienda para averiguación y pago de la cuenta presentada por el 
Gobernador y principales del pueblo de Tezazalca, quienes habían hecho 
“relación que al tiempo que el General Miguel López de Legazpi e la 
gente de guerra que con él fueron al descubrimiento de las Islas del Po- 
niente, pasaron por el dicho su pueblo, en cumplimiento de lo que por nos 
estaba proveído e mandado, les habían dado la comida e otras cosas que 
constaba e parecía por la quenta firmada del dicho General e de Mateo 
del Sauz, Maese de Campo, e de otros oficiales...” Que no se les había 
pagado. Advertíase a los Oficiales Reales que además de ver esas cuentas 
de la comida que sirvieron en ese pueblo, cuando pasó por ahí la expedi- 
ción, cuidaran que fueran precios justos. Noviembre 21 de 1565. Mercedes, 
VIII, 202y.-3. 


LXI.—Orden de la Real Audiencia a los Oficiales de la Real Hacienda 
para averiguación y pago de la cuenta presentada por el Gobernador y 


472 


principales del pueblo de Zacapu, quienes habían hecho la misma relación 


del documento anterior. Noviembre 21 de 1565. Mercedes, VIII, 209. 
LX11.—Orden de la Real Audiencia a los Tenientes de Oficiales Reales 


de Veracruz para que averigüen en ese puerto cuántas piezas de artillería 
se habían tomado de la expedición que el General Pedro Menéndez de 
Avilés preparaba para la conquista de la Florida, y se habían llevado a 
Acapulco para la de las Islas del Poniente, y que las que así fueren se 
hagan cargo de su valor y se le den a cuenta a Pedro Menéndez Marqués 
400 pesos “sobre el bizcocho, carne e jarcia que por otro nuestro manda- 
miento os tenemos mandado le proveais para su aviamiento e despacho...” 


Diciembre 12 de 1565. Mercedes, VIII, 217-7v. 


LXI!.—Mandamiento acordado, cometido al Alcalde Mayor de las 
Minas de Tlalpujahua, para ver la sementera que el General Miguel López 
de Legazpi intenta hacer dentro de las tierras de una estancia de ganado 
menor, en los términos de Indaparapeo. Enero 12 de 1566. Mercedes, VIII, 
227v. 


LXIV.—Orden de la Real Audiencia a los Oficiales de la Real Hacienda 
para que se compren picas, grillos y medicinas para que el Capitán Pericón 
lleve a las Islas del Poniente, con la gente de guerra que va con él. Enero 


18 de 1566. Mercedes, VII, 230. 


LXV.—Comisión que la Real Audiencia comete a Rodrigo de Atenguren, 
pagador que los Oficiales de la Real Hacienda envían a Acapulco para 
atender a la gente de guerra y mar, que ha de salir para las Islas del 
Poniente en auxilio de Miguel López de Legazpi. Se menciona entre los 
cometidos del pagador: “hacer dar carena a la nao capitana que el dicho 
General envió de las dichas islas, de que vino por Capitán Felipe de Sal- 
cedo, su nieto, que al presente está surta en el dicho puerto, y recibir los 
bastimentos, artillería, armas e municiones e otras cosas que por orden 
de los dichos Oficiales, por nuestro mandado se han de llevar al dicho 
puerto para el dicho socorro; y para proveer y poner en ejecución todo lo 
demás que convenga en su despacho y aviamiento, como por nos e los dichos 
Oficiales en nombre de S.M. le fuere ordenado y mandado”. Que asimismo 
habrá de “tener cuenta con la gente de mar que en el dicho puerto ha de 
residir, conviene para ser obedecido y acatado que tenga vara de Justicia, 
y si algunos marineros se ausentaren de él o quisieran ausentarse del servi- 
cio de S.M., pueda salir del dicho puerto en su seguimiento, e los prender, 
compeler e apremiar por todo rigor a que cumplan lo que fueren obliga- 
dos...” Que “si acaeciere entre los dichos marineros y otras personas, que 
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en el dicho puerto residieren mayormente el dicho tiempo, cometer delitos 
y por ello convenga que sean castigados, haga la información o informacio- 
nes necesarias, y prenda a los culpados; todo lo qual remita al Alcalde 
Mayor de Acapulco, o a su lugarteniente, en cuya jurisdicción cae el dicho 
puerto, para que ellos conforme a sus facultades hagan las causas...” 


Enero 22 de 1566. Mercedes, VIH, 231-1v. 
LXVI.—Orden de la Real Audiencia a Juan de Céspedes, Capitán de la 


Artillería, para que entregue “tres docenas de picas de guerra con sus 
hierros” al Capitán Pedro Sánchez Pericón, nombrado para llevar la ayuda 
a las Islas del Poniente. Enero 26 de 1566. Mercedes, VIII, 234v. 


LXVIL—-Orden a los Oficiales de la Real Hacienda para comprar “un 
ornamento de decir misa, a la más costa y alto que se pudiere hacer, para 
el Capellán que va con la Compañía del Capitán Pedro Sánchez Pericón 
al socorro de las Islas del Poniente”. Enero 26 de 1566. Mercedes, VIII, 
234v. 


LXVH.—Ejecutoria de los ocho autos despachados por la Real Audien- 
cia el 19, 20, 24, 25 y 26 de octubre de 1565 a causa de la llegada a Aca- 
pulco de la nao capitana nombrada San Pedro de la armada de Miguel 
López de Legazpi, bajo el mando de los Capitanes don Alonso de Arellano 
y Felipe de Sauzedo, con las provisiones y diligencias que los Oficiales de 
la Real Hacienda hicieron para enviar la ayuda que solicitan para continuar 
la empresa de las Islas del Poniente, como también para proveer de man- 
tenimientos a la gente que trajeron. Además de la mencionada nao capitana 
San Pedro se refiere la llegada del pataje San Lucas al Puerto de la Navi- 
dad. Febrero 6 de 1566. Mercedes, VIII, 241v.-3v. 


LXIX.—Petición del Capitán Pedro Sánchez Pericón para que se le 
provea de piloto, maestre, buena gente de marineros, artilleros; arrias para 
llevar la ropa y armas de los soldados; orden a los pueblos para que den 
alojamiento y comida; conservas, azúcar, gallinas, azafrán y canela; una 
barca pequeña de servicio, ochenta pipas para el agua, brea, estopa y sebo. 

Mandamiento de la Real Audiencia a los Oficiales de la Real Audiencia 
para que provean lo que solicita el dicho Capitán Sánchez Pericón. Febrero 


7 de 1566. Mercedes, VIII, 246v. 
LXX.—Orden de la Real Audiencia al Alcalde Mayor de Cuernavaca, 


o a su lugarteniente, para proveer de la comida necesaria a la compañía, 
que lleva el Capitán Pedro Sánchez Pericón para embarcarse en Acapulco, 
con destino a las Islas del Poniente y levar la ayuda a Miguel López de 
Legazpi. Que “conviene que las Justicias de los pueblos y provincias que 
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hay en el camino que va de esta ciudad al dicho puerto, cada uno en su 
jurisdicción, tenga cuidado de hacer proveer a la dicha gente de la comida 
necesaria el tiempo que se alojase en cada parte, que no ha de ser más de 
una noche y salir luego otro día”. Que “proveais y deis orden cómo los 
naturales de la dicha villa e vuestra jurisdicción tengan en la casa de su 
comunidad el recaudo necesario para la provisión de la dicha compañía, 
que son hasta setenta soldados y otras quince personas que van en su com- 
pañía, a todos los quales hareis proveer y dar de cenar la noche que lle- 
garen a esa dicha villa y en todos los demás pueblos de la dicha vuestra 
jurisdicción, y otro día por la mañana a almorzar, en que intervenga pan, 
y carne de vaca y carnero, y para sus caballos el maíz y yerba que fuere 
menester, medida y tasadamente, sin que haya desorden en ello, y al dicho 
Capitán algunas aves, y de lo que así se les diere en el dicho tiempo, siendo 
a los precios que entre los naturales valiere, sin se los más encarecer, terneis 
quenta y razón, firmada de vuestro nombre, y dicho Capitán, y del Gober- 
nador y Alcaldes del pueblo principal donde se albergare la dicha gente, 
para que se les pague el valor de la dicha comida luego como ante nos 
se tuviere la dicha quenta de la Real Hacienda de Su Magestad, en lo qual 
no tengais remisión ni negligencia sino el cuidado e solicitud que sois obli- 
gados como en negocio que tanto importa al servicio de Dios Nuestro 
Señor y de Su Magestad”. Febrero 16 de 1566. Mercedes, VIII, 248-8v. 


LXXI.—Otro mandamiento semejante al anterior para los Regidores del 


pueblo de Iguala con el mismo objeto. [Sin fecha.] Mercedes, VIH. 248v. 


LXXIT.—Otro mandamiento igual que los dos anteriores para el Alcal- 
de Mayor de la ciudad de Xochimilco con el mismo objeto. [Sin fecha]. 


Mercedes, VIII, 248v. 


LXXIIL.—-Otro mandamiento igual que los anteriores para el Alcalde 
Mayor de Chilapa con el mismo objeto. [Sin fecha]. Mercedes, VIII, 248v. 


LXXIV.—Otro mandamiento igual que los anteriores, con más precisio- 
nes, para el Alcalde Mayor de Chilapa con el mismo objeto. Febrero 16 
de 1566. Mercedes, VIII, 249v. 

Se añadió a este mandamiento, el 18 del mismo mes: “que por quanto 
podría ser que el navío que se ha mandado aprestar para el socorro que 
se envía al General Miguel López de Legazpi con el Capitán Pericón, al 
tiempo que el dicho Capitán llegase a la provincia de Acapulco no estuviese 
en condición para poderse embarcar y hacerse a la vela, y ser necesario 
aguardar algunos días para ello, que mandaban y mandaron al Alcalde 
Mayor de Chilapa, o su lugarteniente en el dicho oficio, que sin embargo 
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de lo contenido en el mandamiento de esta Real Audiencia de esta otra 
parte contenido, siendo necesario aguardar al dicho Pedro Sánchez Pericón 
en el dicho pueblo quatro o cinco días para lo susodicho, le dé e haga dar 
todo lo necesario para la comida de su persona, criados e soldados, según 
que en el dicho mandamiento se contiene y le está mandado...” 


LXXV.—Ordena al Alcalde Mayor de Acapulco para que provea los 
indios necesarios para la nao capitana y hacer un pedazo de camino que 
faltaba. Que don García de Albornoz hizo una relación en que decía: 
“que para dar carena a la nao capitana de la Armada Real que vino de las 
Islas del Poniente, que estaba surta en el dicho puerto de Acapulco, los 
españoles oficiales que en ello entendían, le habían dicho que por lo menos 
eran necesarios para el dicho efecto el ayuda de quatrocientos indios ordi- 
narios, y porque los naturales comarcanos al dicho puerto eran pocos y no 
acostumbrados a trabajar, sería acabarlos del todo si los forzasen a ir al 
dicho puerto a servir en la dicha carena, pidiéndonos os mandásemos dar 
comisión para que de las provincias comarcanas al dicho puerto hiciésedes 
ir a la gente que fuere necesaria, aunque fuese fuera de vuestra jurisdic- 
ción, porque así se había hecho otras veces que había habido navíos en el 
dicho puerto; y que ansimismo convenía y era cosa muy necesaria, que 
hiciésedes abrir un pedaço de camino que faltaba de abrir...” Así se 
concedió, advirtiendo que debían tener “especial cuidado que los dichos 
indios sean bien tratados de la gente que residiere en el dicho puerto, cas- 
tigando al que lo contrario hiciere, conforme a justicia, y que les sea 
pagado su trabajo justo y moderado, y que se remuden cada semana...” 


Febrero 22 de 1566. Mercedes, VIII, 251v. 


LXXVI.—Licencia al navío “La Concepción” para ir al Perú. Se men- 
ciona como antecedente que Cristóbal de León, mercader, vecino y tratante 
en el Perú, hizo una relación: “que él había venido de los dichos Reynos 
a esta Nueva España en un navío suyo cargado de azogue, y de las mer- 
caderías, y oro y plata, ansí suyo como de otros mercaderes que en él habían 
venido a emplear el valor de ello y volverse a los dichos Reynos del Perú, 
y estando ya presto e cargado el dicho navío para seguir su viaje, con licen- 
cia nuestra le había sido tomado y embargado, por ser necesario al servicio 
de Su Magestad, para enviar en él el socorro que por esta Real Audiencia 
se envía al General Miguel López de Legazpi, que en su Real nombre está 
poblando en las Islas del Poniente, de que han recibido muy grande y 
notorio agravio por el daño que habían recibido en sus mercaderías, demás 
de la demora del tiempo y el riesgo de sus personas por ser tierra caliente 
y enferma; y agora por no acabar de perder las dichas mercaderías, habían 


476 


buscado otro navío para con qué seguir el dicho su viaje, en el qual tenían 
ya cargadas las mercaderías y estaban prestos para seguir su viaje en el 
puerto de Guatulco, en el Mar del Sur, pidiéndonos que atento esto les fuese 
concedida la dicha licencia...” Febrero 23 de 1566. Mercedes, VHI, 
254v.-5. 


J. IGNACIO RUBIO MAÑÉ 


477 


DOCUMENTOS 


[En el margen:] “La Merced y concesión que se da al General de la 
Armada Miguel López de Legazpi, que se ha de asentar en este blanco.” 

“Yo don Luis de Velasco &c. 

“Don Felipe por la gracia de Dios &c. Por quanto por una nuestra carta 
y provisión real, firmada de nuestro nombre y sellada con nuestro sello, 
dada en Valladolid a veinte e un días del mes de septiembre de quinientos 
y cinquenta y siete [sic], deseando como deseamos mucho que por mar se 
descubran algunas islas y provincias de las que hay en estas partes, para 
que se pueblen y pongan en toda policía, y los naturales de ellas que están 
sin lumbre de fe sean alumbrados y enseñados en ella, encargamos y dimos 
facultad a don Luis de Velasco, nuestro Visorrey e Gobernador y Capitán 
General de la Nueva España, por la mucha confianza que de su persona 
tenemos, para que si viere convenir al servicio de Dios Nuestro Señor y 
ampliación de Nuestra Santa Fe Católica y acrecentamiento de nuestra 
Corona Real, pudiese enviar a hacer los dichos nuevos descubrimientos por 
mar a las Islas del Poniente hacia las Molucas, los navios y gente que le 
pareciese, guardando las instrucciones que sobre el caso se le diesen, según 
más largamente en la dicha provisión se contiene, el tenor de la qual es 
este que se sigue: 

[En el margen:] “Provisión”. 

“Don Felipe por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, de Ara- 
gón, de Inglaterra, de Francia, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Navarra, 
de Granada, de Toledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de 
Cerdeña, de Córdoba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, 
de Algeciras, de Gibraltar, de las Islas de Canaria, de las Indias, Islas y 
Tierra Firme del Mar Océano, Conde de Barcelona, Conde de Flandes y de 
Tirol, &c. A vos don Luis de Velasco, nuestro Visorrey de la Nueva España 
y Presidente de la Audiencia Real que en ella reside, por quanto nos desea- 
mos mucho que se descubran por mar algunas islas y provincias de las que 
hay en esas partes para que se pueblen y pongan en toda policía, y los 


481 


naturales de ellas que están sin lumbre de fe sean alumbrados y enseñados 
en ella, y por la mucha confianza que de vuestra persona tenemos, habemos 
acordado de os remitir esto para que vos, como persona que tenéis la cosa 
presente y veréis lo que converná hacerse, así para el servicio y acrecenta- 
miento de nuestra Corona Real y bien de los naturales de esas partes, pro- 
veáis en ello lo que os pareciere; por ende por la presente vos damos poder 
e facultad para que si las vieredes convenir podréis enviar y enviéis a hacer 
los dichos nuevos descubrimientos por mar, conforme a la instrucción que 
cerca de ello os mandamos enviar, la qual guardéis y haréis que se guarde 
descubrimientos [sic], darles eis vos con los Oidores de esa Audiencia el 
despacho necesario, conforme a la dicha instrucción y siempre toméis cui- 
dado de saber cómo se cumplen las instrucciones y provisiones que se les 
dieren. Dada en la Villa de Valladolid a veinte e un días del mes de sep- 
tiembre de mil e quinientos y cinquenta e seis años.—La Princesa.—Yo 
Juan de Sámano, Secretario de Su Católica Magestad la fice escribir por 
su mandado, Su Alteza en su nombre.—El Marqués.—El Licenciado Gre- 
gorio López.—El Licenciado Tello de Sandoval.—El Licenciado Bribies- 
ca.—El Licenciado don Juan de Sarmiento.—El Doctor Vázquez.—El Licen- 
ciado Villagómez.—Registrada, Ochoa de Luyando.—Por Chanciller, Juan 
de Anguiano. 

“En cumplimiento de la qual se han fecho en el Puerto de la Navidad 
de esta Nueva España tres o quatro navíos para hacer el dicho nuevo des- 
cubrimiento, en los quales han de ir hasta doscientos soldados y cien per- 
sonas de la mar, y se espera que en breve, según el estado en que están los 
dichos navíos se hará la dicha jornada; y por virtud de la dicha facultad 
el dicho nuestro Visorrey, en nueve días del mes y año de la data nombró 
por Gobernador General de la armada y gente que ha de ir al dicho descu- 
brimiento a Miguel López de Legazpi por la buena relación confiando [sic] 
fidelidad y xptiandad que se ha tenido de su persona, e que estamos ciertos 
que nos servirá en el dicho descubrimiento con toda lealtad y fidelidad: 
atento a lo qual por la presente aprobamos el dicho nombramiento; y es 
nuestra merced que por el tiempo que fuere nuestra voluntad el dicho 
Miguel López de Legazpi vaya en la dicha armada por nuestro Gobernador 
y General de la gente que fuere al dicho descubrimiento de las dichas Islas 
del Poniente, y ansí en la mar como en la tierra sea tenido y obedecido por 
tal Gobernador y General, guardando en el uso y ejercicio del dicho cargo 
la instrucción que así por nos como por el dicho vuestro Visorrey, Presi- 
dente e Oidores de la nuestra Audiencia Real que reside en la ciudad de 
México le fuera dada, y sin exceder de lo en ellas contenido; y mandamos 
a los Capitanes, Maese de Campo y a las demás personas y gente que con 
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él fueren al dicho descubrimiento, de qualquier estado, calidad y condición 
que sean, que así por mar como en tierra, hayan e tengan al dicho Miguel 
López de Legazpi por tal Gobernador y General de la dicha gente y armada, 
y le obedezcan, acaten y respeten, guarden y cumplan sus mandamientos, 
ansí por escripto como por palabra, y se conformen con él y parezcan a sus 
llamamientos a los plazos y so las penas que de nuestra parte les pusiere 
y mandare poner, las quales nos por la presente les ponemos, y le damos 
facultad para las ejecutar en las personas y bienes de los rebeldes e inobe- 
dientes según el caso lo requiere; y por quanto en nuestro nombre para el 
dicho descubrimiento van nombrados nuestros oficiales y capitanes de la 
gente que cada uno llevare consigo a su cargo, por la presente le damos 
poder e facultad para que por fin y muerte de los que así van nombrados, 
o por otra causa justa, con conocimiento de causa los pueda remover y 
poner otros en su lugar viendo que ansí conviene a nuestro servicio; y le 
damos ansimismo facultad para que pueda conocer e conozca de todos los 
negocios e causas así civiles como criminales que en qualquier manera 
sucedieren y acaecieren entre la dicha gente y librarlas conforme a justicia, 
y a la costumbre y orden que se tiene en semejantes armadas, y otrosí 
pueda nombrar un teniente o dos más, los que viere que convenga, para que 
puedan conocer de las dichas causas y aquellos remover y poner otros 
en su lugar; y que en el uso y ejercicio del dicho cargo y conocimiento 
en las dichas causas, administración de la nuestra justicia no le sea puesto 
embargo ni impedimento alguno, y que todos como dicho es se conformen 
con él, y le den y hagan dar el favor e ayuda que les pidiere y menester 
hubiere, sin poner en ello excusa, ni otra dilación alguna; y so las penas 
que les pusiere que para las ejecutar y lo demás que dicho es, le damos 
poder cumplido según que en tal caso se requiere, con todas sus incidencias, 
anexidades y conexidades; y le encargamos que si los naturales de las islas 
y provincias que ansí se descubrieren de su voluntad y vinieren de paz, y 
a nos dar la obediencia como a su Rey y Señor Natural, los ampare en 
nuestro Real nombre, para que no les sean fechos ningunos agravios ni otros 
malos tratamientos por ninguna ni algunas personas, ni les tomen sus ha- 
ciendas ni mantenimientos que tuviesen, y los unos y los otros non fagades 
ni fagan ende al por alguna manera, so pena de la nuestra merced y de 
cada [vez] mil pesos de oro para la nuestra cámara. Dada en la ciudad 
de México a quince días del mes de julio de mil e quinientos e sesenta y 
tres años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio 
de Turcios.” 


AGNM, Mencenes, Vol. VII, 200v.-202. 
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H 


[En el margen:] “Nombra Vuestra Señoría, en nombre de S.M., por 
Escribano de la Gobernación de las Islas del Poniente a Hernando Riquel.” 


“Yo don Luis de Velasco €c. Por quanto S.M. viendo lo mucho que 
importa al servicio de Dios Nuestro Señor, y ampleamiento de su santa fe 
católica y acrecentamiento de la Corona Real de España, me he encargado 
y mandado dé orden cómo se hagan en la Mar del Sur ciertos navíos, los 
quales con la gente que en ellos fuere y venían a descubrir las Islas del 
Poniente, que caen en la demarcación de los Reynos de Castilla, se han 
hecho y hacen en el Puerto de la Navidad, y está nombrado por Goberna- 
dor y General que vaya al dicho descubrimiento y Oficiales de la Real 
Hacienda, y se espera que en breve se harán a la vela; y porque de pre- 
sente no hay Escribano de S.M. que vaya en la dicha armada y a su Real 
servicio conviene nombrar un Escribano ante quien se despachen los nego- 
cios que sucedieren y se ofrecieren en la dicha jornada, ansí por tierra como 
por mar en casos de Justicia; acatando que vos Hernando Riquel sois 
persona de confianza, hábil y suficiente para el dicho cargo, en nombre 
de S.M. os nombro y señalo por tal Escribano de la Gobernación de las 
dichas Islas del Poniente y del Juzgado del dicho Gobernador y su Lugar- 
teniente, al qual encargo y mando que os hayan y tengan por tal Escribano, 
y usen con vos el dicho oficio durante el tiempo que fuere la voluntad de 
S.M., o mía en su Real Nombre; y ante vos pasen los negocios y causas 
ansí civiles y criminales que en qualquier manera sucedieren y acaecieren 
en la dicha jornada, ansí en la mar como en la tierra entre la gente que 
va al dicho descubrimiento, e hayais y llevéis los derechos que por razón 
del dicho oficio hubiéredes de haber, conforme al arancel del reino, e 
gocéis de las honras, franquezas e libertades y preeminencias que como tal 
Escribano de la dicha gobernación debais haber y gozar, en guisa que vos 
non mengien cosa alguna, y valgan y hagan fe en juicio y fuera de él 
los autos y escrituras, fes y testimonios, e otros qualesquier negocios que 
ante vos pasaren y se otorgaren como a tal Escribano. Fecho en México a 
seis días del mes de septiembre de mil e quinientos e sesenta y tres años. 
Y para usar el dicho oficio os doy poder cumplido. Fecho ut supra.—Don 
Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VII, 62. 
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IHI 


[En el margen:] “CC pesos al Capitán Martín de Goyti.” 


“Yo don Luis €c. Mando a vos los oficiales de S.M. que de qualesquier 
pesos de oro que son o fueren a vuestro cargo del haber e Hacienda Real, 
libréis, deis y entreguéis al Capitán Martín de Gotoy [Goyti] doscientos 
pesos de oro común, los ciento de ayuda de costa y entretenimiento en el 
ínterin que se despacha el armada de las Islas del Poniente; e los otros 
cien pesos en quenta del socorro que se le ha de señalar con el dicho cargo 
de Capitán; e tomad su carta de pago, con la qual e con este mandamiento 
tomaréis razón en la Contaduría de S.M., mando se os reciban en quenta. 
Fecho en México el diez y siete de septiembre de mil e quinientos e sesenta 
e tres años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio 
de Turcios.” 


AGNM, Mercepes, Vol. VI, 56v. 


IV 


[En el margen:] “Libranza de doscientos pesos al Capitán Diego de 
Biedma, para en quenta del socorro que ha de haber.” 


“Yo don Luis de Velasco €c. Hago saber a vos los Oficiales de S.M. 
que de qualesquier pesos de oro que son o fueren a vuestro cargo del haber 
e Hacienda Real de S.M., libréis y deis y entreguéis al Capitán Diego de 
Biedma, o a quien su poder hubiere, doscientos pesos de oro común para 
en quenta del socorro que ha de haber con el dicho cargo de Capitán de la 
jornada de las Islas del Poniente, para que con los dichos doscientos pesos 
se entretenga en el ínterin que se haga la jornada, y tomad su carta de pago, 
con la qual y con este mandamiento, tomada la razón en los libros de la 
Contaduría de S.M., mando se os reciban en quenta. Fecho en México a 
XXVII de septiembre de mil e quinientos y sesenta y tres años.—Don Luis 
de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MErcEDEs, Vol. VII, 73. 


V 


[En el margen:] “Libranza de 400 pesos al Capitán Diego de Biedma 
para los ocho oficiales de su compañía.” 
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“Yo don Luis de Velasco &c. Hago saber a vos los Oficiales de la Real 
Hacienda que el Capitán Diego de Biedma me hizo relación que a los ofi- 
ciales de su Compañía, que son el Alférez, Sargento y Contador, y cinco 
cabos de escuadra, que van a servir a S.M. en la jornada, que como sabéis 
se hace para las Islas de Poniente, tienen necesidad al presente de ser soco- 
rridos con alguna parte del socorro, que se les ha de dar para comprar 
algunas cosas que han menester para con mayor comodidad hacer el dicho 
viaje, y me expresó que pues los dichos sus oficiales eran personas seguras 
y que no se ausentarán con los que les fuese dado, les mandase socorrer 
de presente con la cantidad de pesos de oro que pareciese para el dicho 
efecto; y por mí visto, atento lo susodicho, por la presente os mando que 
del haber y Hacienda Real que es a vuestro cargo libréis, deis y entreguéis 
al dicho Capitán Diego de Biedma, en nombre de los dichos sus oficiales 
quatrocientos pesos de oro común para que los reparta entre ellos a cada 
[sic] cinquenta pesos a cada uno, con que el dicho Capitán ante vos se 
obligue que los dichos oficiales no se ausentarán e irán en la jornada, so 
pena que los volverá de llano en llano como Real Hacienda de S.M., y los 
dichos quatrocientos pesos sea en quenta del socorro que los dichos ofi- 
ciales han de haber con los cargos que llevan; y tomad su carta de pago, 
con la qual y con este mandamiento tomada la razón en los libros de la 
Contaduría de S.M. mando se os reciban en quenta. Fecho en México a 
seis de octubre de mil e quinientos y sesenta y tres años.—Don Luis de 
Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 

“Diose otra de este tenor al Capitán Mateo del Sauz, con las mismas 
condiciones que la de arriba. Fecho ut supra.” 


AGNM, MercEbEs, Vol. VII, 105v. 


VI 


[En el margen: ] “Para que el Bachiller Martínez tase el precio a cómo 
se ha de vender cada arroba de vino de la sierra que envía Alonso Ramos 
para la provisión del Puerto de Navidad.” 


“Yo don Luis de Velasco €c. Hago saber a vos el Bachiller Martínez, 
Alcalde Mayor de la ciudad y provincia de Mechuacán, y Justicia Mayor 
en el Puerto de la Navidad, que Alonso Ramos, vecino de esta ciudad, me 
hizo relación que como era notorio él se obligó a dar vino abasto en el 
Puerto de la Navidad, por tiempo de un año, a razón de a doce pesos cada 
arroba, y que por ser la distancia mucha del camino y de malos pasos, 
y por la pérdida de los navíos de la flota y los muchos riesgos que se pasan 
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para ir al dicno puerto le subcedía mucha pérdida; porque allende de 
haber subido el dicho vino por la pérdida de la dicha flota le subcedió 
que enviando al dicho puerto diez pipas de vino hubo de currunción [co- 
rrupción] y pérdida tres pipas y dos arrobas de vino; y me pidió que 
pues no era justo que habiendo estas causas se pasase por el dicho asiento 
y postura, sino que se hiciese precio nuevo; y por mí visto, atento a lo 
susodicho por la presente os mando que luego que os fuere mostrado, tenien- 
do consideración a las dichas causas y a que el vino ha de ser de la sierra 
y bueno, taseis de nuevo el precio a cómo os pareciere que se debe de 
vender cada arroba de vino en ese dicho puerto, de manera que ninguno 
reciba agravio, y lo que así tasares mando se guarde no embargante el 
asiento que está fecho, para lo qual que dicho es os doy poder cumplido. 
Fecho en México a XX días del mes de octubre de mil e quinientos y 
sesenta y tres años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, 
Antonio de Turcios.” 


AGNM, MenceDeEs, Vol. VII, 138-8v. 


VII 


[En el margen:] “Para que los Oficiales de la Real Hacienda hagan 
libranza para la data al Tesorero XII mil CCLIII pesos I tomines y nueve 
granos de oro común.” 


“Yo don Luis de Velasco &c. Hago saber a vos los Oficiales de Su 
Magestad y bien sabeis cómo de más y aliende de lo que hasta agora por 
mí, en su Real nombre se ha librado en vosotros para los gastos de la 
armada que por su Real mandado se hace para el descubrimiento de las 
Islas del Poniente, y la obra de los navíos que en el Puerto de la Navidad 
que para este efecto se están haciendo, se han dado y pagado por mi man- 
dado de la Caja de las tres llaves de Su Magestad, del cargo de vos el 
Tesorero don Fernando de Portugal, trece mil e doscientos y cinquenta y 
tres pesos, dos tomines y nueve granos de oro común, así en dineros que 
vos los dichos Oficiales habéis enviado al dicho Puerto de la Navidad para 
la paga de los carpinteros, calafates y otros oficiales que trabajan en la 
obra de los dichos navíos, y su sustentación de ellos, y de la demás gente 
que allí reside, como en el hierro y plomo y otras cosas que se han enviado 
al dicho puerto, y en pagas que habéis hecho en esta ciudad a algunos mari- 
neros que han de ir en la dicha armada en quenta de sus salarios y en 
otras cosas que han convenido proveerse para el breve y buen despacho 
de la dicha armada, en la forma y manera siguiente: 
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“Once mil y quatrocientos y ochenta y cinco pesos y un tomin y nueve 
granos de oro común que por mi mandado distes y entregastes a García 
Rodríguez, vecino de la villa de Colima, para que los leve al dicho Puerto 
de la Navidad, y los entregue a Rodrigo de Anteguren, persona que por 
nombramiento mío reside en el dicho puerto, para la paga de la gente 
que está en él, los quales dichos once mil y quatrocientos y ochenta y cinco 
pesos, un tomín y nueve granos le entregástes en esta manera: los diez 
mil pesos de ellos en reales de contado, y los mil y trescientos y noventa 
y siete pesos, un tomin y nueve granos en paños y tafetanes y angenio 
[angeo], ruán de fardo, zapatos de cordobán y vaqueta, sombreros de fiel- 
tro, y camisas y otras menudencias que el dicho Rodrigo de Anteguren 
envió a pedir, para la provisión de los marineros y gente de mar que está 
en el dicho puerto, por el beneficio que se les sigue de enviarles la dicha 
ropa en precios buenos, por excusar que no se la vendan regatones a exce- 
sivos precios en el dicho puerto; los ochenta y ocho pesos restantes que se 
pagaron al dicho García Rodríguez por la lleva de esta dicha ropa, porque 
solos estos ochenta y ocho pesos se les ha de cargar [a] la dicha gente 
demás de los costos, como parece por la memoria de ello, firmada del 
corredor que compró todo lo susodicho; y de vos los Oficiales de los quales 
dichos once mil y quatrocientos y ochenta y cinco pesos, y un tomín y nueve 
granos de oro común, se ha de hacer cargo al dicho Rodrigo de Anteguren 
para que dé cuenta de ellos con los demás que son 
a su cargo. XI mil CCCCLXXXV 

ps. 1 t. IX gs. 

“Ytem, ciento y ochenta pesos de oro común 
que dístes y pagastes a Pedro de Espinosa Salas 
por veinte quintales de hierro vergajón grueso que 
de él se compró para la obra de los dichos navíos, 

a nueve pesos del dicho oro cada quintal, el qual 
dicho hierro se entregó al dicho García Rodríguez 
para que lo llevase al dicho puerto. CLXXX pesos. 


“Más treinta y dos pesos y un tomín de oro 
común por mil agujas y sesenta y cinco libras de 
hilo de coser velas, que se compraron para el di- 
cho puerto y se enviaron con el dicho García Ro- 
dríguez, las mil agujas en quatro pesos y cada 
libra de hilo a tres tomines. XXXII pesos 1 to- 
mín. 
“Y tem, trescientos y treinta y seis pesos de oro 
común que distes y pagastes al dicho García Ro- 
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dríguez por la lleva de los dichos diez mil pesos 
en reales, de los dichos veinte quintales de hierro 
y de veinte y un quintales y una arroba de plomo 
fundido, y tirado y hecho en planchas, que para 
emplomar la nao capitana enviastes con el dicho 
García Rodríguez, y de una muela de amolar que 
pesó ocho arrobas, que por estar hecha de libran- 
za, en virtud de otro mi mandamiento de él consta 
del dicho plomo y de tirarlo y fundirlo, y hacerlo 
planchas de la dicha muela de amolar, no se pone 
aquí más que el flete de la lleva de ello. 


“Otrosí, dístes y pagastes a Lope Martín, pi- 
loto que se han concertado para ir en la dicha 
armada, trescientos y treinta pesos de oro común, 
en quenta y parte de pago de setecientos ducados 
de Castilla, que se le han de pagar por todo el 
viaje de su pilotaje de ida, estada y vuelta, con 
más cien pesos del dicho oro que se le han de 
pagar por lo que ha de trabajar y servir en el 
dicho puerto, y en aparejar y aprestar los dichos 
navíos hasta el día que se hagan a la vela, confor- 
me al asiento que con él se tomó ante Juan Bení- 


tez, Escribano de S.M. 


“Más a Pedro Hernández y a Xptoval Martín, 
naturales de Ayamonte, y Sancho de Yzquinquiz, 
vizcaíno, marineros, doscientos y diez pesos de oro 
común, a cada uno de ellos setenta pesos en quenta 
y parte de pago de ciento y cinquenta pesos de oro 
común que cada uno ha de haber de salario cada 
año, y están obligados de ir en la dicha jornada. 


“A Cencio de Lezama, vizcaíno, marinero, cien 
pesos de oro común, en quenta y parte de pago de 
ciento y setenta pesos de oro común que el dicho 
gana de salario en cada año, obligado a hacer el 
dicho viaje ante Juan Benítez, Escribano de S.M. 


“A Francisco de Villafuerte [y] Manuel de 
Candia, marineros y artilleros, ciento y sesenta 
pesos de oro común a cada uno de ellos, ochenta 
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CCCXXXVI pesos. 


CCCXXX pesos. 


CCX pesos. 


C pesos. 


en quenta y parte de pago de sus salarios, a razón 
de ciento ochen[ta] pesos en cada un año, obliga- 
dos a servir e ir a la dicha jornada. 


“A Sanjuan de Garay, vizcaíno, marinero, cien 
pesos de oro común, en quenta de ciento y setenta 
pesos del dicho oro que ha de haber en cada un año 
por ir a servir al dicho viaje. 


“A Francisco de Arrona, lipuzcoano [guipuz- 
coano], marinero, setenta pesos de oro común que 
se le pagaron para en quenta de ciento y cinquenta 
pesos que gana de salario cada año, obligado a 
servir [en] la dicha jornada. 


“[A] Andrés de Ranrrá, flamenco, marinero, 
setenta pesos de oro común que se le pagaron para 
en quenta de ciento y setenta pesos que gana de 
salario para servir [en] el dicho viaje. 


“Ytem, ciento y veinte pesos de oro común que 
distes y pagastes al dicho piloto y marineros de 
suso declarados demás y aliende de lo que reci- 
bieron en quenta de sus salarios, a cada uno de 
ellos doce pesos de oro común para sendos caba- 
llos que se les habían de dar a cada uno para ir 
de esta ciudad al dicho Puerto de la Navidad, como 
parece por el concierto que con cada uno de ellos 
se hizo. 


“Más sesenta pesos de oro común que distes y 
pagastes a Cencio de Lezama, uno de los dichos 
diez marineros, para la comida desde esta ciudad 
al dicho Puerto de la Navidad de los dichos mari- 
neros, porque ansí fue concertado con ellos. 


CLX pesos. 


C pesos. 


LXX pesos. 


LXX pesos. 


CXX pesos. 


LX pesos. 


“Y porque hasta agora no se ha fecho libranza de los trece mil y dos- 
cientos y cinquenta y tres pesos, y dos tomines y nueve granos de oro común, 
que ansí por orden mía enviástes al dicho Puerto de la Navidad, y pagastes 
de la dicha Real Caja, según se contiene en las dichas trece partidas de 
suso, y conviene que se haga la data y descargo del dicho Tesorero, atento 
que se dieron y pagaron del cargo que a él le está fecho; por lo qual en 
nombre de S.M. vos mando a vos los dichos Oficiales que hagáis libranza 
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en forma por la data y descargo del dicho Tesorero de los dichos trece mil 
e doscientos y cinquenta y tres pesos dos tomines nueve granos de oro 
común, con la qual y con este mandamiento y cartas de pago de las per- 
sonas a quien se hicieron las pagas de las dichas partidas, y el entrego 
que se hizo de los dichos diez mil pesos en reales y de las demás cosas, en 
especial al dicho García Rodríguez, mando le sean recibidos y pasados 
en data al dicho Tesorero. Fecho en México a XXII de octubre de mil e 
quinientos y sesenta y tres años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado 
de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MeErcEDEs, Vol. VH, 136-8. 


VIII 


[En el margen:] “Para que los Oficiales de Su Magestad paguen al 
piloto Juan Fernández Ladullero doscientos y veinte pesos de oro común.” 


“Yo don Luis de Velasco €c. Hago saber a vos los Oficiales de Su Ma- 
gestad, y bien sabeis cómo en treinta de octubre de mil e quinientos y sesenta 
y un años, por mi mandado se tomó a Juan Fernández Ladullero, piloto, para 
que sirviese a Su Magestad, tiempo de un año que corriese desde primero 
de noviembre del dicho año en adelante de piloto o maestro en cualquier 
navío, desde el Puerto de la Navidad para Guatemala, Nicaragua, Teguan- 
tepeque, Acapulco y Guatulco, a qualquiera de los dichos puertos a donde 
se le mandase ir para llevar al dicho Puerto de [la] Navidad las cosas 
que fuesen necesarias y convenientes para la obra de los navíos que en 
él se hacen para la armada del descubrimiento de las Islas del Poniente, 
que por mandado de Su Magestad se despacha, por razón de doscientos y 
cinquenta pesos [de] minas de salario que se le habían de dar por el 
servicio del dicho año, los quales le distes y pagastes, como consta por 
el asiento que con él se tomó y la paga que se le hizo, y después de ser 
cumplido el dicho año, que cumplió en primero de noviembre del año 
pasado de quinientos y sesenta y dos, ha continuado por mi mandado en el 
dicho servicio en llevar un navío desde el dicho puerto de Teguantepeque 
al dicho Puerto de la Navidad cierta artillería de Su Magestad y otras 
muchas cosas convenientes para la dicha armada, sin que se le haya pagado 
cosa alguna más que el salario del dicho primer año, según consta por las 
cartas que el Capitán Juan Pablos de Carrión, a cuyo cargo está la obra 
de los dichos navios, ha escrito; y agora me ha pedido el dicho Juan 
Fernández Ladullero que pues él ha servido por mi mandado a mucho 
riesgo y peligro de su vida, le mande pagar el salario a la dicha razón, 
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de todo el tiempo que se le resta debiendo, y porque la averiguación de 
tiempo que ha servido se ha de hacer por el dicho Juan Pablos de Carrión, 
y el dicho Ladullero está de presente en esta ciudad y conviene al servicio 
de Su Magestad que vuelva al dicho Puerto de la Navidad para ir de allí 
al puerto de Teguantepeque para acabar de llevar de allí las cosas que 
Guido de Lavezares llevó de la ciudad y puerto de la Veracruz para el 
aviamiento y despacho de la dicha armada; por la presente en nombre 
de Su Magestad vos mando que deis y entreguéis del haber y hacienda 
real de Su Magestad, del cargo de vos el Tesorero don Fernando de Por- 
tugal al dicho Juan Fernández Ladullero, en quenta y parte de pago del 
dicho su salario del tiempo que ha servido y le está por librar, y de lo 
que sirviere adelante, doscientos y veinte pesos de oro común, haciendo 
libranza de ellos en forma para que sobre ello el dicho Juan Pablos de 
Carrión le haga pagar en el dicho puerto de lo demás que le restare 
debiendo del dicho servicio, a la dicha razón de los dichos doscientos y 
cinquenta pesos de oro de minas por año; y de cómo se los diéredes y pa- 
gáredes tomad su carta de pago, con la qual y con este mi mandamiento 
vos serán recibidos y pasados en quenta. Fecho en México a XXIII de 
octubre de mil e quinientos y sesenta y tres años.—Don Luis de Velas- 
co.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Menrceves, Vol. VH, 146-6v. 


IX 


[En el margen:] “Libranza al arriero que trajo el azufre del monte, 
del flete conforme al concierto.” 


“Yo don Luis de Velasco &c. Mando a vos los Oficiales de Su Magestad 
que de qualesquier pesos de oro que son o fueren a vuestro cargo, de su 
haber y hacienda real libréis, deis y pagues [a] Alonso Hernández Fortuna, 
arriero, o a quien su poder hubiere, los pesos de oro que ha de haber y 
les son debidos del flete de seis arrobas de azufre, que peszaron veinte 
arrobas [sic] y veinte y dos arrobas [sic] que pesaron la atara [sic] 
que trajo a esta ciudad desde el Puerto de la Navidad, que le entregó el 
Capitán Juan Pablos de Carrión por mi mandado para hacer la pólvora 
que se ha de llevar a las Islas del Poniente, y se entregó al Capitán Juan 
de Céspedes, lo qual se ha de pagar a razón de diez y siete pesos de tepus- 
que la carga de diez arrobas, como parece por carta a vosotros escrita del 
dicho Juan Pablos, con la qual y con la certificación del dicho Juan de 
Céspedes del entrego y carta de pago del dicho Alonso Hernández, tomada 
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la razón en los libros de la Contaduría de Su Magestad, mando le sean 
recibidos en quenta. Fecho en México a XXIII del mes de octubre de mil 
e quinientos y sesenta y tres años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado 
de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Mencrbes, Vol. VII, 142-2v. 


X 


[En el margen:] “Libranza de doscientos y treinta y dos pesos de unas 
banderas.” 


“Yo don Luis de Velasco €c. Hago saber a vos los Oficiales de Su 
Magestad que yo mandé a Miguel López de Legazpi, Gobernador y General, 
que diese orden cómo se hiciesen dos banderas de tafetán de colores para 
los capitanes de las Islas del Poniente; y asimismo aviase a la ciudad de 
Mechuacan siete calderas de cobre para hacer el bizcocho de la dicha ar- 
mada, el qual parece haber cumplido lo susodicho; e por un memorial e 
ciertas cartas de pago que da de lo que gastó en las dichas banderas, 
parece haberse gastado doscientos y treinta y tres pesos de oro común, con 
la lleva de las dichas calderas; por ende por la presente os mando que del 
haber y hacienda real que es a vuestro cargo, libréis, deis y entreguéis al 
dicho Miguel López de Legazpi los dichos doscientos y treinta y tres pesos 
de oro común, contenidos en las cartas de pago, que con ellas y carta de 
pago del dicho Miguel López de Legazpi de cómo los recibió, tomada la 
razón en los libros de la Contaduría de Su Magestad, mando le sean reci- 
bidos en quenta. Fecho en México a XXV días del mes de octubre de mil e 
quinientos y sesenta y tres años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de 
Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VII, 143. 


XI 


[En el margen:] “Libranza de mil e quinientos pesos a Pedro de Bueras 
de la Real Hacienda, por el viaje que hizo de Teguantepeque a las Islas del 
Poniente.” 


“Yo 8ic. Hago saber a vos los Oficiales de la Real Hacienda y bien 
sabeis la averiguación, asiento y concierto que ante mí presentó Pedro de 
Bueras, cuyo parece que es el navío que se tomó en el puerto de Guatulco, 
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a pedimento de Guido de Lavezares, Tesorero que va proveído a las Islas 
del Poniente para llevar los bastimentos y municiones que estaban en la 
playa de Teguantepeque hasta el Puerto de la Navidad para los navíos 
de las dichas Islas, conforme a la comisión que se dio al dicho Diego [ Gui- 
do] de Lavezares; por la qual dicha averiguación y concierto parece mere- 
cer el flete del viaje que hizo el dicho navío con la carga de bastimentos 
y fornecimiento que llevó al Puerto de la Navidad desde Teguantepeque, 
según los tiempos y costas y porte del dicho navío, mil y quinientos pesos 
de oro común, según lo que cerca de ello fue comunicado por mí y vos 
los dichos oficiales, porque los terceros que se nombraron para tasar el 
valor del dicho flete en el puerto de Guatulco no se conformaron, por pare- 
cer a uno que según las causas que propuso en su parecer merecía tres 
mil pesos de oro común y el otro tercero no más de mil pesos, de manera 
que tratado e comunicado por mí e vos nos pareció que era justo que 
pagase al dicho Pedro de Bueras, dueño del dicho navío, los dichos mil 
e quinientos pesos por el flete que mereció del viaje que hizo con los dichos 
bastimentos, teniendo consideración a la distancia de camino en que se 
ocupó en ir a tomar la carga y llevarla, y al porte del dicho navío y tiempo 
en que navegó; por ende por la presente os mando que del haber y hacienda 
real que es a vuestro cargo libréis, deis y paguéis al dicho Pedro de Bue- 
ras o a quien su poder hubiere, los dichos mil e quinientos pesos de oro 
común que ha de haber, según que de suso se hace mención, y tomad su 
carta de pago, con la qual e con este mandamiento, tomada la razón en 
los libros de la Contaduría de Su Magestad, mando se os reciban en quenta. 
Fecho en México a tres de noviembre de mil e quinientos y sesenta y tres 
años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de 


Turcios.” 
AGNM, MErcEDEs, Vol. VII, 158v-9. 


XII 


[En el margen: ] “Para que el navío que se ocupó en llevar los basti- 
mentos al Puerto de la Navidad desde Guatulco, sea preferido a otros por 
esta vez en la carga del dicho puerto para el Perú.” 


“Yo don Luis de Velasco &c. Hago saber a vos don Xptoval de Arellano, 
Alcalde Mayor del puerto de Guatulco, y bien sabéis cómo a pedimento 
de Guido de Lavezares, Tesorero de las Islas del Poniente, se tomó en ese 
puerto un navío que es de Pedro de Bueras, para llevar los bastimentos 
que estaban en la playa de Teguantepeque al Puerto de la Navidad para el 
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armada de las dichas Islas del Poniente, de cuya causa el dicho Pedro 
de Bueras dice que por haberse ocupado en servicio de Su Magestad en 
el dicho navío dejó de cargar y fletar para los Reynos del Perú mercade- 
rías, y se temía que por la dilación que [ha] habido no podría hallar la 
carga que había menester para su viaje, por lo qual me pidió mandase que 
en ella fuese preferido a otros de mayor o menor porte; e por mí visto, 
atento a lo susodicho, teniendo consideración a que en el viaje que hizo 
en el dicho navío con los dichos bastimentos se hizo servicio a Su Ma- 
gestad, e que por la dilación y ocupación del dicho viaje ha dejado el 
dicho navío de ser fletado y cargado, y que no es justo que el dueño de 
él reciba agravio, sino que antes sea favorecido, por la presente os mando 
que proveais y deis orden cómo en la carga, despacho y aviamiento de él 
sea preferido a otros navíos que con él cargaren en el dicho puerto para 
los Reynos del Perú, y no se le quite la carga que tuviere por otro navío 
[de] mayor porte, porque en quanto al dicho navío por esta vez se entienda 
que por haberse ocupado en servicio de Su Magestad ha de ser preferido 
a otros. Fecho en México a tres de noviembre de mil e quinientos e sesenta 
e tres años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio 
de Turcios,” 


AGNM, MErcEDEs, Vol. VII, 159-9v. 


XIII 


[En el margen:] “Para que se den de la Real Hacienda al Licenciado 
Caballón [Cabellón] trescientos pesos.” 


“Yo don Luis de Velasco Sc. Hago saber a vos los Oficiales de Su 
Magestad y bien sabéis el concierto que se ha hecho con el Licenciado 
Gabriel Hernández Cabello [Cabellón], médico y cirujano, para que vaya 
en servicio de Su Magestad a la jornada de las Islas del Poniente para la 
cura de los enfermos que en ella hubiere, por la necesidad que habrá de 
médico y cirujano en la dicha jornada, y porque teniendo como tengo 
noticia que en el Puerto de la Navidad hay algunos enfermos de la gente 
que allí está sirviendo en la obra de los navíos, me ha parecido que el 
dicho Licenciado Cabellón se parta con brevedad, y vaya y asista en él hasta 
que de allí se vaya el armada; e porque para su despacho y aviamiento 
tiene necesidad de ser socorrido, por la presente os mando que para en 
quenta de los quinientos pesos de oro común que el dicho Licenciado ha 
de ganar de salario en cada un año con el dicho cargo que lleva, que el 
primer año corra y se quente desde el día de la fecha, libréis, deis y entre- 
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guéis luego al susodicho trescientos pesos de oro común de socorro para su 
aviamiento de qualesquier pesos de oro que son o fueren a vuestro cargo 
del haber y hacienda real, y de esto tomaréis asiento con el dicho Licen- 
ciado, que con este mi mandamiento y su carta de pago, tomada la razón 
en la Contaduría de Su Magestad, mando se os reciban en quenta. Fecho en 
México a XIII días del mes de noviembre de mil e quinientos y sesenta 
y tres años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio 
de Turcios.” 

“Y entiéndese que el dicho Licenciado se ha de obligar ante el Escri- 
bano de Minas de ir en la dicha jornada, e volver y hacer todo lo que le 
fuere mandado tocante a la cura de los enfermos que fueren en servicio 
de Su Magestad en la dicha jornada y volvieren en ella como es obliga- 
do.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Tur- 
cios.” 


AGNM, MERcEDEs, Vol. VII, 175-5v. 


XIV 


[En el margen:] “Libranza en la Real Hacienda al Capitán Diego de 
Biedma para la sustentación de la gente de su compañía, doscientos pesos 
de tepusque.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey €c. Mando a vos los Oficiales de 
Su Magestad que de qualesquier pesos de oro que son o fueron a vuestro 
cargo de su haber y hacienda real, libréis, deis y paguéis al Capitán Diego 
de Biedma que va en servicio de Su Magestad a la jornada de las Islas 
del Poniente, doscientos pesos de oro común, que me consta ser necesarios 
para ayuda a la sustentación de oficiales de su compañía, en el entretanto 
que está en esta ciudad y se despachan de ella para ir al puerto, porque 
[de] no ser socorridos para su sustentación podrá ser que se fuesen y ausen- 
tasen, de lo qual se seguiría inconveniente y estorbo para en la jornada, 
de que Su Magestad sería deservido, y tomad su carta de pago, con la 
qual y con este mandamiento, tomada la razón en los libros de la Contadu- 
ría de Su Magestad, mando [a] vos sean recibidos en quenta. Fecho en 
México a veinte y tres de noviembre de 1 mil dlxiii años.—Don Luis de 
Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Mencebes, Vol. VII, 193. 
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XV 


[En el margen:] “Mateo del Sauz.” 
“Este día otro del mismo tenor al Maestre de Campo Mateo del Sauz.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey Sc. Mando a vos los Oficiales de Su 
Magestad, que de qualesquier pesos de oro que son o fueren a vuestro 
cargo del haber y hacienda real libréis, deis y paguéis a Mateo del Sauz, 
Maestre de Campo que va en servicio de Su Magestad a la jornada de las 
Islas del Poniente, doscientos pesos de oro común que me consta ser nece- 
sarios para ayuda a la sustentación de los oficiales de su compañía, en el 
entretanto que están en esta ciudad y se despachan de ella para ir al puerto, 
y tomad su carta de pago con la qual e con este mandamiento, tomada la 
razón en la Contaduría de Su Magestad, mando [a] vos sean recibidos en 
quenta. Fecho en México a XXVI de noviembre de mil e quinientos e sesenta 
e tres años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonia 
de Turcios.” 


AGNM, MercEbEs, Vol. VII, 193. 


XVI 


[En el margen:] “Libranza de doscientos pesos al Capitán del Artille- 
ría en quenta del socorro.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey €c. Hago saber a vos los Oficiales 
de su Magestad y bien sabéis cómo Martín de Goyti está nombrado por 
Capitán del Artillería que se ha de llevar a la jornada de las Islas del 
Poniente, e porque me han informado que para proveerse de algunas cosas 
de que tiene necesidad para la dicha jornada, le conviene ser socorrido con 
alguna parte del socorro que se le ha de dar con el dicho cargo, me ha 
parecido que por agora se le den hasta doscientos pesos de oro común por 
esta vez; por ende por la presente os mando que de qualesquier pesos de 
oro que son a vuestro cargo del haber y hacienda real de Su Magestad 
libréis, deis y paguéis y entreguéis por esta vez al dicho Capitán Martín 
de Goyti, o a quien su poder hubiere los dichos doscientos pesos de oro 
común, y tomad su carta de pago, con la qual y con este mandamiento 
tomada la razón en los libros de la Contaduría de Su Magestad, mando 
[a] vos sean recibidos en quenta. Fecho en México a treinta de noviembre 
de mil e quinientos y sesenta y tres años. Los quales dichos pesos de oro 
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son en quenta del socorro que ha de haber con el dicho cargo.—Don Luis 
de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VII, 200. 


XVII 


[En el margen:] “A pedimento de Alonso Ramos, sobre que no se le 
tome ni reparta el vino que enviare para la provincia del puerto.” 


“Yo don Luis de Velasco €c. Por quanto Alonso Ramos, vecino de la 
ciudad de México, me hizo relación que ya me constaba el asiento que 
con él se había tomado e obligación que tenía, sobre proveer a la gente 
del Puerto de la Navidad de vino abasto, el precio que últimamente fuese 
tasado por el Bachiller Martínez, Juez Proveedor en el dicho puerto, e que 
siendo esto así ha venido a su noticia cómo el Capitán Juan Pablos de 
Carrión, Justicia en el dicho puerto, reparte el dicho vino a quien le parece, 
fiado, lo qual es en contra del dicho asiento y en agravio suyo; e me 
pidió le mandase dar mi mandamiento para que el dicho Capitán Juan 
Pablos de Carrión, ni otra Justicia alguna, no se entrometiese a tomar 
ni repartir el dicho vino fiado, si no fuese pagándolo de contado y al precio 
que el dicho Bachiller Martínez lo tasase; e por mí visto, atento a lo suso- 
dicho por la presente mando que se guarde el asiento que sobre este caso 
está hecho con el dicho Alonso Ramos, y prohibo que el dicho Capitán Juan 
Pablos, ni otra Justicia, no le tomen ni vendan el dicho vino, e lo que de 
aquí adelante enviare el dicho Alonso Ramos para la prohibición [sic, 
provisión] del dicho puerto se venda de contado, libremente, a la tasa que 
está fecha e se hiciere por el dicho Bachiller Martínez, al qual mando que 
cerca de esto no consienta que se haga novedad. Fecho en el Peñol de Xico 
a quatro días de diciembre de mil e quinientos y sesenta e tres años.—Don 
Luis de Velasco. —Por mandado de Su Señoría Ilustrísima, Juan Agustín.” 


AGNM, MercEbes, Vol. VII, 205-5v. 


XVIII 


[En el margen:] “Libranza de CC pesos en la Real Hacienda al Capi- 
tán Diego de Biedma para la sustentación de la gente de su compañía.” 

“Yo don Luis de Velasco &c. Hago saber a vos los Oficiales de Su Ma- 
gestad y bien sabéis cómo el Capitán Diego de Biedma va a servir a Su 
Magestad en la jornada de las Islas del Poniente y lleva a su cargo parte 
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de la gente que ha de hacer el dicho viaje, el qual me hizo relación que la 
gente que por mi instrucción se le mandó hacer, que ha de llevar en su 
compañía, estaba ya fecha casi toda y la mayor parte de ella, por tener 
necesidad de sustentación en el entretanto que se despachaban para el puer- 
to, daba de comer de lo que tenía porque no se fuesen ni se ausentasen 
y la dicha gente dejase de hacer, y me pidió le mandase socorrer con alguna 
cantidad de pesos de oro para su sustentación, y de sus oficiales y gente 
de su compañía en el entretanto que tuviesen (sic, estuviesen] en esta ciu- 
dad; y por mí visto, atento lo susodicho y que soy informado que dicho 
Diego de Biedma tiene fecha mucha de la gente que se le mandó hacer, a la 
qual y a sus oficiales da de comer y posada, y pues no se les socorre para 
sustentarse en el entretanto que se despachan para ir al puerto, podría ser 
que parte de la dicha gente se ausentase y en la dicha jornada hubiese 
algún estorbo, lo qual sería en deservicio de S.M., por la presente os mando 
que del haber y hacienda real que es a vuestro cargo, libréis, deis y entre- 
guéis al dicho Diego de Biedma hasta doscientos pesos de oro común por 
esta vez, para que los gaste y distribuya en la sustentación de la gente de 
su compañía; y tomad su carta de pago, con la qual y con esta libranza, 
tomada la razón en los libros que son a vuestro cargo, mando se os reciban 
en quenta. Fecho en México a XXIII de diciembre de mil e quinientos e 
sesenta y tres años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, 
Antonio de Turcios.” 


AGNM, MercEbEs, Vol. VII, 234v.-5. 
XIX 


[En el margen:] “Libranza de C pesos en la Real Hacienda al Capitán 
Diego de Biedma para en quenta de su socorro.” 


“Yo don Luis de Velasco Sic. Mando a vos los Oficiales de Su Mages- 
tad que de qualesquier pesos de oro que son o fueren a vuestro cargo, del 
haber y hacienda real libréis, deis y paguéis al Capitán Diego de Biedma 
cien pesos de oro común para en quenta de su socorro, que se le han de 
dar, atento que va a servir a Su Magestad a la jornada que por su mando 
se hace a las Islas del Poniente; y tomad su carta de pago, con la qual y 
con este libramiento, tomada la razón en los libros que son a vuestro man- 
do, se os reciban en quenta. Fecho en México a XXIH de diciembre de 
mil e quinientos e sesenta e tres años.—Don Luis de Velasco.—Por man- 
dado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MERCEDES, Vol. VII, 235. 
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XX 


[En el margen:] “Libranza de cien pesos al Capitán Mateo del Sauz 
en la Real Hacienda para en quenta de su socorro.” 


“Yo don Luis de Velasco Sic. Mando a vos los Oficiales de Su Mages- 
tad que de qualesquier pesos de oro que son o fueren a vuestro cargo, del 
haber y hacienda real, libréis, deis y paguéis al Capitán Mateo del Sauz 
cien pesos de oro común, para en quenta de su socorro que se le ha de dar 
atento que va a servir a Su Magestad, a la jornada que por su mando se hace 
a las Islas del Poniente, y tomad su carta de pago, con la qual y con este 
mandamiento, tomada la razón en los libros que son a vuestro cargo, mando 
se os reciban en cuenta. Fecho en México a veinte e quatro de diciembre de 
de mil e quinientos sesenta e tres años.—Don Luis de Velasco.—Por man- 
dado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MeErcEDes, Vol. VII, 242. 


XXI 


[En el margen:] “Libranza de doscientos pesos en la Real Hacienda 
al Capitán Mateo del Sauz para la sustentación de su compañía.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey $c. Hago saber a vos los Oficiales 
de Su Magestad y bien sabeis cómo el Capitán Mateo del Sauz va a servir 
a Su Magestad en la jornada de las Islas del Poniente y lleva a su cargo 
parte de la gente que ha de hacer el dicho viaje, el qual me hizo relación 
que la gente que por mi instrucción se le mandó hacer, que ha de llevar en 
su compañía, estaba ya fecha casi toda, y la mayor parte de ella por tener 
necesidad de sustentarlos, en el entretanto que se despachaban para el 
puerto, daba de comer de lo que tenía porque no se fuesen y ausentasen, y 
la dicha gente dejase de hacer; y me pidió que le mandase socorrer con 
alguna cantidad de pesos de oro para su sustentación, y de sus oficiales y 
gente de su compañía, en el entretanto que estuviesen en esta ciudad; y 
por mí visto, atento a lo susodicho y que soy informado que el dicho Capi- 
tán Mateo del Sauz tiene fecha mucha de la dicha gente que se le manda 
hacer, a la qual y a sus oficiales da de comer y posada, y que si no se les 
socorre para sustentarse en el entretanto que se despachan para ir al puer- 
to, podría ser que parte de la dicha gente se ausentasen en la dicha jornada, 
[y] hubiese algún estorbo, lo qual sería en deservicio de Su Magestad; por la 
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presente os mando que del haber y hacienda real que es a vuestro cargo 
libréis, deis y entreguéis al dicho Capitán Mateo del Sauz hasta doscientos 
pesos de oro común por esta vez para que los gaste y distribuya en la sus- 
tentación de la gente de su compañía, e tomad su carta de pago, con la 
qual y con este mandamiento, tomada la razón en los libros de la Conta- 
duría de Su Magestad mando se os reciban en cuenta. Fecho en México a 
veinte y quatro de diciembre de mil e quinientos y sesenta e tres años. 
Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MERCEDES, Vol. VII, 242v. 


XXII 


[En el margen:] “Libramiento de la Real Hacienda a Fabián de Ro- 
bles para hacer diez y nueve versos [antigua especie de culebrina] para 
las Islas del Poniente.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey Sic. Hago saber a vos los Oficiales 
de Su Magestad y bien sabéis cómo en la artillería que se hace para la 
armada de las Islas del Poniente en esta ciudad, se hicieron diez y nueve 
vercos [antigua especie de culebrina] de bronce, los quales no salieron 
tan perfectos e fixos como se requiere, porque algunos o lo más de ellos 
reventaron haciendo la prueba de ellos; e porque Fabián de Robles, arti- 
llero, se ha preferido de tornallos a fundir a su costa y dallos fechos dentro 
de dos meses, sin que se le dé ningún recaudo para ellos, y que saldrían 
perfectos e como conviene, dándole por la costa y trabajo cien pesos de 
oro común, de lo qual hizo obligación ante el Secretario de la Gobernación 
para que no saliendo las dichas piezas buenas y perfectas volverá los dichos 
cien pesos; por ende por la presente os mando que del haber y hacienda 
real que es a vuestro cargo, libréis, deis y paguéis al dicho Fabián de Ro- 
bles, o a quien su poder hubiere, los dichos cien pesos de oro común, y to- 
mad su carta de pago, con la qual e con este mandamiento, tomada la razón 
en los libros de la Contaduría de S.M., mando [a] vos sean recibidos en 
quenta. Fecho en México a VII de enero de mil e quinientos e sesenta e 
quatro años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Anto- 
nio de Turcios.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VIIL, 246-6v. 


501 


XXIII 


[En el margen:] “Libramiento en la Real Hacienda de VIII mil pesos 
de oro común para enviar al Puerto de la Navidad.” 


“Yo don Luis de Velasco &c. Hago saber a vos los Oficiales de Su Ma- 
gestad en esta Nueva España e bien sabéis cómo Rodrigo de Anteguren es- 
tá nombrado por persona, que en nombre de Su Magestad tenga cargo de 
hacer la paga a la gente que reside en el Puerto de la Navidad, en la obra 
de los navíos que por mandado de Su Magestad se han fecho para la jor- 
nada de las Islas del Poniente, y de pagar los gastos que en el dicho puerto 
se hacen, de bastimentos y otras cosas para el aviamiento de la dicha ar- 
mada; y porque de presente conviene y es necesario que para el dicho 
efecto se le envíen hasta ocho mil pesos de oro común, que son necesarios 
para la paga de lo susodicho, por la presente os mando que del haber y 
hacienda real que es a vuestro cargo, enviéis al dicho puerto a poder del 
dicho Rodrigo [de] Anteguren los dichos ocho mil pesos de oro común, 
con Antonio Delgado, arriero, del qual tomaréis carta de recibo y fianza 
bastante, que dentro de treinta días los llevará y entregará al dicho Rodri- 
go de Anteguren, y dentro de otros treinta traer recaudo por donde conste 
habérsele entregado, que con esta diligencia, tomada la razón en los libros 
que son a vuestro cargo, mando se os reciban en quenta. Fecho en México 
a diez de enero de 64 años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su 
Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MeErceDEs, Vol. VII, 254. 


XXIV 


[En el margen:] “Libranza de seis mil pesos al General Miguel López 
de Legazpi para socorrer de ropa a la gente que va en servicio de Su Ma- 
gestad, en quenta del socorro que cada uno ha de haber.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey €c. Hago saber a vos los Oficiales 
de Su Magestad y bien sabéis cómo está acordado que para en quenta del 
socorro, que se ha de dar a los soldados e oficiales de las compañías del Maes- 
tre de Campo y Capitanes que van en servicio de Su Magestad a las Islas del 
Poniente, se gasten de presente hasta seis mil pesos de oro común en comprar 
de baratas alguna ropa, que los dichos soldados han menester por la xornada, 
porque se hallará con el dinero de contado a precios moderados y se les hace 
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buena obra y beneficio en ello, especialmente que no se deternán después que 
convenga irse por aguardar a proveerse de ropa; por ende por la presente os 
mando que del haber y hacienda real, que es a vuestro cargo libréis, deis y 
entreguéis a Miguel López de Legazpi, General de la armada de las dichas 
Islas del Poniente, los dichos seis mil pesos de oro común, en quenta del soco- 
rro que hubieren de haber los dichos oficiales e gente de las dichas compañías 
por el dicho viaje, para que el dicho General los emplee en la ropa e cosas 
que la gente dixeren haber menester, en quenta de lo que cada uno ha de 
haber, de lo qual ha de tener quenta e razón con cartas de entrego en cada 
persona, en que se declare lo que ha recibido del dicho General en quenta 
de su socorro; e para vuestro descargo tomaréis carta de pago de los dichos 
seis mil pesos del dicho General, con la qual e con este mandamiento, tomada 
la razón en los libros de la Contaduría de S.M., mando se os reciban en 
cuenta. Fecho en México a quatro días del mes de febrero de I mil DLXIIII 
años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de 


Turcios.” 


AGNM, MerczDes, Vol, VII, 288-8v. 


XXV 


[En el margen:] “Licencia a Pedro de Herrera que va a la jornada de 
las Islas del Poniente para tener por un año despobladas unas minas.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey Sic. Por quanto don Pedro de He- 
rrera me hizo relación que va en servicio de Su Magestad en la jornada de 
las Islas del Poniente e que a causa de ello no puede poblar ni ahondar en 
los estados que las ordenanzas de minas disponen, las minas que tiene en 
la serranía de Comanja [Jalisco], dentro del término de las ordenanzas, e 
me pidió le mandase dar mi mandamiento de amparo para que durante el 
tiempo que estuviese en servicio de Su Magestad, no se le tomasen ni decla- 
rasen por perdidas las dichas minas, no embargante que las tuviese despo- 
bladas e por ahondar; e por mí visto, atento a lo susodicho, por la presente 
doy licencia al dicho don Pedro de Herrera para que por tiempo de un año 
primero siguiente pueda tener despobladas e por ahondar las minas e partes 
de minas que tiene registradas en las dichas minas de Comanja, sin embargo 
de lo que es obligado por las ordenanzas de minas, las quales queden en su 
fuerza e vigor para con las demás personas, con que pasado el dicho término 
las pueble y ahonde, lo qual se le concede atento a que va en servicio de 
S.M. Fecho en México a quatro de febrero de mil e quinientos y sesenta e 
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quatro años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio 
de Turcios.” 


AGNM, MeErcEDEs, Vol. VIT, 289. 


XXVI 


“Yo don Luis de Velasco Sc. Hago saber a vos los Oficiales de Su Mages- 
tad que el Capitán Juan de Leisla, me ha hecho relación que a causa del 
haber venido del Puerto de la Navidad e de las otras partes, donde fue a 
cortar los árboles para los navíos de las Islas del Poniente, tiene necesidad 
de ser socorrido con algunos pesos de oro, porque el viaje que hizo y esta- 
da él gastó lo que se le dio, e me pidió que en quenta de lo que ha de haber 
con el cargo que lleva le mandase socorrer; e por mi visto, atento a lo 
susodicho, por la presente os mando que del haber e hacienda real que es 
a vuestro cargo, libréis y entreguéis al dicho Capitán Juan de Leisla, en 
quenta de su salario, hasta doscientos pesos de oro común, con que se 
sustente en el entretanto que se hace la jornada, y tomad su carta de pago, 
con la cual y con este mandamiento, tomada la razón en la Contaduría 
de S.M., mando se os reciba en quenta. Fecho en México a siete días del 
mes de febrero de I mil DLXIIII años.—Don Luis de Velasco.—Por man- 
dado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VII, 292. 


XXVII 


[En el margen:] “Libranza de doscientos pesos al Capitán Juan de la 
Isla para señal y parte de pago de las cosas que se han de hacer para la 
armada.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey &e. Hago saber a vos los Oficiales 
de Su Magestad que para comprar y dar señal de ciertas cosas que son 
necesarias que se hagan para la jornada de las Islas del Poniente, conviene 
se entreguen de presente al Capitán Juan de la Isla, que tiene la memoria 
de lo que se ha de proveer, hasta doscientos pesos de oro común; por ende, 
por la presente os mando que del haber y hacienda real que es a vuestro 
cargo, libréis, deis y paguéis al dicho Capitán Juan de la Isla los dichos 
doscientos pesos de oro común para el dicho efecto, de los quales ha de 
tener quenta y razón para os la dar, por donde conste en lo que se ha dis- 
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tribuido, con la qual y con este mandamiento, tomada la razón en los libros 
de la Contaduría de S.M., mando [a] vos sean recibidos en quenta. Fecho 
en México a VIII de febrero de mil e quinientos y sesenta y quatro años. 
Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MercEDEs, Vol. VII, 295. 


XXVII 


[En el margen:] “Para que los Oficiales de Su Magestad socorran [a] 
Andrés Cauchela, Contador de las Islas del Poniente, con los dos tercios 
del salario que se le señaló en cada un año.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey Sc. Hago saber a vos los Oficiales 
de Su Magestad y bien sabéis cómo Andrés Cauchela está proveído por 
Contador de la Real Hacienda de las Islas del Poniente, y en la provisión 
que se le dio para el uso y ejercicio del dicho cargo, se le señaló de salario 
mil ducados de moneda castellana en cada un año, en los aprovechamientos 
y rentas de Su Magestad, pertenecientes en cualesquier manera en las di- 
chas islas, y porque agora el dicho Andrés Cauchela está de camino para 
irse al Puerto de la Navidad para hacer la jornada, tiene necesidad de ser 
socorrido para su aviamiento y despacho con parte del salario que le está 
señalado, porque de otra manera dijo no poderse aviar ni despachar; habién- 
dolo tratado con vos los dichos oficiales, se acordó que para en quenta de 
los mil ducados que el dicho Andrés Cauchela ha de haber del salario del 
primer año, se le socorriese con los dos tercios de él para el dicho efecto; 
por ende, por la presente, en nombre de Su Magestad os mando que del ha- 
ber y hacienda real que es a vuestro cargo libréis, deis y entreguéis al dicho 
Andrés Cauchela las dos tercias partes de los dichos mil ducados, en quenta 
del salario del primer año, del dicho cargo de Contador, y de como así se 
los dieredes tomaréis su carta de pago, asentándolo por auto a las espaldas 
de la provisión que le fue dada, y con la dicha carta de pago y este mi 
mandamiento, tomada la razón en los libros de la Contaduría de S.M., 
mando se os reciban en quenta los pesos de oro que se montan los dichos 
dos tercios de los dichos mil ducados. Fecho en México a XI de febrero de 
mil e quinientos y sesenta y quatro años.—Don Luis de Velasco.—Por man- 
dado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MeErcEDEs, Vol. VII, 301. 
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XXIX 


[En el margen:] “Libranza de seiscientos pesos al General Miguel López 
para las cosas que se han de hacer e comprar para la jornada, en que en- 
tran doscientos pesos que se le habían librado a Juan de la Isla.” 


“Yo don Luis de Velasco €c. Hago saber a vos los Oficiales de Su 
Magestad que para comprar cierto cobre, que es menester para hacer cal- 
deras, ollas y otras vasijas, y dar señal para otras cosas que se han de hacer 
en esta ciudad para la jornada de las Islas del Poniente, conviene que se 
entreguen de presente a Miguel López de Legazpi, Gobernador y General 
de las dichas islas, hasta seiscientos pesos de oro común, en que entren los 
doscientos pesos que por otro mandamiento y libranza mía se mandaron 
dar al Capitán Juan de la Isla; por ende por la presente os mando que del 
haber y hacienda real que es a vuestro [cargo], libréis, deis y entreguéis 
al dicho Miguel López de Legazpi los dichos seiscientos pesos de oro común 
para el dicho efecto, por virtud de este mandamiento y del que está dado para 
que se den los otros doscientos pesos al dicho Juan de la Isla, de manera que 
por ambos no se den más de los dichos seiscientos pesos, de los quales y 
de lo en que se gastaren ha de tener quenta y razón el dicho General para 
os la dar, por donde conste en lo que se ha distribuído, con la qual y con su 
carta de pago y con este mi mandamiento, tomado la razón en los libros 
de la Contaduría de S.M., mando se os reciban [en] quenta. Fecho en México 
a once de febrero de mil e quinientos y sesenta e quatro años.—Don Luis 
de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MERCEDES, Vol. VII, 302-2v. 


XXX 


[En el margen:] “Para que Juan Fernández, Alcalde Mayor de Au- 
tlán, prosiga [en] el dicho cargo.” 


“Yo don Luis de Velasco €c. Por quanto Juan Fernández, vecino de la 
villa de Colima, Corregidor en el Valle de Autlán, ha cumplido el término 
porque fue proveído por Alcalde Mayor y Justicia en el dicho barrio y al 
servicio de Su Magestad conviene que hasta que se nombre otra persona 
en el dicho cargo lo use y exerce como hasta aquí, y entienda en las demás 
cosas que le han sido encargadas tocantes al buen aviamiento y despacho 
de la armada, que por mandado de su Magestad se envía a las Islas del 
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Poniente; por ende por la presente y facultad para que no embargante 
que haya cumplido el dicho cargo, hasta que otra cosa se provea, lo pueda 
usar y exercer, y haya y lleve y goce del salario que le fue señalado, el 
qual mando a los Oficiales de Su Magestad se lo libren y paguen de los 
tributos de los dichos pueblos, conforme al libramiento que para ello le 
diere. Fecho en México a doce de febrero de mil e quinientos y sesenta e 
quatro años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio 
de Turcios.” 


AGNM, MerceEbDEs, Vol. VII, 303-3v. 


XXXI 


[En el margen:] “Nombramiento de Sargento Mayor de la jornada de 
las Islas del Poniente a Luis de la Haya.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey &c. Por quanto en cumplimiento 
de lo que por Su Magestad me está encargado e mandado, sobre la jor- 
nada que en su Real nombre se ha de hacer por la Mar del Sur, a las Islas 
del Poniente, está proveído e nombrado el Gobernador e General de la 
gente que va a las dichas islas, e otros Capitanes e Oficiales de la Real 
Hacienda, y conviene nombrar y proveer Sargento Mayor para la dicha 
jornada; lo qual por mí visto, confiando de vos Luis de la Haya, que sois 
tal persona que bien y fielmente haréis e usaréis lo que el dicho cargo os 
obliga, por la presente, en nombre de Su Magestad, os nombro y señalo 
por tal Sargento Mayor de la dicha armada, y mando que como tal uséis 
y tengáis el dicho cargo el tiempo que fuere la voluntad de Su Magestad, o 
mía en su Real nombre, e seais habido y obedecido, y se os guarden las 
preeminencias que por razón de él os deben ser guardadas, y según se guar- 
dan a los demás Sargentos Mayores de gente, que van en servicio de Su 
Magestad, con que obedezcáis al General de la dicha armada e mandamien- 
to de campo de ella, conformados con ellos, que para usar el dicho cargo 
en todas las cosas y casos a él anexas y concernientes os doy poder cum- 
plido. Fecho en México a XVII días de febrero de mil e quinientos y 
sesenta e quatro años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, 
Antonio de Turcios.” 


AGNM, MercebDes, Vol. VII, 309. 
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XXXII 


[En el margen:] “Para que don Xptoval de Arellano, Alcalde Mayor de 
Guatulco, atento que así conviene para el despacho de la armada, use el 
cargo hasta que otra cosa se provea e mande.” 


“Yo 8€c. Por quanto don Xptoval Ramírez de Arellano está proveído 
por Alcalde Mayor del Puerto de Guatulco y hasta que haya vaco algún 
corregimiento que ande en la dicha Alcaldía Mayor, no se le ha prorro- 
gado el cargo por segundo año, y conviene al servicio de Su Magestad y 
al despacho de lo que se ha [de] proveer para la armada que en su Real 
nombre se envía a las Islas del Poniente, que no embargante que no le 
esté prorrogado el dicho cargo pueda proseguir el uso y exercicio de él has- 
ta que otra cosa se provea y mande, como si le estuviera dada provisión de 
segundo año, y el tiempo que sirviese por virtud de este mandamiento goce 
del salario e ayuda de costa que le fue señalado, sueldo prorrata con el 
dicho cargo, para lo cual que dicho es y que sea tenido y obedecido por tal 
Alcalde Mayor del dicho puerto de Guatulco, le doy poder cumplido qual 
en tal caso se requiere. Fecho en México a XIX de febrero de mil e qui- 
nientos e sesenta e quatro años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de 
Su Señoría, Antonio de Turcios.—Tomóse la razón de este mandamiento 
en la Contaduría.” 


AGNM, MeErcEDes, Vol, VII, 310v.-11. 


XXXIII 


[En el margen:] “Nombramiento de Capitán de la Artillería de la 
jornada de las Islas del Poniente a Martín de Goyti.” 


“Yo don Luis de Velasco &c. Por quanto en cumplimiento de lo que 
Su Magestad me tiene encargado y mandado sobre el viaje que en su Real 
nombre se ha de hacer por la Mar del Sur, a las Islas del Poniente, está 
proveído e nombrado el General e Gobernador de la gente que va a las 
dichas islas, e otros capitanes e Oficiales de la Real Hacienda, e conviene 
nombrar Capitán de la Artillería e munición gruesa e menuda que se lleva, 
lo qual por mí visto, teniendo consideración que vos Martín de Goyti sois 
persona de experiencia e confianza, e qual se requiere para semejante cargo, 
me ha parecido que os debía nombrar, como por la presente, en nombre de 
Su Magestad, os señalo y nombro por tal Capitán de la Artillería gruesa 
e menuda que se llevare o enviare para la jornada e armada de las dichas 
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Islas del Poniente, e como tal la tengáis en vuestro cargo, e la repartáis 
a donde y como conviniere, con acuerdo del dicho General e Maese de 
Campo; e mando que por tal Capitán de la Artillería seais habido y obede- 
cido, y se os guarden las preeminencias que por razón del dicho cargo os 
deben ser guardadas y según deben gozar los semejantes capitanes, que 
para usar el dicho cargo en todas las cosas y casos al dicho cargo anexas e 
concernientes, obedeciendo al dicho General, os doy poder cumplido, qual 
en tal caso se requiere. Fecho en México a diez y nueve de febrero de mil 
e quinientos y sesenta e quatro años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado 
de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MerceEbes, Vol, VII, 311v.-12, 


XXXIV 


[En el margen:] “Nombramiento de Maestre de Campo de la jornada 
de las Islas del Poniente a Mateo del Sauz.” 


“Yo don Luis de Velasco &c. Por quanto en cumplimiento de lo que 
por Su Magestad me está encargado e mandado sobre la jornada que en 
su Real nombre se ha de hacer por la Mar del Sur a las Islas del Po- 
niente, está proveído e nombrado el Gobernador e General de la gente que 
va a las dichas islas, y otros Capitanes e Oficiales de la Real Hacienda, e 
conviene nombrar y proveer Maese de Campo para la dicha jornada; lo qual 
por mí visto, teniendo consideración a que vos el Capitán Mateo del Sauz 
sois persona de experiencia e toda confianza, e qual se requiere para el 
dicho cargo, me ha parecido que os debía nombrar, como por la presente, 
en nombre de Su Magestad os nombro e señalo por tal Maese de Campo de 
toda la gente que va a las dichas Islas del Poniente, en la armada que al 
presente se envía, en que va por Gobernador e General Miguel López de Le- 
gazpi, e como tal tengáis e useis el dicho cargo el tiempo que fuere la volun- 
tad de Su Magestad, o mía en su Real nombre, e seais habido e obede- 
cido, y se os guarden las preeminencias e franquezas que por razón del 
dicho cargo os deben ser guardadas y según deben gozar los Maestres de 
Campo que van a hacer en servicio de Su Magestad, y por mar y tierra, con 
que obedezcáis al dicho General, y os conforméis con él, teniendo aten- 
ción a lo que más convenga al servicio de Dios Nuestro Señor e de Su 
Magestad, e buen suceso de la pretensión del viaje; que para usar y exer- 
cer el dicho cargo en todas las cosas y casos a él anexas y concernientes os 
doy poder cumplido qual en tal caso se requiere. Fecho en México a diez 
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e nueve de febrero de mil e quinientos y sesenta e quatro años.—Don Luis 
de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios. 


AGNM, Mercepes, Vol. VII, 312. 
XXXV 


[En el margen:] “Comisión al Alcalde Mayor de Çacatula sobre la 
pita que ha de hacer sacar para los navíos de la armada.” 


“Yo don Luis de Velasco €c. Hago saber a vos García Osorio, Alcalde 
Mayor de la provincia de Cacatula, que para acabar de hacer la xarcia 
que es menester para los navíos de la armada de las Islas del Poniente, con- 
viene que con toda brevedad se recojan hasta trescientos e cinquenta quin- 
tales de pita; por ende y a vos encargo e mando que luego que seais llegado 
a la dicha provincia proveais e deis orden cómo los naturales de los pueblos 
de los Motines [hoy Pómaro, Michoacán], Texupan [hoy Tejupan, Oaxaca], 
Guacoman [hoy Coalcoman, Michoacán] y los otros sus comarcanos, así 
en vuestra jurisdicción como fuera de ella, saquen e recoxan con toda bre- 
vedad los dichos trescientos o trescientos cinquenta quintales de pita, le- 
vando para ello vara de Justicia, y dando cargo que la recoxa e os ayude a 
la persona que os pareciere, que para lo que dicho es os doy poder cum- 
plido, qual en tal caso se requiere, e mando a las Justicias de los pueblos, 
donde la dicha pita se sacare, que en ello no vos pongan embargo alguno, 
sino que os den todo favor e ayuda, porque así conviene al servicio de Su 
Magestad, con que repartáis la saca de ella en los pueblos que más de posi- 
ción hubiere, de manera que no reciban agravio, y de la que se sacare avisa- 
réis al Bachiller Martínez, Justicia Mayor en el Puerto de la Navidad, para 
que envíe luego los dineros que fueren menester para pagarla, la qual se 
pague a los mismos indios que la sacaren. Fecho en México a veinte días 
del mes de febrero de mil e quinientos y sesenta y quatro años.—Don Luis 
de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VII, 312v.-13. 


XXXVI 


[En el margen:] “Libranza al Capitán Diego de Biedma de CL pesos.” 


“Yo don Luis de Velasco Sc. Mando a vos los Oficiales de la Real 
Hacienda que de qualesquier pesos de oro que son a vuestro cargo libréis, 
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deis y paguéis al Capitán Diego de Biedma, o a quien su poder hubiere 
ciento y cinquenta pesos de oro común, en quenta del socorro que ha de 
haber con el cargo de Capitán de las Islas del Poniente, por quanto al pre- 
sente está enfermo y tiene necesidad de ser socorrido para poderse curar y 
aprestarse para ir a servir a Su Magestad, y tomad su carta de pago, con 
la qual y con este mandamiento, tomada la razón en los libros de la Con- 
taduría de S.M., mando se os reciban en quenta. Fecho en México a XXI de 
febrero de mil y quinientos y sesenta y quatro años.—Don Luis de Velasco. 
Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VII, 313v. 


XXXVII 


[En el margen:] “Libranza al Capitán Martín de Goyti de novecientos 
pesos que se le dan para su aviamiento.” 


“Yo €c. Hago saber a vos los Oficiales de la Real Hacienda y bien 
sabéis cómo Martín de Goyti está nombrado y señalado por Capitán de la 
Artillería del armada, que en servicio de Su Magestad se envía a las Islas 
del Poniente, el qual ha estado en el Puerto de la Navidad entendiendo 
en el aviamiento de la dicha armada y en otras cosas que le han sido encar- 
gadas tocantes al servicio de Su Magestad, y para ayuda a su sustentación 
se le ha dado por lo que hasta ahora ha servido y en quenta del socorro 
que se le había de dar, por razón del dicho cargo ciertos pesos de oro, y 
porque agora el dicho Capitán Martín de Goyti va al dicho Puerto de la 
Navidad a asistir en el despacho y aviamiento de lo necesario para la dicha 
armada, hasta que se hagan a la vela, porque como persona que tan bien 
entiende de las cosas de la mar ayudará en lo que se ofreciere, y teniendo 
consideración al cargo que lleva en la dicha jornada en servicio de Su Ma- 
gestad, me ha parecido, habiéndolo comunicado con vos los dichos Oficia- 
les, que para su aviamiento y socorro se le den novecientos pesos de oro 
común de más y allende de lo que hasta agora le está librado y pagado; 
por ende yo vos mando que del haber y hacienda real que es a vuestro 
cargo, libréis, deis y paguéis al dicho Capitán Martín de Goyti los dichos 
novecientos pesos de oro común, por razón que va a servir a Su Magestad 
en la dicha jornada, en el dicho cargo, y en lo demás que se ofreciere, y 
tomad su carta de pago, con la qual e con este mandamiento, tomada la 
razón en los libros de la Contaduría de S.M., mando se os reciban en quenta. 
Fecho en México a XXIII de febrero de mil e quinientos e sesenta e quatro 
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años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de 
Turcios.” 


AGNM, MERCEDES, Vol. VII, 319-9v. 


XXXVIII 


[En el margen:] “Libranza de novecientos pesos al Capitán Juan de la 
Isla.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey &c. Hago saber a vos los Oficiales 
de la Real Hacienda y bien sabéis cómo Juan de la Isla está nombrado y 
señalado por Capitán del patax y gente que en él va, uno de los navíos de 
la armada que por mandado de Su Magestad se envía a las Islas del Po- 
niente, el qual ha estado en el Puerto de la Navidad, entendiendo en el 
aviamiento de la dicha armada, y en otras cosas que le han sido encargadas 
tocantes al servicio de Su Magestad, y para ayuda de su sustentación se 
le ha dado por lo que hasta agora ha servido y en quenta del socorro que 
se le había de dar con el dicho cargo ciertos pesos de oro, y porque agora el 
dicho Capitán Juan de la Isla va al Puerto de la Navidad a asistir en el des- 
pacho del aviamiento de lo necesario para la dicha armada, hasta que se 
hagan a la vela, porque como persona que tan bien entiende en las cosas 
de la mar ayudará en lo que se ofrece, y teniendo consideración al cargo 
que lleva en la dicha jornada en servicio de Su Magestad, me ha parecido, 
habiéndolo comunicado con vos los dichos Oficiales, que para su aviamiento 
y socorro se le den novecientos pesos de oro común, de más y allende de 
lo que hasta agora le está librado y pagado; por ende yo vos mando que 
del haber y hacienda real que es a vuestro cargo, libréis, deis y paguéis 
al dicho Capitán Juan de la Isla los dichos novecientos pesos de oro común, 
por razón que va a servir a Su Magestad en la dicha jornada en el dicho 
cargo y en lo demás que en ella se ofreciere, y tomad su carta de pago, con 
la qual con este mandamiento, tomada la razón en los libros de la Con- 
taduría de S.M., mando se os reciban en quenta. Fecho en México a XXIII 
de febrero de mil e quinientos e sesenta e quatro años.—Don Luis de Ve- 
lasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Merctbes, Vol, VII, 319v.-20. 
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XXXIX 


[En el margen:] “Libranza de doscientos pesos al Capitán Diego de 
Biedma para la sustentación de la gente de su compañía.” 


“Yo €c. Hago saber a vos los Oficiales de la Real Hacienda que el 
Capitán Diego de Biedma me hizo relación que para la sustentación de 
la gente de su compañía, que está recogida en esta ciudad en el entretanto 
que se despacha para el Puerto de la Navidad, hay necesidad de ser soco- 
rridos con algunos pesos de oro, porque lo que se les ha librado para este 
efecto se ha gastado, y me pidió mandase se les socorriese con alguna cosa 
con que se sustentasen y entretuviesen; por ende por la presente os mando 
que del haber y hacienda real que es a vuestro cargo, libréis, deis y pa- 
guéis al dicho Capitán Diego de Biedma hasta doscientos pesos de oro 
común para la sustentación y comida de la gente de su compañía, en el 
inter que se despacha el armada y se partan de esta ciudad, los quales les 
dad y pagad, y tomad su carta de pago, con la qual e con este mandamiento, 
tomada la razón en los libros de la Contaduría de S.M., mando [a] vos 
sean recibidos en quenta. Fecho en México a XXIII de febrero de mil e 
quinientos e sesenta e quatro años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado 
de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MerceDes, Vol. VIT, 320. 


XL 


[En el margen:] “Libranza de doscientos pesos al Maestre de Campo 
Mateo del Sauz para la sustentación de la gente de su compañía.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey €c. Hago saber a vos los Oficiales 
de Su Magestad que Mateo del Sauz, Maese de Campo de las Islas del Po- 
niente, me hizo relación que para la sustentación de la gente de su compañía 
[que] está recogida en esta ciudad, en el entretanto que se despachan para 
el Puerto de la Navidad, hay necesidad de ser socorridos con algunos pesos 
de oro, porque lo que se les ha librado para este efecto se ha gastado, y me 
pidió mandase se les socorriese con alguna cosa con que se sustentasen y 
entretuviesen; por ende por la presente os mando que del haber y hacienda 
real que es a vuestro cargo, libréis, deis e paguéis al dicho Mateo del Sauz 
hasta doscientos pesos de oro común para la sustentación e comida de la 
gente de su compañía en el ínter que se despacha el armada y se partan de 
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esta ciudad, los quales les dad e pagad, e tomad su carta de pago, con la 
qual e con este mandamiento, tomada la razón en los libros de la Contadu- 
ría de S.M., mando [a] vos sean recibidos en quenta. Fecho en México a 
XXVII de febrero de mil e quinientos e sesenta e quatro años.—Don Luis 
de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VII, 322. 


XLI 


[En el margen:] “Comisión al Capitán Martín de Goyti para recoger 
los marineros y extranjeros e hacer asiento.” 


“Yo don Luis de Velasco €c. Por quanto Martín de Goyti, Capitán de 
la Artillería de la armada de las Islas del Poniente, va al Puerto de la Na- 
vidad a entender en lo que se ofrece al breve despacho de ella, y porque hay 
necesidad de algunos marineros para la dicha armada demás de los que 
hay, y se entiende que algunas estancias que hay en el camino y en las mi- 
nas de Guanaxuato se hallarán algunos marineros e otros extranjeros de los 
reinos e señoríos de Su Magestad, que siendo así serán necesarios que se 
tomen e lleven al dicho puerto para que vayan en la dicha armada; por ende 
por la presente doy facultad al dicho Capitán Martín de Goyti, para que pue- 
da hacer qualquier asiento e concierto, con qualesquier marineros y hom- 
bres de la mar que hallare en el dicho camino e minas, para que sirvan en 
sus oficios y en lo demás que se les mandare a Su Magestad en la dicha 
jornada, porque el concierto e conciertos que sobre este caso se hicieren se 
cumplirán e pagarán; y allende de esto, dondequiera que supiere y enten- 
diere que hay algunos extranjeros marineros los pueda recoger e llevar 
con vara de Justicia al dicho Puerto de la Navidad, para que sirvan en la 
dicha armada, en todo lo qual no se le sea puesto embargo ni impedimento 
alguno, y si necesario fuere favor e ayuda, mando a todas e qualesquiera 
Justicias de Su Magestad que se lo den e hagan dar al dicho Capitán cum- 
plidamente para que haya efecto lo susodicho. Fecho en México a tres de 
marzo de mil e quinientos y sesenta e quatro años.—Don Luis de Velas- 
co.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Mencebes, Vol. VII, 329v. 
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XLI 


[En el margen:] “Al Alcalde de la villa de San Miguel para recoger 
los marineros extranjeros.” 


“Yo don Luis de Velasco €c. Hago saber a vos Tomás de Espinosa, 
Alcalde Mayor de la villa de San Miguel, que yo soy informado que en 
las estancias comarcanas a esa villa hay algunos extranjeros de los reinos 
e señorios de Castilla y los más de ellos marineros, e porque los susodichos 
no pueden estar en esta tierra, conforme a lo por Su Magestad proveído y 
mandado, e por agora son necesarios que los que se hallaren ser hombres 
de la mar, vayan a servir a Su Magestad de marineros en los navíos de 
la armada, que se envía a las Islas del Poniente; por ende, por la presente 
os mando que con vara de Justicia vais a las dichas estancias comarcanas 
a esa villa, especialmente a la de Martín Jufre, e inquiráis e sepáis si hay 
en ellas algunos extranjeros, hombres de la mar, y si los halláredes los 
enviéis con persona de recaudo a las minas de Guanaxuato e los entreguen 
a Andrés de Mirándola, Factor de la dicha armada que está en las dichas 
minas, para que los lleve al Puerto de la Navidad e sirvan a Su Magestad 
en la armada, para lo qual que dicho es os doy poder cumplido, qual en 
tal caso se requiere, y mando que en ello ningunas Justicias, ni otras per- 
sonas no vos pongan embargo alguno, antes os den e hagan dar todo favor 
e ayuda. Fecho en México a quatro días del mes de marco de mil e quinien- 
tos e sesenta e quatro años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su 
Señoría, Antonio de Turcios.”” 


AGNM, MERCEDES, Vol. VII, 328v. 


XLIII 


[En el margen:] “Libranza de doscientos pesos de minas a Maestre 
Pedro, artillero e polvorista.” 


“Yo don Luis de Velasco &c. Hago saber a vos los Oficiales de Su Ma- 
gestad e bien sabéis el asiento que se tomó el año pasado con Maestre 
Pedro, artillero e polvorista y salitrero, para servir en su oficio a Su Ma- 
gestad en lo que se ofreciese para la munición que se lleva a las Islas del 
Poniente, e porque agora viendo ser muy necesario que el dicho Maestre 
Pedro vaya por artillero e polvorista en la dicha armada, le he señalado 
de salario por tiempo de un año otros doscientos pesos de minas por razón 
del dicho cargo, los quales se le han de dar adelantados para que se pueda 
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aviar; por ende por la presente os mando que del haber e hacienda real 
que es a vuestro cargo, libréis, deis y entreguéis e paguéis al dicho Maestre 
Pedro, artillero, los dichos doscientos pesos de minas, por razón del dicho 
año, que ha de servir en el viaje a Su Magestad en su oficio, y en lo demás 
que fuere mandado tocante a la munición e artillería, con que se obligue 
ante el Escribano de Minas que servirá el dicho año; e tomad su carta de 
pago, con la qual e con este mandamiento, tomada la razón en la Conta- 
duría de S.M., mando se os reciban en quenta. Entiéndese que el dicho 
año corre desde el día de la fecha. Fecho en México a quatro días del mes 
de marco de mil e quinientos y sesenta e quatro años.—Don Luis de Ve- 
lasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MeErcebes, Vol. VII, 329v. 


XLIV 


[En el margen:] “Los XII mil pesos de los rescates para la armada.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey €c. Hago saber a vos el Factor 
Ortuño de Ybarra y bien sabéis cómo por mi mandamiento, en nombre de 
Su Magestad, se os mandaron dar y pagar de la hacienda real del cargo 
fecho al Tesorero don Fernando de Portugal, doce mil pesos de minas de 
valor de cuatrocientos maravedíes cada peso, para que de ellos compráse- 
des los resgates que se han de llevar en la armada que por su Real man- 
damiento se hace a las Islas del Poniente, conforme a lo que con vos y los 
demás Oficiales de la Real Hacienda se trató y comunicó, y en cumplimiento 
de ello se os dieron y pagaron los dichos doce mil pesos de las minas, de 
los quales comprastes los dichos rescates en aventajados precios, de que 
redundó provecho a la hacienda real, lo quales por mí y por los dichos 
Oficiales fueron vistos en vuestras casas, y porque al servicio de Su Ma- 
gestad conviene que los dichos rescates se envíen al Puerto de la Navidad, 
para que de allí de ellos se haga cargo a los Oficiales de Su Magestad que 
van [en] la dicha jornada y al General de ella, y se embarque en los na- 
víos de la dicha armada; y de presente está de partida para el dicho puerto 
Andrés de Cauchela, Contador por mí nombrado en nombre de Su Mages- 
tad para la dicha jornada, por la presente en su Real nombre os mando que 
deis y entreguéis al dicho Contador Andrés Cauchela todos los dichos res- 
cates que así tenéis comprados, procedidos de los dichos doce mil pesos de 
minas, poniéndolos por inventario por sus géneros ante Escribano que 
de ello dé fe para el dicho efecto; y de cómo se los diéredes y entregáredes, 
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tomaréis su carta de pago, que con ella y con este mandamiento serán bien 
dados y entregados, y no serán más a vuestro cargo, y si alguna cosa res- 
tare por comprar de los dichos doce mil pesos de minas, tocantes a los 
dichos rescates, lo haréis comprar para que se envíen al dicho puerto con 
las demás cosas que se hubieren de enviar a él. Fecho en México a VIII de 
marco de mil e quinientos e sesenta e quatro años.—Don Luis de Velasco. 
Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, MerceEDEs, Vol. VH, 335v. 


XLV 


[En el margen:] “Libramiento.” 


“Yo don Luis de Velasco €c. Hago saber a vos los Oficiales de Su Ma- 
gestad y bien sabéis cómo de más e allende de todas tres libranzas, que 
hasta agora por mí en su Real nombre se han librado en vosotros, para los 
gastos de la armada, que por su Real mandado se hace para el descubri- 
miento de las Islas del Poniente, y la obra de los navíos que en el Puerto 
de la Navidad para este efecto se están haciendo, se han dado y pagado por 
mi mandamiento de la Caja de las tres llaves de Su Magestad, del cargo 
de vos, el Tesorero don Fernando de Portugal, diez e ocho mil y setecientos 
y cinquenta y seis pesos, cinco tomines y seis granos de oro común, ansi 
en dineros que vos los dichos Oficiales habéis enviado al dicho Puerto 
de la Navidad para la paga de los carpinteros, calafates y otros oficiales 
que trabajan en la obra de los dichos navíos y sustentación de ellos y de 
la demás gente que allí reside, como en el hierro y otras cosas que se han 
enviado a dicho puerto, y en pagas que habéis fecho en esta ciudad a algu- 
nos pilotos y marineros, que han de ir en la dicha armada en quenta de su 
salario, y en otras cosas que han convenido proveerse para el breve y buen 
despacho de la armada, y en lo que se ha pagado a los arrieros de los fletes 
por la lleva de esta ciudad al dicho Puerto de la Navidad, de las cosas que 
para él se han enviado en la forma y manera siguiente: 


Oro común 
“Primeramente, ocho mil pesos de oro común 
que por mi mandado distéis y entregastes a An- 
tón Delgado, arriero, vecino de esta ciudad, para 
que los llevase al dicho Puerto de la Navidad y los 
entregase a Rodrigo de Anteguren, persona que 
por mi nombramiento reside en el dicho puerto, 
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para la paga de la gente que en él reside, de los 
quales se ha de hacer cargo al dicho Rodrigo de 
Anteguren para que dé quenta de ellos, con lo de- 
más que fuere a su cargo. 


“Ytem, ochocientos y ochenta y cinco pesos 
de oro común que distes y pagastes por noventa 
y quatro quintales e veinte y dos libras de hierro 
vergajón y sutil que por mi mandado comprastes 
en esta manera: de Rodrigo de Oña, mercader, 
cinquenta y siete quintales y veinte y dos libras 
a razón de nueve pesos de oro cada quintal, que 
montaron quinientos y quince pesos; y de Gaspar 
Melchor, mercader, treinta y siete quintales, a ra- 
zón de doce pesos cada quintal, que son trescien- 
tos y setenta pesos, que en todo se montan los 
dichos ochocientos y ochenta y cinco pesos, el 
qual dicho hierro enviastes al dicho Puerto de la 
Navidad con el dicho Antón Delgado, arriero. 


“Más sesenta pesos del dicho oro común que 
distes y pagastes a Domingo de Baquio, merca- 
der, vecino de esta ciudad, por quatro mil clavos 
de barrote que de él comprastes para enviar al 
dicho puerto para los dichos navíos, a razón de 
quince pesos cada millar, los quales dichos clavos 
enviastes al dicho puerto con el dicho Antón Del- 
gado, arriero. 


“Ytem, quinientos y sesenta y nueve pesos e 
quatro tomines del dicho oro, que distes y pagas- 
tes al dicho Antón Delgado, arriero, por la lleva 
de esta ciudad al dicho Puerto de la Navidad de 
los dichos ocho mil pesos de oro común en reales, 
y del dicho hierro y clavos, que todo lo uno y lo 
otro pesaron quatrocientas y siete arrobas, que a 
razón de catorce pesos de oro común por carga 
de diez arrobas, montaron lo dicho. 


“Más dos mil y quinientos pesos del dicho oro 
que por mi mandado distes e pagastes a Alonso 
Ramos, vecino de esta ciudad, por tantos que 
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VII mil pesos. 


DCCCLXXXV pesos, 


LX pesos. 


DLXIX pesos. 4 to- 


mines. 


Hernando de Ortega, persona que hace sus nego- 
cios en el dicho Puerto de la Navidad, dio y en- 
tregó el Bachiller Martínez, proveedor de la dicha 
armada, como parece por carta suya, escrita a 
vos los dichos Oficiales y carta de pago a las es- 
paldas de ella, del dicho Alonso Ramos, de cómo 
recibió de vosotros los dichos dos mil y quinien- 
tos pesos de oro, los quales se han de pagar al 
dicho Bachiller Martínez, para que dé cuenta de 
ellos con los demás que fueren a su cargo. 


“Más quarenta pesos e quatro tomines de oro 
común que distes y pagastes a Pedro González, 
cedazero, por tres docenas de gedazos de telas ne- 
gras, con sus aros doblados, y otras dos docenas 
de cedazos blancos y tres docenas de aros de res- 
petos [repuestos] sin telas, que de él comprastes 
para enviar al dicho Bartolomé Martínez para 
hacer los bizcochos de la dicha armada, los qua- 
les le enviastes con ciertos indios del pueblo de 
Arimao [Taimeo?]. 

“Ytem, tres pesos del dicho oro que distes y 
pagastes a los indios del dicho pueblo de Arimao, 
que llevaron los gedazos, por la llevada de ellos, 


“Más diez pesos del dicho oro, que distes y 
pagastes a Andrés Toscano arriero, por la traída 
de dos calderas de brear, que estaban desfonda- 
das y las truxo a esta ciudad para aderecar y se 
han aderegado en ellas. 


“Más doce pesos del dicho oro que distes y 
pagastes a Francisco Carralero, que truxo ciertos 
despachos del Bachiller Martínez, sobre cosas que 
convenían proveerse para el proveimiento de los 
navíos, los quales dichos doce pesos se le dieron 
en cuenta de lo que han de dar. 


“Ytem, doscientos y doce pesos y quatro to- 
mines de oro común, que distes y pagastes a Juan 
de Castañeda, mercader, por diez e siete arrobas 
de pólvora, que de él se compraron para la dicha 
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II mil D pesos. 


XL pesos. MI] tomi- 


nes. 


111 pesos. 


X pesos. 


XII pesos. 


armada, a razón de quatro tomines la libra, y se 
entregaron al Capitán Juan de Céspedes, para que 
con la demás pólvora se envíen al dicho Puerto 
de la Navidad, como parece por su carta de pago. 


“Más quatrocientos y noventa pesos y cinco 
tomines de oro común, que distes y pagastes a 
Melchor de Valdés, albacea de Juan de Mansilla, 
por treinta y un arrobas y diez libras de pólvora 
que de él se compraron para la dicha armada a 
cinco tomines la libra, y se entregaron al dicho 
Capitán Juan de Céspedes para que se envíasen 
al dicho puerto. 


“Ytem, ciento y quarenta y ocho pesos y tres 
tomines y seis granos del dicho oro, que distes y 
pagastes al Capitán Juan Felipe por otras diez e 
nueve arrobas de pólvora, a razón de dos tomines 
y medio la libra, porque era pólvora de cañón y 
de las dos partidas de arriba de arcabuces, la 
qual dicha pólvora se entregó al dicho Capitán 
Céspedes para el dicho efecto. 


“Ytem, quarenta y cinco pesos y cinco tomi- 
nes que distes y pagastes a Gonzalo Vázquez, cal- 
derero, por dos calderas nuevas que hizo para 
brear, que pesaron sesenta y tres libras, descontados 
diez e ocho pesos y tres tomines por las dos cal- 
deras viejas que truxeron del dicho Puerto de la 
Navidad, como parece por su carta de pago, las 
quales dichas dos calderas se enviaron con el 
Contador Andrés Cauchela en las recuas de Her- 
nando de Aguilar, con las cargas de los rescates 
de la dicha armada. 


“Más setenta pesos del dicho oro que distes y 
pagastes a Hernando Díaz corredor, por noventa 
agadones de hierro que se compraron de él para 
la dicha armada, como parece por su carta de 
pago, los quales enviastes al dicho puerto con el 
dicho Contador Andrés Cauchela en las recuas del 
dicho Hernando de Aguilar. 
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CCXII pesos. HII to- 


mines. 


CCCCXC pesos. V to- 


mines. 


CXLVIII pesos. II 
tomines. VI gra- 
nos, 


XLV pesos. V tomi- 


nes, 


LXX pesos. 


“Veinte y seis pesos y tres tomines que distes 
y pagastes al dicho Contador Andrés Cauchela por 
tantos que gastó en liar agujas e hilo, y en clavos, 
y en caxuelas y caxas que compró para hacer los 
fardos de los rescates, y encaxar algunas menu- 
dencias de ellos, como parece por la memoria y 
carta de pago que de ellos dio, allende de otros 
veinte e seis pesos que se dieron a Francisco de 
Aguilar, caxero, por otras caxas que dio para los 
dichos rescates. 


“Al dicho Francisco de Aguilar, caxero, los 
dichos veinte y seis pesos por otras caxas, que 
como dicho es hizo para los dichos rescates, como 
parece por su carta de pago. 


“A Pedro Páez, mercader, ciento y once pe- 
sos de oro común, por un barril de tachuelas en 
que hubo ciento e quarenta y ocho mil tachuelas, 
para llevar al dicho puerto para las bombas de los 
navíos, y otras cosas necesarias, que a razón de 
seis tomines el millar monta lo dicho, el qual di- 
cho barril llevó el dicho Contador Andrés Cau- 
chela en las dichas recuas, como parece por su 
cédula y carta de pago. 


“Más setenta y cinco pesos de oro común que 
distes y pagastes a Alvaro Gía, confitero y cerero, 
por encerar doscientas varas de angeo [sic] para 
los fardos y rescates de Su Magestad, de las Islas 
del Poniente, que se entregaron al dicho Contador 
Andrés Cauchela por mi mandado, a razón de tres 
tomines por vara, como parece por su carta de 
pago. 


“Ytem, otros setenta y cinco pesos de oro co- 
mún que distes y pagastes a Pedro Pérez, merca- 
der, por sesenta mantas de negros que de él com- 
prastes para los negros de Su Magestad, que están 
en el dicho puerto, los quales entregastes al di- 
cho Andrés Cauchela para que los llevase al dicho 
puerto. 
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XXVI pesos. HII to- 


mines. 


XXVI pesos. 


CXI pesos. 


LXXV pesos 


LXXV pesos. 


“Más mil e ciento y ochenta y tres pesos un 
tomín del dicho oro común, que distes y pagastes 
a Hernando de Aguilar, vecino de esta ciudad, por 
la lleva desde ella al dicho Puerto de la Navidad 
en sus recuas, ochocientos y setenta y siete arro- 
bas diez libras de peso, que pesaron los arcabuces 
y pólvora, y salitre, y coseletes y mecha de arca- 
buces, frascos y frasquillos, colchas de algodón 
para armas, y escaupiles, y celadas, y barbotes, y 
alabardas y otras cosas que por mi mandado el 
Capitán Juan de Céspedes entregó a Miguel Ló- 
pez de Legazpi, General de la dicha armada, y él 
a Martín de Goyti, Capitán de la Artillería, jun- 
tamente con otros dos coseletes blancos, que a 
razón de trece pesos y medio carga de diez arro- 
bas, montaron los dichos mil e ciento y ochenta y 
tres pesos y un tomín, como parece por la carta 
de pago del dicho Hernando de Aguilar, que pasó 
ante Juan Benítez, Escribano. 

“Ytem, quinientos y ochenta y tres pesos y 
quatro tomines del dicho oro, que distes y pagastes 
al dicho Hernando de Aguilar por la lleva de 
quatrocientas y treinta y dos arrobas de peso, 
que llevó en otra recua suya de esta ciudad al 
Puerto de la Navidad, al dicho precio de a 
trece pesos y medio de oro común carga de diez 
arrobas, las quales dichas quatrocientas y treinta 
[y dos] arrobas pesaron las mercaderías y cosas 
de rescates, que el Factor Ortuño de Ybarra en- 
tregó al Contador Andrés Cauchela de sedas, pa- 
ños, granas, lienzos, mantelería, grana de cochi- 
nilla y azogue, y otros muchos rescates que el 
Factor por mi mandado compró de los doce mil 
pesos de minas, que le dieron para el dicho efec- 
to, como parece por el entrego que de los dichos 
rescates hizo al dicho Contador Andrés Cauchela, 
los quales con los caxones encerados y lías pe- 
saron lo dicho, y de los dichos pesos de oro dio 
carta de pago el dicho Hernando de Aguilar ante 
el dicho Juan Benítez, Escribano de Su Magestad. 
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I mil CLXXXIII pe- 


sos. 1 tomín. 


DLXXXII pesos. IV 


tomines. 


“Ytem, otros quarenta y un pesos y medio del 
dicho oro, que distes y pagastes al dicho Hernan- 
do de Aguilar por la lleva de cinco arcabuces y 
quarenta y una granadas de hierro para artificios 
de fuego, y otros cinquenta y dos arpones para 
artificios de fuego, y nueve pares de grillos y 
veinte e una cadenas con diez colleras, y ocho 
martillos, y quatro sondalezas de plomo, y otras 
veinte y cinco cadenas, y treinta y quatro palas de 
hierro, y un hierro grande para el farol, y tres- 
cientos y cinquenta arponcillos que el dicho Ge- 
neral Miguel López de Legazpi entregó al dicho 
Hernando de Aguilar para llevar al dicho puerto, 
que todo pesó treinta arrobas y doce libras, que 
a razón de trece pesos y medio de oro común 
cada carga de diez arrobas, monta lo dicho como 
parece por su carta de pago. 


“Más quinientos pesos del dicho oro común 
que distes y pagastes en esta ciudad a Diego Mar- 
tín, piloto que va a servir a Su Magestad en la 
dicha armada, para en quenta y parte de pago de 
mil ducados que ha de haber de su pilotaje, con- 
forme al concierto que con él se hizo, por todo el 
viaxe de ida, estada y vuelta, como parece por 
el concierto que con él se hizo y sus cartas de 
pago en la dicha cuantía. 


“Más ciento y sesenta [setenta] y seis pesos 
que distes y pagastes a Gregorio Luis y Gonzalo 
Martín, marineros que se obligaron a servir a Su 
Magestad en la dicha armada, a razón de ciento 
y cinquenta pesos cada uno por año, y en quenta 
de ello les pagastes a setenta pesos a cada uno, 
y más a diez y ocho pesos a cada uno para un ca- 
ballo para el camino y la comida de aquí al puer- 
to, que monta lo dicho como parece por la escritura 
que otorgaron ante Juan Benítez, Escribano de 
Su Magestad. 
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XLI pesos. TIT tomi- 


nes. 


D pesos. 


CLXXVI pesos. 


“Ytem, otros ciento y setenta y seis pesos que 
distes y pagastes a Juan de Rivero y Gonzalo 
Bueno, marineros que se obligaron de servir a Su 
Magestad en la dicha jornada, a la dicha razón y 
se les hizo la misma paga que a los de arriba, 
como parece por la escritura que otorgaron ante 
el dicho Escribano. 


“Ytem, noventa y ocho pesos que distes y pa- 
gastes a Martín de Ganuyz, marinero y artillero, 
los ochenta pesos de ellos en quenta y parte de 
pago de ciento y sesenta pesos que gana de salario 
cada año, y los diez y ocho pesos por el caballo 
y la comida de aquí al puerto. 


“Ytem, doscientos y noventa y quatro pesos 
del dicho oro, que distes y pagastes a Juan de 
Cordillas, artillero y marinero, y a Sancho de Pla- 
zencia y Juan de Aranguren, marineros que van 
obligados a ir en la dicha armada, en esta mane- 
ra: al dicho Juan de Cordillas cien pesos para 
en quenta de ciento y sesenta que gana en cada 
un año, y a los otros dos marineros a setenta pe- 
sos a cada uno en quenta de cada ciento y cin- 
quenta que gana en cada uno, y más a cada uno 
diez y ocho pesos para el caballo y comida de 
aquí al dicho puerto, como parece por la escritura 
que otorgaron ante el dicho Escribano, que mon- 
ta todo lo dicho. 


“Más seiscientos y diez y seis pesos de oro 
común, que distes y pagastes a Domingo Pérez, 
calafate, y Diego Cuello, y Baltasar Pérez, y Diego 
Alvarez, y Miguel de Ugarte, y Juan Fernández, 
y Enrique y Francisco, marineros que van obli- 
gados a servir a Su Magestad en la dicha armada, 
a razón de ciento e cinquenta pesos de oro común 
a cada uno de ellos, setenta en quenta de su salario 
y más los diez e ocho pesos del caballo y comida 
de aquí al puerto, como parece por la escritura 
otorgaron ante el dicho Escribano, que todo mon- 
ta lo dicho. 
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CLXXVI pesos. 


XCVIII pesos. 


CCXCHIT pesos. 


DCXVI pesos. 


“Más ochenta y ocho pesos que distes a Juan 
de Ybarra, marinero, los setenta en quenta y pa- 
go de ciento y cinquenta pesos del dicho oro que 
gana cada año por ir en la dicha armada, como 
parece por escritura, y los diez y ocho pesos por 
el caballo y comida de aquí al puerto. 


“Otros ochenta y ocho pesos que distes y pa- 
gaste a Pedro de Castañeda, marinero, los setenta 
pesos en quenta y parte de pago de ciento y cin- 
quenta pesos que gana cada año en la dicha arma- 
da, y los diez y ocho pesos por el caballo y comida 
de aquí al dicho puerto. 


[En el margen:] “Así la última partida.” 

“Ytem, doscientos y noventa y quatro pesos 
que distes y pagastes a Juan de San Pedro, y Juan 
Jaymes y Juan Rodriguez, marineros, los ochen- 
ta pesos a cada uno de ellos en quenta y parte de 
pago de ciento y cinquenta pesos de lo que a cada 
uno de ellos gana de salario en cada año en la di- 
cha armada, como obligados de ir a servir en ella, 
según parece por la escritura que cerca de ella 
otorgaron, y diez y ocho pesos a cada uno por el 
caballo y comida de aquí al puerto. 


“Más ciento y quarenta y cinco pesos del dicho 
oro que distes y pagastes [a] Antón de Venecia, 
marinero, y Francisco Martín, paxe, en esta ma- 
nera: al dicho Antón de Venecia ochenta pesos 
de oro común, en quenta de ciento y cinquenta 
pesos que gana en cada un año; y al dicho paxe 
treinta y cinco pesos en quenta de setenta y cinco 
que gana por año, y más diez y ocho pesos al 
dicho marinero y doce al paxe por el caballo y 
comida de aquí al puerto, como parece por es- 
critura. 


“Más ciento y treinta y dos pesos de oro co- 
mún que distes y pagastes a Alexo Martín y Fran- 
cisco Martín, grumetes, a cada uno cinquenta pe- 
sos en quenta y parte de pago de cien pesos que 
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LXXXVIII pesos. 


LXXXVIII pesos. 


CCXCIIII pesos. 


CXLV pesos. 


gana cada un año, y más diez e seis pesos para 
el caballo y comida de aquí al puerto. CXXXII pesos. 


“Item, novecientos y ochenta y un pesos de 
oro común que distes y pagastes a otros marine- 
ros y grumetes en esta manera: a Andrés de Pra- 
da, y Francisco Martín, e Juan Granado, y Diego 
González, y Pedro de Miranda, y Antonio Xinobes, 
marineros, a ochenta y un pesos de oro común a 
cada uno de ellos, cinquenta [sic] y parte de pago 
de ciento y cinquenta que cada uno gana de sala- 
rio en cada un año, en la dicha armada; y a Ochoa 
de Arratia, y Miguel de Herravarría, y Melchor 
Merino, y Xptoval Plata y Diego Sánchez, gru- 
metes, cinquenta pesos de oro a cada uno en quen- 
ta de ciento y diez pesos que ganan cada uno; y a 
Francisco Marqués setenta y cinco pesos en quenta 
de setenta y cinco pesos del dicho oro que cada 
año gana y más diez e ocho pesos a cada uno de 
los susodichos para la armada y camino de aquí 
al puerto, que todo monta lo dicho como parece  DCCCCLXXXI pe- 
por la escritura que otorgaron. SOS. 


“Y porque hasta agora no se ha hecho licencia para descargo vuestro 
de los dichos diez y ocho mil y setecientos y cinquenta y seis pesos, y cinco 
tomines y seis granos del dicho oro común, que así por orden mía envias- 
tes al dicho Puerto de la Navidad, y pagastes de la dicha Real Caxa, según 
se contiene en treinta e quatro partidas contenidas en estas quatro hojas 
de este mandamiento, y conviene que se haga para la data y descargo del 
dicho Tesorero, atento que se dieron y pagaron del cargo que a él le está 
fecho, por la presente, en nombre de Su Magestad, os mando a vos los 
dichos Oficiales que hagáis libranza en forma para la data y descargo 
del dicho Tesorero, de los dichos diez e ocho mil e setecientos y cinquenta 
y seis pesos, y cinco tomines y seis granos de oro común, con la qual y con 
este mandamiento y carta de pago de las personas a quien se hicieron las 
pagas de las dichas partidas y el entrego que se hizo de los dichos ocho 
mil pesos en reales, mando le sean recibidos e pasados en quenta al dicho 
Tesorero. Fecho en México a XIII de marco de mil e quinientos e sesenta 
e quatro años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, An- 
tonio de Turcios.” 


AGNM, MERrcEDEs, Vol. VII, 343-46v. 
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XLVI 


[En el margen:] “A pedimento de los de Cinapécuaro para que los 
pueblos de Cuygeo y Taymeo les ayuden con los mantenimientos que tu- 


vieren para el proveimiento de la gente que se envía al Puerto de la Na- 
vidad.” 


“Yo don Luis de Velasco, Visorrey &c. Por quanto por parte del Gober- 
nador, principales y naturales del pueblo de Cinapécuaro me fue fecha 
relación que a causa de ser el dicho pueblo muy pequeño y en camino muy 
pasajero, están muy gastados y molestados, y de esta causa se teme que al 
tiempo que pasaren por dicho pueblo la gente que se envía al Puerto de 
la Navidad, para la jornada de las Islas del Poniente, se deternán algunos 
días en el dicho pueblo y por no podellos proveer de los bastimentos que 
han menester, sin ser ayudados de los comarcanos, que están fuera del 
camino real, que son pueblos más gruesos y relevados, y se nombran Cui- 
geo, Acámbaro y Taimeo, serán más molestados; para lo qual evitar me 
pidieron les mandase dar mi mandamiento para que los pueblos de Cuyceo e 
Taymeo ayudasen con los bastimentos que tuviesen para el dicho efecto; 
e por mí visto, atento a lo susodicho, por la presente mando al Corregidor 
del dicho pueblo de Cuyceo, que por esta vez provea y dé orden cómo 
los naturales del dicho pueblo de Cuygeo, e los de Taimeo lleven al di- 
cho pueblo de Cinapécuaro algún maíz e yerba, e otros mantenimientos 
que tengan para el proveimiento de la gente que va en servicio de Su 
Magestad a la dicha jornada, los días que se detuvieran en el dicho pueblo 
de Cinapécuaro, con que tengan cuenta e razón de aquello que llevaren y 
se diere a la dicha gente, para que se les pague como está acordado, y ellos 
propios lo den para que no haya causa de que los indios de Cinapécuaro 
se queden con parte de ello, e solamente por esta vez lo hagan y no dende 
en adelante. Fecho en México a XII de março de mil e quinientos y se- 
senta e quatro años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, 
Antonio de Turcios.” 


AGNM, MErceDes, Vol. VII, 350. 


XLVII 


[En el margen:] Prorrogación de los docientos y cinquenta pesos que 
se señalaron el año pasado a Hernando Botello, por el cargo que tiene en 
el aviamiento y despacho de la armada, por otro año desde que se cum- 
plió el pasado, atento que prosiguió y sirve.” 
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“Yo don Luis de Velasco €c. Hago saber a vos los Oficiales de Su 
Magestad e bien sabeis cómo en veinte e quatro días del mes de septiembre 
del año pasado de sesenta e dos, por un mandamiento que proveí, mandé 
que los pesos de oro que se librasen para los gastos que se hacen para la 
armada de las Islas del Poniente, se diesen e pagasen por tiempo de un 
año de doce meses a Hernando Botello, Alcalde Mayor del Valle de Autlán, 
doscientos e cinquenta pesos de oro común por razón del trabajo que tiene 
e había de tener, en proveer lo necesario para el fornecimiento de la dicha 
armada, e hacer las sementeras de trigo para el bizcocho, e comprar e criar 
el ganado porcino para los tocinos e otras cosas; e porque el Hernando 
Botello ha proseguido el dicho cargo y cuidado sin hacer ausencia, e la pro- 
sigue e ha de proseguir hasta en tanto que la dicha armada se hace a la 
vela, porque hasta entonces entiende en lo que conviene y le es avisado por 
su aviamiento, y no se le ha prorrogado la cantidad de los dichos doscientos 
y cinquenta pesos; e conviene se le prorrogue para que los pueda cobrar, 
por la presente os mando que por tiempo de otro año de doce meses, que 
corra e se cuente desde el dicho día veinte e quatro de septiembre del año 
de sesenta e tres en adelante, con que si antes de cumplido el dicho año 
se hiciese a la vela la dicha armada, se le pague prorrata lo que hubiere 
corrido, libréis, deis y paguéis al dicho Hernando Botello, o a quien su 
poder hubiere, los dichos doscientos e cinquenta pesos de oro común, de 
qualesquier pesos de oro que si no fueren a vuestro cargo, de aquello 
que se libra en la Real Hacienda para gastos de la dicha armada, o de la 
dicha Real Hacienda poniéndolo por gastos de la dicha armada, por razón 
del dicho cargo; y tomad su carta de pago, con la qual e con este manda- 
miento, tomada la razón, mando se os reciban en quenta. Fecho en México 
a diez e seis días del mes de marco de mil e quinientos y sesenta e qua- 
tro años.—Don Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio 
de Turcios.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VIIL 351v, 


XLVII 


[En el margen: ] “Comisión a Juan del Hierro para lo de la pita.” 


“Yo 8ic. Hago saber a vos Juan del Hierro, Alcalde Mayor de la pro- 
vincia de Mextitlán que para hacer parte de la xarcia que falta para los 
navíos que van por mandado de Su Magestad a las Islas del Poniente, 
hay necesidad de que se recoja alguna pita, e soy informado que en los 
pueblos de Guachinango, Tlaquelultepeque [Tlaquiltepec, Guerrero], Pa- 
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guatlán [Pahuatlán, Hidalgo], Xicotepeque [Jicotepec, Puebla], Tutute- 
peque [Tututepec, Oaxaca] y otros pueblos comarcanos, y los de Andrés 
de Tapia, y otros donde tenéis jurisdicción, hay disposición para sacarla; 
por ende por la presente os mando que luego que os fuere mostrado, con 
toda diligencia e brevedad, dejados otros negocios entendáis en hacer que 
se recojan en los dichos pueblos, o donde os pareciere que hay la dicha 
pita, hasta cien quintales de ella, antes más que menos, y como se fuere 
recogiendo la vais enviando a esta ciudad en caballos de arria, y siendo 
en parte y sea en parte dende no puedan caminar caballos cargados la sa- 
quen los indios hasta donde se puede traer en los dichos caballos, y paga- 
réis su trabajo a los dichos indios que lo sacaren y cargaren, de manera que 
queden pagados e no reciban agravio de los tributos de vuestro corregi- 
miento, teniendo de todo buena quenta y razón con cartas de pago o testi- 
monio de Escribano Real, o nombrando para la dar a los Oficiales de Su 
Magestad, que ellos os la recibirán en cuenta de los dichos tributos, e si 
conviniere para vuestra ayuda nombrar una o dos personas, españoles o 
indios, que con vara de Justicia vayan a recoger la dicha pita, y a vos o a 
ellos se os da poder cumplido; e mando a todas las Justicias de los dichos 
pueblos que os den todo favor e ayuda necesaria para que con brevedad 
se recoja y envíe a esta ciudad la dicha pita. Fecho en México a diez e seis 
días del mes de marco de mil e quinientos y sesenta e quatro años.—Don 
Luis de Velasco.—Por mandado de Su Señoría, Antonio de Turcios.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VII, 352-2v, 


XLIX 


[En el margen:] “Para que se le pague a la parte de Gerónimo Pa- 
checo, que fue por intérprete a las Islas del Poniente, su salario.” 


“Nos, el Presidente e Oidores de la Audiencia Real de esta Nueva Es- 
paña &c. Hacemos saber a vos los Oficiales de la Real Hacienda que Juan 
Núñez, en nombre de Gerónimo Pacheco, su yerno, natural de las Islas del 
Poniente, nos hizo relación que el susodicho fue a servir a Su Magestad a 
las dichas islas por intérprete en la armada del General Miguel López de 
Legazpi, como dixo que constaba por certificación de Alonso de Segura, 
Escribano, de que hizo presentación, y que por el Muy Ilustre Visorrey 
don Luis de Velasco le fue señalado de partido en cada un año de su ser- 
vicio cien pesos de oro común en la Real Hacienda, conforme a un man- 
damiento suyo, de que hizo presentación, e que en cuenta del dicho salario 
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se le han pagado trescientos pesos de oro común y se le deben cien pesos 
de un año corrido y más tiempo, los quales no le habéis pagado, de cuya 
causa su mujer e hijos padecían necesidad, e nos pidió os mandásemos que 
luego le pagásedes lo que se le debía; y por nos visto, atento a lo susodicho 
por la presente os mandamos que veais el mandamiento del dicho Visorrey 
y que de suso se hace mención, y conforme a él, hecha la cuenta de lo que 
se debe de su salario libréis, deis y paguéis a la persona que tuviere su po- 
der los pesos de oro que ha de haber, y le son debidos del dicho su salario 
del tiempo que ha corrido, sobre lo que se le ha pagado, a razón de cien 
pesos en cada un año; y tomad su carta de pago, con la qual y con este 
mandamiento, tomada la razón en los libros de la Contaduría, mandamos 
se os reciban en cuenta. Fecho en México a diez y seis del mes de mayo de 
mil e quinientos y sesenta y cinco años.—Por mandado de la Real Audien- 
cia, Bartolomé de Vilches.” 


AGNM, MERCEDES, Vol. VIII, 12-12v. 


L 


[En el margen:] “Libranza a Gaspar Maldonado, que fue Alcalde Ma- 
yor de Acapulco, de CXX pesos 4 tomines que consta por recaudos e la 
cuenta que dio.” 


“Nos, el Presidente y Oidores de la Audiencia Real de esta Nueva Es- 
paña &c. Hacemos saber a vos los Oficiales de la Real Hacienda e bien 
sabéis cómo Gaspar Maldonado, Alcalde Mayor de la provincia e puerto 
de Acapulco, nos pidió le mandásemos librar e pagar ciento e veinte pe- 
sos de oro común, que dijo haber gastado de su hacienda por mandado e 
carta misiva del Muy Ilustre Visorrey don Luis de Velasco, en la provisión 
e despacho de los patajes de Su Magestad que fueron desde el Puerto de 
la Navidad hasta Teguantepeque, e desde allí [a] Acapulco, quando fueron 
vor los mástiles e otras cosas necesarias para los navíos de las Islas del 
Poniente, de lo que presentó cierta cuenta e recaudos; e por esta Real 
Audiencia se proveyó que lo viésedes e hiciésedes con él la cuenta de lo 
que se le debía, y de ellos nos hiciésedes relación para que se le mandase 
pagar la dicha cuenta; parece por cuenta firmada de vuestros nombres 
haber fecho e jurado ante vos el dicho Gaspar Maldonado, conforme a lo 
qual y a los recaudos que dio, consta debérsele ciento e veinte pesos e 
cuatro tomines de oro común; atento a lo qual, por la presente os manda- 
mos que del haber y hacienda real que es a vuestro cargo libréis, deis y 
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paguéis al dicho Gaspar Maldonado los dichos ciento e veinte pesos e qua- 
tro tomines del dicho oro común; y tomad su carta de pago, con la qual, 
y con este mandamiento, e con la cuenta que dio el dicho Gaspar Maldo- 
nado anterior y los recaudos a ella tocantes, tomada la razón en los libros 
de la Contaduría de S.M., mandamos se os reciban en quenta. Fecho en 
México a quatro días del mes de junio de 1565 años.—Doctor Ceinos.—Doc- 
tor Horozco.—Doctor Villanueva.—Refrendada del Escribano, Bartolomé 


de Vilches.” 
AGNM, MerceDes, Vol. VIII, 31. 


LI 


[En el margen:] “Sobre que haya un farol en el puerto de Acapulco 
para que reconozcan la costa los navíos que volvieren de las Islas del Po- 
niente.” 


“Nos, el Presidente y Oidores de la Audiencia Real de la Nueva Es- 
paña &c. Hacemos saber a vos, Andrés Orejón, Alcalde Mayor de Acapul- 
co, que esta Real Audiencia tiene noticia de cómo el Padre Fray Andrés 
de Urdaneta, que fue en la armada que se despachó a las Islas del Po- 
niente, dexó encomendado al Padre Fray Nicolás de San Paulo, Prior de 
Chilapa, que procurase que en la costa de Acapulco hubiese un farol desde 
principio de julio de este año en adelante, para en que reconociesen la 
costa los navíos que mediante Dios se esperan volverán de aquella jornada; 
lo qual por nos visto, por la presente os mandamos que proveáis e deis 
orden cómo en la costa de la mar e puerto de Acapulco, en la parte que 
mejor convenga, haya de aquí adelante un farol que de ordinario esté 
con fuego para que viniendo algún navío de la dicha armada de las Islas 
de esta Nueva España, reconozca el puerto e costa de esa provincia, el 
costo de lo qual haréis pagar de los gastos de Justicia que procedieren en 
vuestro cargo, e no los habiendo, en las penas aplicadas para la Cámara 
de S.M., que con la quenta que diéredes, firmada e jurada, mandamos se 
os reciba en quenta. Fecho en México a XII de julio de mil e quinientos 
e sesenta e cinco años.—El Licenciado Valderrama.—El Doctor Villalo- 
bos.—El Doctor Villanueva.—Refrendado del Escribano, Bartolomé de 


Vilches.” 
AGNM, MERCEDES, Vol. VIII, 71. 
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LII 


[En el margen:] “Para que los Oficiales de la Real Hacienda, conforme 
al auto que aquí va inserto, den lo necesario para su entretenimiento al 
piloto, soldados y marineros que vinieron en el patax que fue al descubri- 
miento de la China.” 


“Nos, el Presidente e Oidores de la Audiencia Real de esta Nueva Es- 
paña €c. Hacemos saber a vos los Oficiales de la Real Hacienda, que bien 
sabéis cómo en el acuerdo pasado de cinco del presente mes de octubre, 
habiéndose visto en vuestra presencia la relación que nos hicieron don Alon- 
so de Arellano, Capitán, y Lope Martín, piloto del patax nombrado San Lu- 
cas, que vino del descubrimiento de la China, se acordó que al dicho piloto, 
soldados y marineros del dicho patax se les diese cierto entretenimiento, 
sobre lo qual se pronunció y declaró por nos, los dichos Presidente e Oido- 
res un auto del tenor siguiente. 

“Aquí entra el auto. 

“Por lo qual mandamos a vos los dichos Oficiales que en cumplimiento 
del dicho auto, luego vista la presente proveáis y deis orden cómo al dicho 
piloto, soldados y marineros, conforme a la memoria de las personas que 
son, la que se os entregará firmada del dicho don Alonso de Arellano, se les 
dé lo necesario para su comida y sustento en dos o tres posadas, todo el 
tiempo que estuvieren en esta ciudad con el dicho entretenimiento que se 
les manda señalar; que de lo que se montare la dicha comida se os dará 
después libranza en forma para vuestro descargo. Fecho en México a doce 
de octubre de mil y quinientos y sesenta y cinco años.—El Licenciado Val- 
derrama.—El Doctor Ceynos.—El Doctor Villalobos.—El Doctor Horozco. 
El Doctor Vasco de Puga.—El Doctor Villanueva.—Refrendado del Secre- 
tario, Bartolomé de Vilches.” 


AGNM, MerceDes, Vol. VII, 150v.-1. 


LII 


[En el margen:] “Para que el Alcalde Mayor de Teguantepeque reciba 
por inventario las municiones, jarcia y artillería que se les enviase para el 
socorro que se ha de enviar al General Miguel López de Legazpi, y las haga 
llevar al embarcadero, y en él las entregue al navío que fuere por ellas.” 


“Nos el Presidente e Oidores &c. Hacemos saber a vos el Alcalde Mayor 
de Teguantepeque, o vuestro lugarteniente en el dicho oficio, que para el 
socorro que se ha de enviar al General Miguel López de Legazpi, que quedó 
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poblando en la Isla del Gubu [Cebú] del Poniente, habemos remitido y man- 
dado a los Oficiales de la Real Hacienda que hagan y provean todo lo nece- 
sario para el adereco y bastimentos que veréis; y porque conviene que con 
suma diligencia se envíen desde ahí al puerto de Acapulco, donde está la 
nao capitana que ha de llevar el dicho socorro; por la presente os manda- 
mos que luego incontinenti que ahí lleguen las dichas municiones, artille- 
ría, xarcia y bastimentos, los recibáis por inventario de la persona que los 
lleva y las hagáis llevar al dicho embarcadero de ese puerto de Teguan- 
tepeque, y en él las entregaréis al navío que fuere por ellas; en lo qual y 
en todo lo demás que los dichos Oficiales os escribieren y ordenaren sobre 
lo tocante al dicho socorro, siendo necesario hacer en vuestra jurisdicción, 
o en otra qualquier parte otra diligencia alguna, lo haréis con toda dili- 
gencia y brevedad, como en cosa que tanto importa al servicio de Su 
Magestad. Fecha en México a XXVII de octubre de mil e quinientos y 
sesenta e cinco años.—El Doctor Ceynos.—El Doctor Villalobos.—El Doc- 
tor Horozco.—El Doctor Villanueva.—Refrendado del Escribano Vilches.” 


AGNM, MercEDes, Vol. VIII, 166-6v. 


LIV 


[En el margen:] “Para que el Alcalde Mayor de Guacaqualco [Coatza- 
coalcos] haga proveer de las canoas necesarias y gente para enviar el arti- 
llería, xarcia y municiones que se le enviaren a Utlatepec [sic] en el soco- 
rro que se ha de hacer al General Miguel López de Legazpi.” 


“Nos, el Presidente e Oidores €c. Hacemos saber a vos el Alcalde Ma- 
yor de Guagaqualco, o vuestro lugarteniente en el dicho oficio, que para 
el socorro que se ha de enviar al General Miguel López de Legazpi, que 
quedó poblando en la Isla de Cubu [Cebú], habemos remitido y manda- 
mos a los Oficiales de la Real Hacienda que hagan y provean todo lo nece- 
sario para el adereco, bastimento y provisión de los dichos navíos en que se 
ha de enviar el dicho socorro; y en cumplimiento de ello envían con el por- 
tador las municiones, artillería y bastimentos que veréis; y porque conviene 
que con suma diligencia se envíen ahí, desde ahí a Utlatepeque [sic], por 
la presente os mandamos que luego incontinenti con la mayor diligencia y 
brevedad que se pueda, le hagáis proveer de todas las canoas que fueren 
necesarias para ello con la gente que convenga, a la brevedad y presteza del 
viaje para que todo junto se lleve de un camino a Utlatepeque, de manera 
que no haya falta alguna; en lo qual y en todo lo demás que los dichos Ofi- 
ciales os escribieren y ordenaren sobre lo tocante al dicho socorro e [si] 
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fuere necesario hacer en vuestra jurisdicción otra diligencia alguna, haréis 
todo el favor e ayuda que se os pidiere, y lo haréis con la diligencia que 
conviene, como cosa tan importante al servicio de Su Magestad. Fecha en 
México a XXVII de octubre de mil e quinientos y sesenta e cinco años. —El 
Doctor Ceynos.—El Doctor Villalobos. —El Doctor Horozco.—El Doctor Vi- 
llanueva.—Y refrendado del Escribano Bartolomé de Vilches.” 


AGNM, MERCEDEs, Vol. VIII, 166v. 


LV 


[En el margen:] “Para que el Alcalde Mayor del puerto de Acapulco, 
dé el favor e ayuda necesarios a las personas que los Oficiales de la Real 
Hacienda enviaren al dicho puerto, al despacho de la nao capitana y soco- 
rro que en él se ha de enviar al General Miguel López de Legazpi.” 


“Nos, el Presidente e Oidores €4c. Hacemos saber a vos el Alcalde Ma- 
yor de Acapulco, o vuestro lugarteniente en el dicho oficio, que para el soco- 
rro que se ha de enviar al General Miguel López de Legazpi que quedó 
poblando en la isla de Cubu [Cebú], habemos cometido y mandado a los 
Oficiales de la Real Hacienda que provean de todo lo necesario para el ade- 
reco, bastimento y provisiones de los navíos que se han de enviar con el 
dicho socorro, y porque conviene que el despacho de ella se haga con gran 
diligencia y brevedad, os mandamos que a la persona que los dichos Oficia- 
les enviaren para lo susodicho les des todo el favor e ayuda necesaria, ha- 
ciendo por vuestra parte las diligencias que convengan, conforme a la orden 
e instrucción que llevaren de los dichos Oficiales, y a lo que sobre ello os 
escribieren, como en cosas que tanto importa al servicio de S.M. Fecha en 
México, a veinte y siete días del mes de octubre de mil e quinientos y sesen- 
ta y cinco años.—El Doctor Ceynos.—El Doctor Villalobos.—El Doctor 
Horozco.—El Doctor Villanueva.—Refrendado del Escribano Vilches.” 


AGNM, MERcEDEs, Vol. VIII, 166v. 


LVI 


[En el margen:] “Para que el Alcalde Mayor de Autlán, o su Teniente, 
envíen el patax nombrado San Lucas, que está en el Puerto de la Navidad, 
de Acapulco con la xarcia que hay, conforme a lo que los Oficiales orde- 
naren”. 
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“Nos, el Presidente e Oidores &c. Hacemos saber a vos el Alcalde Ma- 
yor de Autlán y vuestro lugarteniente en el dicho Oficio, que para el soco- 
rro que se ha de enviar al General Miguel López de Legazpi, que quedó po- 
blando en la isla de Zebu [Cebú] del Poniente, habemos remitido y man- 
dado a los Oficiales de la Real Hacienda que provean de lo necesario para 
el aderego y bastimentos de los navíos en que se ha de enviar el dicho soco- 
rro, y porque conviene que el despacho de ella se haga con brevedad, se 
haga con toda diligencia y brevedad, por la presente os mandamos que el 
patax nombrado San Lucas, de que vino por Capitán don Alonso de Arella- 
no, que está surto en el Puerto de la Navidad, le hagáis luego llevar con la 
diligencia posible al puerto de Acapulco, donde está la nao capitana del 
dicho General, y que se lleve en él la cabuya, hierro, estopa y las demás 
municiones, y xarcia que están en el dicho puerto, conforme a la relación y 
memoria que los dichos Oficiales enviaren; en todo lo qual pondréys mucha 
diligencia v cuidado, y guardaréis la orden que los dichos Oficiales envia- 
ren, os escribieren en esto y en todo lo demás necesario al aviamiento del 
dicho patax, provisiones y diligencias que se hubieren de hacer en esa ju- 
risdicción para el dicho socorro, como en cosa que tanto importa al servicio 
de Su Magestad. Fecha en México a XXVII de octubre de mil e quinientos 
y sesenta e cinco años.—El Doctor Ceynos.—El Doctor Villalobos.—El Doc- 
tor Horozco.—El Doctor Villanueva.—Refrendada del Escribano Vilches.” 


AGNM, MERrcEDES, Vol. VIIL, 167. 


LVII 


[En el margen:] “Que los Oficiales apresten un navío para el socorro 
de la China, demás de la capitana y patax que se han mandado aprestar.” 


“En la ciudad de México, a dos días del mes de noviembre de mil e 
quinientos y sesenta e cinco años, estando en acuerdo de gobernación los 
señores Presidente e Oidores de la Audiencia Real de esta Nueva España, 
habiendo visto la relación que hizo el Padre Fray Andrés de Urbaneta 
[Urdaneta] que fue con el General Miguel López de Legazpi al descubri- 
miento de las Islas del Poniente, y volvió en la nao capitana que el dicho 
General envió a esta Nueva España por socorro, y de la importancia que es 
enviarle con toda brevedad y presteza el socorro que el dicho General ha 
enviado a pedir; visto que la dicha nao capitana y el patax nombrado San 
Lucas, que se han mandado aprestar y poner en orden para el dicho soco- 
rro no se podrán aprestar con la diligencia que conviene, ni juntar, ni poner 
en el embarcadero con la dicha brevedad la gente, armas, xarcia y muni- 
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ciones que se han mandado aprestar para ello, aunque por esta Real Au- 
diencia, los Oficiales de la Real Hacienda a quien se ha cometido y man- 
dado entiendan en ello con toda diligencia, y que convendría entretanto 
que se apresta la dicha nao, patax, gente, armas, xarcia y municiones, en- 
viáredes un breve socorro al dicho General en algún otro navío que vaya 
en diligencia; que mandaban y mandaron que los dichos Oficiales de la 
Real Hacienda, luego vista la presente, con la mayor diligencia y presteza 
que ser pudiere hagan aprestar un navío de hasta cien o ciento cincuenta 
toneladas, de los que se hallaren al presente o viniere en breve al puerto 
de Acapulco, por vía de compra, flete, o en la mejor vía o manera que se 
pudiere haber, y aprestarle y ponerle en orden, avituallado con la misma 
diligencia para el socorro que de presente se manda enviar al dicho Ge- 
neral, entre tanto que se aprestan la dicha nao capitana y patax, y la demás 
gente, armas, xarcia y municiones que se han mandado proveer para el dicho 
socorro, e que para ello gasten de la Real Hacienda lo necesario con el 
recaudo y diligencia que conviene, y ansí lo pronunciaron y mandaron. 
Señalada del Señor Visitador y de los Señores Presidente e Oidores, y re- 
frendado del Escribano Bartolomé de Vilches.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VII, 177. 


LVIII 


[En el margen:] “Para que el Alcalde Mayor de Guatusco [Acapulco], 
o su Teniente, den el favor e ayuda necesario a Lope Martín, piloto que 
envían los Oficiales [a] aquel puerto, a comprar el navío que se les ha 
mandado aprestar para el socorro que se ha de enviar al General Miguel Ló- 
pez de Legazpi.” 


“Nos, el Presidente y Oidores €c. Por quanto nos tenemos proveído 
e mandado que los Oficiales de la Real Hacienda hagan aprestar y poner 
en orden un navío para el socorro que se ha de enviar al General Miguel 
López de Legazpi, que fue al descubrimiento de las Islas del Poniente 
y quedó poblando en la isla de Zibu [Cebú], entre tanto que se aderege y 
apreste la nao capitana que vino por dicho socorro; en cumplimiento de lo 
qual los dichos oficiales envían a Lope Martín, piloto, al puerto de Acapulco 
a comprar, aprestar y hacer aviar el dicho navío; por la presente manda- 
mos a vos, Xptobal Espinosa, Alcalde Mayor del dicho puerto, y a vuestro 
lugarteniente en el dicho oficio, y otros qualesquier Justicias de S.M., que 
conforme a lo que los dichos Oficiales escribieren y ordenaren sobre lo 
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susodicho, deis y hagáis dar al dicho Lope Martín, piloto, todo el favor e 
ayuda que os pidiere y fuere necesario para la compra, aderego y avia- 
miento con toda la diligencia y cuidado posible, como en cosa que mucho 
importa al servicio de Su Magestad. Fecho en México a ocho de noviem- 
bre de mil e quinientos y sesenta e cinco años.—Señalado de la Audiencia. 
Refrendado del Escribano Vilches.” 


AGNM, MErcEDEs, Vol. VIII, 183. 


LIX 


[En el margen:] “Licencia a don Alonso de Arellano, Capitán de las 
Islas del Poniente, para ir a los Reynos de Castilla a dar relación a S.M. 
de lo sucedido, llevando certificación de los Oficiales.” 


“Nos, el Presidente e Oidores de la Audiencia Real €c. Por la pre- 
sente damos licencia a don Alonso de Arellano, Capitán de las Islas del 
Poniente, para que de esta Nueva España pueda ir e vaya a los Reinos 
de Castilla, a dar relación a Su Magestad y a los de su Real Consejo de 
Indias, y a dar cuenta de lo sucedido de las dichas, en el navío de aviso 
que está surto en el puerto de San Juan de Ulúa; y mandamos al Alcalde 
Mayor de la ciudad y puerto de la Veracruz que en el dicho su viaje no 
le pongan embargo ni otro impedimento alguno, con tanto que lleve cer- 
tificación de los Oficiales de Su Magestad de cómo no debe deuda alguna 
a su Real Hacienda y del Fiscal de esta Real Audiencia de cómo no trata 
pleito contra el Fisco y del Juez de Bienes de Difuntos cómo no es a su 
cargo cuenta que dar de ellos. Fecha en México a XII días del mes de no- 
viembre de mil e quinientos y sesenta e cinco años.—Señalada de la Real 
Audiencia y refrendada del Escribano Vilches.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VHI, 186-6v. 


LX 


[En el margen:] “Para que los Oficiales de la Real Hacienda ave- 
rigúen la quenta con los indios de Tecagalca en razón de la comida que 
dieron a los soldados de la China.” 


“Nos &c. Hacemos saber a vos los Oficiales de la Real Hacienda que 
por parte del Gobernador e principales del pueblo de Tegagalca, nos fue 
hecha relación que al tiempo que el General Miguel López de Legazpi e 
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la gente de guerra que con él fueron al descubrimiento de las Islas del 
Poniente, pasaron por el dicho su pueblo, en cumplimiento de lo que 
por nos estaba proveído e mandado, les habían dado la comida e otras 
cosas que constaba e parecía por la quenta firmada del dicho General e 
de Mateo del Sauz, Maese de Campo, e de otros Oficiales, de que ante 
nos hacían presentación; lo qual hasta agora no se les había pagado, e 
nos pidieron les mandásemos pagar lo contenido en la dicha quenta, por 
lo qual nos mandamos veais lo pedido por parte de los dichos indios, e 
la quenta e razón de la comida que dicen haber dado al dicho General 
e gente de guerra quando pasaron por el dicho su pueblo, e moderado a 
precios justos lo que así pareciere habérseles dado, se lo libréis, deis e 
paguéis del haber e hacienda real que es a cargo de vos, el Tesorero don 
Fernando de Portugal, que con la dicha averiguación dé quenta e carta 
de pago de lo que les diéredes e pagáredes, y este nuestro mandamiento, 
tomando la razón en los libros de la Contaduría de S.M., mandamos vos 
sean recibidos e pasados en quenta. Fecho en México a veinte e uno de 
noviembre de mil e quinientos e sesenta y cinco años.—El Doctor Villa- 
lobos. —El Doctor Horozco.—Doctor Vasco de Puga.—Refrendada del Es- 
cribano, Bartolomé de Vilches.” 


AGNM, MerceEbeEs, Vol. VHI, 202v.-3. 
LXI 


[En el margen:] “A los Oficiales de la Real Hacienda que averigien 
con los indios del pueblo de Cacapo [Zacapú] en razón de la comida que 
dieron a los soldados de la China.” 


“Nos €c. Hacemos saber a vos los Oficiales de la Real Hacienda que 
por parte de los naturales del pueblo de Cacapo, nos fue hecha relación 
que al tiempo que el General Miguel López de Legazpi, e la gente de gue- 
rra que con él fueron al descubrimiento de las Islas del Poniente, pasaron 
por el dicho su pueblo, en cumplimiento de lo que por Nos estaba proveído e 
mandado, les habían dado la comida e otras cosas que constaba e parecía 
por la quenta firmada del dicho General e de Mateo del Sauz, Maese de 
Campo, e de otros Oficiales, de que ante nos hacían presentación; lo qual 
hasta agora no se les había pagado, e nos pidieron les mandásemos pagar 
lo contenido en la dicha quenta; por lo qual vos mandamos veais lo pedi- 
do por parte de los dichos indios, e la quenta e razón de la comida que 
dicen haber dado al dicho General e gente de guerra, quando pasaron por 
el dicho su pueblo, e moderado a precios justos lo que así pareciere habér- 
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seles dado, se lo libréis, deis e paguéis del haber e Hacienda Real que es 
a cargo de vos el Tesorero don Fernando de Portugal, que con la dicha 
averiguación dé quenta e carta de pago de lo que le diéredes e pagáredes, 
y este nuestro mandamiento, tomada la razón en los libros de la Contadu- 
ría de S.M., mandamos vos sean recibidos y pasados en quenta. Fecho en 
México a XXI de noviembre de mil e quinientos e sesenta y cinco años.—El 
Doctor Villalobos. —El Doctor Horozco.—Doctor Vasco de Puga.—Refren- 
dada del Escribano Vilches.” 


AGNM, Mencebes, Vol. VIII, 209. 


LXII 


[En el margen:] “Para que los Tenientes de Oficiales de la Veracruz 
averigiien quántas e cuáles piezas de artillería, de las que han tomado y 
embargado para la armada de las Islas del Poniente son del General Pedro 
Menéndez, e siendo así a quenta del cual den a Pedro Menéndez Marqués, 
a cumplimiento a CCCC pesos, sobre lo qual le está mandado proveer para 
su aviamiento, conforme a lo aquí contenido.” 


“Nos, el Presidente e Oidores $c. Hacemos saber a vos los Tenientes de 
Oficiales de la Real Hacienda de esta Nueva España, que reside en la ciudad 
de la Veracruz, que Pedro Menéndez Marqués, Capitán del patax San 
Miguel de la Armada Real, que está a su cargo el General Pedro Menén- 
dez, en la conquista de la Florida, nos fue hecha relación que entre las 
piezas de artillería que en esa ciudad y puerto de San Juan de Ulúa, por 
comisión de los dichos Oficiales habíades tomado y embargado para enviar 
al puerto de Acapulco, para las naos de la armada de las Islas del Ponien- 
te, eran ciertas de ellas del dicho General Pedro Menéndez, las quales él 
tendrá necesidad de vender para aviar el dicho patax, e ir con él en deman- 
da de la dicha armada, por no tener otra cosa de qué se valer para el dicho 
efecto; e nos pidió que siendo así os mandemos que de la Real Hacienda 
se le diesen alguna quantía de pesos de oro, para con [qué] se poder aviar 
e despachar a quenta del valor de las dichas piezas; por lo qual os man- 
damos que luego que este nuestro mandamiento vos sea mostrado por parte 
del dicho Pedro Menéndez Marqués veais, sepáis, e guardéis e aseguréis 
quántas e quáles de las dichas piezas de artillería que así tomastes y em- 
bargastes para la dicha armada de las Islas del Poniente, son del dicho 
General Pedro Menéndez y las que así parecieren ser suyas, os entregaréis 
y haréis cargo de ellas por Su Magestad, e a cuenta de su valor os man- 
damos que de la Real Hacienda que es a cargo de vos, el dicho Teniente 
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de Tesorero, deis e paguéis al dicho Pedro Menéndez Marqués, a cumpli- 
miento a quatrocientos pesos de oro común sobre el bizcocho, carne e xarcia 
que por otro nuestro mandamiento os tenemos mandado le proveáis para 
su aviamiento e despacho, tomando de él ante todas cosas fianzas deposita- 
rias que se obliguen que el dicho Pedro Menéndez los tendrá por bien da- 
dos, pagados en quenta de la dicha artillería, y donde no, volverán a la 
Caxa de S.M. como maravedíes e haber de su Real Hacienda; con el qual 
recaudo y la dicha averiguación, y este nuestro mandamiento e carta de 
pago del dicho Pedro Menéndez Marqués mandamos vos sean recibidos e 
pagados en cuenta. Fecho en México a doce días del mes de diciembre de 
mil e quinientos y sesenta y cinco años.—Señalado de la Real Audiencia. 
Refrendado del Escribano Bartolomé [de] Vilches.” 


AGNM, MerceDEs, Vol, VHI, 217-7y. 


LXII 


[En el margen:] “Acordada a pedimento del General Miguel López de 
Legazpi.” 

“En México a doce días del mes de enero de mil y quinientos y sesenta 
y seis años, se dio un mandamiento acordado para que se vea la sementera, 
que dizque quiere hacer el General Miguel López de Legazpi dentro de las 
tierras de una estancia de ganado menor, que tiene en términos de Indapa- 
rapeo, para que pide licencia. Va cometido al Alcalde Mayor de las Minas 
de Tlalpuxagua, o su lugarteniente.” 


AGNM, MERCEDES, Vol. VIH, 227y. 


LXIV 


[En el margen:] “Para que los Oficiales hagan comprar IJI docenas 
de picas, VI pares de grillos y una caxa con algunas medicinas y las entre- 
guen al Capitán Pericón, o a las personas que él nombrare para la gente 
de su compañía.” 


“Nos, el Presidente e Oidores del Audiencia Real de la Nueva España 
Sic. Por quanto nos tenemos acordado que se den al Capitán Pericón, que 
va con la gente de guerra al socorro que se envía a las Islas del Poniente, 
tres decenas de picas, seis pares de grillos y una caxa con algunas medici- 
nas, que parece ser necesario proveerse por agora para la gente que lleva 
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consigo el dicho Capitán, por la presente mandamos a vos los Oficiales de 
la Real Hacienda que de los pesos de oro de la dicha Real Hacienda, que 
son a cargo del Tesorero don Fernando de Portugal, hagáis comprar e com- 
préis las dichas tres decenas de picas, seis pares de grillos y una caxa con 
algunas medicinas [que] parecieren más necesarias para el dicho efecto, 
todo lo qual haréis dar y entregar al dicho Capitán Pericón, o a la persona 
o personas que él nombrare, para que lo reciban en su nombre, y tomaréis 
cartas de pago de las personas de quien se compraren, y del recibo y en- 
trego de ellas, con los quales recaudos y la presente, mandamos se os reci- 
ban y pasen en cuenta lo que se montare, sin otro recaudo alguno, tomando 
la razón de ésta en la Contaduría de S.M. Fecho en México a XVIII de 
enero de mil e quinientos y sesenta y seis años.—El Licenciado Valderra- 
ma.—El Doctor Ceynos.—El Doctor Villalobos.—El Doctor Horozco.—Re- 
frendado del Escribano Vilches.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VIH, 230. 


LXV 


[En el margen:] “Comisión a Rodrigo de Anteguren, persona que los 
Oficiales de la Real Hacienda envían por pagador al puerto de Acapulco, 
de la gente de guerra y mar, e otros gastos que en él se han de hacer en el 
socorro que se envíe al General Miguel López, durante el tiempo que resi- 
diere en el dicho puerto, y traiga vara de Justicia para el efecto aquí con- 
tenido.” 


“Nos €c. Por quanto Rodrigo de Anteguren por orden de los Oficiales 
de la Rea] Hacienda, conforme a lo que por nos e en nombre de Su Mages- 
tad les está cometido y encargado, sobre lo tocante al socorro que manda- 
mos enviar al General Miguel López de Legazpi que está en las Islas del 
Poniente, va al puerto de Acapulco a estar y residir en él por pagador de 
S.M., para todas las pagas e gastos que en el dicho puerto se hubieren 
de hacer en el despacho y aviamientos, e de los navíos y gente de guerra 
que en ellos ha de ir, y para hacer dar carena a la nao capitana que el 
dicho General envió de las dichas islas, de que vino por Capitán Felipe 
de Sauzedo, su nieto, que al presente está surta en el dicho puerto, y 
recibir los bastimentos, artillería, armas e municiones e Otras cosas que 
por orden de los dichos Oficiales, por nuestro mandado se han de llevar 
al dicho puerto para el dicho socorro; y para proveer y poner en ejecución 
todo lo demás que convenga en su despacho y aviamiento, como por nos e 
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los dichos Oficiales en nombre de Su Magestad le fuere ordenado y man- 
dado; y ansí para lo susodicho como para tener cuenta con la gente de mar 
que en el dicho puerto ha de residir, conviene para ser obedecido y acata- 
do que tenga vara de Justicia, y si algunos marineros se ausentaren de él 
o quisieren ausentarse del servicio de S.M., pueda salir del dicho puerto 
en su seguimiento, e los prender, compeler e apremiar por todo rigor a 
que cumplan lo que fueren obligados, conforme a los asientos que con ellos 
hubieren tomado los dichos Oficiales de la Real Hacienda; y mandamos 
que si acaeciere entre los dichos marineros y otras personas, que en el 
dicho puerto residieren mayormente el dicho tiempo, cometer delitos y por 
ello convenga que sean castigados, haga la información o informaciones 
necesarias, y prenda a los culpados; todo lo qual remita al Alcalde Mayor 
de Acapulco, o a su lugarteniente, en cuya jurisdicción cae el dicho puerto, 
para que ellos conforme a sus facultades, hagan las causas, justicia y man- 
damientos [sic] a los dichos marineros e a otras personas que en el dicho 
puerto estuvieren y residieren, entendiendo en el dicho despacho y avia- 
miento de los dichos navíos, tengan por tal persona y pagador al dicho 
Rodrigo de Anteguren, e le obedezcan y acaten y cumplan su mandamiento, 
y acudan a sus llamamientos so las penas que les pusiere, las quales serán 
ejecutadas en los rebeldes e inobedientes, que para entender en lo susodicho 
y traer vara de Justicia para el dicho efecto, le damos poder e facultad qual 
en tal caso se requiere. Hecho en México a XXII días de enero de 1566 
años. —El Doctor Ceynos.—El Doctor Villalobos. —El Doctor Horozco.—Re- 
frendada del Escribano Bartolomé de Vilches.” 


AGNM, MercEDEs, Vol. VIII, 231-31v. 


LXVI 


[En el margen:] “Para que el Capitán Céspedes entregue al Capitán 
Pericón tres docenas de picas, que se le mandan dar para los soldados de 
su compañía.” 


“Nos, el Presidente €c. Por quanto el Capitán Pedro Sánchez Pericón 
que tenemos nombrado para el socorro que se ha de enviar a las Islas del 
Poniente, nos ha pedido le mandemos proveer de algunas picas para los 
soldados de su compañía, por la presente mandamos a vos Juan de Céspe- 
des, Capitán de la Artillería, que de las armas y municiones que son a vues- 
tro cargo, hagáis dar y deis al dicho Capitán Pericón, o a la persona que 
él nombrare para recibirlas en su nombre, tres docenas de picas de guerra 
con sus hierros, y tomad su carta de pago, con la qual y la presente man- 
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damos a la persona o personas que os tomaren quenta de lo que es a vuestro 
cargo, Os las reciban en descargo y data las dichas treinta y seis picas, sin 
otro recaudo alguno.—Fecho en México a XXVI de enero de mil y quinien- 
tos y sesenta y seis años.” 


AGNM, MrrcegDes, Vol, VIIL, 234v. 


LXVH 


[En el margen:] “Para que los Oficiales de la Real Hacienda hagan 
comprar un ornamento, de la más costa que se pudiere, para el Capellán 
que va en la Compañía del Capitán Pericón, el qual se entregue al dicho 
Capitán, o a la persona que él nombrare para ello.” 


“Nos €c. Por la presente mandamos a vos los Oficiales de la Real 
Hacienda de esta Nueva España, que de los pesos de oro que son a cargo 
de vos el Tesorero don Fernando de Portugal de la dicha Real Hacienda, 
hagáis comprar y compréis un ornamento de decir misa, a la más costa y 
alto que se pudiere hacer, para el Capellán que va con la Compañía del 
Capitán Pedro Sánchez Pericón al socorro de las Islas del Poniente, el qual 
haréis entregar y entregaréis al dicho Capitán Pericón, o a la persona que 
él señalare para que lo reciba, y tomar carta de pago de las personas de 
quien se comprare y del entrego de él, con los quales recaudos y la presen- 
te, tomándose la razón de ella en la Contaduría de S.M., mandamos se 
os reciban y paguen en quenta los pesos de oro que el dicho ornamento cos- 
tare. Fecho en México a XXVI de enero de mil y quinientos y sesenta y 
seis años.” 


AGNM, Mercepes, Vol, VII, 234v. 


LXVIII 


[En el margen:] “Ejecutoria de los autos que se pronunciaron sobre 
las provisiones y diligencias que se mandaron hacer a los Oficiales para el 
socorro de la China.” 


“Nos, el Presidente y Oidores de la Audiencia Real de la Nueva Espa- 
ña. Hacemos saber a vos, los Oficiales de la Real Hacienda, Tesorero don 
Fernando de Portugal, Factor Ortuño de Ibarra y Contador Hernando de 
Villanueva, y bien sabéis cómo después de la llegada a esta Nueva España 
los Capitanes don Alonso de Arellano y Felipe de Salzedo, que fueron con 
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el General Miguel López de Legazpi al descubrimiento de las Islas del Po- 
niente, y volvieron con el aviso del suceso de la jornada, y por esta Real 
Audiencia se pronunciaron ciertos autos sobre el socorro, armas y municio- 
nes que el dicho General envía a pedir, y otras cosas tocantes a la dicha 
empresa, su tenor de los quales, rubricados de las rúbricas de nuestras fir- 
mas, con las notificaciones y respuestas a ellos dadas por vos los dichos 
Oficiales, puesto uno en pos de otro es este que se sigue: 

“En la ciudad de México, a diecinueve días del mes de octubre de mil 
y quinientos y sesenta y cinco años, los Señores Presidente y Oidores de la 
Audiencia Real de la Nueva España, habiendo tenido nueva y noticia de 
la llegada de la nao capitana de la armada del General Miguel López de Le- 
gazpi, que fue al descubrimiento de la China, al puerto de Acapulco, y de 
los rescates y nuevas que traen de la dicha jornada, vista la necesidad que 
hay de proveer se ponga recaudo en el dicho navío y rescates, dijeron 
que mandaban y mandaron se notifique a los Oficiales de la Real Hacien- 
da, que luego incontinenti pongan recaudo en el dicho navío y rescates, que 
trae como en hacienda de S.M., tomándolo todo por inventario, ante Escri- 
bano en forma; y que hagan traer luego a esta Real Audiencia el registro 
del dicho navío y despachos del General, y de otras qualesquier personas 
que vinieren. De Su Magestad y esta Real Audiencia. En diligencia pasó 
ante mí, Bartolomé de Vilches. 

“En la ciudad de México, el dicho día diez y nueve de octubre del dicho 
año, y yo el dicho Bartolomé de Vilches notifiqué el auto de suso conte- 
nido de los Señores Presidente y Oidores a los Oficiales de la Real Hacien- 
da de Su Magestad, el Tesorero don Fernando de Portugal, el Factor Ortuño 
de Ybarra y el Contador Hernando de Villanueva, los quales dixeron que 
ellos en cumplimiento de lo proveído y mandado por esta Real Audiencia, 
luego que se tuvo noticia de la llegada del dicho navío al dicho puerto, des- 
pacharon el socorro que se les mandó de bastimentos para la sustentación 
de la gente que viene en él; y como es notorio a los dichos Señores Presi- 
dente y Oidores, desde que vino la nueva, se ha esperado que viniesen los 
despachos que el dicho navío trae del General Miguel López de Legazpi 
para esta Real Audiencia, y el registro de él para que los dichos Señores 
vistos los despachos proveyesen en todo lo que al servicio de Su Magestad 
conviniese; y que de esta causa no han hecho ellos la diligencia que por el 
dicho auto se les manda, hasta que viniesen los dichos despachos; y que 
visto lo que agora se les manda por el dicho auto, están prestos y apareja- 
dos de lo ansí cumplir, y que para que mejor se efectúe y cumpla lo en él 
contenido, piden y suplican a los dichos Señores Presidente e Oidores man- 
den nombrar y señalar la persona que fueren servidos que vaya a ello, y 
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qué salario se le ha de dar, porque los dichos Oficiales no tienen facultad 
de poderlo señalar si no fuere por mandado de esta Real Audiencia; que 
después del fallecimiento del Virrey don Luis de Velasco han librado y 
mandado pagar todo lo que ha convenido, para acabar de despacharse 
y aviar la dicha armada, demás que los dichos Oficiales están en esta ciu- 
dad ocupados en el uso y exercicio de sus oficios, en la cobranza y buen 
recaudo de su Real Hacienda, y el dicho puerto de Acapulco donde está el 
dicho navío está casi ochenta leguas de aquí, y que si los dichos Señores 
Presidente e Oidores fueren servidos mandar proveer otra cosa, a que ellos 
están prestos y aparejados de obedecer y cumplir, dándoseles facultad de 
poder gastar de la Real Hacienda lo necesario para el dicho efecto; y por- 
que la gente que viniere en el dicho navío está casi toda enferma y para no 
poder trabajar, según parece por una carta que Fray Andrés de Urdaneta, 
que viene [sic] en el descubrimiento de las dichas islas, ha escrito a los 
dichos Oficiales, recibida ayer tarde, y por ella pide se envien marineros 
para la guarda y recaudo del dicho navío, piden y suplican se mande asi- 
mismo proveer que se envíen los marineros necesarios para el dicho efecto, 
y se les señale el sueldo que han de gozar, y para ello hicieron presenta- 
ción ante mí el dicho Escribano de la dicha carta, demás que dijeron ha- 
berla mostrado ayer luego que la recibieron al Ilustre Señor Visitador y 
al Señor Doctor Villanueva, que por ser día de fiesta y muy noche no se 
pudo mostrar a los demás Señores Oidores, y la traygan agora para la 
mostrar y suplicar se mandase proveer cerca de ello.—Don Fernando 
de Portugal.—Ortuño de Ybarra.—Hernando de Villanueva. —Bartolomé de 
Vilches. 


“En la ciudad de México, a diez y nueve días del mes de octubre de 
mil y quinientos y sesenta y cinco años, estando en acuerdo de gobernación 
los Señores Presidente y Oidores de la Audiencia Real de la Nueva España, 
habiendo visto la respuesta que dieron los Oficiales de la Real Hacienda 
a un auto que por su mandado en este dicho día les fue notificado, dijeron 
que mandaban y mandaron que los dichos Oficiales de la Real Hacienda, 
sin embargo de su respuesta, pongan luego cobro y recaudo en la nao capi- 
tana nombrada San Pedro, que vino de las Islas del Poniente, que está 
surta en el puerto de Acapulco, según y como por el dicho auto les está 
mandado, proveyendo de los marineros y oficiales que convengan para la 
guarda de ella y de lo que en ella viene, nombrando las personas que les 
pareciere que conviene para ello, con salario competente, según la calidad 
de las tales personas y con toda brevedad, de manera que la dicha nao y lo 
que en ella viene, ponga a buen recaudo, y ansí lo pronunciaron y manda- 
ron. Pasó ante mí, Bartolomé de Vilches. 


545 


“En la ciudad de México, a veinte días del mes de octubre de mil y 
quinientos y sesenta y cinco años, yo el Escribano yuso escrito notifiqué 
este auto de los Señores Presidente y Oidores de la Audiencia Real de la 
Nueva España de suso contenido, al Tesorero don Fernando de Portugal, 
y al Factor Ortuño de Ybarra y Contador Hernando de Villanueva, Oficia- 
les de la Real Hacienda de Su Magestad, estando juntos, los quales dixeron 
que están prestos y aparejados de enviar personas de confianza al dicho 
puerto en cumplimiento de lo contenido en el dicho auto, y de hacer y 
cumplir lo que por él se les manda, y que desde luego entenderán en nom- 
brar personas y marineros para el dicho efecto, atento que los marineros 
que vienen en el dicho navío están enfermos, y que piden y suplican a los 
dichos Señores Presidente y Oidores que para descargo suyo se les den 
los autos pronunciados por esta Real Audiencia en este caso, o su traslado 
firmado para guardarlos por recaudos suyos, y lo firmaron de sus nom- 
bres.—Don Fernando de Portugal.—Ortuño de Ybarra.—Hernando de Vi- 
llanueva.—Pasó ante mí, Juan de Ulibarri, Escribano. 

“En la ciudad de México, a veinte y quatro días del mes de octubre de 
mil y quinientos y sesenta y cinco años, los Señores Presidente y Oidores 
de la Audiencia Real de esta Nueva España, habiéndose juntado para pro- 
veer y determinar el socorro que envía a pedir el General Miguel López de 
Legazpi, que fue al descubrimiento de las Islas del Poniente y que está 
poblando en la isla del Gubú [Cebú], visto las cartas y despachos del 
dicho General y relaciones de socorro, municiones, xarcia, armas y otras 
cosas que envía a pedir, e de la importancia qual es e conviene enviar con 
toda brevedad el dicho socorro, dixeron que mandaban y mandaron que 
los Oficiales de la Real Hacienda de esta Nueva España, con toda la bre- 
vedad posible, hagan luego aderezar la nao capitana que el dicho General 
envió con el Capitán Felipe de Salcedo, que está surta en el puerto de 
Acapulco, del pataje nombrado San Lucas que está en el Puerto de la Navi- 
dad, de todo lo necesario y conveniente a su aviamiento, de manera que 
pueda navegar con la mayor brevedad que ser pudiere, y que ansimismo 
provean a la dicha nao y pataje de todo el bastimento necesario para dos- 
cientos hombres, que se han de enviar de socorro al dicho General, demás 
y allende de las personas que vinieron en los dichos navíos, a los quales 
provean de la pólvora y artillería, xarcia, municiones y marineros, y todo 
lo demás necesario, los quales dichos navíos puedan volver en toda dili- 
gencia con el dicho socorro, nombrando para ello las personas que conven- 
gan, y gastando lo necesario de la Real Hacienda, y ansí lo pronunciaron 
y mandaron. Pasó ante mí, Bartolomé de Vilches. 
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“En la ciudad de México, a veinte y cinco días del mes de octubre de 
mil y quinientos y sesenta y cinco años, yo Alonso de Segura, Escribano 
de Su Magestad e de esta Real Audiencia, leí e notifiqué el auto e mando de 
los Señores Presidente y Oidores de la dicha Real Audiencia, que es el 
de esta otra parte contenido, a los Oficiales de la Real Hacienda, el Teso- 
rero don Fernando de Portugal, y el Factor Ortuño de Ybarra y el Conta- 
dor Hernando de Villanueva, estando juntos en la Real Caxa en sus per- 
sonas, los quales habiéndolo entendido dixeron que ellos, como es notorio 
a los dichos Señores Presidente y Oidores, están muy ocupados en el uso y 
exercicio de sus oficios de las quentas de la Real Hacienda, ansí las que 
toman a los Corregidores y los naturales de esta Nueva España, e a otras 
personas de los tributos reales, como en las que por mandado de Su Mages- 
tad se les están tomando a ellos por esta Real Audiencia y en la cobranza 
en buen recaudo de la Real Hacienda y beneficio del agogue, y otras cosas, 
e atento que aun les falta tiempo para lo susodicho, y que no embargante 
esto, están prestos y aparejados de servir a Su Magestad en todo lo demás 
que pudieren y les sea posible en el aviamiento y despacho de los dichos 
navíos, conforme a lo que por el dicho auto se les manda, pero porque en 
él no se declara qué sea lo necesario para el dicho despacho e aviamien- 
to, piden y suplican a los dichos Señores Presidente e Oidores manden 
declarar qué es lo necesario que han de proveer, porque después no se les 
ponga impedimento a los dichos Oficiales en lo que gastaren e pagaren, 
diciendo si fue necesario lo que ansí gastaron, o no, ni se les pueda poner 
adición en ello, pues su deseo es acertar a servir en todo y no exceder 
de cosa alguna, y esto dixeron que daban por su respuesta, y lo firmaron 
siendo testigos Juan Benítez de Sama, Escribano, e Juan de Valderrama, 
e Xptobal de Acevedo.—Don Fernando de Portugal.—Ortuño de Ybarra. 
Hernando de Villanueva.—Pasó ante mí, Alonso de Segura, Escribano de 
Su Magestad. 


“En la ciudad de México, a veinte y cinco días del mes de octubre 
-de mil y quinientos sesenta y seis [cinco] años; los Señores Presidente e 
Oidores de la Audiencia Real de esta Nueva España, habiendo visto la res- 
puesta que los Oficiales de la Real Hacienda dieron a un auto, que por su 
mandado en este día les fue notificado, que es el contenido en la hoja ante- 
cedente, dixeron que mandaban y mandaron que los dichos Oficiales, sin 
embargo de la su respuesta, cumplan y hagan luego lo contenido en el dicho 
.auto, especialmente lo cumpla y ponga en execución el Factor Ortuño de 
Ybarra, a quien particularmente incumbe y toca la provisión y diligencias 
«que en él se contienen, como a Factor que es de Su Magestad, so pena que 
mo lo cumpliendo se nombrará luego persona que a su costa de ellos lo 
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haga, que si necesario fuere algunas provisiones y recaudos de esta Real 
Audiencia para ello se darán los que convengan, y ansí lo pronunciaron y 
mandaron. Pasó ante mí, Bartolomé de Vilches. 

“En la ciudad de México, a veinte y seis días del mes de octubre de mil 
y quinientos y sesenta y cinco años, yo Alonso de Segura, Escribano de Su 
Magestad, leí e notifiqué el auto e mandamiento de los Señores Presidente 
y Oidores de esta Real Audiencia arriba contenido, a los Oficiales de la 
Real Hacienda, el Tesorero don Fernando de Portugal, y el Factor Ortuño 
de Ybarra e el Contador Hernando de Villanueva, estando juntos en la Se- 
cretaría de Gobernación en sus personas, los quales dixeron que están pres- 
tos de hacer y cumplir lo que se les manda. Testigos, Diego Mexía y Juan 
Pérez de Ulibarri, Escribanos, y Xptobal Hernández, estantes en esta dicha 
ciudad. Alonso de Segura, Escribano de Su Magestad. 

“Por lo qual vos mandamos que veais los dichos autos que de suso van 
incorporados, y sin embargo de vuestras respuestas los guardéis y cumpláis 
en todo y por todo, según y como en ellos se contiene y por ellos os ha sido 
ordenado y mandado, sin excusa ni dilación alguna, porque ansí conviene 
al servicio de Su Magestad y bien de la dicha empresa, y por la presente 
mandamos a la persona o personas que por su mandado y comisión, o nues- 
tra en su Real nombre, os tomare la quenta o quentas de lo que ha sido y 
es a vuestro cargo, os reciban y pasen en data y descargo lo que en virtud 
de los dichos autos, y libranzas y los demás recaudos que convengan y se 
deban dar, para lo qual y para vuestro descargo mandamos dar la presente, 
firmada de nuestros nombres y refrendada del infrascrito secretario, que 
es fecha en México, a seis días de febrero de mil y quinientos y sesenta y 
seis años.—El Licenciado Valderrama.—El Doctor Ceynos.—El Doctor 
Villalobos. —El Doctor Orozco.—Refrendada del Secretario, Bartolomé de 
Vilches.” 


AGNM, MerceEDEs, Vol. VIII, 241v.-243v. 


LXIX 


[En el margen:] “Petición del Capitán Pedro Sánchez Pericón.” 


“Muy Poderoso Señor: El Capitán Pedro Sánchez Pericón dice que 
V.S. se ha servido de ver esta relación, que da y manda a los Oficiales 
de la Real Hacienda que lo provean porque son cosas que convienen al 
servicio de Su Magestad. 

«Que se me dé por piloto a Lope Martín y por maestre al contramaestre 
que agora está en la capitana, que me dicen que es práctico y buen mari- 
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nero, porque el piloto puede morir o enfermar, y yendo solos quedaríamos 
perdidos. 

«Que se provea buena gente de marineros y artilleros. 

«Que se provean arrias para la ropa y armas de los soldados, y orden 
para los pueblos para alojamiento y comida, como es costumbre y se hace 
en toda parte. 

«Que se mande a los Oficiales de la Real Hacienda que provean para 
los enfermos algunas conservas, açucar, gallinas, acafrán y canela, porque 
es cosa que se provee en todas las armadas, especialmente en un camino 
largo como éste. 

«Que se provea una barca pequeña de servicio que vaya encima de 
cubierta, para casos que se ofrecen de caer un hombre a la mar, para to- 
marse agua en una isla, para leña y refrescos, porque la barca de la nao 
va debajo de cubierta, y es grande y pesada, y puede correr riesgo de per- 
derse, o al sacar de la nao romperse y quedar la nao sin barca, y si de 
presente no se puede hacer, se me dé la barca del patax que vino, y pues 
allá hay oficiales háganles otra. 

«Que se provean ochenta pipas para el agua, porque es el viaje largo, 
y barriles y botijas para hacer el aguada en las islas y puertos donde se 
tomare. 

«Que se provea brea, y estopa y sebo para casos que [se] ofrecen 
de tomar un agua o dar lado a la nao si conviniere.—Pedro Sánchez Pe- 
ricón». 


[En el margen:] “Un mandamiento a los Oficiales de Su Magestad.” 


“En la ciudad de México, a siete días del mes de febrero de mil y 
quinientos y sesenta y seis años, estando en acuerdo los Señores Presiden- 
te y Oidores de la Audiencia Real de esta Nueva España, habiendo visto 
lo pedido por el Capitán Pedro Sánchez Pericón en la petición de esta otra 
parte contenida, dixeron que mandaban y mandaron que los Oficiales de 
la Real Hacienda, Tesorero don Fernando de Portugal, Factor Ortuño 
de Ybarra, Contador Hernando de Villanueva, cerca de los capítulos con- 
tenidos en esta dicha petición, y a cada uno de ellos provean lo que 
convenga y sea necesario al despacho y aviamiento del dicho Capitán, gas- 
tando de la Real Hacienda lo que para ellos fuere menester, conforme a 
los autos de vista y revista en que por esta Real Audiencia les está man- 
dado, y ansí lo pronunciaron y mandaron.” 


AGNM, MerceEDEs, Vol. VIII, 246v. 
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LXX 


[En el margen:] “Para que el Alcalde Mayor de Cuernavaca, o su 
lugarteniente, tenga cuidado de hacer proveer de comida [a] la gente y 
soldados que van al socorro de la China, en compañía del Capitán Peri- 
cón.” 

“Nos, el Presidente e Oidores de la Audiencia Real de esta Nueva 
España, hacemos saber a vos, el Alcalde Mayor de la villa de Cuernavaca, 
o a vuestro lugarteniente, que por esta Real Audiencia se acordó de enviar 
como se envía con el Capitán Pedro Sánchez Pericón, cierto socorro al 
Capitán General Miguel López de Legazpi, que está en nombre de Su 
Magestad en la población de las Islas del Poniente, y así de presente el 
dicho Capitán va con su compañía al puerto de Acapulco, donde se ha de 
embarcar con hasta setenta soldados y otras personas que van en su com- 
pañía; e porque conviene que las Justicias de los pueblos y provincias 
que hay en el camino que va de esta ciudad al dicho puerto, cada uno en 
su jurisdicción, tenga cuidado de hacer proveer a la dicha gente de la co- 
mida necesaria el tiempo que se alojare en cada parte, que no ha de ser 
más de una noche y salir luego otro día; por ende, por la presente os man- 
damos que proveáis y deis orden cómo los naturales de la dicha villa e 
vuestra jurisdicción, tengan en la casa de su comunidad el recaudo nece- 
sario para la provisión de la dicha compañía, que son hasta setenta solda- 
dos y otras quince personas que van en su compañía, a todos los quales 
haréis proveer y dar de cenar la noche que llegaren a esa dicha villa y 
en todos los demás pueblos de la dicha vuestra jurisdicción, y otro día por 
la mañana a almorzar, en que intervenga pan, y carne de vaca y carnero, 
y para sus caballos el mayz y yerba que fuere menester, medida y tasada- 
mente, sin que haya desorden en ello, y al dicho Capitán algunas aves, 
y de lo que así se les diere en el dicho tiempo, siendo a los precios que 
entre los naturales valiere, sin se los más encarecer ternéis quenta y razón, 
firmada de vuestro nombre, y dicho Capitán, y del Gobernador y Alcaldes 
del pueblo principal donde se albergare la dicha gente, para que se les 
pague el valor de la dicha comida, luego como ante nos se tuviere la dicha 
quenta, de la Real Hacienda de Su Magestad, en lo qual no tengáis remi- 
sión ni negligencia, sino el cuidado e solicitud que sois obligado como en 
negocios que tanto importa al servicio de Dios Nuestro Señor y de Su 
Magestad. Fecho en México, a diez y seis de febrero de mil y quinientos 
y sesenta y seis años.—El Licenciado Valderrama.—El Doctor Villalobos. 
El Doctor Orozco.—Refrendada del Secretario, Bartolomé de Vilches.” 


AGNM, Merctebes, Vol. VIII, 248-8v. 
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LXXI 


[En el margen:] “Un mandamiento como el de arriba contenido.” 


“Otro mandamiento como el de arriba suso contenido para que los 
Regidores del pueblo de Iguala e su jurisdicción y fuera de ella, conforme 
a lo arriba contenido haga tener presta la comida que se ha de dar al 
Capitán Pericón e gente de su compañía, que se envía en socorro del Ge- 
neral Miguel López que está en las Islas del Poniente.” 


AGNM, Mercedes, Vol. VII, 248v. 


LXXII 


[En el margen:] “Un mandamiento como el de arriba contenido.” 


“Para que el Alcalde Mayor de la ciudad de Suchimilco [Xochimilco] 
haga tener presta la comida que se ha de dar al Capitán Pericón e gente 
de su compañía, e con él se envía en socorro del General Miguel López de 
Legazpi que está en las Islas del Poniente, conforme a lo en el man- 
damiento arriba contenido.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VII, 248v. 


LXXnl 


[En el margen:] “Un mandamiento como el de arriba contenido, sobre 
la comida que se ha de dar al Capitán Pericón.” 


“Para que el Alcalde Mayor de Chilapa, en su jurisdicción y fuera de 
ella, conforme a lo arriba contenido, haga tener presta la comida que se 
ha de dar al Capitán Pericón e gente de su compañía, que va en socorro 
del General Miguel López de Legazpi, que está en las Islas del Poniente.” 


AGNM, Mencebes, Vol. VIII, 248v. 


LXXIV 


[En el margen:] “Para que el Alcalde Mayor de Chilapa, en su ju- 
risdicción y fuera de ella, haga tener presta la comida que se le manda 
proveer, conforme a lo aquí contenido, para el Capitán Pericón e gente 
de su compañía.” 
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“Nos, el Presidente e Oidores del Audiencia Real de esta Nueva 
España, €c. Hacemos saber a vos, el Alcalde Mayor de Chilapa, o a vues- 
tro lugarteniente, que por esta Real Audiencia se acordó de enviar, como 
se envía, con el Capitán Pedro Sánchez Pericón, cierto socorro de gente al 
General Miguel López de Legazpi, que está en nombre de Su Magestad en 
la población de las Islas del Poniente, e ansí de presente el dicho Capitán 
va con su compañía al puerto de Acapulco, donde se ha de embarcar con 
hasta setenta soldados e otras personas que van en su compañía, y porque 
conviene que las Justicias de los pueblos e provincias que hay en el camino 
que va de esta ciudad al dicho puerto, cada uno en su jurisdicción, tenga 
cuidado de hacer y proveer a la dicha gente de la comida necesaria, al 
tiempo que se aloxare en cada parte, que no ha de ser más de una noche 
y salir luego otro día; por ende, por la presente os mandamos que pro- 
veáis e deis orden cómo los naturales de ese dicho pueblo de Chilapa, e 
los demás de vuestra jurisdicción e fuera de ella, desde el Río Grande 
[Oaxaca] hasta la jurisdicción del Alcalde Mayor de Acapulco, tengan 
en la casa de su comunidad el recaudo necesario para la provisión de la 
dicha compañía, que son hasta los dichos setenta soldados y otras quince 
personas que van en su compañía, a todos los quales haréis proveer y dar 
de cenar la noche que llegaren al dicho pueblo, e todos los demás que 
hubiere hasta la jurisdicción del dicho Alcalde Mayor de Acapulco, y 
otro día por la mañana almorzar en que intervenga pan, carne de vaca 
e carnero, e para sus caballos el mayz y yerba que fuere menester, me- 
dida e tasadamente, sin que haya desorden en ello, y al dicho Capitán 
algunas aves, y de lo que así se les diere en el dicho tiempo, siendo a los 
precios que valen entre los naturales, sin se los más encarecer, ternéis 
quenta e razón firmada de vuestro nombre y del dicho Capitán e del Go- 
bernador e Alcaldes del pueblo principal, donde se albergare la dicha 
gente, para que se les pague el valor de la dicha comida, luego como ante 
nos se traxese la dicha quenta de la Real Hacienda de S.M., en lo qual no 
tengáis remisión ni negligencia, sino el cuidado e solicitud que sois obli- 
gado como en negocio que tanto importa al servicio de Dios Nuestro Señor 
y de Su Magestad, que para la execución e cumplimiento de lo contenido 
en este nuestro mandamiento, que ha de ser fuera de vuestra jurisdicción, 
vos damos poder e facultad quan bastante se requiere, y para ello podáis 
levar vara de Justicia y mandamos que sea tenido e obedecido en lo que 
en razón de ello por vos fuere ordenado e mandado, ansí a los naturales 
del dicho pueblo como a otras qualesquier personas. Fecho en México a 
diez y seis de febrero de mil y quinientos y sesenta y seis años.—El Licen- 
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ciado Valderrama.—El Doctor Villalobos.—El Doctor Horozco.—Refren- 
dado del Secretario, Bartolomé de Vilches. 

“E asimismo, a las espaldas del dicho mandamiento se despachó otro 
auto del tenor siguiente: 

“En la ciudad de México, a diez y ocho días del mes de febrero de 
mil e quinientos e sesenta e seis años, los Señores Presidente e Oidores 
de la Audiencia Real de esta Nueva España &c., dijeron que por quanto 
podría ser que el navío que se ha mandado aprestar para el socorro que 
se envía al General Miguel López de Legazpi con el Capitán Pericón, al 
tiempo que el dicho Capitán llegase a la provincia de Acapulco, no estu- 
viese en condición para poderse embarcar y hacerse a la vela, y ser nece- 
sario aguardar algunos días para ello, que mandaban y mandaron al 
Alcalde Mayor de Chilapa, o su lugarteniente en el dicho oficio, que sin 
embargo de lo contenido en el mandamiento de esta Real Audiencia de 
esta otra parte contenido, siendo necesario aguardar al dicho Pedro Sán- 
chez Pericón en el dicho pueblo quatro o cinco días para lo susodicho, le 
dé e haga dar todo lo necesario para la comida de su persona, criados e 
soldados, según que en el dicho mandamiento se contiene y le está man- 
dado, de todo lo qual tomará recaudo en forma para que a las personas 
que lo dieren se les pague; e ansí lo mandaron asentar por auto e lo rubri- 
caron de las rúbricas de sus firmas y refrendado del dicho Secretario, 
Bartolomé de Vilches.” 


AGNM, MErceDEs, Vol. VIIL, 249v. 


LXXV 


[En el margen:] “Para que el Alcalde Mayor de la provincia de Aca- 
pulco provea y dé orden cómo de la dicha provincia e pueblos comarcanos, 
se den los indios necesarios para la carena de la nao capitana y haga 
abrir un pedaço de camino conforme a lo aquí contenido.” 


“Nos dic. Hacemos saber a vos, el que es o fuere Alcalde Mayor de la 
provincia y puerto de Acapulco, o a vuestro lugarteniente, que don García 
de Albornoz, vecino y regidor de esta ciudad, nos hizo relación que para 
dar carena a la nao capitana de la Armada Real que vino de las Islas del 
Poniente, que estaba surta en el dicho puerto de Acapulco, los españoles 
oficiales que en ello entendían, le habían dicho que por lo menos eran 
necesarios para el dicho efecto el ayuda de quatrocientos indios ordina- 
rios, y porque los naturales comarcanos al dicho puerto eran pocos y no 
acostumbrados a trabajar, sería acabarlos del todo si los forzasen a ir al 
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dicho puerto a servir en la dicha carena, pidiéndonos os mandásemos dar 
comisión para que de las provincias comarcanas al dicho puerto hiciésedes 
ir a la gente que fuere necesaria, aunque fuese fuera de vuestra jurisdic- 
ción, porque así se había hecho otras veces que había habido navíos en 
el dicho puerto; y que ansimismo convenía y era cosa muy necesaria, que 
hiciésedes abrir un pedago de camino que faltaba de abrir, o que sobre ello 
proveyésemos lo que más conviniese al servicio de Su Magestad e bien de 
los naturales de aquella provincia; e por nos visto, atento a lo susodicho, 
en quanto a lo tocante a la gente que es necesaria para dar carena a la 
dicha nao capitana, os mandásemos que conforme a la cantidad de indios 
que hay en esa provincia e su comarca, aunque sea fuera de vuestra juris- 
dicción, con la menos vejación y molestia que ser pueda, proveáis y deis 
orden cómo de cada uno de los dichos pueblos, conforme a la cantidad 
de gente que en ellos hubiere, se den para el dicho efecto los indios que 
fueren necesarios, teniendo especial cuidado que los dichos indios sean 
bien tratados de la gente que residiere en el dicho puerto, castigando al 
que lo contrario hiciere, conforme a justicia, y que les sea pagado su tra- 
bajo justo y moderado, y que se remuden cada semana, que en el dicho 
puerto trabaxaren; y para el cumplimiento y execución de ello, no embar- 
gante que algunos de los dichos pueblos, de donde se han de dar los dichos 
indios sean fuera de vuestra jurisdicción, vos damos poder e facultad en 
forma quan bastante de derecho se requiere; y mandamos a los Corregi- 
dores y Alcaldes Mayores en cuyas jurisdicciones cayeren los dichos pue- 
blos, que en el cumplimiento de este nuestro mandamiento no vos pongan 
embargo, ni impedimento alguno, antes os den el favor e ayuda necesario 
como cosa que tanto importa al servicio de Dios Nuestro Señor y de Su 
Magestad, el despacho y aviamiento de la dicha armada y nao capitana; 
y en quanto al abrir del dicho pedazo de camino, proveereys e dareys 
orden cómo se abra y aderece lo mejor que ser pudiere, no excediendo en 
ello de lo que se suele y acostumbra a hacer. Fecho en México, a veinte 
y dos días de febrero de mil y quinientos y sesenta y seys años.—Rubri- 
cada de la Audiencia Real y refrendada del Secretario, Bartolomé de 
Vilches.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VIII, 251v. 
LXXVI 


[En el margen:] “Licencia al navío nombrado La Concepción, surto 
en el puerto de Guatulco, para ir a los Reynos del Perú con la gente aquí 
contenida, con certificación.” 
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“Nos €c. Por quanto Xptobal de León, mercader, vecino y tratante 
en los Reynos del Perú, nos hizo relación que él había venido de los dichos 
Reynos a esta Nueva España en un navío suyo cargado de azogue, y de 
las mercaderías, y oro y plata, ansí suyo como de otros mercaderes que 
en él habían venido a emplear el valor de ello y volverse a los dichos 
Reinos del Perú, y estando ya presto e cargado el dicho navío para seguir 
su viaje, con licencia nuestra le había sido tomado y embargado, por ser 
necesario al servicio de Su Magestad, para enviar en él el socorro que por 
esta Real Audiencia se envía al General Miguel López de Legazpi, que 
en su Real nombre está poblando en las Islas del Poniente, de que han 
recibido muy grande y notorio agravio por el daño que habían recibido 
en sus mercaderías, demás de la demora del tiempo y el riesgo de sus per- 
sonas por ser tierra caliente y enferma; y agora por no acabar de perder 
las dichas mercaderías, habían buscado otro navío para con qué seguir el 
dicho su viaje, en el qual tenían ya cargadas las mercaderías, y estaban 
prestos para seguir su viaje en el puerto de Guatulco, en la Mar del Sur, 
pidiéndonos que atento esto les fuese concedida la dicha licencia; e por 
nos visto, atento lo susodicho e a lo que sobre ello Su Magestad tiene pro- 
veído e mandado, por la presente damos e concedemos licencia al dicho 
navío nombrado La Concepción, surto en el dicho puerto de Guatulco, 
para que libremente pueda seguir del dicho puerto su viaje a los dichos 
Reynos de Perú, con las mercaderías que en él están cargadas, y llevar 
por Maestre y piloto a Bautista Gandulfo, y por Contramaestre a Lucas 
Pérez, y por Escribano a Alonso López, y por calafate Pedro Hernández 
y carpintero Alonso Rodríguez, y por marineros a Diego Rodríguez Ro- 
mero, Gregorio Gandulfo, Sebastián Genovés Díaz, Antón Pérez, Francisco 
Ramos, Pedro García, Juan de Mitre y Blas de Peralta, y por grumetes 
a Francisco y Diego Xuárez, y por paje a Daniel, y no han de ir en el 
dicho navío otras y ningunas personas sin expresa licencia de esta Real 
Audiencia, so las penas de las ordenanzas y leyes que sobre esto hablan; 
y mandamos al Alcalde Mayor de dicho puerto de Guatulco que en su 
viaje, cumpliendo lo susodicho, no les ponga embargo ni impedimento 
alguno, llevando ante todas cosas certificación de los Oficiales Reales 
cómo no deben cosa ninguna a la Real Hacienda, y del Juez de Bienes de Di- 
funtos cómo no es a su cargo quenta que deba dar de ellos, y del Fiscal de 
esta Real Audiencia cómo no trata pleyto con ellos, ni alguno de ellos, to- 
cante al Fisco, Otrosí, mandamos al dicho Alcalde Mayor, o su lugarte- 
niente, que antes de hacer vela el dicho navío, del dicho puerto le visite 
y catee en la forma que se acostumbra, para que se sepa y entienda la 
gente y las cosas que en él van, de manera que no se exceda de lo contenido 
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en esta licencia, castigando a las personas que en ello incurrieren, con» 
forme a justicia. Fecho en México, a veintitrés días del mes de febrero de 
mil y quinientos y sesenta y seys años.—Rubricada de la Real Audiencia. 
Refrendada del Secretario, Bartolomé de Vilches.” 


AGNM, Mercebes, Vol. VIII, 254v.-5. 
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ÍNDICE DEL RAMO DE REALES CÉDULAS 


(Continúa) 


MICHOACÁN: Orden de San Agustín. Se ordena al Virrey hacer que fray 
Francisco Lizana y los demás hermanos de la Orden de San Agustín que 
se encuentran sin licencia en Michoacán, se embarquen a sus lugares de 
origen. Madrid, septiembre 18 de 1691. || RC, 24, 62, 186-187. 


ANTEQUERA DE OAXACA, Ciudad de. Se pide al Virrey que atienda 
a los capitanes de la Compañía de Infantería y Caballería de la Ciudad 
de Antequera de Oaxaca, que se encuentran en la mayor miseria; y que 
les haga merced según sus méritos y servicios. Madrid, septiembre 18 de 


1691. || RC, 24, 63, 188-189. 


MÉXICO: Mesada Eclesiástica. Se comunica al Virrey que se prorrogó 
por cinco años la Mesada Eclesiástica, pidiéndole lo dé a conocer a todos los 
Gobernadores del Reino. Se anexa una copia impresa del Breve del Papa 
Inocencio XI mandada al Rey. Madrid, septiembre 27 de 1691. || RC, 
24, 64, 190-194. 


FLORIDA: construcción de muralla. Se ordena al Virrey enviar al Go- 
bernador de la Florida la cantidad de 2,000 pesos como ayuda en la cons- 
trucción de la muralla, para resguardo de aquel presidio en contra de las 
inundaciones. Madrid, septiembre 30 de 1691. || RC, 24, 65, 195-196. 


INDIAS: patentes y despachos de la Orden de San Agustín. Se ordena a 
los Virreyes y demás Justicias de las Indias que recojan los patentes y des- 
pachos originales que haya expedido el General de la Orden de San Agus- 
tín, en virtud del Breve de prorrogación de su oficio, y los remitan al 


Consejo de Indias. Madrid, octubre 11 de 1691. || RC, 24, 66, 197-198. 
MÉXICO, Ciudad de. Se pide al Virrey ordenar a los Oficiales de la Real 


Hacienda de México, que paguen a los podatarios de Francisco Bernardo 
de Quirós 13,440 pesos, 4 reales y 26 maravadies de plata como parte de 
lo que se le adeuda por sus servicios de Agente General en Roma. Buen 
Retiro, octubre 26 de 1691. || RC, 24, 67, 199-202. 
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MAR DEL SUR: donativo eclesiástico. Se comunica al Virrey que se 
recibieron sus cartas en que da cuenta de las cantidades reunidas por el 
donativo eclesiástico, las cuales se emplearon como ayuda para los gastos que 
ocasiona la defensa de las costas del Mar del Sur. Buen Retiro, noviembre 
17 de 1691. || R.C. 24, 68, 203. 


FLORIDA, Presidio de la: situado. Se ordena al Virrey aumentar el situado 
del presidio de la Florida, y enviar dotaciones mensuales de harina para las 
cinco personas de ese presidio a quienes se ha dado merced. Buen Retiro, no- 
viembre 17 de 1691. || RC, 24, 69, 204-205. 


VERACRUZ: préstamo al Virrey. Se comunica al Virrey que los oficiales 
de la Real Hacienda de la ciudad de Veracruz tienen órdenes del Con- 
sejo de Indias de no dar dinero al Virrey bajo ningún motivo; y que el 
que esta vez se le dio lo tiene que reponer a la Hacienda. Buen Retiro, 
noviembre 17 de 1691. || RC, 24, 70, 206-207. 


FLORIDA, Presidio de la. Se ordena al Virrey enviar al presidio de la 
Florida por cuenta de la Real Hacienda de la Ciudad de México cada año, 
600 quintales de bizcocho y 500 pesos para compra de carne salada. Buen 
Retiro, noviembre 17 de 1691. || RC, 24, 71, 208-210. 


MÉXICO: publicación de una bula. Se instruye al Virrey sobre la publi- 
cación que se ha de hacer en las provincias de la Nueva España de la bula 
de lacticinios por orden del Papa Inocencio X; y se le ordena también que 
prevea que los habitantes la salgan a recibir con solemnidad, veneración 
y acatamiento. Madrid, noviembre 20 de 1691. || RC, 24, 72, 211. 


FLORIDA: situado. Se manda al Virrey aumentar al situado de la Florida 
el importe de una ración mensual de harina, que se dio como limosna a 
Marina de Lara. Buen Retiro, noviembre 20 de 1691. || RC, 24, 73, 
212-213. 


MÉXICO, Ciudad de: supresión de baratillos. Se ordena al Virrey que su- 
prima los baratillos y busque lugares aprupiados para que los indios ven- 
dan sus productos, tomando las providencias necesarias para que no inter- 
vengan en estos lugares otra clase de personas. Buen Retiro, diciembre 


24 de 1691. || RC, 24, 74, 214-215. 


MÉXICO: Tribunal de Cruzada. Se pide al Virrey informe sobre las pre- 
tensiones que tiene el Tribunal de Cruzada en la Ciudad de México, de 
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preceder en los actos públicos al Tribunal de Cuentas, Oficiales Reales 
y Cabildos Eclesiástico y Secular. Buen Retiro, diciembre 4 de 1691. || 
RC, 24, 75, 216-218. 


MÉXICO: baños de temascal. Se ordena al Virrey tomar medidas para la 
vigilancia de los baños de temascal cuando éstos son públicos, para que se 
aprovechen bien y no ocurran en ellos delitos. Madrid, diciembre 2 de 1691. 


|| RC, 24, 76, 219-220. 
SAN AGUSTÍN CALZADOS, Orden de. Se pide al Virrey que informe 


sobre esta Orden, porque hay noticias de la poca religiosidad de sus miem- 
bros. Madrid, diciembre 30 de 1691. || RC, 24, 77, 221-222. 


FLORIDA, Presidio de la. Se ordena al Virrey aumentar el número de 
soldados del presidio de la Florida para su mejor resguardo. Se manda 
asimismo enviar mensualmente una ración de harina a Sebastiana de Fuen- 


tes. Madrid, diciembre 30 de 1691. || RC, 24, 78, 223-224. 


SAN AGUSTÍN CALZADOS, Orden de. Se ordena al Virrey no permitir 
que ningún religioso de la Orden de San Agustín Calzados que van desti- 
nados a las misiones de las Filipinas, se quede en la Provincia del Santo 
AE de Jesús de México. Madrid, diciembre 30 de 1691. || RC, 24, 79, 
225-226. 


VERACRUZ, Presidio de la. Se comunica al Virrey lo que ha de hacer so- 
bre el aumento de gente en las compañías de Infantería y Caballería del 
presidio de Veracruz; y se le piden informes de las provisiones de las 
compañías y puestos militares, Madrid, febrero 11 de 1692. || RC, 24, 
80, 227-230. l 


NUEVA VERACRUZ, Presidio de. Se ordena al Virrey que envíe infor- 
mes sobre el presidio de la Nueva Veracruz, desde su fundación hasta la 
actualidad. Madrid, febrero 11 de 1692. || RC, 24, 81, 231-233. 


BARLOVENTO, Armada de. Se pide al Virrey mandar la Armada de 
Barlovento a las costas de Caracas y Cumaná para reconocerlas y limpiar- 
las de piratas y holandeses. Madrid, marzo 8 de 1692. || RC, 24, 82, 234- 
235. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey que se aprobó la remisión de 
2,000 quintales de bizcocho, que hizo al General de Galeones Marqués 
de Bado. Madrid, marzo 8 de 1692. || RC, 24, 83, 236. 
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BARLOVENTO, Armada de. Se agradece al Virrey el haber enviado la 
Armada de Barlovento al puerto de Santo Domingo para atacar a los fran- 
ceses; se ordena también lo que ha de hacer para la mayor seguridad de 
aquella Isla. Madrid, marzo 8 de 1692. || RC, 24, 84, 237-239. 


SANTO DOMINGO, Isla de. Se pide al Virrey, ordene que se forme una 
relación de lo recogido a los franceses en la isla de Santo Domingo por la 
Armada de Barlovento y el ejército de tierra. Madrid, marzo 8 de 1692. 
|| RC, 24, 85, 240-242. 


PRESIDIOS: pagos de. Se pide al Virrey informar sobre la persona que 
ha de pasar a pagar a la gente de los presidios, cuyos situados están a car- 
go de la Armada de Barlovento. Madrid, marzo 8 de 1692. || RC, 24, 86, 
243-245. 


SANTO DOMINGO. Se comunica al Virrey la orden que se dio al Presi- 
dente de Santo Domingo, Ignacio Pérez Caro, para entregar una rela- 
ción del dinero y pertrechos que se enviaron a esa isla para la fabricación 
de dos bergantines. Se anexa la relación que se pide. Madrid, marzo 8 de 
1692. || RC, 24, 87, 246-262. 


INDIAS: negros (Cédula impresa). Se ordena a los Virreyes y demás Jus- 
ticias publicar esta Real Cédula en que se dice, que toda venta de negros 
se hará por medio de escrituras. Madrid, marzo 24 de 1692. || RC, 24, 
88, 263-265. 


NUEVA GALICIA Y NUEVA VIZCAYA: apartador general de oro de la 
plata. Se comunica al Virrey lo que ha de hacer respecto a los 2,500 pesos 
que José de Retes y Largache, dejó de pagar de la media annata por el puesto 
de Apartador General del oro de la plata, de las provincias de Nueva Galicia 
y Nueva Vizcaya. Madrid, abril 23 de 1692. || RC, 24, 89, 266-269. 


INDIAS. (Cédula impresa). Se ordena a los Virreyes y demás Justicias de 
las Indias cumplir con la Ley de la Recopilación, que dispone que no se 
envíen ni concedan licencias a Procuradores para ir a España. Aranjuez, 
mayo 24 de 1692. || RC, 24, 90, 270-271. 


MÉXICO, Ciudad de. Se pide al Virrey que se cumpla la orden que se dio 
a los Oficiales Reales de la Real Hacienda, para que remitan los 4000 pesos 
del señoreaje de la Casa de Moneda de México al Tesorero de los Reales 
Gastos Secretos. Madrid, junio 3 de 1692. || RC, 24, 91, 272-273. 
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SANTO DOMINGO. Se encarga al Virrey el puntual cumplimiento de lo 
acordado sobre la victoria a los franceses en Santo Domingo, y la forma 
como se ha de distribuir lo apresado. Se anexa la relación de la cuenta de 
los géneros capturados y la ganancia que sobre ellos se obtuvo. Madrid, 
junio 3 de 1692. || RC, 24, 92, 274-304. 


FLOTA: salida de. Se informa al Virrey sobre el día de la salida de una 
flota con destino a la Nueva España. Madrid, junio 3 de 1692. || RC, 
24, 93, 305. 


ACAPULCO, Castillo de. Se comunica al Virrey que fueron aprobadas las 
medidas tomadas para la seguridad del Castillo de Acapulco, en vista 
de la solicitud de jubilación del castellano Fabián Dávila Salazar. Madrid, 
junio 9 de 1692. || RC, 24, 94, 306-308. 


FLOTA: instrucciones. Se envía al Virrey una copia de las instrucciones 
dadas al General de la Flota, Conde de Remi, que se encuentra en el puerto 
de Veracruz, ordenando que lo ayude en lo que necesite. Madrid, junio 12 


de 1692. || RC, 24, 95, 309-317. 


PUERTO RICO: Obispo de. Se ordena al Virrey que en el momento en 
que envíe al situado de Puerto Rico, remita 1000 pesos al Obispo de dicho 
lugar, que fue la cantidad que cobró por sus suplementos. Madrid, junio 
12 de 1692. || RC, 24, 96, 318-319. 


GUADALAJARA, Audiencia de: envío de autos. Se ordena al Virrey que 
por no haber enviado la Audiencia de Guadalajara al Consejo de Indias los 
autos que se llevan en contra de don Francisco Cuervo de Valdés, mande 
que se ejecute con prontitud dicha remisión. Se anexa una nota en donde 
se dice que se enviaron los autos. Madrid, junio 15 de 1692. || RC, 24, 
97, 320-322. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey la comisión que se dio a 
Francisco Fernández de Marmolejo, Juan de Escalante y Méndez y Fran- 
cisco Saraza, Ministros de la Audiencia de la Ciudad de México, para 
recaudar y cobrar los salarios de Ministros y Oficiales del Consejo de 


Indias. Madrid, junio 15 de 1692. || RC, 24, 98, 323-325. 


GUADALAJARA, Audiencia de: fundación de un convento. Se comunica 


al Virrey que se enviaron instrucciones a la Audiencia de Guadalajara so- 
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bre la solicitud de fundar un convento de Santo Domingo en Villa de Ye- 
rena. Se anexa la copia de las instrucciones que se enviaron a la Audiencia. 


Madrid, junio 18 de 1692. || RC, 24, 99, 326-331. 


MÉXICO. Se comunica al Virrey que a fray Pedro Gallo, sacerdote del 
convento de Nuestra Señora de la Victoria en Sevilla, se concedió licencia 
para pasar temporalmente a la Nueva España. Se anexa copia de la pa- 
tente dada por el Rey. Madrid, junio 20 de 1692, || RC, 24, 100, 332-334. 


SIERRA GORDA, Misiones de. Se comunica al Virrey las medidas que 
han de tomarse para las misiones y conversiones de indios de la Sierra 
Gorda. Madrid, junio 21 de 1692. || RC, 24, 101, 335-341. 


SAN JUAN DE ULÚA. Se comunica al Virrey que fue aprobado el que 
Jaime Frank continuara con el título de Ingeniero militar, y a la vez de 
Maestro Mayor de la fortificación de San Juan de Ulúa, con el sueldo extra, 
por vía de ayuda, de este último empleo. Madrid, junio 22 de 1692. || RC, 
24, 102, 342-343, 


FLORIDA, Presidio de la: situado. Se manda al Virrey enviar puntual. 
mente el situado de la Florida. Madrid, junio 24 de 1692. || RC, 24, 103, 
344-345. 


FLORIDA: construcción de una torre. Se manda al Virrey enviar 6,000 
pesos de la Caja Real de la Ciudad de México al Gobernador de la Florida 
para la construcción de una torre para 25 soldados. Madrid, junio 24 de 
1692. || RC, 24, 104, 346-347. 


PANSACOLA, Bahía de. Se ordena al Virrey enviar gente para construir 
la fortificación de la Bahía de Pansacola, y para el reconocimiento que 
deben hacer del Seno Mexicano y que debe enviarse al Rey. Se anexa 
una relación del Seno Mexicano y dos cartas sobre el mismo tema. Ma- 
drid, junio 26 de 1692. || RC, 24, 105, 348-392. 


TRIBUNAL DE LA INQUISICIÓN. Se ordena al Virrey vigilar a los in- 
quisidores, conocer su número y sueldo, y además enviar la cuenta de 
la cantidad que ha resultado de las canonjías suprimidas. Madrid, junio 


27 de 1692. || RC, 24, 106, 393-394. 


MÉXICO Y PUEBLA, Iglesias de: supresión de canonjías. Se comunica al 
Virrey que se ha avisado a las iglesias de México y Puebla, la orden que 
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el Consejo de Indias ha dado sobre la supresión de canonjías. Madrid, ju- 


nio 27 de 1692. || RC, 24, 107, 395-396. 


MÉXICO. Se comunica al Virrey que Bernardino de Valdés y Girón 
fue nombrado Superintendente del Beneficio de Composición de Tierras 
para los reinos de Nueva España y Perú; y que además procure que 
aquellos que no tengan propiedad legal sobre las tierras que ocupan, proce- 
dan a adquirirla. Madrid, junio 27 de 1692. || RC, 24, 108, 397.398. 


DURANGO, Caja de. Se comunica al Virrey lo que ha de hacer para que 
la Caja de Durango pague el salario asignado al Oficial Francisco Pérez 


Caro. Madrid, junio 30 de 1692. || RC, 24, 109, 399-400. 
PUEBLA DE LOS ÁNGELES: Escribanos de Números. Se comunica al 


Virrey que se anula la creación de dos oficios de Escribanos de Números 
de la ciudad de Puebla de los Angeles, ordenándole devuelva el dinero que 
se pagó por cada uno de los puestos. Madrid, julio 7 de 1692. || RC, 24, 
110, 401-402. 


HABANA: construcción de una torre. Se ordena al Virrey enviar 800 pe- 
sos a la Habana para la construcción de una torre en Bacurancao. Madrid, 


agosto 11 de 1692. || RC, 24, 111, 403-404. 


HABANA. Se manda al Virrey que informe sobre las tres compañías que 
se han acrecentado últimamente en el presidio de la Habana, y que envíe 
el situado de la misma. Madrid, agosto 14 de 1692. || RC, 24, 112, 405- 
406. 


SAN JUAN DE ULÚA: fortificación. Se comunica al Virrey que se apro- 
bó lo que hizo para la terminación de las obras de fortificación de San Juan 
de Ulúa y la compostura del muelle de Veracruz. Madrid, agosto 27 de 
1692. || RC, 24, 113, 407-408. 


MAR DEL SUR. Se comunica al Virrey que se aprobó lo que hizo con rela- 
ción a las goletas que están en el puerto de Acapulco, para resguardo de 
las costas del Mar del Sur. Madrid, septiembre 17 de 1692. || RC, 24, 
114, 409-410. 


MÉXICO: Tierras. Se ordena al Virrey y a la Audiencia de México que 
se respete el derecho de los indios a un tanto de las tierras de la Nueva 
España que son beneficiadas por españoles u otras castas, y que en lo 
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sucesivo no se permita por ningún motivo que ocurra lo contrario. Madrid, 
septiembre 17 de 1692. || RC, 24, 115, 411-412. 


ESPAÑOLA, Isla de la. Se ordena al Virrey que vuelva a enviar a la Isla 
de la Española la Armada de Barlovento por si regresan los franceses. Ma 


drid, septiembre 17 de 1692. || RC, 24, 116, 413-415. 


MATANZAS: fortificación. Se manda al Virrey enviar en la primera oca- 
sión los 30,000 pesos o lo que falte a la Habana para terminar la fortifi- 
cación de Matanzas. Madrid, septiembre 17 de 1692. || RC, 24, 117, 416- 
417. 


MÉXICO, Ciudad de. Se comunica al Virrey la resolución sobre la asisten- 
cia de los Contadores de Cuentas de México al Tribunal de Cuentas a las 
horas debidas. Madrid, septiembre 22 de 1692. || RC, 24, 118, 418-419. 


PUERTO RICO, Presidio de: fortificación. Se encarga al Virrey cuidar 
la remisión puntual de 6,000 pesos anuales, a cuenta de los 40,000 para re- 
paraciones en la fortificación del presidio de Puerto Rico. Madrid, septiem- 
bre 24 de 1692. || RC, 24, 119, 420-421. 


MÉXICO, Ciudad de. Se pide al Virrey que haga cumplir la Real Cédula 
del 28 de abril de 1660, sobre dejar en claro las cuentas pendientes del 
Tribunal de Cuentas de la ciudad de México. Se anexa una carta en donde 
se anotan las partidas y diligencias que se hacen en la cuenta, y una expli- 
cación minuciosa de las cuentas mencionadas. Madrid, septiembre 24 de 


1692. || RC, 24, 120, 422-493. 


NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED, Orden de. Se pide al Virrey vigi- 
lar al Vicario General de la Orden de Nuestra Señora de la Merced, fray 
Francisco Grajales, tomar nota del desempeño de su cargo e informar al Rey. 


Madrid, septiembre 24 de 1692. || RC, 24, 121, 494-497. 
MÉXICO: Orden de la Merced. Se envía al Virrey una copia de la Con- 


cordia que hizo la religión de la Merced con el Consejo de Indias, sobre 
la forma de nombrar Vicarios Generales de aquellas provincias y del Perú. 


Madrid, septiembre 24 de 1692. || RC, 24, 122, 498-500. 

MÉXICO, Ciudad de. Se manda al Virrey pedir cuentas al Oficial Real 
de las Cajas de Veracruz, José de Murueta. Madrid, septiembre 24 de 
1692. || RC, 24, 123, 501. 
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VERACRUZ, Caja Real de: cuentas. Se ordena al Virrey tomar cuentas 
del tiempo que estuvo como contador de la Caja Real de Veracruz José 
de Murueta. Madrid, septiembre 24 de 1692. || RC, 24, 124, 502.503. 


NUEVA VIZCAYA. Se avisa al Virrey que se recibieron sus dos cartas 
referentes a las sublevaciones de indios en la provincia de Nueva Vizcaya 
y la destitución de su Gobernador. Madrid, octubre 8 de 1692. [| RC, 24, 
125, 504-505. 


BARLOVENTO, Armada de: reforma. Se manda al Virrey reformar las 
compañías de la Armada de Barlovento, haciéndolo primero con una y 
dejando las otras dos en servicio para que no se distraiga su acción. Se 
anexa una carta en donde se expresa que se ha llevado a cabo la refor- 
ma de una de las compañías. Madrid, octubre 8 de 1692. || RC, 24, 126, 
506-510. 


BARLOVENTO, Armada de. Se comunica al Virrey que está limitado el 
número de puestos para capitán de Mar y Guerra con los que cuenta la 
Armada de Barlovento; y que cuando muera alguno de los 11 que hay 
ahora proponga sujetos para sustituirlo. Madrid, octubre 8 de 1692. || RC, 
24, 127, 511-512. 


BARLOVENTO, Armada de. Se manda al Virrey que la gente que ocupe 
en la Armada de Barlovento sea de mar, por convenir más a los intereses 


de la misma Armada. Madrid, octubre 8 de 1692. || RC, 24, 128, 513. 


BARLOVENTO, Armada de. Se comunica al Virrey que fue aprobada 
la compra de bajeles para la Armada de Barlovento. Madrid, octubre 8 
de 1692. || RC, 24, 129-514. 


BARLOVENTO, Armada de. Se comunica al Virrey que fue aprobada la 
proposición de construir los barcos que serán capitana y almiranta de la Ar- 
mada de Barlovento, y que se espera la remisión de dinero para comprar los 
pertrechos para la fabricación de seis barcos más. Madrid, octubre 8 de 
1692. || RC, 24, 130, 515-516. 


MAR DEL SUR. Se manda al Virrey mantener las dos goletas destinadas 
para recorrer las costas del Mar del Sur. Madrid, octubre 8 de 1692. || RC, 
24, 131, 517. 
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MÉXICO: títulos. Se pide al Virrey que las personas que se han beneficia- 
do en las Indias con títulos dados desde 1680, las haga pasar al Consejo 
de Indias para que allí se vea cómo fue que los obtuvieron. Madrid, octu- 


bre 13 de 1692. || RC, 24, 132, 518-521. 


MÉXICO: tierras. Se comunica al Virrey que a Bernardino Valdés y 
Girón se le ha encargado el cobro por la composición de tierras, hacien- 
das, etc. en el reino del Perú y de la Nueva España. Madrid, octubre 30 
de 1692. || RC, 24, 133, 522-523. 


MÉXICO, Ciudad de. Se encarga al Virrey buscar empleos a los expertos 
en milicia Antonio Ramírez y Juan Gómez. Madrid, noviembre 24 de 1692. 
|| RC, 24, 134, 524-525, 


MAR DEL SUR: ingleses. Se comunica al Virrey, las medidas que deberá 
tomar cuando lleguen al Mar del Sur navíos ingleses. Madrid, noviembre 


25 de 1692. || RC, 24, 135, 526-529. 


MÉXICO, Ciudad de: cobro de alcabalas. Se pide al Virrey que haga que 
el Consulado de la Ciudad de México se encargue de cobrar las alcabalas 
de la ciudad por un quincenio. Madrid, diciembre 24 de 1692. || RC, 24, 
136, 530-531. 


MÉXICO, Ciudad de: cobro de alcabalas. Se manda al Virrey que en caso 
de que el Consulado de la Ciudad de México no se halle dentro del nuevo 
Cabezón de Alcabalas, disponga que se tomen las cuentas del tercero y 


cuarto Cabezón. Madrid, diciembre 24 de 1692. || RC, 24, 137, 532.533. 


MÉXICO, Ciudad de: cobro de alcabalas. Se manda al Virrey que se en- 
cargue de las alcabalas durante un quincenio. Madrid, diciembre 24 de 
1692. || RC, 24, 138, 534-535. 


MÉXICO, Ciudad de: alcabalas. Se pide al Virrey, procurar que el Consu- 
lado de la Ciudad de México se encargue de las alcabalas por un quin- 
cenio. Se anexa un informe de lo hecho por el Consulado. Madrid, diciem- 
bre 24 de 1692. || RC, 24, 139, 536-558. 


CELAYA. Se pide al Virrey, haga que el reo Diego Molledo alias el “Gra- 


nadino”, sea enviado a la Ciudad de Celaya a que lo encierren otra vez 
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para proseguir su juicio, y que los Oidores de Visita no se introduzcan en 
asuntos que no son de su incumbencia. Se anexan cartas en donde se anota 
el cumplimiento de la Cédula por varias personas. Madrid, diciembre 30 
de 1692 || RC, 24, 140, 559-566. 


CUBA. Se ordena al Virrey que envíe a Cuba lo más pronto posible 19,000 
pesos o lo que falte de los 30,000, que se deberían enviar para la cons- 
trucción del castillo La Roca de San Pedro. Madrid, diciembre 30 de 1692. 
|| RC, 24, 141, 567-569. 


CUMANÁ, Presidio de. Se comunica al Virrey que fue aprobado el envío 
de dinero de la Caja de Caracas al presidio de Cumaná, porque lo necesi- 
taba con urgencia. Madrid, diciembre 30 de 1692. || RC, 24, 142, 570- 
571. 


CAMPECHE, defensa de. Respuesta a la carta que envió el Virrey informan- 
do las disposiciones para la defensa de Campeche. Madrid, diciembre 30 
de 1692. || RC, 24, 143, 572-574. 


MÉXICO, Aduana de. Se comunica al Virrey los sueldos que han de per- 
cibir los ministros de la Aduana de México. Madrid, diciembre 30 de 1692. 
|| RC, 24, 144, 575-576. 


MÉXICO. Se comunica al Virrey que aunque tiene facultades para ser juez 
de lo criminal, sólo le corresponde marcar la elección del ministro que se 
ha de encargar de ello, sin que intervenga en ningún juicio criminal. Ma- 


drid, diciembre 30 de 1692. || RC, 24, 145, 577-578. 


BARLOVENTO, Armada de. Se comunica al Virrey que habiéndose ter- 
minado el plazo para que la Armada de Barlovento tomara para su sos- 
tenimiento parte de las Alcabalas de la Ciudad de México, le concede nue- 


vamente ese privilegio por 15 años más. Madrid, diciembre 30 de 1692. 
|| RC, 24, 146, 579. 


GUANAJUATO, Real de Minas de. Respuesta a la carta del Virrey, refe- 
rente a la remisión de azogue que hizo el Gobernador de Filipinas al Real 
de Minas de Guanajuato. Madrid, diciembre 30 de 1692. || RC, 24, 147, 
580-581. 
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MÉXICO, Iglesias de. Se ordena al Virrey no perder tiempo en la conclu- 
sión de la parroquia de San Lucas; y se le encarga fundar otras dos en 


la Ciudad de México. Madrid, diciembre 30 de 1692. || RC, 24, 148, 582- 
583. 


GUADALAJARA. Se encarga al Virrey, dé las órdenes necesarias para 
que el Fiscal Luis Martínez Hidalgo de la Audiencia de Guadalajara remita 
los títulos de valor mayor de mil pesos. Madrid, diciembre 30 de 1692. 


|| RC, 24, 149, 584-585. 


VERACRUZ. Se manda al Virrey que no permita que los navíos que lle- 
gan al puerto de Veracruz lleven mercaderías fuera de registro, aunque 
éstas sean insignificantes. Madrid, diciembre 30 de 1692. || RC, 24, 150, 


586-587. 


INDIAS, Audiencias de las. Se les comunica a los virreyes, arzobispos, 
obispos y fiscales de las Audiencias de las Indias, que notifiquen cuando 
muera alguna dignidad eclesiástica, para que inmediatamente sea sustituido 
el puesto vacante. Madrid, diciembre 30 de 1692. || RC, 24, 151, 588-589. 


MÉXICO, Ciudad de. Se manda al Virrey haga que los Oidores cumplan 
con las costumbres de las Audiencias. Madrid, diciembre 30 de 1692. || RC, 


24, 152, 590-592. 


TEXAS, Provincia y Reino de. Se encarga al Virrey continúe con las mi- 
siones y conversiones del Reino y Provincia de Texas. Madrid, diciembre 
30 de 1692. || RC, 24, 153, 593-594. 


MÉXICO, Ciudad de. Se avisa al Virrey que José Fernández Canal, tiene 
merced para ocupar el puesto de Tesorero de la Caja Real de la Ciu- 
dad de México, que está libre por muerte del antiguo Tesorero. Madrid, 
diciembre 30 de 1692. || RC, 24, 154, 594. bis. 


MÉXICO: Recibo de cartas. Se informa al Virrey que se recibieron sus 
cartas con fecha del 28 de enero del presente año. Madrid, diciembre 30 


de 1692. || RC, 24, 155, 595. 


VERACRUZ, Corregidor de. Se comunica al Virrey que se recibió su carta 
en donde dice no haber admitido la renuncia del Corregidor de Veracruz, y 
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se le avisa que ha de haber llegado ya a ese Reino el Maestre de Campo 
Francisco de Orbaza para ocupar ese puesto. Madrid, diciembre 30 de 
1692, || RC, 24, 156, 596. 


NUEVA VIZCAYA. Respuesta a la carta del Virrey, en donde se habla de 


las sublevaciones y pacificación de la provincia de Nueva Vizcaya. Ma- 


drid, diciembre 30 de 1692. || RC, 24, 157, 597-598. 
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ÍNDICE DEL RAMO DE TIERRAS 
(Continúa) 


Año 1809. Vol. 2762. Exp. 1. Fs. 9. MÉXICO, Cd. Traslado de la 
Real Cédula por medio de la cual se declara que los virreyes deben conocer 
privativa y exclusivamente las instancias de los indios sobre su fundo 
legal. Se incluye una lista de los pueblos que están tratando asuntos sobre 
este aspecto en la Real Audiencia. Juris. D.F. 


Año 1765. Vol. 2762. Exp. 2. Fs. 6. CUERNAVACA, Va. Diligencias 
hechas por el alcalde mayor del pueblo de Tlaltenango, en la villa de 
Cuernavaca, para que Décimo Zedano abandone las tierras que arbitra- 
riamente se ha posesionado. Se incluye un testimonio de las tierras y lí- 
mites que Hernán Cortés repartió a los naturales de dicho pueblo. Juris. 


Mor. 
Año 1591. Vol. 2762. Exp. 3. Fs. 12. JALAPA, Po. Merced de dos 


sitios de estancia para ganado mayor, desde la de Atotonilco, hasta las 
Salinas de Jalapa, en términos de Nexpa, pedida por Gutierre de Chávez. 
Aparece un plano. Juris. Gro. 


Año 1586. Vol. 2762. Exp. 4. Fs. 8. TAXCO, Minas de. Diligencias 
hechas a pedimento de Antonio Velázquez, con el fin de que se le haga 
merced de un sitio para ingenio de agua para beneficiar sus metales, en 
términos de las minas de Noxtepec en el Río de los Cedros, jurisdicción 
de Taxco. Aparece un plano. Juris. Gro. 


Año 1591. Vol. 2762. Exp. 5. Fs. 7. TEHUANTEPEC, Po. Diligen- 
cias hechas a pedimento de José de Soto, vecino de la ciudad de Tehuan- 
tepec, para que se le haga merced de dos sitios de estancia para ganado 
menor en términos del pueblo de Nanacatepec, entre los ríos de Utlatepec 
y Jaltepec. Aparece un plano. Juris. Oax. 


Año 1594. Vol. 2762. Exp. 6. Fs. 9. NOPALUCAN, Po. Diligencias 


hechas a pedimento del cacique del Pueblo de Nopalucan, Juan Bautista, 
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para que se le haga merced de un sitio de estancia para ganado menor y 
dos caballerías de tierra, en términos de dicho pueblo. Aparecen dos pla- 
nos. Juris. Pue. 


Año 1602. Vol. 2762. Exp. 7. Fs. 17. TEPEACA, Po. Diligencias 
hechas a pedimento de Alonso Téllez, vecino de la Ciudad de los Ángeles, 
a fin de que se le dé licencia para sembrar hasta cuatro caballerías de 
tierra dentro de los límites y términos de un sitio de estancia de ganado 
menor que tiene en términos de Nopalucan, jurisdicción de Tepeaca. Apa- 
rece un plano a colores. Juris. Pue. 


Año 1615. Vol. 2762. Exp. 8. Fs. 10. IZÚCAR, Po. Diligencias hechas 
a pedimento de Francisco de Saracho, para que se le haga merced de un 
sitio de estancia para ganado menor en el cerro de Nochico, términos del 
pueblo de Tepejojuma, jurisdicción de Izúcar y junto dos caballerías de 
tierra, Juris. Pue. 


Año 1572. Vol. 2762. Exp. 9. Fs. 20. NEXPA DE LA COSTA, Po. 
Diligencias promovidas por el gobernador, principales y naturales del pue- 
blo de Nexpa de la Costa, para que se averigiie la causa por la cual los 
indios de la estancia de Nancintla se han separado de su cabecera y ele- 
gido gobernador. Juris. Gro. 


Año 1579. Vol. 2762. Exp. 10. Fs. 7. TEPEJI, Po. Información de 
oficio, relativa a la contradicción hecha a la merced de tres caballerías 
de tierra en términos del pueblo de Nochistongo, sujeto al de Tepeji, en 
términos de Huehuetoca, pedida por Juan López Morillo. Un plano a 
colores. Juris. Pue. 


Año 1580. Vol. 2762. Exp. 11. Fs. 10. NEXAPA, Santiago del Valle 
de, Va. Traslado de una provisión real ganada a pedimento de los natu- 
rales del pueblo de Miquistla o Mitla, sujeto a Nexapa, para que se com- 
pela a los indios huidos a que vuelvan a vivir y residir en dicho pueblo. 
Expediente incompleto. Juris. Oax. 


Año 1580. Vol. 2762. Exp. 12. Fs. 7. JILOTEPEC, Pva. Diligencias 
hechas en virtud de la merced pedida por Martín de Grados, de dos sitios 
de estancia para ganado menor, uno en términos del pueblo de Santa Ma- 
ría Magdalena Nopala, con dos caballerías de tierra en la ladera del 
llamado Cerro Quemado y el otro sitio en términos de Santa María de 
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Amealco, en la Provincia de Jilotepec. Aparece un plano. Juris. Edo. 


de Méx. 


Año 1605. Vol. 2762. Exp. 13. Fs. 15. NOPALA, Po. Diligencias hechas 
en virtud de la licencia pedida por Juan Martín de Rivera, para sembrar 
trigo y maíz en un sitio de estancia para ganado menor, en términos de No- 


pala. El principio está al final del expediente 15. Aparece un plano. Juris. 
Edo. de México. 


Año 1579, Vol. 2762. Exp. 14. Fs. 11. TEPEJI, Po. Autos y diligencias 
hechas a pedimento de Juan López Morillo, para que se le haga merced de 
tres caballerías de tierra en términos de Nochistongo en el pueblo de Tepeji. 
Se relaciona con el expediente 10. Juris. Pue. 


Años 1574-1579. Vol. 2762. Exp. 15. Fs. 204. NEXTEPEC Y CUZCA- 
TLÁN, Pos. Pleito seguido entre los naturales y principales de los pueblos 
de Nextepec y Cuzcatlán, por la posesión de las tierras nombradas Totoma- 
chapa. Juris. Oax. 


Año 1586. Vol. 2763. Exp. 1. Fs. 7. TAXCO, Minas de. Diligencias 
hechas a pedimento de Francisco de Ulloa, vecino y minero de las Minas 
de Zacualpa, para que se le haga merced de un sitio de ingenio de agua 
en el Río de los Cedros, términos de Nochtepec, jurisdicción de las Minas 
de Taxco. Juris. Gro. 


Año 1820. Vol. 2763. Exp. 2. Fs. 46. NOCHIXTLÁN, Po. Diligencias 
hechas a pedimento de Manuel Antonio de la Cruz, indio principal y vecino 
del pueblo de San Andrés Chinantla, jurisdicción de Teposcolula, para que 
se le dé licencia para establecer un molino en el Río Redondo, términos del 
pueblo de Etlatongo, alias Yucunduchi, jurisdicción de Nochixtlán. Juris. 
Oaxaca. 


Años 1725-1736, Vol. 2763. Exp. 3. Fs. 10. NAYARIT, Pva. Autos 
seguidos por algunos naturales del pueblo de San Antonio de Padua, fron- 
tera de San Diego de Huejuquilla el Alto, provincia de Nayarit, para que 
se les concedan los privilegios e indultos especiales de que gozan los tlax- 
caltecas y se les mantenga en la posesión de las tierras que tenían desde su 
fundación, evitando que el Cura Ministro de doctrina y el teniente de ca- 
pitán de dicha frontera, los agravie en manera alguna. Juris. Tep. 
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Año 1792. Vol. 2763. Exp. 4. Fs. 33. NOCHIXTLÁN, Po. Autos segui- 
dos por los naturales del pueblo de San Andrés Nuciño, jurisdicción de No- 
chixtlán, contra los de Santa Inés por el deslinde y restitución de sus tie- 
rras. Juris. Oax. 


Año 1716. Vol. 2763. Exp. 5. Fs. 4. SACACHICHILCO, Po. Diligen- 
cias hechas a pedimento de Nicolás de Chávez, para que se le admita a 
composición la propiedad de un sitio de ganado mayor que está en la 
estancia de Nemi, en términos del pueblo de Sacachichilco, que linda con 
los pueblos de San Antonio y San Lucas. Juris. Hgo. 


Años 1748-1757. Vol. 2763. Exp. 6. Fs. 28. SANTANDER, Nuevo Puer- 
to de. Se comisiona al Capitán de Dragones del Cuerpo de Veracruz José 
Tienda de Cuervo, para que acompañado del Teniente Coronel e Ingeniero 
Agustín López de la Cámara Alta, reconozca las conquistas conseguidas por 
don José de Escandón en la Sierra Gorda, de acuerdo a la instrucción que 
se anexa. Juris. Tamps. 


Año 1795. Vol. 2763. Exp. 7. Fs. 4. VENADO, San Sebastián Aguas 
del, Po. Don José María Arellano, a nombre de los indios del pueblo de 
San Sebastián Aguas del Venado, pide se quite el cargo de repartidor de 
aguas al indio tlaxcalteco Pablo Romano González, por corresponder a uno 
de los de república y sobre todo porque actúa a su libre albedrío y no equi- 
tativamente, causando gran daño en virtud de que los naturales viven de 
sus huertas y sin agua no pueden sobrevivir. Juris. S.L.P. 


Año 1753. Vol. 2763. Exp. 8. Fs. 21. QUERÉTARO, Cd. Diligencias 
hechas a pedimento del Capitán Pedro García de Acevedo, para que se le 
midan las tierras pertenecientes a sus haciendas San José de Bravo y Gam- 
boa, jurisdicción de la ciudad de Santiago de Querétaro, en virtud de las 
contradicciones manifestadas por sus colindantes, siendo uno de ellos el 
Convento de religiosos Agustinos. Juris. Qro. 


Años 1600-1604. Vol. 2763. Exp. 9. Fs. 24. HUEYTLALPAN, Pva. Re- 
lación de la visita y demarcación del pueblo de Xuxupango de la enco- 
mienda de Hernando de Salazar y Diego de Villa Padierna, hecha por el 
juez comisario Rodrigo de Zárate y Villegas para la congregación de los 
pueblos de la provincia de Hueytlalpan. Se mencionan la cabecera: San Mi- 
guel Xuxupango; sujetos: Santa María Concepción Xaltipuztlán, Santa Ma- 
ría Asunción Coyayango, San Felipe Tecpatlán, Santa María Magdalena 
Coatotolán y San José Amixtlán. Juris. Pue. 
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Año 1604. Vol. 2763. Exp. 10. Fs. 2. JALAPA, Po. Información de 
oficio de Juan del Castillo, José Gallegos, Felipe Santiago y Miguel Sán- 
chez, indios principales del pueblo de Ixhuacán y demás sujetos que queda- 
ron de la nueva congregación en que se atestigua no haber cultivado los dos 
sitios que están en términos del de Teocelo y Tecomaltiquipac y que pre- 
tende de merced don Juan Ochoa. Juris. Ver. 


Año 1604. Vol. 2763. Exp. 11. Fs. 10. XOCHIMILCO, Cd. Diligen- 
cias hechas por Francisco de Carriedo, corregidor de la ciudad de Xochi- 
milco, a pedimento de Agustín de Carbajal para que se le dé licencia para 
vender unas casas y tierras que tiene en términos de dicha ciudad, en el 
camino que va al puerto de Acapulco. Un mapa a colores. Juris. D.F. 


Año 1619. Vol. 2763. Exp. 12. Fs. 8. IXTLAHUACA, Pva. Diligen- 
cias hechas a pedimento de Lucas de Victoria, principal del pueblo de Xo- 
cotitlán, provincia de Ixtlahuaca, para que se le dé licencia de tener en sus 
tierras setenta vacas para su sustento y el de su casa. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1616. Vol. 2763. Exp. 13. Fs. 9. HUAJUAPAN, Po. Testimonio de 
las diligencias hechas en virtud de la merced de un sitio de estancia en la 
parte de Huehuetitlán, términos del pueblo de Suchitepetongo, provincia de 
Huajuapan, pedida por el cacique y gobernador de dicho pueblo. Un plano 
a colores. Juris. Oax. 


Años 1643-1644. Vol. 2763. Exp. 14. Fs. 5. JALAPA, Po. Diligencias 
hechas a pedimento de los indios del pueblo de Tonayan, jurisdicción de 
Jalapa, para que se les ampare en la posesión de sus tierras conforme a sus 
títulos. Hace contradicción Fernando de Olivares a nombre del Capitán 
José de Ceballos y Burgos. 


Año 1612. Vol. 2763. Exp. 15. Fs. 12. ESCAMELA, Minas de. Dili- 
gencias hechas en virtud de la merced de dos sitios de estancia de ganado 
menor en el Valle de las Palmas, jurisdicción de las minas de Escamela, 
pedida por Juan de la Serna. Un plano a tinta. Juris. Ver. 


Año 1611. Vol. 2763. Exp. 16. Fs. 9. JILOTEPEC, Pva. Diligencias 
hechas en virtud de la merced de un sitio de estancia para ganado menor y 
una caballería de tierra llamada Ixtlahuaca, junto al camino que viene de 
Tasquillo a Huichapa, términos de Alfajayucan, pedida por Diego García, 
natural y principal de la provincia de Jilotepec. Juris. Edo. de Méx. 
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Año 1695. Vol. 2763. Exp. 17. Fs. 2. HUICHAPAN, Po. José Beltrán, 
vecino y labrador en las jurisdicciones de Tula y Jilotepec y albacea de su 
hijo el difunto Manuel Beltrán, pide se admita a composición el sitio nom- 
brado Nonoalcatepec y la hacienda y rancho pertenecientes a sus nietos, 
conforme a sus títulos. Juris. Hgo. y Edo. de Méx. 


Año 1615. Vol. 2763. Exp. 18. Fs. 19. JILOTEPEC, Pva. Diligencias 
hechas en virtud de la licencia para tener 600 cabezas de ganado en siete 
sitios de estancia de ganado menor en términos de Metepec y tres en la 
provincia de Jilotepec, pedida por Domingo Hernández, principal del pue- 
blo de Atlacomulco, los cuales son de su propiedad. Juris. Edo. de Méx. 


Años 1610-1613. Vol. 2763. Exp. 19. Fs. 8. JILOTEPEC, Po. Diligen- 
cias hechas en virtud de la merced de una caballería de tierra en términos 
del pueblo de Jilotepec, en el pago de Thinanpan, en un llano junto al ca- 
mino Real que va a Zacatecas, pedida por Miguel Juárez. Juris. Edo. de 
México. 


Años 1614-1615. Vol. 2763. Exp. 20. Fs. 11. JILOTEPEC, Pva. Dili- 
gencias hechas en virtud de la merced de dos caballerías de tierra en la 
parte nombrada Cuanliquilapa, pedida por Miguel de Santiago, principal 
de la provincia de Jilotepec. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1609. Vol. 2763. Exp. 21. Fs. 9. JIQUILPAN, Po. Merced de un 
sitio de estancia para ganado menor y dos caballerías de tierra en términos 
y llano de Xaripo, pedida por Alonso de Oro Bonilla, vecino de la jurisdic- 
ción de Jiquilpan. Aparece un plano. Juris. Mich. 


Años 1625-1627. Vol. 2763. Exp. 22. Fs. 22. JILOTEPEC, Pva. Tras- 
lado de las diligencias hechas en virtud de la merced de un sitio de estancia 
para ganado menor en términos del pueblo de San Miguel Cuamango, junto 
al de San Lucas Atotonilco, pedida por Tomás Damián, cacique y principal 


de dicho pueblo, jurisdicción de Jilotepec. Un mapa a colores. Juris. Edo. 
de Méx. 


Año 1611. Vol. 2763. Exp. 23. Fs. 10. JILOTEPEC, Pva. Diligencias 
hechas en virtud de la merced de un sitio de estancia para ganado menor y 
dos caballerías de tierra en el pago de San Juan Guatepeo, términos de la 
provincia de Jilotepec, pedida por Calixto de Luna, principal de dicha pro- 
vincia. Un mapa a colores. Juris. Edo. de Méx. 


580 


Año 1614. Vol. 2763. Exp. 24. Fs. 19. ZAMORA, Va. El Capitán Diego 
Ochoa de García, vecino de la villa de Zamora, pide se le haga merced de 
un potrero en sus tierras, términos del pueblo de Ixtlán, para lo cual se hi- 
cieron las diligencias correspondientes. Juris. Mich. 


Año 1620. Vol. 2763. Exp. 25. Fs. 13. JILOTEPEC, Pva. Francisco 
Sánchez Guerrero, vecino de la jurisdicción de Guechiapa, pide se le dé 
licencia para sembrar tres caballerías de tierra que tiene en un sitio de es- 
tancia para ganado menor, lindando por una parte con el arroyo que viene 
de Tlaxcalilla y por otra con el camino que viene de San Juan del Río. Un 
mapa a colores. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1618. Vol. 2763. Exp. 26. Fs. 27. CHILAPA, Pva. Testimonio de 
doña María Castañeda de ser la legítima viuda del Capitán Pedro Lozano 
Velastegui, encomendero de los pueblos de Ayutla, Suchitonala y Tututepec, 
en la Costa del Sur en las diligencias de sucesión de tales encomiendas. Ju- 
ris. Gro. y Oax. 


Año 1619. Vol. 2763. Exp. 27. Fs. 18. TEPEACA, Cd. Diligencias pro- 
movidas por Antonio Rodríguez de Paredes, vecino de la ciudad de Tepeaca, 
a fin de que se le conceda licencia para sembrar la estancia de San Rodrigo 
Aljojuca. Aparece un plano. Juris. Pue. 


Año 1853. Vol. 2763. Exp. 28. Fs. 5. ANENECUILCO, San Miguel, Po. 
El Lic. Ignacio López Rayón, jefe de cancillería en el Ministerio de Rela- 
ciones y director del Archivo General y Público de la Nación, expide una 
copia certificada a instancias de los vecinos principales del pueblo de San 
Miguel Anenecuilco, de la extinguida municipalidad de Cuautla de las Amil. 
pas, relativa a la fundación y tierras de su pueblo. Un plano a colores. Ju- 
ris. Mor. 


Año 1599. Vol. 2764. Exp. 1. Fs. 16. HUAUCHINANGO, Po. Autos y 
diligencias efectuadas en la cabecera de San Bartolomé Jalpantepec y sus 
sujetos: San Pedro Ozumatlán, San Juan Ocuitlán, Santiago Ixtaczoquitlán, 
San Juan Cuitlatepec, Santo Domingo Pitlacotlán y Los Reyes, a fin de con- 
gregarlos en la mencionada cabecera, jurisdicción de Huauchinango. Figura 
un plano. Juris. Pue. 


Año 1578. Vol. 2764. Exp. 2. Fs. 6. JILOTEPEC, Pva. Diligencias rea- 


lizadas en virtud de la merced de un sitio de estancia para ganado menor 
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junto al pueblo de Santa María, pedida por Alonso de Arteaga, vecino de la 
Sabana de San Juan, en la provincia de Jilotepec. Un plano. Juris. Edo. de 
México. 


Año 1589. Vol. 2764. Exp. 3. Fs. 15. JALAPA, Cd. Diligencias reali- 
zadas en virtud de la merced de un sitio de estancia para ganado mayor de 
yeguas y caballos, en el pueblo de Misantla y Huehuetepec y Pilopan, pe- 
dida por Melchor del Moral, vecino de la ciudad de Jalapa. Juris. Ver. 


Año 1594. Vol. 2764. Exp. 4. Fs. 14. JILOTEPEC, Pva. Diligencias 
realizadas en virtud de la merced de dos caballerías de tierra en el pueblo 
de Alfajayucan, pedida por Cristóbal García, indio principal de la provin- 
cia de Jilotepec. Un mapa. Juris. Hgo. y Edo. de Méx. 


Año 1579. Vol. 2764. Exp. 5. Fs. 1. JILOTEPEC, Pva. Merced de siete 
mil varas de tierra, asiento, fundación y congregación, como legalmente de- 
ben tener los indios del pueblo de San Juan Acaxuchitlán, sujeto a la pro- 
vincia de Jilotepec. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1550. Vol. 2764. Exp. 6. Fs. 1. JILOTEPEC, Pva. Posesión dada 
por el gobernador y alcalde a los naturales del pueblo de San Juan Bau- 
tista Atenqui, de las tierras y aguas que le pertenecen para su uso y apro- 
vechamiento. Juris. Edo. de Méx. 


Años 1537-1615. Vol. 2764. Exp. 7. Fs. 10. JILOTEPEC, Pva. Este 
expediente contiene una solicitud de los naturales del pueblo de San Andrés 
congregados en el de San Miguel, para que se les concedan dos caballerías 
de tierra para propios de su comunidad; así como las mercedes de tierras 
concedidas a San Miguel Catempantla, San Juan del Río, San Pablo Huau- 
tepec, San Miguel Acambay, Totolapan, San Juan Galo y Santa María y 
San Jerónimo Aculco y la merced de un escudo a don Pedro de los Ángeles 
y Mota, cacique de Chiapa de Mota. Juris. Edo. de Méx. 


Años 1589-1599. Vol. 2764. Exp. 8. Fs. 10. HUEJUTLA, Po. Diligen- 
cias realizadas en virtud de la merced de un sitio para ganado mayor y otro 
para potreros en términos de los pueblos de Tantoyuca y Xocutla, jurisdic- 
ción de Huejutla, pedida por Nicolás Pérez. Un mapa. Juris. Hgo. 


Año 1578. Vol. 2764. Exp. 9. Fs. 17. JALACINGO, Pva. Diligencias 


hechas en virtud de la licencia de un sitio de estancia para ganado mayor 
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en la costa del Norte, cerca del río de Tecolutla, en términos de Colipa, pe- 
dida por Martín de Flores, vecino de Tampico. Juris. Ver. 


Año 1581. Vol. 2764. Exp. 10. Fs. 1. JILOTEPEC, Pva. Pedro Quezada 
pide se le haga merced de dos caballerías de tierra en términos de Jilotepec. 
Un mapa. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1666. Vol. 2764. Exp. 11. Fs. 8. MICHOACÁN, Pva. Diligencias 
realizadas en virtud de la merced de un sitio de tierra para ganado menor 
en términos de Chocandiran de Tacascuaro, pedida por Beatriz de Aviña, 
vecina de la provincia de Michoacán. Un mapa. Juris. Mich. 


Año 1574, Vol. 2764. Exp. 12. Fs. 9. MICHOACÁN, Pva. Diligencias 
realizadas en virtud de la merced de un sitio de estancia para ganado ma- 
yor en términos de Tlazazalca, pedida por doña María de Cárdenas, mujer 
de Rodrigo de Velasco, vecino de la ciudad de Michoacán. Un mapa. Juris. 
Michoacán. 

Año 1587. Vol. 2764. Exp. 13. Fs. 19. JIQUIPILCO, Po. Se comunica 
al alcalde mayor de Ixtlahuaca que el tesorero Baltasar Dorantes pide se le 
haga merced de cuatro caballerías de tierra en términos del pueblo de San 
Mateo sujeto al de Jiquipilco, para lo cual se hicieron las diligencias corres- 
pondientes. Un mapa. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1591. Vol. 2764. Exp. 14. Fs. 9, JILOTEPEC, Pva. Diligencias 
realizadas en virtud de la merced de dos caballerías de tierra pedidas por 
Bartolomé Hernández, en la provincia de Jilotepec. Un mapa. Juris. Edo. 


de Méx. 
Año 1589. Vol. 2764. Exp. 15. Fs. 26. AUTLÁN, Pva. Diligencias rea- 


lizadas por la justicia del pueblo de Autlán, en virtud de la merced de dos 
sitios de estancia, uno para ganado mayor en el valle de Xochimilco de la 
Purificación y el de menor en el valle de Milpa e Izcuintlán, pedida por el 
Secretario Nicolás de Soto. Dos mapas. Juris. Jal. 


Año 1595, Vol. 2764, Exp. 16. Fs. 11. JALACINGO, Po. Diligencias 
realizadas en virtud de la merced de un sitio de estancia para ganado menor 
pedida por Toribio de Zamora, ex gobernador del pueblo de Jalacingo, el 
cual linda con los pueblos de Teziutlán y el Hospital de Perote y Tescanten- 


go. Juris. Ver. 
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Año 1775. Vol. 2764. Exp. 17. Fs. 5. XUCHITEPEC, Po. Testimonio de 
la merced de dos sitios de estancia para ganado menor concedidas al pueblo 
de Xuchitepec, las cuales se encuentran en términos del mismo, en el Jugar 
llamado Alpullecan. Se citan linderos. Juris. Edo. de Méx. 


Años 1589-1592. Vol. 2764. Exp. 18. Fs. 15. VERACRUZ, Cd. Diligen- 
cias realizadas en virtud de la merced de dos sitios de estancia para ganado 
mayor entre el río de Veracruz y el de Xacuapa, pedida por Nicolás de Sa- 
lazar. Se citan linderos. Juris. Ver. 


Años 1591-1529. Vol. 2764. Exp. 19. Fs. 16. JIQUIPILCO, Po. Dili- 
gencias realizadas en virtud de la merced de un sitio de estancia para ga- 
nado menor y dos caballerías de tierra pedidas por Gaspar González, en 
términos del pueblo de Jiquipilco, linde con Jilotzingo, partido de Ixtla- 
huaca, valle de Matalcingo. Un mapa a colores. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1773. Vol. 2764. Exp. 20. Fs. 10. VERACRUZ, Cd. Diligencias 
realizadas por Pedro de Yebra a nombre de Bernaldo de Losada, para que 
se le haga merced de un sitio de estancia para ganado mayor cerca del pue- 
blo de Jamapa, junto al cerro del Plumaje, en la ciudad de Veracruz. Un 
mapa. Juris. Ver. 


Año 1575. Vol. 2764. Exp. 21. Fs. 18. VERACRUZ, Cd. Diligencias 
realizadas en virtud de un acordado de S.E., a pedimento de Juan Rodrí- 
guez de Villegas, relativo a la merced de un sitio para ganado mayor en 
términos de Jamapa, ciudad de Veracruz. Juris. Ver. 


Año 1573. Vol. 2764. Exp. 22. Fs. 14, VERACRUZ, Cd. Diligencias rea- 
lizadas en virtud de la merced de un sitio de estancia para ganado mayor 
en términos del pueblo de Jamapa, alrededor del cerro de Contesco o cerro 
de Ollas, cerca del río Guaspaltep, pedida por Gonzalo de Alegria, vecino de 
la ciudad de Veracruz. Un mapa a colores. Juris. Ver. 


Año 1597. Vol. 2764. Exp. 23. Fs. 10. IXTLAHUACA, Pdo. Diligencias 
realizadas en virtud de la merced de un sitio de estancia para ganado menor 
y una caballería de tierra en términos de Xocotitlán, pedida por Pedro Her- 
nández, principal y regidor de dicho pueblo, jurisdicción del partido de 
Ixtlahuaca y valle de Matalcingo. Un mapa a colores. Juris. Edo. de Méx. 
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Año 1590. Vol. 2764. Exp. 24. Fs. 7. TENANGO, Pdo. Diligencias rea- 
lizadas en virtud de la merced de un sitio de estancia para ganado menor 
con cuatro caballerías de tierra en términos de Xococingo, entre unos cerros 
y lomas que lindan con Teutenango, pedida por Cristóbal Ramírez de Esco- 
bar. Un mapa. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1597. Vol. 2764. Exp. 25. Fs. 8. IXTLAHUACA, Po. Diligencias 
realizadas en virtud de la merced de dos caballerías de tierra en la parte 
que llaman Tlapanaloya, pedida por Baltasar Jiménez, indio principal de 
Xocotitlán, jurisdicción de Ixtlahuaca. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1598. Vol. 2764. Exp. 26. Fs. 10. TEHUANTEPEC, Pva. Diligen- 
cias realizadas en virtud de la merced de un sitio de estancia de 800 pesos, 
para ganado menor en términos de Chitan en el pago que llaman Mizaque; 
en la provincia de Tehuantepec, pedida por Francisco de Figueroa. Un mapa 
a colores. Juris. Oax. 


Año 1592. Vol. 2764. Exp. 27. Fs. 10. ZOYATITLANAPA, San Pablo, 
Pdo. Acordado y diligencias relativas a la merced de un sitio de estancia 
para ganado menor en la parte llamada Xaltepec, pedida por Agueda Gar- 
cía, cacica del pueblo de Tenango, sujeto al de San Pablo Zoyatitlanapa. 
Juris. Pue. 


Año 1596. Vol. 2764. Exp. 28. Fs. 2. JILOTEPEC, Pva. Pedro Díaz de 
Agiiero, a nombre de los indios de Jilotepec, pide que los acordados que se 
les han concedido de sitios de estancia y caballerías de tierra, cuyas diligen- 
cias se han cometido a Francisco Pacheco se turnen a Pedro de Salazar Mar- 
tel, alcalde mayor de dicha provincia. 


Años 1595-1596. Vol. 2764. Exp. 29. Fs. 12. JILOTEPEC, Pva. Dili- 
gencias realizadas en virtud de la merced de un sitio de estancia para ga- 
nado menor y dos caballerías en la parte llamada Santa María Xuiztzoneca 
o Xipzoneca Toca Yoca Quiyohuiztla, pedida por Cristóbal de los Angeles, 
indio principal de la provincia de Jilotepec. Un mapa. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1614. Vol. 2764. Exp. 30. Fs. 12. METEPEC, Pva. Solicitud del 
Capitán Pedro de Lezama, vecino y labrador del Pueblo de San Juan Jiqui- 
pilco, jurisdicción de Metepec, valle de Ixtlahuaca y dueño de la hacienda 
de San Francisco, para que se le haga merced de un sitio de estancia para 
ganado menor y cuatro caballerías de tierra. Se señalan linderos. Un mapa. 


Juris. Edo. de Méx. 
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Año 1596. Vol. 2764. Exp. 31. Fs. 11. JILOTEPEC, Pva. Diligencias 
hechas en virtud de la merced que pide Rafael de los Angeles, natural y 
principal de la provincia de Jilotepec, de un sitio de estancia y dos caballe- 
rías de tierra, en términos de dicho pueblo. Un mapa. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1614. Vol. 2764. Exp. 32. Fs. 12, OTUMBA, Santiago de, Po. Di- 
ligencias en virtud de la merced de un sitio de estancia y tres caballerías de 
tierra, pedida por Alonso Núñez de la Cerda, en el pueblo de Santiago de 
Otumba, que linda con el de Axapusco, para lo cual se compuso con S.M. 
con 12 pesos y 4 tomines de oro común. Juris. Edo. de Méx. 


Año 1661. Vol. 2764. Exp. 33. Fs. 12. OAXACA, Cd. García de Ro- 
bles, vecino de la ciudad de Antequera, pide licencia para obtener una 
hacienda de ganado menor y llevar 500 cabezas al pueblo de Monte Alegre. 
Juris. Oax. 


Año 1819, Vol. 2764. Exp. 34. Fs. 6. OAXACA, Cd. Los regidores, to- 
piles y demás común y principales del pueblo de Santa María Asunción 
Puxmetacán del partido de Villa Alta, otorgan carta poder a don Joaquín 
Pérez Gavilán, Agente solicitador de naturales de los Tribunales Superiores 
de México, para que los represente en la causa que siguen junto con los de 
San Juan Candayoc, contra los indios de Acatlán, jurisdicción de Quiecha- 
pa, por haberse introducido en sus tierras. Juris. Oax. 


Año 1675. Vol. 2764. Exp. 35. Fs. 13. OAXACA, Cd. Traslado de los 
recaudos relativos a la escritura de venta expedida en la ciudad de Santiago 
de Guatemala en favor del Br. don Melchor de Ulloa Salcedo, de una estan- 
cia de ganado mayor llamada de Sola y el potrero que está en términos del 
pueblo del mismo nombre, jurisdicción de Zimatlán. Juris. Oax. 


Año 1658. Vol. 2764. Exp. 36. Fs. 13. OAXACA, Cd. Juan Pérez de 
Salamanca, a nombre de Gaspar de Espina Calderón, vecino de la ciudad 
de Antequera, dueño de haciendas de ganados mayores y menores y labra- 
dor en las cuatro villas del Marquesado de Oaxaca, pide licencia para fun- 
dar un trapiche de hacer azúcar y mieles, para lo cual dio 66 pesos en rea- 
les por el derecho de la media anata. Se citan los pueblos de Xoxocotlán, 
Cuylapa, Teozapotlán, Coyotepec y Jaltepec. Un mapa. Juris. Oax. 


Año 1710. Vol. 2765. Exp. 1. Fs. 7. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
El Capitán Baltasar Rodríguez, vecino de la ciudad de Santiago de Queré- 
taro, mercader y dueño de la labor Santa Cruz, solicita al juez privativo de 
composiciones de tierra se le devuelvan los originales de la documenta- 
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ción relativa a dicha labor, y asimismo denuncia el sitio de ganado menor 
de que se compone la misma. Juris. Qro. 


Año 1710. Vol. 2765. Exp. 2. Fs. 6. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Ignacio de Loyola, vecino y labrador de la ciudad de Querétaro, pide se le 
admita a nueva composición un sitio de ganado menor en la hacienda de 
Amascala o Mascalilla, según los títulos y recaudos presentados. Juris. Qro. 


Años 1794-1800. Vol. 2765. Exp. 3. Fs. 6. QUERÉTARO, Santiago de, 
Cd. María de los Santos Juárez, promueve pleito por una casa y un solar, 
contra José Antonio Morillo Hernández, alias Caltzontzi, vecino de la ciu- 
dad de Querétaro. Juris, Qro. 


Años 1715-1723. Vol. 2765. Exp. 4. Fs. 28. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Gregorio Antonio Aldavalde a nombre del Conde de Miravalle, 
don Pedro Alonso Dávalos Bracamonte, vecino de la ciudad de México, due- 
ño de las haciendas de Zamorano y Atongo de la jurisdicción de Querétaro, 
presenta los títulos y recaudos de dichas haciendas; la de Atongo con los 
sitios nombrados El Ruz, Jaral, Sauz y Alfajayuca, a fin de que se le ad- 
mitan a composición. Juris. Qro. 


Años 1757-1758. Vol. 2765. Exp. 5. Fs, 4. QUERÉTARO, Santiago de, 
Cd. Don Andrés Suárez del Camino, vecino de la ciudad de Querétaro, a 
nombre del Regidor Capitular de ella, don José de Alvarado, en virtud de 
su poder general, pide se le admita a composición un cuarto de sitio de la 
hacienda de labor La Cerca de Piedra, asimismo la de San José el Alto, de 
acuerdo a los títulos que presenta. Juris. Qro. 


Años 1710-1711. Vol. 2765. Exp. 6. Fs. 8. QUERETARO, Santiago de, 
Cd. Autos hechos a instancias del Capitán don José Ignacio de Estrada Al- 
tamirano, vecino y labrador de la ciudad de Querétaro, para que en cum- 
plimiento con el edicto promulgado sobre composición de tierras y aguas 
se le reconozcan los títulos de su hacienda El Obrajuelo y habiéndolo he- 
cho, se le devuelvan los originales. Juris. Qro. 


Años 1714-1720. Vol. 2765. Exp. 7. Fs. 12. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Autos hechos por don José Sabino de las Casas, a nombre de don 
Nicolás Hurtado de Mendoza, dueño de la hacienda Los Cues y Rancho de 
La Machorra, para que en conformidad de la composición que se le expi- 
dió, se le midan sus tierras y las de los circunvecinos. Juris. Qro. 


Años 1757-1759. Vol. 2765. Exp. 8. Fs. 3. QUERÉTARO, Santiago de, 
Cd. Don Nicolás de Buenrostro, vecino y Regidor Capitular de la ciudad de 
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Querétaro y Notario del Santo Oficio de la Inquisición, presenta los títulos 
de propiedad de su hacienda La Laborcilla, ante el corregidor de dicha ciu- 
dad, para demostrar que sus tierras están admitidas a composición y pide 
que las RR.MM. de Santa Clara de Jesús hagan lo mismo para especificar 
los límites de sus propiedades. Juris. Qro. 


Año 1710, Vol. 2765. Exp. 9. Fs. 13. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Juan Servín de Mora, vecino y labrador de la ciudad de Santiago de Que- 
rétaro, pide que después de haber presentado y reconocídole los títulos de 
propiedad de su hacienda El Salto del Lobo, se le devuelvan los originales. 
Juris. Qro. 


Año 1711. Vol. 2765. Exp. 10. Fs. 16. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
El Capitán José de Frazinete, alguacil mayor del Santo Oficio de la Inqui- 
sición, dueño de la hacienda de San Juan Tlacote, compuesta de cinco sitios 
de ganado menor y cinco caballerías de tierra, presenta sus títulos de pro- 
piedad para demostrar haberla obtenido mediante mercedes y sirve a S.M. 
con 25 pesos para su composición. Juris. Qro. 


Año 1707. Vol. 2765. Exp. 11. Fs. 13. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Francisco Javier de Favia, Rector del Colegio de la Compañía de Jesús de 
Santiago de Querétaro, informa mediante una carta a Fr. Payo de Rivera, 
Arzobispo de México y Regidor y Capitán General de la Real Audiencia 
de la Nueva España, sobre un ojo de agua llamado La Cañada y Patehe, el 
cual puede ser un peligro de contaminación a la salud pública porque en 
él lavan ropa de enfermos y que no hay otra agua para beber. Juris. Qro. 


Año 1710. Vol. 2765. Exp. 12. Fs. 15. QUERÉTARO, Cd. José de Le- 
desma en nombre de don Pedro de Solchaga, vecino de la ciudad de Que- 
rétaro, solicita se le reconozcan dos haciendas, una que está en la jurisdic- 
ción de la Villa de Cadereyta y la otra en la de Querétaro llamada Suchi- 
tlán El Grande. Juris. Qro. 


Año 1711. Vol. 2765. Exp. 13. Fs. 7. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
El Capitán Juan Lázaro de Mora, vecino y labrador en la jurisdicción de 
Santiago de Querétaro, en cumplimiento del edicto sobre composición de tie- 
rras y aguas, pide se le reconozcan los títulos de su hacienda de labor lla- 
mada El Cerrito del Buen Rostro y la de El Cerrito del Muerto, propiedad 
de su hijo y que habiéndolo hecho se le devuelvan los originales. En los 
linderos se mencionan las haciendas de Tlacote y Jurica. Juris. Qro. 
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Año 1710. Vol. 2765. Exp. 14. Fs. 7. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
El Capitán Domingo de Lasier, vecino y dueño de un obraje en la ciudad de 
Santiago de Querétaro, presenta los recaudos del batán que compró en re- 
mate por muerte de Francisco Martínez de Lejarzar en el pueblo de San 
Francisco, a fin de que se hagan las diligencias necesarias para que se le 
admita a composición con 2 pesos, 4 tomines que se le regularon deber al 
real derecho de la media anata. Juris. Qro. 


Años 1757-1758. Vol. 2765. Exp. 15. Fs. 4. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Baltasar de Vidaurre, en nombre de Juan Antonio de Urrutia Fer- 
nández de Jáuregui y Aldama, Marqués del Villar del Aguila, presenta los 
títulos de propiedad de las haciendas La Laja y La Goleta, en la jurisdic- 
ción de Querétaro y en Coyoacán la de Coapa, molinos, casa y huerta en 
San Agustín de las Cuevas. Juris. Qro. 


Año 1710. Vol. 2765. Exp. 16. Fs. 10. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
El Capitán Pascual Martín, en nombre de doña María de Andizábal y Zá- 
rate, presenta los títulos que amparan la propiedad de la hacienda de labor 
llamada Nuestra Señora de la Concepción de Apapataro y pide que des- 
pués de habérsele admitido a composición, se le devuelvan los originales. 
Juris. Qro. 


Año 1710. Vol. 2765. Exp. 17. Fs. 15. QUERÉTARO, Santiago de, 
Cd. Juana María de Lara, vecina de la ciudad de Querétaro, pide se le 
reconozcan los títulos de un molino de pan moler, extramuros de la ciudad, 
una huerta que está en el paso de Patehe y una labor de riego, por estar 
compuesta con S.M. como lo demuestra. Juris. Qro. 


Años 1710-1713. Vol. 2765. Exp. 18. Fs. 34. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Pleito seguido por los naturales del pueblo de San Pedro de la 
Cañada, contra don Juan Antonio Terreros, vecino de la ciudad de San- 
tiago de Querétaro, por la posesión de unas tierras que están en esta juris- 
dicción. Juris. Qro. 


Año 1711. Vol. 2765. Exp. 19. Fs. 6. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Diego Manuel de Cuadros, vecino de la ciudad de Santiago de Querétaro, 
dueño de la media caballería de tierra de riego en términos de esta ciudad, 
ofrece 10 pesos para que se le admita a composición. Linda con la comu- 
nidad de los indios, con la hacienda de San Juanico y con la que llaman 
La Ladrillera, camino de esta ciudad a la de Celaya; agrega que a dicha 
media caballería comunmente le llaman Lo de Aboites. Juris. Qro. 
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Año 1758. Vol. 2765. Exp. 20. Fs. 8. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Don Gregorio Servín de Mora, dueño de la labor nombrada San Salvador 
de Lagunillas, a nombre de doña Pedra de Olvera, José Antonio García y 
José Joaquín Barranco, provincial de la Santa Hermandad, pide se admitan 
a composición las haciendas de Bolaños y la ya mencionada, para lo cual 
sirvió a S.M. con 20 pesos. Juris. Qro. 


Año 1711. Vol. 2765. Exp. 21. Fs. 25. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Don Pedro de Otero y Castro, juez subdelegado de comisión en la ciudad 
de Querétaro, presenta los títulos de la Hacienda de Salgado a fin de que 
se admita a composición, siendo sus dueñas las hermanas Josefa Francisca, 
Ana Francisca, Eufemia Francisca y Teresa Guerrero. Juris. Qro. 


Años 1710-1711. Vol. 2765. Exp. 22. Fs. 7. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Autos hechos por el capitán Pedro de Otero y Castro para que se 
admita a composición un sitio de ganado menor con un ojo de agua como 
dos leguas y media poco más o menos fuera de la cerca de Teopazulco, 
propiedad del capitán José de Aldavalde, vecino de la ciudad de Queré- 
taro. Juris. Qro. 


Año 1757. Vol. 2765. Exp. 23. Fs. 6. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
El Licenciado Manuel de Mendiola, abogado de la Real Audiencia de Méxi- 
co, en nombre de doña Josefa Hurtado de Mendoza, quiere que se le 
reconozca su hacienda Señor San José del Colorado o Cerro del Tezontle, 
compuesta de un sitio para ganado mayor. Juris. Qro. 


Años 1710-1712. Vol. 2765. Exp. 24. Fs. 6. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Diligencias hechas a instancias de Andrés Lázaro González, veci- 
no de la ciudad de Santiago de Querétaro, para que se le admita a compo- 
sición su hacienda El Arroyo de Mata. Juris. Qro. 


Año 1711. Vol. 2765. Exp. 25. Fs. 14. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Autos hechos a pedimento de los vecinos del pueblo de Santa María Mag- 
dalena, sujeto a la ciudad de Santiago de Querétaro, para que se les reco- 
nozcan los títulos de propiedad de las tierras pertenecientes al mencionado 
pueblo. Juris. Qro. 


Año 1711. Vol. 2765. Exp. 26. Fs. 6. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Doña Agustina de Artiga, vecina de la ciudad de Santiago de Querétaro, 
presenta los títulos de su hacienda de labor de temporal llamada San José, 
en el valle de Apapátaro, para que se le reconozcan y declare no estar 
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comprendida en lo estipulado por la real cédula sobre composición de 
tierras y aguas. Juris. Qro. 


Año 1710. Vol. 2765. Exp. 27. Fs. 6. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Don Miguel Muñoz Sarmiento, presenta sus títulos de propiedad de dos 
caballerías de tierra que tiene en el valle de Jurica, para que se le reco- 
nozcan y declare haber cumplido con lo estipulado en la real cédula sobre 
composiciones de tierras y aguas. Se citan linderos. Juris. Qro. 


Años 1710-1758. Vol. 2765. Exp. 28. Fs. 21. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Pedro de Estrada Altamirano, residente en la ciudad de Querétaro, 
informa junto con tres testigos, que la hacienda Santa Ana del Salitrillo, 
compuesta de un sitio de ganado menor es propiedad de su esposa Ana 
Antonia de Cárdenas y Bermeo y pide que en virtud de haber perdido sus 
títulos se le restituyan admitiéndole a composición. Posteriormente Fran- 
cisca Chávez Lizarde dona 12 pesos en la manifestación de los títulos de 
dicha hacienda. Juris. Qro. 


Años 1712-1713. Vol. 2765. Exp. 29. Fs. 15. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. El Capitán Santiago Villanueva y Uribay, por considerar ser del 
patrimonio de S.M., denuncia todas las tierras baldías que están entre el 
rancho de Galindillo y los pueblos de San Juan de Godoy, San José Mealco 
y San Bartolomé del Pino en la jurisdicción de San Juan del Río, que serán 
poco más o menos dos sitios de ganado mayor y seis caballerías de tierra 
en el Llano Redondo, asimismo las aguas que pasan por dichos sitios. 
Juris. Qro. 


Año 1714. Vol. 2765. Exp. 30. Fs. 5. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
El Br. José Osornio, clérigo presbítero, vecino del pueblo de San Juan 
del Río, jurisdicción de la ciudad de Querétaro, con el propósito de que 
se le admita a composición, presenta los títulos de la hacienda de San 
Sebastián en la jurisdicción de Huichapan, la cual pertenece a Hernando 
de Osornio, su sobrino, quien se la tiene empeñada por cierta cantidad que 
le prestó. En los linderos se mencionan las haciendas de Tasie y El Casa- 
dero. Juris. Qro. e Hgo. 


Años 1757-1758. Vol. 2765. Exp. 31. Fs. 4. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Don Joaquín Díaz Páez, vecino del pueblo de San Juan del Río, 
a nombre del capitán don Miguel Francisco Picazo, presenta los títulos 
de la hacienda Galindillo, para cumplir con lo estipulado en la real cédula 
relativa a composiciones de tierras y aguas. Juris. Qro. 
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Años 1712-1716. Vol. 2765. Exp. 32. Fs. 15. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Diligencias para que don Antonio Basilio Pérez Romo y Ortega, 
vecino del pueblo de San Juan del Río presente los títulos de propiedad de 
su hacienda La Estancia Grande, compuesta de dos sitios, uno de ganado 
mayor y otro de menor y trece caballerías de tierra. En los linderos se 
menciona la hacienda de Galindo, El Achi y Michintepec. Juris. Qro. 


Año 1711. Vol. 2765. Exp. 33. Fs. 11. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Autos hechos por don Pedro de Otero y Castro, para el reconocimiento de 
una labor de riego y temporal compuesta de tres caballerías de tierra y 
otros pedazos agregados, aguas y un molino que tienen usurpado los indios, 
perteneciente a doña María, Nicolás y Juan de Cervantes, vecinos de San 
Juan del Río. Juris. Qro. 


Años 1757-1758. Vol. 2765. Exp. 34. Fs. 4. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Tomás Aboites y Guevara, vecino de la ciudad de Querétaro y 
dueño de la hacienda San Miguel Tlacote, compuesta de dos sitios, uno 
de ganado mayor y otro de menor y cuatro caballerías de tierra, presenta 
testimonio de estar admitida a composición y ofrece 10 pesos por un nuevo 
reconocimiento de sus títulos. En los linderos se mencionan las haciendas 
de Jurica el Grande, Juriquilla, San Miguelito, Tlacote el Alto y Tlacote el 
Bajo. Juris. Qro. 


Año 1715. Vol. 2765, Exp. 35. Fs. 7. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Diligencias hechas sobre la composición de medio sitio de ganado menor 
y una suerte de tierra de que se forma la hacienda La Cerca de Piedra, 
propiedad de Francisco Picón de Guevara, en términos de la ciudad de 
Querétaro. Juris. Qro. 


Años 1710-1712. Vol, 2765. Exp. 36. Fs. 29. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Don José de Urtiaga y Salazar, vecino de la ciudad de Santiago de 
Querétaro y dueño de la hacienda de temporal San Francisco de Paula, 
en la falda del cerro el Simatario, pide se le reconozca un sitio de ganado 
menor llamado La Iguerilla, para lo cual presenta sus títulos. Juris. Qro. 


Año 1710. Vol. 2765. Exp. 37. Fs, 8. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Don Agustín de Osío y Ocampo, vecino de la Ciudad de Querétaro, pide 
se le devuelvan los originales de los títulos de propiedad de la hacienda 
San Pedro Apapátaro que presentó para denunciar todas las tierras, sitios, 
aguas, usos y costumbres, derechos y servidumbres que goza. Juris. Qro. 
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Año 1758. Vol. 2765. Exp. 38. Fs. 11. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
José de Llera Ruvalcaba, vecino de la ciudad de Santiago de Querétaro 
y propietario de la hacienda de labor Santa Teresa, expresa que en el año 
de 1711 su abuela Juana Butrón y Guerrero ya había manifestado en el 
Juzgado Privativo de Tierras y Aguas, el sitio de que se compone dicha 
hacienda, lo cual hace él nuevamente en cumplimiento de real cédula. 
Juris. Qro. 


Años 1757-1758. Vol. 2765. Exp. 39. Fs. 5. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Don José de Aguirre y Gaona, presbítero del arzobispado de la 
ciudad de Querétaro y dueño de la hacienda San Juan Tlacote el Bajo, 
formada de siete sitios y una tercia y cinco caballerías de tierra, pide con- 
firmación de la composición de la hacienda mencionada. En los linderos 
se cita El Cerrito Colorado o Buen Rostro y del Muerto; haciendas de 
San Pedro y Salgado, Ixtla el Bajo, Tlacote el Alto, Miguel Tlacote alias 
Desthi y tierras de Jurica el Grande. Juris. Qro. 


Año 1718. Vol. 2765. Exp. 40. Fs. 4. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Autos hechos a pedimento de don Juan Francisco de las Navedas, vecino 
de la ciudad de Querétaro, para que se le midan las tierras de su ha- 
cienda de temporal El Cerrito del Muerto, formada de un sitio de estancia 
de ganado mayor y dos caballerías de tierra, en términos de dicha ciudad 
y la de Celaya, que tiene admitida a composición asimismo se le adjudi- 
quen los huecos y demasías que a su linde se hallaren. Juris. Qro. 


Años 1718-1722. Vol. 2765. Exp. 41. Fs. 55. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Diligencias hechas en virtud de la solicitud de Juan Francisco de 
Córdoba, a nombre de don Juan Francisco de Navedas y la Concha, para 
que se le mida su hacienda San Juan Tlacote, compuesta de siete sitios 
de ganado menor y cinco caballerías de tierra, especialmente un sitio de 
ganado menor y dos caballerías de tierra que también tiene en términos 
de la ciudad de Querétaro. Juris. Qro. 


Año 1715. Vol. 2765. Exp. 42. Fs. 17. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Don Gaspar de Pineda, secretario de don Francisco de Valenzuela Venegas, 
juez privativo de composición de tierras y aguas, comisiona a Pedro del 
Rosal y Ríos para que en la ciudad de Santiago de Querétaro recaude 
todo lo que se estuviere debiendo de compras de villas, lugares, jurisdic- 
ciones, dehesas, bosques, plantíos, alcabalas, pechos y derechos y demás 
cosas pertenecientes al real patrimonio. Juris. Qro. 
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Año 1757. Vol. 2765. Exp. 43. Fs. 7. QUERÉTARO, Santiago de, Cd. 
Juan Manuel Rodríguez Suasnavar, clérigo presbítero, vecino de la ciudad 
de Querétaro, presenta los títulos y mercedes de sus tres haciendas: Jurica 
el Grande, Santa Cruz y Los Dolores, siendo parte de esta última la de 
San Vicente de Ferrer, perteneciente a don Agustín de Araujo, su mayor- 
domo. Juris. Qro. 


Años 1710-1711. Vol. 2765. Exp. 44. Fs. 33. QUERÉTARO, Santiago 
de, Cd. Diligencias hechas para la medida de tierras pertenecientes a las 
haciendas de riego y temporal, propiedad del Real Convento de Santa 
Clara de Jesús de la ciudad de Querétaro, que posee en las jurisdicciones 
de Celaya, Valle de Santiago y otras partes como San Miguel el Grande 
y Salvatierra. Juris. Qro. 


Año 1710. Vol. 2765. Exp. 45. Fs. 8. QUERÉTARO, Santiago de. Cd. 
El Capitán Luis de Silva, vecino del pueblo de San Juan del Río, juris- 
dicción de Querétaro, presenta los títulos de propiedad de su hacienda de 
labor el Sauz o Sauce, para que se rectifiquen sus linderos, asimismo otro 
sitio de ganado menor llamado del Muerto, con motivo del pleito que sigue 
con don Juan Leonel Gómez de Cervantes. Juris. Qro. 
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